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ADVERTENCIA. 



£i8TB bosqnejo histórico , c|ue lleva por título el 
nombre de Hernán Peres del Ptil|rftr ^ el de las 
hazañas , contiene un breve resámcn de la vida y 
proezas de aquel esclarecido varón , que no ha al* 
eanzado basta ahora , al menos qoe yo se|iá , la Fa* 
na y Hombradía de que se hizo merecedor ^ debien« 
do confesar por mi parte, aunque con rubor *lo con* 
iese, que cuando de vuelta estos últimos aiios i mi 
pttria y vi representar en el teatro de Granada, con 
el ipisii que escitan los reciusrdos de la ninea^ 
It toma de aquella ciudad y el Tritu^fe del Aoe 
Maria ; cuando vi a¡iarecer en la escena á Uer* 
Mudo del Pulg;ar, penetrar en el seno de una 
capital eneinig^a , y peg^ar fueg^o con una hacha en* 
eendttia á mezquitas y plazas , saliendo sano y sal« 
To de entre la confusión y el tumulto , aplaudí con 
Wn ánimo el celo del poeta en phssentar á la vista 
U |níblico hechos tan portentosos para realzar la 
{loria castellana ^ pero me quedó el escozor de que 
lies en parto de su inventiva , contando sobrada* 
mente con la indalgfencia de los espectadores. 

Sospeché no obstante que tal vez aquel hecho, 
tanque abultado con ficciones y fábnias , tendria al* 
pn íaadamento de verdad j confirmándome en ello 



(vi) 

lo qae en la propia comedia se expresaba , y de que 
había quedado en Granada una confusa tradición} 
á saber ; que el mismo Hernando .del Pulg^ar |N)r 
premio y g^alardon de «us servicios liabia pedido á 
los Reyes Católicos los moRtws del reino de Fez, 
Imposible me parcícia que una especie tan singlan 
y peregrina fuese mera invención ^ y. CAino que ad« 
vertia en aquella generosa propuesta el sello de k 
nobleza y altivez castellana en aquellos venturoH 
sos tiempos^ de que no queda sino amaroma laei 
moria. ' 

Por salir de una vez de mis dudas é ineertidanii«( 
bre , rog;nc al actual Marqués del Salar ^ poscedofj 
de la casa de los Piil{|^ares , que uie franquease sa 
arcliivo : litzolo de buen grado ^ y apenas satisficd 
mi curiosidad , y saipié varios materiales para o(rÍ 
obra que trai{^o entre manos , creció en mi la codí^ 
cía y afán de beneficiar aquella mina. 

Varios y inny preciosos fueron los docnmcntoi 
que encontré en dicho archivo , y por lo mismo ntt 
dolió mas la falta de otros , no menos importantesj 
sin los cuales no era posible bosquejar el retraté 
de tan gran caudillo. Resuelto sin embargo á m 
desistir de mi intento, y antes bien aguijoneado poi 
las mismas dificultades , registré con esmero antij 
gnas crónicas y anales para ver la lu» que arroja 
han acerca de los hechos de Hernando del Puljpii 
y habiéndome trasladado i la corte , apróructié i 



( ▼« ) • 

•Msion que se nic presentaba de solicitar docnmen- 
tosdealgnnas secretarías y areliivos, y de bnsear 
«• las academias y WWiotccas las noticias qac tan. 
to anhelaba. 

Quiso la baena suerte que di al cabo con una 
*ra compuesta por el mismo Polcar, el de las ha. 
Máoí, curiosa por el nombre del autor y por el 
«roe qne en elU se ensalza (el famoso Gonzalo de 
Círdoba) ; y siendo mny escasas las noticias que 
•MK» de dicba obra se tienen comunmente , y ra- 
n»«mos los ejemplares de ella, me he decidido á 
iwmprimirla por entero como un monumento hi». 
iirico que no debe yacer en olvido. 

Con no menos diligencia, aunque no con tan 
¡«na d.cha , rastreé el paradero de «na historia 
«. í>. , en que se trataba de propósito de la vida v 
lianas de Hernando del P«lgar; obra tanto mas 
jwciaUe , cuanto parece qne tnvo por autores 4 
te pañetes de acjucl caudillo , y . q,u. ppobaWe- 
«ute tendrían á la mano documentos de la casa 
I» ya uo existen. Mas no hahicnrfose hallado ni 
«Granada ni en Loja aquclprecioso M. S. , me ha 
■fc forzoso contentarme con las noticias que de él 
le Mearon para trasladarlas á otra obra, q„e en ra- 
ja de esta circunstancia adquiere mayor crédi- 

f.«^nu. por Dou Juau Fraucüco Pérez de Henasli ,Z^. 
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, HSaNAK PBRBZ DIL nJhOAR , 

do tesoros '4e doctrina en Us ruinas da Grecia y da Roma. 
Aon mas claramente se echa de ver la noble áfitíon de 
Pulgar á estudiar los sublimes modelos que aquellas nacio- 
nes le ofrecían , cuando se advierte con cuanta satisfacción 
alude á ellos en el breve resumen histórico que dio á la 
estampa y y del cual se hará después mención ; siendo , en 
mi juicio , harto mas que probable , que habiendo nacido 
dotado de imaginación fogosa y de coratou altivo y mag*- 
nánimo , el ejemplo de los héroes de la antigüedad , cuya 
virtud y grandeza admiraba , despertaría desde muy tem^* 
prano en su pecho el ardiente deseo de imitarios. 

Pero el mejor doctrinal y espejo para ^ moM> Pulgar 
debieron ser los hechos y costumbres de sus pasados , lea- 
les á sus Monarcas , celosos del procomunal , apercibidos 
siempre y dispuestos á derramar su sangre en defensa de ki 
religión y de la patria. Ya de^e muy antiguo , como na- 
cidos en la cuna de la libertad castellana, habían merecido 
por ello mucha estima y renombre (7); siendo tal el alien- 
to y constancia que distiiiguian á los de aquella cstiqpc 
( cual si se transmitiesen de padres & hijos con la propia 
sangre ) , que tenían por escudo y blasón un guerrero ar- 
mado de punta en blanco, empujando con su c^da el mit- 
ro de una torre , y en derrcdoc este orgulloso lema,- de 
quien seguro de su esfaeno desafia á la fortuna: **ei puí» 
gar quebrar y no dMor^ 

De la misma boca de su padre oía embebecido el nuuir 
cebo los claros hechos de sus mayores ; y quien viera á aquel 
anciano , mal recobrado de sus heridas , y previendo con áni- 
,nio tranquilo que le iban á arrastrar al sepulcro , referir 
á su hiJQ las hazafias de sus abuelos; quien contemplara al 
jóten Hernando, pendiente de los labios del padre, entei*- 
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mecerse , Telemlilar , dema^ne , siii poder contener den- 
tío del pecho 903 generosos impetas , IÑen pudiera prever 
desde entonces qne aquel gallafdo mino estaba destinado á 
realzar el Instre y esplendor de su casa. 

Ola sobre todo con «pedal ahinco ^ si ya con visos de 
emulación honrosa , las hasafias de sii bisabuelo Hernando 
del Pulgar , que llevd cabalmente sn nombre , doncel del 
SeUor Rey Don Juan el I , y que si bien compartió la es^ 
casa fi»rtnna de aquel Principe en lides y batallas, ganó pa« 
im sí €ima y renoipbre en la guerra éontra Portugal (8). i 

Con no menor csfuerso , y al principio con mas prós<- 
pera suerte, peleó largos AÜos Pedro del ^Pulgar, hijo de 
aquel guerrero ,.' seSaláifdose en reencu^oitros y asaltos, cu 
la tema de ciudades y villas; hallando al fin gloriosa muer-» 
te en el mimo campo de batalla (9). 

**i*Dklioíw mil veces mi padre '(decía con lágiímas km 
los ojos el bnen Rodrigo Peres del Pulgar á su hijo): mu^ 
rió á manos de'ináeles , peleando contra los* enemigos dé 
su religión y de sa patria.^.. Dios le llevó 4 su gloria? Aquél^ 
Hernando mió, aquel sí que era un noble; pundonoroso t 
liberal , tan Valiente como corles': su palalnra valia por nnl 
juramentos, y su espada estaba siempre pronta en favor del 
menestetfOBO y-désvaltdot..^. Mil veces me lo repitió en sus 
postreros aikis :' que no parecia sino que el cor^son le pro!* 
nosticaba nne^ras desventuras .- aciagos tiempos te hanca^^ 
bido en^ailcrte^ hijo ^ mió, y no ver&s en Castilla sino'alte^ 
«ieioneS'-y.estájidíkla4M<».^Pero cuenta, Rodrigo, con-empar* 
Sar tu fafua •;• sé isíemípre fiel a|> Rey y celoso del bien de 
tu patóa; ifAO'fi*eV i;ielí»,ti3 4<{p9ra desdichas, qipen est^vA 
lejos de merecerla beiidice la mano de Dios , y las a<>bi^ 
lleva con buen ánimo!» .?.*•?> 1 



*'Afi me dedá ni iMea yéw (pro^cfak €l:aiickao)y 
qae me peieoe alwnt mitmo que citoy oyendo ui* poUlme; 
y Uea hube meBester^ hijo mió , no borrarlas de la me-^ 
moría , cuando vi cundir en Cattilla la llama de la ^uerr» 
civil y abrasarlo, todo y ccmiumirlo.-^ Yo he visto con 
mis propios ojos (grima me dk el pensarlo) pelear deudo» 
contra deudos , hermanos contra hermanos , padres oonti^ 
hijos ; y habiendo guerreado, contra los enenógos. de la M 
hasta en la misma V^^a de Granada , fue tal mi mala suer-. 
te, que escapé salvo de tantos peligros , pan verter misan* 
gre á manos de espaitoles..... Dios los pe^donei hijo mió, y 
te libre á ti de tamaita desdicha (io)U 

I<li una sola ves pudo proseguir el anciano, al itoofdnr 
cómo habia sido herido en la defensa de Gudad Beal , cuan** 
do la acometida del Maestre de CaUlrava (&i); mas coéii# 
advirtiese el buen viejo que su hijo Hernando se afligía, 
procuraha serenar el ODStrcí , y estrechando sn diestra . oo* 
la suya (como del padre del Cid nos lo -refieren); ''esto, 
hijo mió, no blandirá la lansa sino contra los enemigos de 
Dios y de tu patria ; mas cuenta no lo olvides ( y le apre^ 
taba la mano con mas fueras) , ya sabes el blasón de.loa 
tuyos: ^ei pu^ar quebrar x no doblar*^ 

No respondía el mancebo , ni menos daba muestras de 
dolor 6 fiaquesa; antes bien besaba humilde la mano de su 
padre , y le pedia su bendición» seguro de llevar cmi ella 
la del cielo. Y acostumbrando el cuerpo á la intemperie jr 
los trabajos, acreciendo las fuenas oon éVvado^erdciO'de 
la casa, y llevando sobre si las pesadas armas '(que apenas 
con afán y sobrealiento pudiéramos tioiotros^ levantar de lli 
tierra), fue adquiriendo aquel temple y vigor que hábtade 
ostentar algún día. . .' .i..> v 
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Awi era niow Hcmúido dundo. lloró ki mwttú ét m 
padre : bnett calialtaro» á la anljgiia mtauA de CestíUe , j 
de Untas- y avenlaíadas putei i que fuera aun mayor su re- 
nombre f 3Í .tan en breve no le eclipeAra el bijow Pnes de- 
cir la pena y ámaifura c^n que lamentó este aquella dolo- 
rosa pérdida , sin que nada bastase & consotole i eeria cot- 
sa no menos ardua que enojosa ; l^biendo tenido la buena 
dicha y para que no acabase el dolor de quebrantar su áni^ 
mo, de que muy luego le sacase de su p o st g ac i ony desaUeo- 
te el sordo rumor de las armas, 

liabia nacido Hernando del Pulgar en tan buiena sáson 
y coyuntura > que le duraba , al llegar á la* edad viril , el 
horror que despertaran en su ánimo las revueltas y discor- 
dias civiles, cuando exhaustos los pueblos 9 desmandados 
los nobles 9 el trepo mal seguro, se desgarraba el reino con 
sus propias ntanos ; y al mismo tiempo en que se miró 
huérfano, dueño de mediana fortuna y cabecera de su ilus- 
tre casa , vio Pulgar que se iba despejando el cielo de Cas^ 
tilla, y que las prendas y virtudes de la Reina 'Dona Isabel 
presagiaban largos dias de prosperidad y- de gloria. 

Anubla no obstante laiCoimuií alegría, cuando apenas 
asentada en el solio aquella esclarecida Princesa ; se amonf 
ionaron fen der^iedor tantas y tan redas tormentas , basta 
el punto de renacer en la propia tierra antiguas parcialida- 
des y bandos , de traspasar huestes extrañas los opnc&tos 
Nconfines del reino , y de disputarse la corona á punta de 
knsa en el mismo corazón dé Castilla. 

N Entonces fue cuando por primera veS' salió Hernando 
del Pulgar á probar en el campo sus armas ; y con tan 
boeu éxito hubo de - hacerlo , qiie sin mas xecomendacion 
qac fu espada, y cuando apenan entre tanta muchedumbre 



idefuerverM ae dbtiiigyian lot qyitMiü «Mt ••faridhMii lo* 
gró un úmple eacniaro llamar la ataidiMi de lúa Rcjreib 
^e fiedles y pronto* 4 pkuáfmmt el inarectnikHlOt ^ nom^ 
braron eaniinw> 49 sm tmsa ( la). 

Pasó la avenida de malea q^ amcaaaaha anmargir ék 
remo : volvió el franoéa vencido á enoerrane en ana Uaku» 
' tea ; reconoció Porlngal , iraa uno y otro eaearmkntOt 4 Im 
Reina proclamada en Gaatílla; allanáronae poco i peco loo 
ánhnoa soUviantadoa; y comenió la potestad real á rec6bmr 
m robustes y fuenaa, cifrando an aalud en.laa leyea. G>ii. k> 
cual alejado ano y otro peligro, tomó Pulgar á aua hogft* 
rea, honrado y aaliafeclio, atento nempre el oido y la mn* 
no en la espada, para acorrer al punto «{ue oyeae la vos dt 
ada Reyea. 

Poco tiempo habia traacurrido , cuando canaó en %oéM 
Espaiía no menoa aentimiento que escándalo él que lut» 
biesen quebrantado loa moroa laa aaentadaa tregnaa, tornan^ 
do de rebato á Zahara , y poniendo i hierro y fuc^ csh- 
aaa y moradores ( i3). Increíble parecía que loa qae no har* 
bia muchoa aSoa vieron talar aua campoa , casi á las nat*«* 
mas* .puertas de Granada , y hubienm de comprar con vil 
precio la pas qué demandaban, ostentasen ahora tanta avi- 
lantez y descuello, que provocasen de propóAto laa amma 
de Castilla. Mas asi que se tuvo certeía del lamentable acón* 
tecimiento , y que la voa y fama abultó sus horrores , soné 
por todo el ámbito del reino un grito de sorpresa y de tn* 
dignación , como el que arroja el hombre honrado al ver-** 
ae acometido por un asesino alevoso* 

Sin tregua ni respiro (¿á qué aguardar «el mandato del 
Rey para lavar tamaSa afrenta ?) voló el marques de Ca*^ 
dis á tomar en los infieles pronta y cabal vengansa^vy caoi 



ál nrfino ticmp» que le Mipó U pénHd» y desulre de Z«» 
haorai, llegó la anevm de la 'toina de Alham» , ganada por 
aqnel candlllo cn^el curto {daao de nna noche (i4)> 

Rebotó eft Caelilla el contento, al correr de boca en bo* 
ca la inesperada noeva : c^ebróee en ciiidadeft y villas con 
legodjoe y akgrte; pero lo» prudentes' Monarca» ^ ante- 
viendo lai retnltas dé aquel raceiOt y sin dejane desrtne- 
cer-por los knmos del triunfo y apellidaron les caballeros 
prlnc^les, demundaron auiilio i los puddos, y ofdenaroa 
aendir con pmtesa en socorro de Alhama. 

Estaba cabalmente circundada por todas partes de pue- 
blos cnemigosi en el rifton del reino de Granada , y á po« 
cas leguas de la capital ; y ti bien blasonaba de fuerte (no 
tanto por sus muros, cuanto por lo quebrado y áspero del 
terreno, enriscada sobre \BKa cundiré , cerros por torres, y 
-por foso un rio) , no bástibsn los guerreros que la habíui 
«onqnislado, á defenderla laigo tiempo contra un torrente 
de enemigos. 

- " TóTose luego' vriso de que el Bey de Ovanada en per-* 
aena -se babia puesto otra yci sobre la ciudad con numero- 
fta hueste , resuelto á no altar mano de la empresa hasta 
recobrar á todo trance aquélla joya de #u- corona. Y en t%- 
mailo á][M«mio y conflicto', quiso la buena^ suerte que re- 
cordasen los Reyes de CtsliHa el esfuérto de aquel mance^ 
bo V que ya babia grangeado* pret y renombre en la gner- 
im contra -Portugal. Rcfcibit^ el mandato del Rey, y volar HeKi' 
nañdo del Pulgar en sdconro de 41^>*)>ul , todo fue un soló 
punto!: no llevaba «e^ cierto, la numerosa^ hueste conque 
babia acudido al mismo intento el Carnoso 4uque de Medi- 
na -Sidonia ( al fin Goiman el -Bueno ) , maé digna de adv* 
miración y loa por ahogan en. aquel tratu:e antiguos i^, 



•cntímifialot y fneío f •caáhnéo ti» iWfiíiw de m rivaK 
^[«c por hÉber Ycncido:UaU» vtcct á loi cneaiífé*; vi fm^ 
día competir en aéquito y boato coa tanto» üabaUerat de 
cuenta* Pulgar Tenia solo 9 «in mas compa&a que mi fiel 
escudero 1 la armadora IíMi pero de buen ten^e t el ca<*^ 
bailo con «endllot anreoa » la muma espada de su padr& 
«A esta guerra van á acudir (decía hablando consigo ndama) 
los caballeros mas ilustres , lo mss gtanado del feiim> » loo 
que traen bajo- sus bandieras tan ejército de vasallos^* Tú 
no tienes , Pulgar » mas quie tu braao ; mas por laglori* 
de mía padref (y k bervia la sai^fe en la» venas)«M|«e he 
de morir en la demandaf é he.degenar mas lama que toa- 
dos loa caballemí de Caililla.)» 

Y con este auiíelo y. práposUo se entr6 rtsiiello en. lo 
ciudad do Alhema^ á tiempo que mas jnrredabe el pelír 
^jro (i5) , aco ss d os los oríitianos. dr la sed y 4íel bambr^ 
sitiados por la- hueste enemiga» y 3in. mas espeinmia; qii^ Ío 
de Dios para librarse del cautiverio ó de la muerle* - . ^ 

Por horas» por instantes» ibajiprskniando d ríesgor de»- 
lalledan el ánimo y lasiucrsa» de los guerrero» mea» famor 
sos I con tantos trabajos.» vigilias » rebatos » nece»idad<ss . f 
peligros de toda espede; á punta de espada y no sin riesgo 
de la vida, tenian que boscar el agua en la, misma corríenr 
te del rio (16)» bebiéndola 1^ pocas veces meackdi^ coii .la 
propia sangre; escasea b an los: mantenimientos ; .^codian .df 
tropel la» enfermedades» maa destttictoras y temibles. que el 
hierro de los enemigos; y en tamafio apuro ofrecióse 'Pedí- 
gar á salir solo» amparado -do lo noche» para ík* tn deamnr 



da de auxilio»^ y volver con 'ellos á la ciudad.. ''Animo» 
compañeros (les dijo con 'vbt «sfoisada): dentro de bre* 
ves dias vuelva á salvaros ó^á mopr con vosotros^» 



La fartoui, ^« dtide Icm primeros pato* te 1c moüi^ 
fMffkátí f le alivió el cuaiiilo par» salir dé Alhania y pa- 
sar por cñ medio de los enemigos ; y iRpaíido ^r ano y 
olio monte» sin más escolta «psie Sa espada , ni mas favor 
y páá qne el auxitío dd délo, lle|;ó á la ciudad de Anteque- 
la, donde se aprestalnn aaxüios y mantenimentos para 
acorrer á Allnma t si bien no con tanta prMeu como lo 
fiemiosd del caso reqneria. 

No escaseó Pal§ar sAplioas , rMgos> instantías , y por 
mayor acicate y estimulo su propio ejemplo; en tal mane** 
la que desde á pocos dias salió con' abundante» provisiones, 
^s^pitaneaiiáo nnOs coanfes fuerMros <{ue se bebían ofreci« 
do 4 seguirle en tan difidl y aventurada empresa; / ' 

€i|n ligrimas de oompasi<m y de ternura los acompdSÓ 
imrbodumbre de gente basta fuera de las puertas de la 
didad y como despidiéndose de ellos por la ves< postrera: 
camúsaron , luego en buena orden ; algunos de á caballo de* 
hnte I á fuer de esploradores» las acémibs resguardadas en 
medio t y det^s buen go^te de gente ', caballos y peones. 

No aconteció cosa notable dorante algunas leguas , m^ 
que ya les causaba no pequeDío embaraso y molestia lo agrió 
y estrecho de las sendas t. las cargas y el fardage , lo rigu- 
roso de la estación, ventisca y aguaceros; mas al desembo- 
car de pronto i loft llanos de Cai^tarili y como apareciesen 
adñertos de una nube de moros y resonase por los vecinos 
montes su grita y vocería , arredr&ronsfe los cristianos al 
contarne.tan pocos; comenaaron i^remoUnanCt á desorde- 
narse, a ciar..... Acudió Hernando ali punto , animándolos 
cfMi su.vofi y 9a ejemplo ; pero apenas ecbó.de ver, con no 
menos indignación qae sorpresa , que «miraban mas iM)r la 
conservación c)l| la, vida que por la quiebra ¿e la lionra, 
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^¿^tié iMceb, cttbftrAo, qtté kacd»? ¿Die cuáiido acá fcm 
noroft luui vltlo d na csilctlauío iM-espaldas ?....« Mm st ¥e* 
ni* J&iiy«Báo de U muerte, mM oercm la teacia»» Y endidttt- 
é» cttOf arremetió por Biedio de loa suyos ^ biriéüdDlos con 
su propia lama, y eaipújáBdok» contra el enemigo. £1 ar- 
rojp del caudillo , su ejemplo , sus palabras acerosas , msi 
peuetrantes que sus mismas armas , restauraron eomo per 
encanto el ánimo de aquellos guerreros; y reToKiendo cn^ 
mo un lorMKao en contra dé los moros, Iionieréu la lla- 
nora y los arrojaron á loa mcmtes (17).* 

Desembaraiades de enemigos, que apenas se mostniriit 
dopues gaaracidos entre las peías, contlimarott' loa cástc-*» 
llanos su peligrosa via , yendo Palgar delante, con rostral 
tan sereno , cual ai ya inihiese olvidado su reciente procts; 
y comió advirtiese di caudillo que los suyos no osala^ «li* 
rarte , avergonzados y pesarosos , los alentalia con 'aíaMe 
ademan, apellidando á cada coaf por su propio fioiitlM^,y 
celebrando su vator y esfuerzo. • 

Pof barruntes y lenguas habfa cuidado 'Pbígair -de dar 
«viso.á los de Albama de su pronta llegada ,'para que no 
decayesen de ánimo ; y como conl>cia á pahtios la ciudad y 
su tierra, se fue acercando con recato antes qloc despunta- 
se el diá ; y sobrecogiendo á los moros ciytórpe<^idos con' el 
lirio y el suefto , rompió poi* medio de ellos y 11^ ¿i ^é 
del muro. * . .-. 1 

Apenas tuvo tiempo él conde de Tendilts) akaidé'á la 
sazón de aqudla fortatea , para salir al encui^ntro de Pul- 
gar, abrazándole en las cismas puertas : y fue tantorc^l ^- 
bilo y el gozo de cuantos en Alhaiha jté'balfalian , tendido^ 
de cansancio, escasos 'de sustentó, y )o que es teas, ya fal- 
tos de esperanaa , ^oe apchaft daliau erédillt> á sus progio^ 



«ios» lUNmtei át t«mm« bendecbn á mis lihefUdbres; 
m» cooM ai eiloft naiietai cierta rubor .y cmydbo al rtr 
cíbir tantas aUbasMA» y.ao iMttanlema&ta merccidáa» vol- 
ráue en ailencio hacia Pulgar y le aeSalaban con la jnano* 

fhtí el esforzado caudillo sin desvanecimiento ni ufanía, 
ú lado isquierdo del buen conde , que le apellidaba á bo- 
ca Ufna salvador de aquella ciudad, y le ofrecía á nombre 
de los Reyes colmados dones y mercedes: ** Vamos á dar gra- 
cias á Dios, que á él se le d^ iodo,» coiUestó >n vos bai» 
Pulgar, y encaminó sosegadamente sus pasos bácia la mea* 
^ta mayor, reden convertida en iglesia* 

los diaa que se siguieron .al de su llc^»da « bien .puede 
decirse que fueron para aquella dudada como de regodjo y 
de fiesta; que no pareda sino que se balda borrado la me- 
moria de tantos, nudes, y que habían desapareddo los riesgos; 
núrábaae la dudad como salva, y tanta era la confiansa que 
en el esfuerao de Pulgar tdiian, que siempre y cuando apre- 
miaba la urgenda, bien fuese necesario demandar socorros, 
bien procurar mantenimientos, ó hacer entradas y corre- 
rías en tierra de enemigos, encomendábanlo á Pulgar, cual 
tt fuese fiador del buen é»to (iS)* 

Esento de rivalidad y de envidia ,.qne no cabeii en pe- 
dia Hidalgo , admiraba el generoso conde la bizam'a de 
«qoel mancdM; y no queriendo retardar (que hastai la 
wmbra de ingratitud es desbo^ira y mancilla) la recom- 
pensa de tan señalados servicios , coiiccdió en nombre de 
los Beyes, á Hernando del Pulgar ciento y cincuenta yuga- 
^ de tierra, calles, casas , heredamientos, en aquella mis- 
ma ciudad que habia salvado con su esfuerao: confirman- 
^ laego los Reyes aquella merced , y en términos tan li- 
sonjeros , que valían mas que los mismos donfs | basta, el 
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pasto ét ctcriiir á Pulgar» {wn fue ett tad» tSenipo que- 
daae 4e mm hecbo* nwmovit t **fm0 se 4 Ma é sm itidus- 
tria é vahr la €9tm»$M$eimi éc Aikama §6 su pode^ 

Tan importante se crek la guarda de aquella dudad 
(como si fueM unaataUya en medio del campo enemigo), 
que en algunos adoS| mientras se iba apretando poco á po- 
co el cerco ét Granada , no la perdió de vista aquel pru« 
denle Príncipe ; y crey énd ose seguro de poseerla en tanto 
que estuviese Pulgar dentro de su Tecinto , le ordenó «¡ne 
se quedase en compadia de éfm Luis Osoria, deudo de aquel* 
caudillo por el lado materno, á quien habia encomendado 
él Bey la custodia de aquella fortaleta. 

Obedeció Pulgar, ya que no de buen grado , porgue 
reputaba como descanso y ocio velar en defeasa de una clu- 
dad amenaaada del bambre y del atedio ; y por yia de re- 
creación y esparcimiento , salia fuera de los muros y desa-> 
sosegaba los pueblos fronteros , volviendo siempre cargado 
de cautivos y de despojos. 

Gm impaciencia, si es. que no con'ira, oia Pulgar en- 
cerrada en Albama los continuos reencuentros, ya próspe- 
ros, ya adversos, de cristianos y moros en la abnosa guer- 
ra de Granada: el descerco de Lo ja, con desdoro del pendón 
de Castilla, y no sin riesgo del Rey mismo, i. quien salvó 
su profna espada (aó); el 'desastre de los montes de Mála- 
ga , que cubrió de luto i todo el reino , y en Cambio la 
toma de Ronda; el recobro de Zahara^ la rendición de cien 
pueblos y fortalesas : mas tal era la índole de Pulgfar y tal 
la disposición de su ánimo, que se le saltaban las lágrimas 
de indignación y pena, cada vez que escuchal>a que los su- 
^'os habian sido vencidos , y no ^^ia sobrellenar con pa- 



caenda ^ giMrveaae» y vaKÍci(n wn covipirHr •«• lanroii 
&sta fue sabedor de que el Rey lomebe al asedio de 
Loja» mtfOT apercibido que la irea primera (ai), y acom* 
pafiado de los capitanes mas famosos de que blasonalia CaS' 
lilla , no pudo callar por mas tiempo » y demandó al mo* 
narca, como única merced y recompensa , ir á pelear á so 
lado: ''que no es justo (deda) que el Rey exponga su vi* 
da , £000 lo hizo en aquel mismo campo , y que Pulgar 
esté á pocas leguas resguardado ^tras de loa muros."* 

Otorgóle el Rey la gracia que pedia (en nquelloa iiem* 
pos io era aventurar un espaiüol su vida en defaosa y hon«* 
fa.de su patria); y apenas se vio Pulgar en el campamen- 
to del monarca 9 con tantos ingemos y pertrechos de guer- 
ra; la hueste numerosa; á centenares los caudillos, y cada 
cual de nías fama y merecimiento , no hallaba sosiego ni 
descanso hasta dar aviso de su venida con algún hecho se-* 
ftalado. Escaso triunfo le parecía concurrir con tantos guer- 
reros á la toma.de una ciudad; y llevado de su altiva ín- 
dole t^*M le incitaba á empresas amesgadas y singulares^ 
;^odcí1mó el designio de acercarse aun mas á Granada, yto^ 
mar una fortalesa de allí poco distante , mientras el Rey 
Femando oon su hueste terminaba la rendición de Lo ja (aa). 
Traía i^ulgar consigo, mas. pagados de su fanm que re* 
aaneradoa con sueldo , quince escuderos de gran ánimo, 
todos de buen linagé , y resueltos á acompasarle en sus 
empresas hasta perder á su lado la vida (a3). Veíase Pul- 
gar en medio de ellos con cierta satisfacción y complacen- 
cia, mas ufano que si se hallase á la«cabeaa de un ejército; 
y contando con su arrojo y denuedo , y llevando ademas 
para lo qiit acontecer pudiese un corto número de peones, 
enderezó s^is pasos k la fortaleza del Salar , muy cerca- 




Pid^ar ifliBlr ét b» faertat, y U i»tiin« 
, wtsfomtíémáakt aqael candUllo oqd aUiTCi 
y ncMMpffcdo, caso barláadase ét tam loca ilfmaiicia; pe- 
to Bmunao dd Ptt%ar, nal awado á ImriaSt ^aüá voy 
por im§ Umwes ,* grité al «ndo flMMra : y laaiiJamlo á lot 
•ayiM q«e raJt— la fatalcB, ■— fiiiilo toaurla á cá- 
cala TÍftat cawMrf á ifortillar d aaBio por la parte mas 

Maaicra. Aténitoa «úraW» loa iafido i aquel pnibdo ^ 
▼alicBlca (á odmta mo llegaban) praacgnir ea aa intento 
fin tregoa ni dcManso» nui emii d Ml o t con adaigaa» ama- . 
dos á la ligera , sin nd^piinaa ni ingenios , recflnendo una 
granizada de piedras y de tiros, jüá Adihari (Dios es 
gruide!) gritaron de improriso, al ver caer desplomado al 
caudillo de los cristianos ; y cnyéaóoat en el mismo ins- 
tante ya salvos y seguros, bajaron de tropel al campo á re- 
coger los despojos de la victoria. Babia sido herido en cfec- 
io d temerario Pulgar , que aquel dia se salvó de milagro; 
porque firme como uan columna, respaldado contra el 
muro, y aguardando con impadenda lá hora de penetrar en 
U fbrtalesa, había eacapado ileso de den armas arrojadizas, 
cuando un moro mas certero le arrojó una piedra can ta 
ímpetu , que dio con él en tierra. Gayó desalentado , que 
hasta los suyos le reputaron muerto; mas volviendo luego 
en sí , y atajando con un lienzo la sangre , ''ya están fue- 
ra de su guarida , no han de volver á ella» : y embisti^A- 
do á los moros, mal recobrados del espanto y sc\-pre»i y di4 
en ellos con tal furia , que ui lugar tuvieron para cerrar 
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tras SÍ las. puertas. A un mismo tiempo las salv<$ el caudi- 
llo, revuelto con la turba de infieles , y sonó en la cresta 
del muro el grito de Santiago y f»spaña ; rindiéndose 
aquella fortaleza á Pulgar y sus compañeros (24). 

Mucho se regocijó el Rey Femando^ cuando por albricias 
del dia de su santo patrono recibió , ya dentro de Loja , las 
llaves que Pulgar le enviaba; y regraciándole por ello , cual 
á tan gran monarca convenia, se las devolvió con corteses 
palabras , didéndole en sustancia : que ninguno guardaría 
major aquellas llaves que el que con tanto riesgo de stt 
vida las habia ganado. 

Quedó de entonces Hernando del Pulgar como alcai-> 
de de aquella fortaleza , dándole la tenencia con las honras 
y acostamientos correspondientes para sí , para sus hijos y 
sucesores (a5) ; y concediendo largos aSos después los Reyes 
de Castilla, á ruego y petición de la misma ciudad de Gra- 
nada, que se. perpetuase en el primogénito de aquella fa- 
milia el titulo de marques del Salar , que hoy dia llev]^ 
sus nietos (2B). 

Encastillado en su fortaleza , mientras se recobraba de 
la reciente herida, y creyéndose tan seguro en tierra de me- 
ros , como si se mirase seílor de un alcázar en el mispi^o 
centro de Castilla, permaneció allí Pulgar durante algunos 
meses; mas no pudiendo avenirse á dejar ociosas las armas» 
ni perder ocasión por liviana que fuese de venir á las ma- 
nos con los infieles, corrió muchos azares y peligros, sa- 
liendo airoso de arriesgadas empresas (27). 

Acoiiteció por acaso un dia, que dándole aviso un ata- 
laya de que allá á lo lejos se divisaba una turba de miorps, 
que llevaban al parecer unos cuantos cautivos, hombres» 
mugercs, ni^os,, saltó Pulgar sobre six ¡caballo, des^jcrcji- 
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bido curI se hallaba, sin peto ni armadura, ni mas defensa 
que su espada ; y dando tsc^íso tiempo para que sus fieles 
hidalgos le siguiesen, corrió á rienda suelta por aquellos 
campos, sin reparar si le tenían armada alguna zalagarda, 
propia de aquella gente pcr&da y alevosa; y apenas avistó á 
los moros, que á los míseros cautivos conducían , comenzó á 
gritarles con furia: "soltad la presa, perros, que Pulgar 
es quien viene por ella,» 

Cosa de pasmo pareció ; porque al escuchar los infie- 
'les su acento, y al reconocerle á lo lejos, diéronse á huir 
desapoderadamente , dejando libres á los infelices cristianos» 
que se abrazaban enternecidos, levantando los ojos y las ma- 
nos al cielo» 

QuedSíroiise en su guarda unos cuantos escuderos , de 
los que del Salar habian venido ; pero no dándose Pulgar 
por satisfecho , se cebó tanto en seguimiento de los moros, 
que les fue picando el alcance, hasta bajar por cerros y al- 
' lozanos á dar vista á la Vega. Creyéronse los alarbes segu^- 
ros-, así que divisaron de lejos las torres de Granada ; mas 
vieron con espanto que Pulgar los seguía, hiriendo y arro- 
llando á los que se quedaban zagueros: y apenas reparó el 
* caudillo el punto en que se hallaba, hasta que le atajó los 
pasos el Genil caudaloso, qué por aquellos campos iba tor- 
ciendo el curso en busca de la sierra de Elvira (28). 

Ahogóse mas de un alarbe , con el ansia de salvarse mas 
jrcfsto; y solo permaneció á la vera misma del agua un mo- 
ro de gran cuenta, que no habiendo podido recabar de los 
süyós que siquiera volviesen el rostro , y sonrojado de tal 
• Villanía , no quiso tornar á la ciudad , de donde en mal 
' 'hor'á saliera, y dijo á Pulgar allegándose : '*mas quiero ser 
tu cautivo que adalid de cobardes; dispon de mi libertad y 
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At mi vida.» ''Una y otra te devuelvo, y mi amistad, si la 
tienes en precio i» contest(>le gravemente Pulgar, alargan^ 
dolé su maño derecha : y tan prendado quedó el moro de 
aquella generosidad y cortesanía , que en el mismo punto 
y hora le hiso pleito homenage de servirle fielmente por 
todos los dias de su vida. 

A ley de cahallero cumplió el moro aquella promesa ; que 
no solo acompañó á Pulgar en mas de un trance peligroso, 
peleando bravamente á su lado , sino que á poco tiempo 
resolvió convertirse á la ley que ofrecía un modelo tan car 
hal de virtud y heroismo. Holgóse Pulgar dello, y se ofre- 
ció á ser su padrino , demandándole por merced el rkoto 
honrarse con su mismo apellido. Pedro del Pulgar le nom- 
braron ; y avecindóse años adelante en Granada » por no 
apartarse ni un solo dia de la sombra de su bienhechor. 
Favoreciéronle también los Reyes Gitólicos con dones y mer- 
cedes; y acompañándole hasta el boMe del sepulcro el re- 
cuerdo de los beneficios (que es la memoria de los cora«o^ 
nes honrados) , dejó sus haciendas y bienes al mismo Her- 
nando del Pulgar » á quien amó cual si fuese su herma- 

ri5 (ag). 

Mientras estas cosas sucedian, habíase entregado á. con- 
cierto la ciudad de Lo ja , vencido el Rey Boabdil ^ debela- 
da su hueste, desvanecida toda esperanza de socorro; y pro- 
siguiendo los Reyes Gitólicos en su cauto designio de ir con- 
quistando fortalezas y villas á la redonda antes de cercar 
á Granada (como el que una tras otra va cortando las rk- 
mas de un árbol, para herir ibas á salvo el tronco) , de- 
terminaron á la primavera siguiente mover su campo con- 
tra Velcz , ciudad rica , suelo feraz , de temple apacible y 
suave , y el famoso ¡puerto de Málaga de allí poco lejano 
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Asi que llegó á Granad» la fama de tamaiios aprestos, 
y que el mismo Rey en persona venia capitaneando la hues- 
te, tentáronse medios"dc concordia entre Abdilchi, el Zagal, 
y Boahdtl (su padre Attio Hacen habia ya muerto); para que 
dando de mano á la cruelísima guerra que entre si traian, 
revolviesen ¡untos sus armas contra el enemigfo común. No 
pude recabarse del Rey Chico ni el corlo respiro de una 
tregua ; ya por la ojerisa y encono que contra su tío ali- 
mentaba , ó ya estuviese decretado por su fatal estrella que 
por iodos medios contribuyese á la ruina y perdición del 
réiso; pero eí Zagi^, 6 ma^ amante de su patria, ó mas ce- 
lose de conservar aquel renombre que su valor y esfuerzo 
le halnan grangeado, allegó numeroso ejército, y marchó á 
• su frente , resuelto á librar su corona al incierto trance de 
las armas (3o). 

Casi al mismo tiempo que el rey Femando dio vista á 
V«leB-MAlaga, estendiendo su hueste por los vecincs cam- 
pos y procurando abarcar la ciudad (3i), llegó en su so- 
corre -el valiente rey de Orañada, jteguidode tanta muche- 
dumbre de moros, que aparecieron pobladas como por en- 
salmo todas las sierras del coutom^. Asentó e¿ Zagal su 
-campo en las cumbres de Beniomiz^ laliéadole el corazón 
al divisar las banderas cristianas ondeando en la espacio- 
sa Vega', que asi las contemplaba, cual mira el águila alia 
«desde las nubes la presa que imagina segura. 

No con menos deseos de venir á las manos miraba á 
les infieles la hueste de Castiiia; mas el Rey, como cauto y 
prudente, recordando el desastre de los montes de Málaga, 
^de que el mismo Zagal aun se ensoberbecía) resolvió 
aguardar ocasión oportuna , sin caminar á ciegas , llevado ' 
de les im^Hus del corazón. Lo que mas que todo con ve- 
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nía era adquirir noticia derla de la posición del ej¿t*cito 
enemigo, de ta aparejo y de sos fuersas , - en tal manera 
qne si presei^aba algún costado flaco, por allí se le aco- 
netiese» 

No era fácil empresa acercarse á una hueste tan bien 
acondicionada y apercibida, con un caudillo experto^, ex- 
ploradores por el campo mas espesos que enjambre de abe- 
jas, y los cerros y colinas rodeados de escuchas y atalayas; 
mas en cnanto vino al pensamiento del Rey Fernando el 
nombre de Pulgar, ya respiró tranquilo. Húole ii punto 
venir á su presencia (que no habia podido permanecer en 
la fortailcza del Salar, habiendo en otra parte mayor riesr- 
go), y le manifestó su designio, sin ordenarle empero* de . 
propia autoridad que de dio se encargase. Pero apenas lo 
ayo Pulgar, como si fuese la cosa mas llana y hacedera: 
'^allá voy, Señor , ahora mismo én ver, lo que^ hace eV rey 
moro: y si se descuida, os le traigo.» Contestóle el Rey 
con afable sonrisa, encargándole meramente que no aven*» 
tarase mucho un» vida de que tanto provecho y gloria es- 
peraban sus armas, y que solo le concedía aquel pecmiso 
bajo condición y palabra de que habia de llevar consigo . 
algunos de sus escuderos , los que él á bien tuviese, dejan- ^ 
do lo demás á su esfuerzo y prudencia) como quier que 
de aquella empresa iba á pender tal yes la salud del ejér- 
cito. 

No es posible adivinar el arte y traza que PuTgar*se die- 
ra (que los secretos de los héroes se los llevan al sepulcro 
consigo): lo cierto es que tornó al cam-po cristiana, des- 
pués de haber calado muy adentro en las estancias de Jos 
moros, rastreando su posición y fuerz^is, hasta convence i se 
por una y <>|lre sena de que aprestaban algui^i acometida» 
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Atónito escuchó el Rey Femando las nuevas que el cau- 
dillo le trajo; y no queriendo confiar la suerte del ejército - 
á su propio dictamen y consejo , ordenó que viniesen á su 
tienda los capitanes mas experimentados; el célebre mar- 
qués de Cádia, que era como el alma de aquella guerra*, el 
alcaide de los I>onceles, el maestre de Calatrava , el de San- 
tiago, aquel don Alonso de Aguilar, que coronó con su 
gloriosa muerte tantos hechos ilustres, y otros esclarecidos 
capitanes, la flor de los guerreros. Oyeron todos ellos de 
boca de Pulgar lo que por sus propios ojos habia visto; y 
como anduviesen poco conformes los pareceres, reputando 
unos como mas seguro aguardar de pie firme en los reales 
el embate de los enemigos, y creyendo otros de mas glo- 
ria y ventaja salirles al encuentro, á tiempo que se descol- 
gasen de los montes , tanto pudo Pulgar con su persuasión 
y eficacia, que al cabo se arrimaron todos al dictamen mas 
arrojado, logrando llevar tras si la voluntad del Rey. "Yo 
iré delantero, como que sé el camino (dijo Pulgar á aque- 
llos capitanes); y en el mbmo punto y hora que bajen los 
infieles al llano, daré el grito de cierra Español y no 
hay mas que acabar con ellos.» 

Apercibióse en secreto la hueste para alzar ios reales y 
acometer de improviso á los moros, antes qUe alborease.* 
encendiéronse aqiíella noche los mismos fuegos en el cam- 
po, para que no se echase de ver que se habia levantado; y 
acercándose el ejército á la sorda , apenas si se ota el con- 
fuso rumor de los pasos. Bajaban á la par los moros desde 
una y otra cumbre, creyendo hallar desapercibidos á los 
eristianos^ y cebarse en ellos como tigres en un rebaüío; 
pero apenas asentaron el pie en la llanura, y cuando la 
escasa lux del alba no les permitía distinguir • los objetos. 



KL DE LAS RAZANAS. a3 

oyeron de repente iin clamor en el campo, sonido de trom- 
petas, estruendo de caballos, de armas. Creyéronle perdi- 
dos; mas no por eso desmayaron: y poniéndose el Zagal á 
su frente, rompió por medio de la hueste cristiana, como 
quien corre en busca de la muerte, desesperanzado de 
triunfo. 

Muchos valientes de una y otro bando perecieron"^ ea 
aquella refriega: y á Hernando del Pulgar, que iba con 
ciego arrojo delante del ejército, le arrolló la avenida de 
infieles, y le llevó gran trecho, dejándole, por muerto 4 
los pies de su mismo caballo. Habia este caido traspasado 
de heridas y lanzadas; mas levantándose el caudillo no sin 
trabajo y pena, roto el casco, falseada la adarga, cansado 
el brazo de descargar tan recios golpes, siguió cubierto de 
sudor y de sai^^re el alcance de los enemigos, que roto&y 
dispersos buscaban su salud en \a fuga. 

Mucha gloria y renombre ganó Pulgar en aquella jor- 
nada, de que tanta parte le cupo, no solo por haber des- 
baratado con su aviso la trama de los enemigos, cuanto 
por haber coufirokado en el campo lo que persuadió en el 
consejo. Tuviéronsclo en cuenta los Reyes, al honrarle des-^ 
pues con gracias y mercedes; y dejaron auténtica. mcQu^xia 
de aquel señalado servicia (3a). 

Destruido el ejército moro, puesto en fuga el Za^al^ y 
encerrado el mezquino . Boabdil dentro de los muros de la 
Alhambra, abrió sus puertas la ciudad de.Velez, recibien- 
4o en sus torres el pendón de Castilla; mas antes, que se 
resfriasen los ánimos de los vencedores , y que los vencidos 
recobrasen aliento, dispuso el Rey Católico emprender la 
conquista de Málaga (33), ciudad la mas poblada y opu* 
lenta del reino de Granada, situada orillas del mar. 
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puerlo cómodo al abrigo de un monte, señoreado á su rts 
por una fortaleza y castillo. 

G>utaba el Rey Católico para la pronta rendición de 
aquella ciudad, emporio del comercio, con su misma ri- 
queza y poderío; que el regalo y deleite suelen ablandar 
los ánimos, y mas cuando se toca el peligro de perder en 
un día el fruto de largos afanes. Mas la firmeza del alcai- 
de moro, digno de mas próspera suerte, mantuvo en pie 
aquella ciudad contra las fuerzas y el poder de Castilla; y 
sin contar con socorros de afuera, viendo blanquear en el 
mar velas cristianas y ondear banderas cristianas en la 
vecina playa y en los montes , poco satisfecho y mal segu- 
ro por parle de los moradores, que ya blandeaban, no me- 
nos determinó aquel valiente moro que sepultarse bajo las 
ruinas de la ciudad , antes que rendir las llaves á los pies 
de sus enemigos (34). 

Conoció el Rey Católico, á fuer de sagaz y advertido, 
la barrera que oponía al logro de sus fines la voluntad de 
ün solo hombre; y desconfiado de poder torcerla ^ tuvo por 
buen acuerdo enviar á la ciudad quien tantease los áni- 
mos, poniendo de manifiesto una carta del Rey, en que 
les amenazaba con el cautiverio y la muerte, si no se da- 
ban apartido; y llevando en secreto recados y promesas 
para algunos moros de cuenta , que se mostraban menos 
rehacios que el obstinado alcaide. 

Mas entrar én una ciudad enemiga, inquieta y desaso- 
segada; ponerse un cristiano en manos de gente infiel y 
descreida , cuando hervian en estrecho recinto tantas y tan 
encontradas pasiones, requería tal aliento y arrojo, que no 
era cosa de encomendarlo sino á persona de gran ánimo. 

Allí á punto se encontraba Pulgar ; que no parece sino 
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que tuvo al nacer por signo encargarse de empresas arries- 
gadaa: y poniendo el Rey en sus manos (tanta era la con-' 
fianza que en ellas tenia) la carta que enviaba á los mo- 
radores de la ciudad, amonestándoles que se rindiesen y 
amenazándoles de no hacerlo con rigurosa suerte , dióle se- 
cretamente, y la guardó el caudillo en su pecho, una carta 
para Alí Dordux, moro de gran riqueza y valin^iento, que 
se habia mostrado de antemano inclinado á tratos de paz. 
La carta del Rey Católico decia de esta manera: 
El Rey á Alí Dordux. 

"Yo escribo á esa ciudad, según veréis por la que envió 
«m Fernando del Pulgar ^ continuo de mi casa ; y pues vos, 
según vuestro buen seso , habéis mas de mirar por el bien y 
seguridad de los de esa ciudad, por ser persona tan cuer- 
da y tan principal en ella , por ende vos mando y encar- 
ga luego deis orden en que esa ciudad responda á lo que 
le escrilKT, conformándose con la razón é con lo que á la 
vida é seguridad de los de ese pueblo conviene; y en todo 
ello, pues que os tengo por mucho mi servidor, guiéis y 
enderecéis aquello que á mi servicio cumple, según de vos 
lo espero: que por ello, demás de facer vos lo que vos 
cumple , vos y vuestros parientes recibiréis de mí merce- 
des. De la mi ciudad de Velez, á i.® de mayo de 87 años.- 
Yo el Rey. -Por mandado del Rey, Fernando de Zafra (35). 

Acompañado de im solo escudero , presentóse el gallar- 
do nuncio delante de las puertas de Málaga : y mostrando 
que traía un mensage del Rey de Castilla, abrieron un 
rastrillo de allí á mas de una hora ^ y no sin mediar antes 
largos debates y contiendas dentro de la ciudad. Porque 
estaban tan discordes los ánimos, que no hallaban á ningún 
lado que volviesen la vista asilo ni esperanza ^ descaecidos 
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unos, alentados otros, inciertos y mudables los mas» la 
salvación dudosa, inminente el peligro, apretando el dogal 
la hambre, amenazados de muerte ó servidumbre si la ciu- 
dad era entrada por fuerza de armas, y amagados desde 
la Alcazaba con destrucción y ruina si aflojaban en la de- 
fensa. 

Entró Pulgar, sin mostrar temor ni arrogancia, por 
medio de una apiSada turba: cubiertos estaban de gente 
los techos y azoteas, las puertas y ventanas, por ver al 
mcnsagero de Castilla , cuyo «arrojo pasmaba los ánimos. 
Apenas de tiempo en tiempo resonaba á lo lejos algún cla~ 
mor de muera \ (sin que Pulgar tomase el rostro, para 
ver de donde partia); pero sucedía al punto un profundo 
silencio, mas terrible en la agonía de un pueblo qne los 
gritos y amenazas de la muchedumbre. 

Largo espacio tardó Pulgar en llegat á donde le espe- 
raban los magistrados y proceres de la ciudad, en^cargados 
de su gobierno y su custodia : entrególes la carta que del 
Rey Fernando traía , exortándolos por su parte á que der 
sistiesen de tan inútil resistencia : pero muy luego hubo de 
convencerse de que por mas inclinados que estuviesen á 
entablar conciertos de paz, les embargaba la voluntad y 
el ánimo el temor que tenían al alcaide de la fortaleza, 
quien amenazaba de continuo allanar la ciudad con el sue- 
lo, antes que verla, mientras él viviese, esclava en poder 
de cristianos. 

A duras penas pudo conseguir el noble nuncio que 
dos de aquellos moros principales tomasen sobre sí el 
arriesgado encargo de subir á la fortaleza , para hacer pre- 
sente al alcaide los pactos que ofrecía el Rey de Castilla, y 
el mísero estado en que la ciudad se encontraba ; escasos 
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los mantenimientos, la mortandad crecida, los muros que~ 
Itrantados, 

I 

Cúpole á Ali Dordux ser uno de los mensageros; y 
allegándosele Pulgar como por acaso, cual si le recomen- 
dase con mas instancia interponer con el alcaide su pode- 
roso ruego, le dio con recato la carta que para él traía; 
siendo tal la turbación del moro al recU^irla , por temor 
de pagar con la vida si de los suyos fuese descubierto^ que 
perdi6 la color del semblante , y solo dio á Pulgar por res- 
puesta levantar los ojos al Cielo. 

Apenas estaría el sol á mitad de su curso» cuando 
aquellos moros subieron al castillo de Gibralfaro ; y ya es- 
taba Pulgar impaciente, viéndolo acercarse al o<;aso, cuan- 
do tornaron cavilosos, graves, sin dar al castellano por 
respuesta mas que estas mesuradas palabras : '^vuelve, ca- 
ballero, á tu Rey; díle que la ciudad de Málaga se defende- 
rá á todo trance; y si Alá ba decretado su ruina, sufrirá 
resignada su suerte.» Quiso replicar el caudillo; mas ata* 
jándole la voz aquellos ancianos, le xüostraron que iban á 
acompañarle basta dejarle fuera de los muros, para po- 
nerle á cubierto de algún desmán ó desacato. No fue inú- 
til esta precaución, si bien á Pulgar le pesó de ella, re- 
{Mtiendo mas de una vez que bastaba su espada para abrir- 
le paso; **pero no basta (contestóle gravemente uno de los 
ancianos) para impedir que caiga una mancha en .ciudad 
tan noble y generosa.» 

Desasosegados andaban ya los ánimos con la tardanza 
de los mensageros, con las pláticas de gente turbulenta 
con las exortaciones de un Alfaquí, á quien miraban con 
profunda veneración, cual si fuese enviado del Ciclo; y al 
presentarse Pulgar para tornar á los reales cristianos, ha- 
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bíase levantado en la ciudad tal confusión y tumulto, que 
hubo menester el caudillo todo su aliento y bríos , para 
no mostrar turbación ni desmayo» Bramaba la turba; api- 
fiábase en tomo; le atajaba el paso: las oleadas de gente 
semejaban á las del mar; pero el esforzad guerrero refre- 
naba la impaciencia de su caballo, y proseguía sosegada- 
mente por medioxdel bullicio, cual si se bailase en el seno 
de una ciudad amiga, y solo despertase la curiosidad de 
la plebe por la extraneza de su vestidura y arreos. 

Hasta la margen del Guadalmediua, que por aquellas 
partes desemboca en el mar, acompañaron Alí Dordux y 
otros cuantos ancianos al mensagero de Castilla, mas cui- 
dadosos de su vida que él propio ; y encubriendo su temor 
y recelo , cual si en derredor le cercasen por agasajo y cor- 
tesía, le sirvieron de reparo y escudo contra mas de un 
dardo alevoso. 

Despidióse el caudillo de aquellos venerables varones, 
no sin mediar algunas sentidas palabras acerca de los ríes, 
gos y peligros que les amenazaban; y volviéndose ellos á 
encerrar denti*o de los aciagos muros, corrió Pulgar á me- 
dia rienda en busca de' sus reales. 

Había salido de ellos el Rey Femando , inquieto y de- 
sasofegado con la' tardanza del caudillo: temia la escasa fé 
de los moros, el desenfreno de la plebe, la índole feroz 
del alcaide, capaz de enviarle por respuesta la cabeza del 
mensagero ; y aunque no se escapase de sus labios ni ame- 
naza ni queja, resolvía allá en su mente tomar de la ciu- 
dad tJitt ejemplar venganza, que quedase á los siglos me- 

« 

moría. No estaban mas serenos los capitanes que acompa- 
fiaban al Rey ; sin que osase ninguno de ellos tomar en sus 
labios el nombre de Pulgar , por no acrecer la inquietud 
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del buen Príncipe; y solo Gonzalo de GSrdoba, mas mozo 
ó mas resuelto^ no pudo contenerse por mas tiempo y di- 
jo asi al monarca: ''mucho tarda mi amigo; y quisiera, 
antes q[ue cerrase la noche, demandarle á esa aleve ciu- 
dad.» 

No respondió Femando, si bien admiró en sus aden- 
tros los bríos de aquel mozo, que ya daba claras muestras 
de lo que habia de ser un dia; mas como el mancebo le 
apremiase con nuevas instancias, para que accediese á su 
ruego: ''allí viene Pulgar, si no me engaita mi deseo (con- 
testóle alborozado el Bey ); mas yo te emj^So mi palabra 
y fé real de otorgarte en otra ocasión la prímera merced 
que me demandes.» No lo olvidó Gonzalo; y cuando aites 
adelante fue menester con grandísimo riesgo llevar un 
mensage á Granada, alcanzó esta gracia del Rey, sin mas 
que recordarle su promesa (36). 

Cosa de ensueño pareda ver á Pulgar eñ medio de los 
suyos, sano y salvo de tamaSo peligro: vino á su encuen- 
tro el Rey, y él sé arrojó á sus plantas, ayudándole á le- 
vantar el monarca mismo para mas honrarle. Apartáron- 
se, en señal de veneración y comedimiento, ciiantos allí se 
encontraban cercanos; y sin mas demora ni tardanza, dio 
Pulgar cuenta al Rey^de lo ocurrído en la ciudad, y de las 
escasas esperanzas que habia de lograr su rendición por 
plática y concierto. Con lo cual afirmóse el Rey en su de- 
signio de estrfchar mas el ceixo y entrarla á viva fuerza, 
Á menester fuese; pero haciéndole pagar con lágrimas de 
sangre la muerte de cada cristiano. 

Sabidos son, sin que sea necesario renovar la memoria 
de tantos desastres, los varios trances de aquel asedio, su 
duración, su éxito ; entregándose al cabo á merced aqu^la 
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dudad desdichada, que m halló en las armik$ el triunfo ni 
asilo en la clemencia (3 7). 

Sujeta al yugo la ciudad de Málaga , hubieron de some- 
terse igualmente los pueblos de la Sierra y Ajarquía, si 
lien de recia condición y ánimo belicoso, avezados á sufrir 
los trabajos, el hambre, y á defender palmo á palmo sus 
empinados riscos : y una vez allanada al poder de Castilla 
toda la parte del reino de Granada que yace á poniente, 
resolvieron los Beyes Católicos suspender un momenjto las 
armas, para rehacer la hueste y acometer después con ma- 
yor ímpetu por las regiones de levante (38). 

Reinaba allí á la sazón Abdilhei, el Ztigal, que venció 
do por los cristianos, y guerreado por su mismo sobrino^ 
sin poder acudir al socorro de las ciudades amenazadas ni 
recobrar el mal perdido trono, estendia meramente su do- 
minación á las ciudades de Almería , de Guadix y de Baza, 
con las comarcas circunvecinas. 

Las cadenas de montes que por allí se cruzan, hasta 
irse luego abajando hacia el mar, puertos y calas en la 
estendida costa, las asperísimas sierras de la Alpujarra co- 
mo postrer refugio, y tres ciudades amuralladas, fuertes, 
resueltas á defenderse hasta el último trance, infundian 
tanta confianza al rey n^oro , animoso de suyo y alentado 
á la vista de su aguerrida hueste , que no menos soñaba 
en los devaneos de su ambición que cerrar el paso al ejér-» 
cito castellano, arrollándolo hasta las fronteras, y revol- 
ver contra Boabdil, para lanzarle del trono que afren- 
Uba. 

Dentro de los muros de Guadix , como un león en su 
guarida, acechaba el ^gal por una parte lo que en Gra- 
nada acontecia « aun no del todo perdida la esperanza de 
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qne aquella gente movediza, instable, voluble con el vien- 
to de la fortuna , le aclamase otra vez por monarca ; y se 
hallaba al propio tiempo en medio del reducido reino que 
sn mala ventura le dejara , y á punto de acudir con sus 
guerreros , probados en la escuela de la adversidad , á de- 
tener y contrastar las armas de Castilla. 

Presentáronse estas delante de los muros de Baza , des- 
pués de haber tentado acometerla y pocos meses antes , con 
mas arrojo que ventura (Bg); y como el Rey Zagal tuviese 
tanta confianza en el alcaide Cidi Hiaya , de estirpe real y 
gran merecimiento, encargado de la custodia de aquel ba- 
luarte, prefirió permanecer él en Guadix, desembarazado 
y pronto para acudir donde quiera que menester fuese > con 
ánimo resuelto de acometer á la hueste enemiga , cuando 
los rigores y fatigas del asedio hubiesen quebrantado sus 
fuerzas. 

Pasaron meses y meses , sin adelantar los cristianos en 
el cerco de Baza : viéronse entonces , aun mas que en el 
largo trascurso de aquella tenacísima guerra , lo que pue- 
den el valor y entereza contrastándose de una y otra par- 
te , el amor á la patria , el celo de la honra , la religión, 
la ira, el odio amontonado en ocho siglos; mas sin desistir 
los cristianos de su propósito, y sin dar los sitiados indicio 
de flaqueza , así guerreaban y combatían con salidas , con 
asaltos, con reencuentros á la continua, como si en los mu- 
ros de Baza se encerrase el destino de Granada. 

Ceñida aquella ciudad por todas partes, y enseiioreados 
los cristianos del llano y de la sierra, veian impacientes co- 
mo se prolongaba el durísimo asedio , cuando algunos guer- 
reros generosos, mal avenidos con dejar un solo dia en des- 
canso las armas, determinaron de propia voluntad, y con- 
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tando con el tácito conseiítimiento del monarca, bacer una 
entrada y correría por tierra de Guadix : y fue no poca 
ventura , ó por mejor decir , altos juicios del cielo , que 
llegase á oidos de Pulgar la secreta empresa que se aperci- 
bía , brindándose á concurrir á ella , como acontecía siem- 
pre que vislumbraba asomo de peligro. 

Acogiéronle con alborozo los demás guerreros ^ pocos 
en número , si bien de grande esfuerzo , entre los cuales 
descollaban por su nobleza y bizarría don Francisco Bazan, 
de lo mejor de Espaiía , y don Antonio de la Cueva , hijo 
del duque de Alburquerque ; y aprestándose todos con si- 
gilo y recato, salieron del campo entre dos albas, y toma- 
ron la via de Guadix. Tanta fue su presteza y buena dicba, 
que cayeron como nublado repentino sobre la comarca del 
Zenele ; y por pronto que los moros apellidaron la tierra 
desde sus torres y atalayas , ya hablan asolado los cristia- 
nos el campo á la redonda , incendiando pueblos , cauti- 
vando á sus moradores , y llevando la desolación y el espan- 
to hasta las mismas puertas de aquella ciudad. 

Bramó el Zagal de ira , cual si viniesen á provocarle de 
intento hasta en su propio alcázar; y deseoso de vengar ta- 
maña afrenta , y esperanzado en que la rica presa y los des- 
pojos embarazarían el paso de los castellanos , y entorpece- 
rían en su diestra el uso de las armas, ordenó que en aquel 
punto y hora saliese en busca de ellos un tropel de caba- 
los al taraces , siguiéndolos él de muy cerca para ser test¡i- 
go del triunfo. 

Mas confiados que prudentes, llevando en medio la h»- 
lumba de cautivos y de i"^baños , y habiendo de acudir á 
su guarda no menos que á defenderse contra el ímpetu de 
los enemigos, revolvieron lo^ cristianos en busca de sus 
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HailM coa sobrada tardania y desconcierto ; pero cuando 

« 

llegó á sus oídos que se acercaban á toda furia los moros que 
de Guadix venían , determinaron bacerles rostro , para lle- 
var por galardón mas cumplida victoria. 

Descubrirse á lo lejos^una nube de polvo» escucharse 
la fritería de los alarbes i y cerrar contra los castellanos» 
todo fue un solo punto : mesclados peleaban guerreros con 
gverreros , y ten tan estrecho espacio » que ni revolver los 
caballos podían ni manejar las lanzas: heríanse con espadasg 
con dagas f con puñales, aferrábanse con los bracos , ma-* 
tabán y morían. 

A duras penas pudieron loa crbtianos salvarse de las 
garras de los infieles , que los abrumaban con el peso de 
la muchedumbre* y como los viesen alejarse un brevísimo 
trecho ( aguardando la llegada de los suyos , para extermi- 
nar á man-salva aquel puSado de guerreros) , empesaron 
estos á retraerse ^ no sin afán y angustia , pdr las ásperas 
sendas que dejaban las quiebras dé los montes» 

Ya se creyeron salvos, al hallarse reunidos en una gái^ 
ganla ó gollizo entre dos altísimas sierras : tomaron allí 
aliento , que bien lo habían menester después de tan recia 
fatiga; y antes de que los moros les siguiesen mas de cer- 
ca el alcance , apresuraron el paso, ansiosos dé salir sin de^ 
mora de aquel apremio y estrechura. Mas allí era donde les 
aguardaba, su mayor desdichas habíase levantado la tierra, 
al rumor, de la entrada de los cristianos ; y ora los aguar- 
dasen en acecho (como circuadan los monteros un cerro, 
pra impedir que se escape la cafta ) ^ ora se encaminasen 
los moras por aquella Senda , para llegar mas breve á la 
comarca de Gitadix , lo cierto de ello es , que al avistar 
los cristianos una breve llanada en que terminaba el recues<« 
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lo , encontraron amurallado el paso por mi ejército de in- 
fieles. 

Venían capitaneados, y no era esta la menor desventu- 
ra, por los alcaides mas famosos de la tribu de los Zenetes^ 
de condición tan belicosa y de ánimo Un levantado , que 
presumían basUr ellos solos á custodiar aquella tierra, á que 
hablan dado nombre; y habiendo guerreado contraloa cris- 
tianos no menos que por espacio de ocho siglos, desde que 
en mala hora pusieron el pie en nuestras playas, y arrin- 
conados ahora dentro de los términos de Granada , habian 
jurado morir hasta el postrero en defensa de sus hogares. 

Helóse la sangre á los cristianos, viendo cierta su per- 
dición: ni podian detenerse, ni adelanUr un paso, ni vol- 
v^ el pie atrás ; y como intentasen los caudillos animar á 
los suyos , para alcanzar á lo menos una muerte gloriosa, 
vieron por vea primera (rubor causa decirlo ) que se les 
caían de la mano las armas. Hasta un soldado de gran cuen- 
ta, que como tal llevaba encomendada la enseña de la huesr- 
le , volvió cobardemente las espaldas y acabé de aterrar á 
los suyos: lo cual visto por Pulgar, y^ anteponiendo perder 
la vida á ser testigo de tal deshonra , de$ciiióse una .toca, 
anudóla á su lanza» y cayendo como un rayo sobre los ene- 
migos -y *^seguidm0 4, compañeros , seguidme ; aquí va el 
pendón de CasUllaí» Apenas dio lugar el guerrero á que 
loa cristianos le o)^eaen; porque maravillados de su arroío, 
y como viesen el blanquísimo 4ienxo (mdear.en medio de 
una turba de infieles ^ volaron en defensa de su compañero 
de armas , por no mancharse con borrón- tan ftó.- 

Dios solo , ai , Dios solo., que en aquel momento los 
miró con ojos de misericordia , pudo salvar á aquel puii»- 
do de i'alientes , y hasta concederles el triunfo : no pare- 
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cia sino que un ángel los iba custodiando y arrollando á sus . 
enemigos ; tal era el desconcierto , el espanto que se apo* 
deró de los infieles. En vano quisieron los alcaides mas es- 
forzados reanimar el valor de los suyos; desbandáronse por 
los montes ; salváronse en las brcuas ; no quedó uno en el 
campo sino muerto ó cautivo (4 o)* 

Los prodigios de valor que obró Hernando del Pulgar 
aquel dia , ni él propio fuera parte á contarlos : cada uno 
de sus companeros encarecia después lo que otro atestigua- 
ba baber visto ; cien veces se bailó cercado de una turba 
enemiga , y se abrió paso con la lanza ; y revolviendo su 
caballo bácia donde arreciaba la pelea , gritaba á los mis- 
mos infieles : aquí va el pendón de Castilla! 

La noche y el cansancio pusieron fin á la refriega ; y 
anteviendo Pulgar , tan prudente como esforzado ^ que si 
aguardaban en aquel parage á que clarease el dia , vol« 
verian los moros de su espanto , y los acometerían respal- 
dados con los que de Guadix habían salido , aconsejó á sus 
compaiieros, que ya como á caudillo le acataban, enrámi" 
narse sin tregua ni respiro á los reales de Baza , llevando 
cautivos y despojos por trofeo de aquella victoria. 

Llegó el rumor al campo aun antes que los mismos > 
guerreros ; pero tan extraño y peregrino parecía aquel su*^ 
ceso , que el mismo Rey Fernando temía dar vuelo á la es- ' 
peranza , por no recibir luego mas dqlorosa recaída. De- 
mandaba solícito el monarca cuántos eran los cristianos que «^ 
habían salido de los reales; su calillad ^ su nombre, su in- 
tencÍQn y designio .; informábase ciiidadoso de los pa^os .de 
aquellas sierras, de los pueblos de la comarca, de.lasfuerr/ 
zas del enemigo; y mientras mas inq\iiria, mas se aumeift-!" 
taba su desasosiego y zozobra , teniendo aquel buen Príncipe 
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por nuevo torcedor y tormento hasta el yalor y arrojo 
de los suyos. 

Sonó un grito en el campo de júbilo y sorpresa, cuan- 
do aHá á lo lejos divisaron , sin atreverse todavía á dar crédi- 
to ásias «Hsmos ojos, el reducido tercio de Castilla, que se 
acercaba lentamente , rendidos caballeros y caballos coa 
tanto trabajo y fatiga. Ya se bailaban muy cerca, y aun era 
imposible reconocerlos; tan mudados estaban; rotos los es- 
codes y cascos , destrozadas las armas, cubiertos de polvo, dé 

sangre , del sudor de ardentísimo estío Venia delante 

UBcabaliero, blandiendo en su diestra una lanza, y en el 
remate della una enseüa desconocida ; y como dudasen los 
capitanes quien fuese aquel soldado que parecía acaudillar 
la escasísima hueste ; *' que no vuelva yo i ver á Boabdil 
en nm manos (dijo el conde de Cabra), si no es aquel Her- 
nando del Pulgar, que ba vuelto á hacer alguna de las su- 
yas.» Stes! repitió al mismo tiempo un buen númeix) de 
caudillos ; y en el mismo instante resonó el nombre de Pul- 
gM* «n todo el imbilo del campo. 

Apenas dio lugar el Key á que descabalgase el guerrero: 
el cual echó píe á tierra , aunque sin acertar á moverse ni 
articular palabra*; y solo con la mano hizo seila á los al- 
caides y demás cautivos para que se postrasen á los píes del 
monarca. En larguísimo espacio no se pudo saber con cer- 
teza k> que habia acontecido ; tanto era el anhelo, el afán 
de enterarse de aquel suceso : abrazaban unos á los recién 
venidos : preguntaban otros por sus deudos y amigos ; éste 
bendecía á Dios ; aquel lloraba de ternura ; mas en cuanto 
se supo , y por boca de los mismos guerreros , que solo al 
v«lor de Pulgar se debía la salvación y el triunfo, agolpa* 
ronse en derredor los capitanes mas famosos. 
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*^'Si una hora, ni un instante quiero estar sin pagaures» 
fa deuda:» (dijo á su ve& el Rey, rebosándok el goxo eH el 
pecho) ; y apenas pronunció estas palabras» ordenó á aque- 
llos esclarecidos capitanes que formasen un cerco y dejasen 
en medio á Pulgar. No adivinaba el modesto guerrero I91 
merced que el Rey queria hacerle ; pero estaba tan turbar 
do y como fuera de si , al verse rodeado de la flor de Cafrr 
tilla, el monarca delante, la hueste toda fijos en él los ojoft 
que perdió la color del rostjro , y hubo de apoyarse en tu 
lanza. 

'*¿Qué tienes» Pulgar? (le di¡o el monarca» con a£ahle 
sonrisa en los labios) : no te asusta un ejército moro^ y te 
asusta el Rey de Castilla ^^ cuando ya á, armarte caballe-*- 
ro!» — ¡\¿i mif Señor t — "Sí, Hernando; y ahora mismiv^ 
y con mis propias manos , y en presencia de estos valie^f 
tes ; para que te sirva á. tí de gjalardon y á los de^^w de 
ejemplo.» 

Echóse Pulgar á los píes del buen Príncipe, y haat^ hiau^ 
ademan de besarlos^ sin poder contenerlas lágrimas qu/e bro-* 
taban ya de sus ojos. "¿Quién de estos caballeros quiere s^v; 
tu padrino?» Aun no bien hubo pronunciado el Rey.eft^ 
palabras, cuando todos á un tiempo reclamaron pa^^ s^ 
aquella honra; mas como cada cual alegase su título^y no 
fuese cosa llana avenirlos ni satisfacerlos, determinó elRey, 
que lo fuesen el mismo don Francisco Basan y don Ante- 
nió de la Cueva , que liabian sido testigos de tan grande, 
bazaua, compartiendo con Puígar el peligro y la gloria. 

Colocáronse á su lado entrambos caballeros , cubiertos 
aun con la misma armadura que habían traido^^l comba^ 
te, á la vista de los alcaides y cautivos, amontonados aquí 
y allí trofeos y despojos: y tal fue la admiración y el pas* 
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mo que ae apoderó de los ánimos , que sin qae mediase 
para ello ni ruego ni mandato , permaneció la hueste in- 
móvil , y se hizo en todo el *campo un profundo silencio. 
Demandó el Rey una espada al capitán Diego de Agü&- 
TO , criado de su casa , que allí estaba cercano ; y dando con 
ella á Pulgar tres golpes en la cabeza , le dijo en alta voz 
con noble magestad y compostura : *'Dios nuestro Seiior é 
el apóstol Santiago vos fagan buen caballero ; que yo vos 
armo caballero :» y en diciendo esto , ordenó S. A. al du- 
que de Escalona , don Diego López de Pacheco , que calza- 
se á Pulgar las espuelas , como To hizo de buen talante 
aquel bizarro caudillo, calzándole unas doradas que él pro- 
pio traía ; fenecido lo cual , mandó el Rey á todos los ca- 
pitanes que presentes estaban , que guardasen á Pulgar las 
honras y mercedes y privilegios que como á tal caballero 
le eompetfañ. 

' ' íío dieron lugar los caudillos á escuchar cumplidamen- 
te el mandato del Príncipe ; porque todos ellos se apresura- 
ton' á estrechar á tulgar en sus brazos ; y muy principal- 
mente' el famoso maestre de Santiago, don Alonso de Cár- 
denas, el mencionado duque de Escalona, y el insigne conde 
deCabi'a, don Diego Fernandez de Córdoba, que autoriza- 
ron comb testigos aquel solemne acto. 
*'■' jDias de ventura y gloria, eternos en los fastos de Es- 
páíia ; cuándo en eí mismo campo , á la vista de tantos hé^L 
roes, un poderoso Príncipe recompensaba una victoria con 
el soló título de caballero ! Hoy se mendiga , si es que no 
se compra (4i). 

Auii ño habia transcurrido mucho tiempo después que 
recibió Pulgar tan señalada honra , y todavía se hallaba el 
Rey Católico al pie de los muros de Baza, cuando como si 
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le punsaae el áttto de preíniar á P|il(^r mus largamente, 
'*deiDáadame .(le dijo) la meroed que mas te cumpliere; pie 
la que eternameiite quede memoria de tan- grande hatada.* 
Ifo contestó el gKerren> , hasta que pw segunda vez se lo 
ordenó el huenPnilcípe; y.alentMdo por su afable ademan 
no menioa que por sus palabras y kr dijo al fin con sumiso 
ooBmedí miento: '^Puesto que tanto os empefiais, seüor , en 
honrar á vuesirp criado i h^lg&ramede tener por armas y 
dejarla» á mis descendientes, la misma toca blanca que me 
sirvió de' ensefia*» — '*De muy buen grado (contestóle el 
Rey) ; pero es mcttester que tu lanaá sea un león quien la 
sostente.» *^Sottrojóse Pulgar al oír de la boca del Rey tan 
cortes alabaní^.; y hadendo venir el Príncipe en aipáelpua* 
io y hora 4 su secretario Fernando de Alvares , mándale 
estender *en fisvór de Pulgar el trtuH^ mas honvoso y ci|m-> 
pUdo» *^pmta tfum^uédiife. mentor $a}^ 4tU8 méritos x^'*^ 
iudtt (comó'«n»«l.misnio documento- se expresa) , y coa«¿ 
cediéndole á él y á sus'hijos y sucesores , para siempre /a* 
mas , el escudo de alteas con que habla de honrarse su li-^ 
Bage. .- ^ 

Desde aqéel mismo dia (otorgó el Hey tan seüalada mér-> 
otd en los postrera del ailo de nuestíro Seüor de ifS^), 
Uevó Pulgar por armas « y las vinculó eu su familia , un 
leotí de ovo 4n campo asul , levantando una Isnza en* 
sai garras , y bndeaádo al aire en el extremo' de ella uiHi 
toca blanqaisima ; por-oi4a del escudo once castillos , cu 
memoria de los obce alcaides que venció en* la batalla ; y 
por lema esta máxima , que 'Higtó Pu%ar iníismo, y en qué' 
lejos de hacer alarde de su valor y esfuerzo , cuidó solo dé 
recordar cuál debia Wr la* norma y pauta del vardn hon- 
rado i^Haldtbe 'el homdre ser^ como quiere parecer (42).** 



Aíhmáat poco después , realiauído la btróka ««tbteiicii 
¿e los Tenctdos el veaombre y prcs de los vencedores , la 
célelHre ciudad de Basa, ^ue sofrió por espacio deskte me- 
ses los rigores de esirecfaisinio asedio ; taas cuamdo perdió 
la esperanza de recibir socorro, y vio llc;gar al canpo cría^ 
«tiano á la excelsa Reíaa de Castilla , la presencia de aque«> 
Ha nftttger singular kiio caer las arma» de las manos á ios 
ifliieles, y k abrieron de par en par las puertas (43)» 

Lo cual sabido por Abdilebi, el Zagatf quebrantado ya 
el ánimo para bacer rostro por mas tiempo á la» triun- 
fantes armas de CasliUa^ y mas enconado «ads dia contra 
su pérfido sobrino, entregó á los Reyes Católicos las ci»« 
dades de Almería y de Gua^x, único testo de su escasa 
domifiacion; y pasando en persona al campo enemigo , y 
después de regatear indigna recompensa, Uevó é tal colñM 
su desdoro y su villanía que compró el vano^ítub» y la som¿ 
bra- de Rey, desnudando el acero contra .'sa misma patria; 
La bistoria Ik^ conservado [memoria de a<¡ucl hecho; mea 
también la conserva del ^{emplar castigo (44)*' 

Rendidas de un solo golpe tres ciudades^ sujeta al po*^ 
der de Castilla la dilatada costa , y asoladaí la Vega tras 
una y otra tala, ibase estrechando á tal punto el cerco de 
Granada, que bien puede decirse que dentro de sus lawcóá 
se encerraban lo|s vestigios y sobras del poder mabomctO!^ 
no* Reventó el descontento en U ciudad, al v^rse en ta»» 
ipaiio conUicto : pidieron los valientes morir á lo meno# 
con honra; bramó el inquieto pueblo ; y el metiquino Boad»*^ 
dil, 9ial seguro en el trono, eligió como menor peUgn» 
empuSar de nuevo las armasi I 

Jja pcasion se mostraba opqrtu^a',^1 riesgo urgía; brín^ 
dábanse los piffl^los. Ya se habían Hvantadojpontra el ne-: 



dente yugo de Oístilla algunas villas y aldeas ele la costa 
y del valk: andaban otros desasosegados > inqaictos^ aper- 
cibidos al combate: en tanto que la bucste cristiana der- 
ramada en vastísimo espacio , bastaba apenas á sujetar ta 
tierra que pisaba. Hasta el mismo Rey Fernando se halla- 
ba de allí lejos; y aprovechando Boabdil tan buena co- 
yuntura, tentó el último esfuerzo, como la postrer llama- 
rada de una luz próxima á apagarse. 

Coa la flor de su ejército salió de la ciudad , por aque- 
lla amenísima parte en que el Geni! y el Danro se abra- 
san como hermauM; y cayendo ée rebato sóbrela fortale- 
za de Alhendin, tomóla al paso, recorrió la llanura, y re- 
volvió prestamente hacia los montes en busca de la costa. 
Había teaído al príneipio intención y propósito de arran- 
car del poder de los cristianos todos los castillos yfnerzaii 
á la redonda, para que pudiese la ciudad respirar con mas 
desahogo; pero temiendo eno6niirar resistencia que le hi- 
ciese malgastar el tiempo, y ansioso de abrirse paso hasta 
la ribera del mar ( para recibir los socorros que de Áfri- 
ca aigu^rdaba ) encaminóse á mas andar hacia el puerto 
de Almuiiecar , penetrando cOn su ejército por aquella 
misma garganta á que después dio nombre, cuando des-^ 
tronado y proscripto volvió por vez postrera los ojos á 
Granada (4^)* 

Mas aun no halna llegiíáo' á mitad del camino^ cuan- 
do le vino nueva de que se hallaba desapercibida la for- 
taleza de SalobreíSa, escaai de presidio > de mantenimien- 
tos, de agua; eá términos que con solo mostrarse en el 
ameno valle que á su falda se estiende, le abrirían las puer- 
tas del mal resguardado castillo , si bien fuerte de su-' 
yo, en la ci^a de un monte , áspera U subida de uii la- 
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do, y guarecido por la parte qpues^ co» lat ola« del iiiar. 

CorriÓLBoabdil á toda furia; y apoderándose de la villa, 
por entrega de los mudejares que ea ella residían, supo 
que los pocos cristianos que dentro del castillo s^ hallal»», 
ni aun tiempo habian tenido de proreerse de mantcpai-^ 
mientos , viéndose reducidos para apagar la sed en aquella 
estación ardentísima al agua que lea suministrase una .ear- 
casa cisterna (46). Con ánimo y 4eseo de apretar maa y 
mas el dogal que los atligia , quitándoles dé una ves toda 
vislumbre de esperanza , culirM de gente el llaM>, enaeSo- 
reiSse de la playa, cine ^ pie de los* muros; y no quoies*- 
do comprar con daiiío de lQssi:iyos> ai tentaba el dificil 
asalto, lo que el hambre y la aod iban á pon»> en tus 
manos, aguardó de un instaste á^i^k» la reiidkfcaii 4e agoiei 
castillo. : : » 

Entere; t^iOp no parecía «ii>o< ^e la Cortifina lialáa vutí^i' 
to un momento la espalda á los, pendones de Clasiül^: yu. 
se hallaban en poder del rey moro las fortalezas ddLPftdül 
y Alheadin, sin que hubiese podido erBey Fervanéb '.acu:* 
dir con tiempo á socorrerlas j eliaiaoso- Ga¡!nBálo de Cor--* 
doba se había encerrado ^^i solo en .los flacos 'nuiiJOs dft 
la Makha, aventurando : con. escasa, gloria ^u Uliertod y 
vida, á trueque de evitará aunkonarca. nuevas pévdidaa y 
sinsabores; y si bieií el conde de Tendilla, Adelantadk» de4ak 
frontera, rompió por medM>de laí Vega ton osada i^solu- 
cioA> para llamar sobre sí laa tonsjs enexnigas, flUpo.t:«A 
pesadumbre y desconsuelo, casia la vi^ta de la ciudiad,.qli0 
no podía volar al socoiro de los puertos amenazado$4 • 

Próxima, segura, inminente, cpntaW ya su pendida, 
cuando quiso la buena suerte que se le presenta^ un guerr- 
rcro, de los que ea aquella arriesgada empresa 1^ habi^t 
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"poSado; ofreciéndose á partir en aquel mismo instan- 
te para acudir con otros pocos valientes en defensa de Sa- 
lol>r^ila^ y salvarla del peligroso trance ó quedar sepulta- 
do en. sus ruinas. 

I^ero mejor será (que no es fácil al cabo de tres siglos 
copiar fielmente un hecho semejante), oirlode bocamis- 
Dia ¿le un historiador contemporáneo , que refiere con can- 
dor* y lisura lo que vio con sus propios ojos, y en lo que 
^uvo no pequeña parte. 

••Y en aquel tiempo el conde de Tendilla, que capitán 
geneval en la frontera era, corrió á Granada; y de I en- 
guas que tomó en la Vega supo como el moro estaba so- 
l»re Salobreña, con la gente de Granada y de las Alpujar- 
ras. £ la villa entrada, estaba sobre la fortaleza, y aquello 
le certificaron en el escaramuza. £ al conde aquí uno que 
lleg^ le dijo: Estos moros han dicho á vuestra señoría 
que la causa que al Rey llevó á Salobreña fue por la cer- 
tenidad que tiene de la poca agua y menos gente que está 
en ella. Yo iré, y con el ayudaide Dios en la fortaleza 
entraré; que con luego. Señor, ocurrir, se remediará lo 
que después del daño venido no aprovechará. Este con se- 
tenta hombres,, dellos escuderos, y los msis espingarderos 
y ballesteros , por el postigo á la fortaleza de Salobreña en- 
tró, al trocat* de las guardas que los moros hacian al alba; 
los cuales la fortaleza combatian, donde no menos daño 
recibían que los cercados afán. Los de dentro soltaron un 
pcon á declarar su necesidad de agua á don Iñigo , que con 
él vinieron las ciudades de Málaga, Antequera, Loja, Alba- 
nia y Velez, y otros muchos caballeros y gentes que trujo 
por la mar al socorro, el cual con asaz daño que cada ho- 
ra de la tierra les daban, estaba en el peñón junto á el 
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que es allí poco dentro en la mar; de él á la fortaleza ni 
se puede mandar , habiendo en el arenal como cstaha gni 
cantidad de moros que lo estorbaban. Y en el tormenC 
deste peón , que al dicho capitán don Iñigo Manrique en 
viaba, supieron la poca agua y no vino que tenian, y co 
mo aquella por cuartillos se rcpartia. Testimonio de I 
creer fue los caballos muertos de sed que del adarve aba 
JO echaban ; y con esto ovo causa tener esperanza habe 
presto la fortaleza. Los del cerco á menudo decían á lo 
cercados con ai^enazas fieras breve serían entrados. Y qa 
pues no tenían agua, se diesen y no esperasen tiempo i 
ser tomados por fuerza, lo que á la bora serian receb£dd 
de grado con partidos provechosos, que el Rey en manse- 
dumbre ventajoso les haría. Aquel que los setenta hombre 
metió, un cántaro de agua (de que bien poca quedaba 
les dio; y en albricias del combate con que le amenasabaii 
fuese en la covacha, que era su estancia, les arrojo y dii 
una taza de plata ; y el alcaide Bejir , alícrez del peiidoi 
real del Rey, Te retificaba las amenazas con que Turoi 
mezcladas con mucha buena razoñ, poniéndole delante \\ 
toma del Padul y Alhcndln, y el cativerío y muertes d< 
aquellos que en ellas se tomaron. O sefior alcaide (dijíi 
aquel) sabed que vuestras amenazas no dan temor á b 
codicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos 
porque si á vosotros conviene salir con vuestra empresa 
estos caballeros y gente han de sostener su defensa: poi 
ende certificad á S. A., de cuya parte, seSor, venis, qui 
antes moriremos defendiendo, que salvarnos rendiei^do; 
Pues mas nos tenéis cercados que combatidos, haciéiidonoa 
ruido y no fuerza; cá su Sciioría verá como esta casa se lí 
dci'oudcrá; y vucstx^as razones mas osadía que temor u(M 



BI BS LAS RA2AKAS. {S 

piaden. E vuelta la habla á los cercados, lo que de la ra- 
tón destos moros se toma (dijo aquel) es: que como hom- 
bres flojos en osadía mueven tratos , y cautelosos en enga- 
lles ofrecen cosas para dauar nuestras almas y mancillar 
nuestras honras: y no debemos desahuciar nuestra ayuda 
y no seremos de todas partes heridos con injuria: pues es- 
tan en este cerco mas por tentar nuestros ánimos , que 
inimos tengan para sofrir vuestras fuerzas ^ las cua- 
ks bien como á los temerosos en el afrenta mengua , ansi 
los fuertes en el peligro acrecienta; y no nos deben po- 
ner espanto las palabras soberbiosas con que amenazan* 
que el temor que os tienen empcdirá su hecho. Ansi que, 
seíiores, á nosotros conviene trabajemos con perseveran- 
cia en defendernos: cá mas son las cosas destos dar espan- 
to que hacer daño ; y aparejad los ánimos y manos , que 
al presente nos son necesarios para salvar las vidas y guar- 
dar las honras , y gózaos que á la puerta tenéis el socorro 
con la persona real, y usad de vuestra loable fortaleza con 
jofrímiento de sed, cuanto podréis, y podréis cuanto qucr- 
Ircis. Cá cuanto mayor es el peligro que el bueno defiende,' 
I tanto mayor gloria y fama se le debe. Fenecida la razón 
itaguelf todos fueron tan animados que á la hora desea- 
kan combate , teniendo por cierto cosa alguna les podia 
ofender ni ser aquejadas en él. E con esta esperanza gasta- 
Inn tiempo en reparar sus adarves y contraminar las mi- 
nas que por debajo de aquellos les dañaban. Luego á la 
fortaleza recio combate dieron, donde en él mataron á 
Mabomad Lenlin , alcaide que fue de Cambil. La muerte 
del cual con muchos que allí mataron los entristeció : y 
pegado á esto creer el Rey tener agua, y mas nueva que 
le llegó los condes de Tendilla y de Cifuentes, y Rodrigo 



de Ulloa, contador mayor de Castilla, con la frontera y Se- 
villa y Jerez en Almuñecar estaban , y el Rey que k 
despertaba la toma de Alhendin, recio vino á socorrer i 
Salobreña, y llegó á la Vega , y de camino al Val de Xe- 
crin para tomar el paso de la entrada á Granada. £1 Rey 
della alzó el cerco, y por las faldas de la Sierra Nevada 
entró en ella; y al tiempo de levantar el real, el dicbo don 
ISigo Manrique con apresuramiento salió en tierra, y fe- 
cho fuerte en ella, ansí con tiros como con otros ampa- 
ros, soltó gente ligera, que mató y cativo machos de 
aquellos moros, que no se recogieron con el avanguarda 
dellos.» 

El historiador que nos ha dejado esta relación fiel y 
sencilla, es Hernán Pérez del Pulgar, cuya vida estamos 
bosquejando ; y aquel guerrero desconocido , á cuyo denue- 
do y constancia se debió la defensa de Salobreña , y que 
con ella se desvaneciesen las esperanzas en que libraba su 
salud Granada, fue aqulel mismo Pulgar^ que ni siquiera 
nos reveló su nombre (47)- 

Tal vez no desplacerá á nuestros lectores cotejar con 
la relación que precede la que nos dejó por su parte el fa- 
moso cronista de los Reyes Católicos ( también Hernando 
y Pulgar de apellido ), que refiere de esta manera el cerco 
y el descerco de Salobreña: 

''Los moros que habían quedado por nrudcxares en la 
villa, pospuesto el juramento de fidelidad que ficieron al 
Rey é á la Reina, dieron lugar al rey moro para que en- 
trase en la villa, é ayudaron á los moros con armas é 
viandas, é las otras cosas que ovieron necesario para cer- 
car la fortaleza. El alcaide que en ella estaba , puesto por 
Francisco Ramírez de Madrid , que tenia el cargo princi- 
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pal de aquella fortaleza, con otros algunos cristianos que 
entraron ale ayudar, se puso en defensa, é repartió las 
estancias en los lugares por donde los moros querían com- 
liatir. Sabido esto por don Francisco Enríquez, tio del 
Bey, capitán de la ciudad de Veles-Málaga, é por otros 
capitanes é alcaides que estaban en la comarca , vinieron 
para entrar en la villa, para la defender; pero no lo po* 
dieron facer por la multitud de los moros, que por todas 
parles la tenian cercada. Visto por aquellos capitanes cris- 
tianos que nó podian entrar en la villa, é que eran pe- 
^eiio número para pelear con los moros, pusiéronse en 
una peíja que estaba cercana á la mar, donde ni los mo- 
ros á ellos ni ellos á los moros podian facer daiio; pero 
esfuerzaban á los de la fortaleza, diciéndoles que se deto- 
viesen, porque prestamente vemia el Rey á los socorrer. 
Y en aquella manera los moros tovieron cercada aquella 
fortaleza, combatiéndola por espacio de quince dias.» 

"Sabido por el Rey como los moros tenian cercada 
aquella villa ^ é que el alcaide é Ids que con él la guarda- 
ban estaban en muy grande aprieto , por los continos com- 
bates que los moros les daban, partió de la cibdad de 
Córdova con la mas gente ^ue pudo haber ^ é apresuran- 
do su camino, llegó cerca, de aquella villa por la socor- 
rer. Sabido por el rey moro como el Bey venia cpni gente 
en socorro, luego alzó el real que tenia puesto , é volvió 
con toda su hueste para la cibdad dei» Granada', é ansí que- ' 
dó aquella villa libre* Y el Rey y la Reina ficieron mer^ 
cedes al alcaide é á los<quecoa él estaban éla defendieron 
por los timaba jos que olieron en la defender, é porque fue- 
ron constantes contra los combates que sofrieron , é nue- 
dos que les eran puestos por los moros que los habian cer- 
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ca<lo. £ aquí en esta fortalexa metió por un pofttigo el aU 
caide Pulgar en ella setenta homes. £ habiendo falta de 
agua, por mengua de la cual los moros la esperaban to-- 
mar, porque perdiesen aquella esperanza} los fico dende 
el adarve colgar un cántaro della ; y en albricias del com-** 
bate con que los amenazaban, les dio un4 taza de plata » 
que fue causa que como los cercados se esCbnaroni los cer- 
cados se alzaron (*)•» 

¿ Pero qué testimonio mas solemne y auténtico de tan 
esclarecido Lecho, que el que did el £mpérador y Rey don 
Carlos I , cuando hizo como resefia de las proezas de Pul- 
gar , al tiempo mismo de recompensarlas ? '^Otrosí (decía 
al ilustre guerrero aquel poderoso monarca) teniendo el 
Rey de Granada cercada la villa y fortaleza de Salobreña, 
vos con setenta hombres entrasteis 4 la socorrer ; la cual 
entrada fue causa que el Rejr de Granada no la ga-- 
nase; y teniendo el Rey certeza que no habia agua dentro, 
que era la causa por donde la esperaban tomar, á los que 
fueron á requerir con partido os diésedes , pues agua no 
teníades , vos les distes un cántaro de ella , quedándovos 
muy poca; é amenazándoos con combate, les distes porque 
vos lo diesen una taza de plata; é dado el dicho combate. 



(*) £ aquí en esta furtsi1e£a. Desde titas palabras hasta el 
fin. del ct^kulo , /alta en él 3f. S, del MscoriaL JEste alcaide 
Pulgar es el del Salar, de quien se habló en el cap» 3, ^ cuenta 
él fnisino este suceso can alguna mas estennon en el sumario de 
los hechos del Grao Capitán ^ pd-gé la, auéque con la modestia 
de ocultar su nombre. {Crónica de los señores Reyes, Católicos 
don Fernando y doiia Isabel, escrita por su cronista HernqHd» 
del Pulgar^ cap, i3i, pág. Sj i , edición de falencia,) 



murieron muchoi moros é pocos cristianos. Y visto por el 
Rey como tcníades agua , y perdia mucha gente en cl com- 
bate, alzó el cerco: y así altarlo , ifos salisteis con algunos , y 
disUis en los moros que encabo de su recd quedaban^ (4^)- 

Viendo cerradas para siempre ^as puertas del mar, 
vencido y acpsado, recogióse Boabdil á Granada; creyén-** 
dbse apenas salvo cuando se vio dentro de sus muros ; en tan- 
to que la hueste de Castilla, ansiosa de vengarlos recien*- 
tes uUiaiges , , entraba á hierro y fuego la dilatada Vega, 
escarmentaba los lugares alsados, y lo allanaba todo á pre- 
sencia del Rey. Mas como . tuviese aviso aquel prudente 
Principe de que por la parte de levante trabajaban & la car- 
liada los enemigos por minarle la tierra, á punto casi d« 
ponerse en armas. las ciudades de Basa, Guadix y Al* 
mcria, acudió premuniente adonde la tormenta amena- 
zaba; dejando para estación mas oportuna (ya asomaba la 
cabeza el invierno) poner cerco á Granada y dar cima á 
la empresa (49)* 

Pesaba allá en su mente aquel cauto monarca los ries- 
gos, los obstáculos , los azares de toda especie; tratándose 
de una ciudad tan fuerte , populosa y ceñida de tres cer- 
.cas de mun>s, por defensa mil y trescientas torres, la desr 
esperacion por armas. Empero los capitanes que habían se^ 
guido el pendón real Jba^ta las mismas puertas de Granar 
da , no pudieivín ^ desabrimiento y po^adumbre volver 
otra vez las espaldas á ciudad tan famosa y aplazar por mn 
aik> su anhelada fsonqi^sl^* . 

Sobre todo Pul^aír , ^que. no creía hi^llarse en su .de^ 
mentó sino <»cuchaba e) rjiimor de las armas, se retiró coffL 
desplacer á la. ciudad de Alhama, primer teatro, de sus 
gloríai^ r^Q Mjia ^z. vez^ sino, muchas, en los devan^ 
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^e su imagiitacion y hasta en repetidos ensuefios, le había 
a) bagado la esperanza de ser él quien primero tomase po<* 
sesión de Granada , si la ciadad era entrada por fuerza: y 
al ver ahora alejarse tan grata perspectiva , andaba triste 
y caviloso, embebidas las- potencias y el alma en un solo 
y único pensamiento. 

Aconteció por acaso un dia , á tiempo que ya el sol se 
iba ocultando tras los montes» que se halió Pulgar á la» 
■puertas de la antigua mezquita , convertida pocos años an- 
tes en iglesia, si bien conservaba la misma forma y estruc- 
tura > la luz escasa , la techumbre sombría , arcos caladois, 
y sutiles columnas. Penetró el guerrero dentro de aquel 
recinto, como llevado de secreto impulso, con intención 
y deseo de dirigir al cielo sus plegarias , en aquella hora 
-grave y melancólica en que va feneciendo el 4ia y aun no 
ha sobrevenido la noche. Largo tiempo peitnaneció Pulgar 
como abismado dentro de si mismo en aquella soledad y 
silencio: y rcdejando que al esfuerzo de unos cuantos va- 
lientes se había debido la sorpresa de Alhaiiía , y verse 
aquella mezquita consagrada al Dios de sus padres, sintió 
tal pena y desconsuelo al recordar el cautiverio de Gra- 
nada, y que tan solo en su recinto, de todo el ámbito ñ.t 
España, se tributaba aun culto á la ley del falso profeta, 
que en aquel mismo instante hizo voto solemne de aven- 
turar la vida en desagravio de tamado ultraje. '^Animo, 
Pulgar , ¿qué te arredra? (dijo en voz baja , sin poder re^ 
primirse) : vas á vei*ter tu sangre por tú Dios, pdr tu pa- 
tria ; de tí solo depende acometer una empresa tan seita- 
'da, que deje airas la fama de los otros caudillos: y si me 
d& su amparo la Reina de los cielos , be de ensalzar tan 
alto 9Xi santísimo nombre, que quede álós sígloi memoria." 
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En lágrimaj ardientes se arrasaron sus ojos al acabar 
de proferir estas palabras: y como si sintiese que le quita-- 
bau del corazón una losa que le oprimía, salió mas sere- 
no del templo y se encaminó- paso á paso á su albergue. 

Eternas le parecieron las horas de la noche ., sin cer-* 
rar un momento los ojos , ni bien dormido ni despierto; 
pero sin aflojar un punto en su propósito, confía<lo en el 
esfuerzo de su brazo y mucho itias en la ayuda del cielo, 
con aquella fé sincera y pura que tan bien hermanar so- 
lía, en aquellos siglos de gloria, el celo de la religión y 
el amor á la patria. 

Apenas despuntaba el día (mostrábase tardo y pcrezo-^ 
soj al promedio ya de diciembre ) cuando llamó Pulgar á 
su presencia 4 sus amigos mas allegadbs , compaSeros d^ 
stts peligros y .de sus triunfos: 4 Francisco de Bcdmar ^ su 
caiiado, hombre de grande aliento (5o); á Pedro del Pul^ 
gar ; aquel cautivo que había cobrado tanto ^ cariiio á -su 
amigo y bienhechor , hasta mudar por él de nombre y de 
creencia: al csfórtado Gerónimo Aguilera y á los otros hi- 
dalgos (honrados, todos y valientes, si jamás los hubo) que 
seguían la estrella de Pulgar,' durante el largo cuiím> de 
aquella guerra , con ianta lealtad* -como - ventura. 

Quince foeron en número los que allí se juntaron, cu-*- 
riesosá impacientes de saber el intento á que eran convoy 
cados en .estación tam rigurosa!, los montes cubiertos de 
nieve, embotadas las fuerzas y el brió, en silencio las ar-»- 
mas. Acogiólos Pulgar con palabras corteses^ si bien po-r 
«as en número, • y el semblante mas grave que *lo qué de 
ordinario solía* y haciéndoles sentarse en derredor y muy 
cerca de sí (como un padre se rodea de sus hijos cuando 
teme no volver á verles) -les di^ en sustancia éstas pro- 
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pías razones: ''bien sé vuestra lealtad y vuestro esfuerzo, 
de que me habéis dado tantas pruebas: y la' mayor <yue en 
esta vida puedo daros de lo mucho que han -labrado en 
mi corazón, es el haberos preferido para confiaros mi in- 
tento. Maiíana voy á entrar en Granada » Involuntaria- 
mente arrojaron un grito cuantos allí sehaliaban: tan aló- 
nitos se quedaron^ mirándose los unos á los otros, y aun 
dudando tal vez alguno st habría comprendido mal las 
palabras que oyera ; mas comto «i no se hubiese apercibido 
Pulgar de aquella admiración y-extrafieza, repitió con el 
mismo acento: '^mañana voy á entrar en Granada «on el 
favor' de Dios y el de su Santísima Madre; pero como me 
doliera en el alma topar én (^ camino con algunos infie- 
les, y tal vez morir á sus manos antes de dar logro á mi 

empresa, quisiera mereceros Cuenta que no lo exijo 

como en pago, ni menos os lo ordeno -como caudillo: pe* 
ro os lo tendré á gran merced , si m« lo otorgáis de buen 

grado » No' hubo uno solo de aquellos hidalgos que no se 

enterneciera al escuchar laa últimas palabras: y hasta el 
mismo Pulgar, conmovido al mirarlos, prosigttit5 en estos 
términos: ''ya ló sé, amigos míos: ¿cémo pudiera yo dudar- 
lo? Vendréis en mi compaña hasta las puertas. de la ciu- 
dad, y allí me aguardareis;. »*-*-Caltó el caudillo y perrina- 
necio unos instantes comodiscnrñro y su^nso ; qne< tal vez 
en atpiel punto ie salteó el temor y recelo de ir«á separarse 
para siempre de amigos tan leales; pero reponiéndose luc^ 
go ^ y como advirtiese que hacían vanos eáfuet^os para en- 
cubrir sti pena , levantóse de pronto y les dijo con sem- 
blante apacible: *'Tú , Bodmar j escalaste los áiuros de Al* 
hamat que aun dura la' memoria en es^a tiftrrá..^^ También 
OS: be visto á v«9otroaiOfn&r á'CKala franca 6l castillo del 
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Salar» combatir en Vélez, en Doza, en los mbnioi llanos 

de la Vega y os miro ahora á mi -lado; ¿por qué ponéis 

eu Dios tan poca confianza, que me contáis ya entre los 
muertos?» 

Procuraba de esta suerte tí\ caudillo despejar el ánimo 
de aquello» hidalgos, y sellarles los labios recordándoles 
las ocasiones en que tanta fama habian granjeado ; mas 
después que permanecieron suspensos por algunos instan- 
tes , sin que osase ningunp de ello» romper el penoso si- 
lencio, se aventuró Francisco de Bed mar, con las alas que 
le daban la amistad y el deudo, á soltar estas pocas pala- 
bras: "Tu voluntad e» nuestra ley, Hernando; y no. nos 
vieras cual nos ves ahora si nos demandaras la vida pe- 
ro mal cumpliríamos con lo que á tí debemos, á tí que 
por tantos aiios iu> nos lias tratado como caudillo, sino co* 
mo amoroso padre , si al mirarte correr á una perdición 
cierta...*'» **No os he demandado consejo (le interrumpió- 
gravemente Pulgar) ; os he rogado solo que me acompaiiei^ 
hasta Granada. 

Enmudecieron los hidalgos, al ver cuan 'firm/e estaba en 
j^u propósito : como quiera que conocían, pos krga y cons- 
tante esperiencia , que ningún obstáculo ni rksge; hacia me- 
lla en su voluulad; y en <^l mismo punto y boi^ comenzó 
el caudillo á disponer los aprestos de Ta partida , mostrán- 
dose tan solícito y cuidadoso com aquellos honrados guer- 
reros, que esto mismo agravaba., si. posible era, el pesar 
que los ailigta. ^'Cuenta con. ir- bien, apercibidos, los vesti- 
dos con buenos soforroa ,. y la jacerina, debajo , como que 

no lleváis mas escudo y dtfonsa el que no tuviere espada 

de buen temple, acuda á mí, que del mismo Tokdo las 
tengo, y algunas bo^as de FcS) que ya, conocen. á les mo^ 
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ros Ni esUnria demás que el que pueda procufanc algaii 

albornos ó capellar lo lleve consigo : que la estación eslá 
muy destemplada , las noches son largas y frías , y tenemos 
que atravesar por medio de enemigos hasta llegar á los mu- 
ros de la ciudad, sin que tan siquiera no» sientan y sí 

nos sintieren ¿qué importa? ya aprendimos en el Zenete la 
manera de abrirnos paso.» 

Alargó en esto la mano á Bedmar y á los otros hidal- 
gos^ que se la besaban áporfia, cual sí fuesen sus hijos: '*Id 

con Dios, amigos mios ¿qué puede temer en el mundo 

quien os lleva por compañeros?» Salió Pulgar con ellos 
hasta la puerta de su albergue : y aun allí los alentó con 
blandas razones, dando á cada cual alguna muestra del 
aprecio en que los tenia ^ en tanto que ellos no acertaban 
^ separarse de tan buen caudillo, mirándole en lo íntimo 
del corazón como en vísperas de su muerte. 

Al trasmontar el sol aquella misma tarde , ya se ha- 
llaban todos ellos apercibidos, prontos, en sendos cahalloa 
de pelea ^ aguardando á Pulgar á las puertas de Albama. 
Llegó en breve el guerrero : siendo muy contados en la 
-ciudad los que presenciaron aquella salida, por liaUqrse le» 
mas guarecidos dentro de sus casasen hora tan desapacible; 
pero asomándose un .viejo á la ventana, al oir pisadas y 
relinchos, dijo no sin donaire y de tal manera que lo oye- 
sen: ^*¿con Pulgar fs?.... la cabeza lleváis pegada con alfi— 
leres.» — Sonriyéronse aquellos valientes, y volvieron los 
ojos á Pulgar, que tampoco fue parte á conservar la gra- 
vedad del rostro : y tanto cundió después el dicho del haeo 
viejo, que quedó convertido en adagio (5i). 

Por montes y barrancos, pudiendo apenas los caballos 
refirmar el pie en las estrechísima» sendas, y forzados los 
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gine(es á descaWlgar de trecho eii trecho para i acudir de 
los luiembros el eutorpecimicuto .y el frío, ae llevarou en 
pcsOs aquella noche, de las mas ásperas de invierno , camv- 
uando toda ella sin tregua ni; descanso. A pocas leguas de 
Granada se hallaron,. á tiempo que'ya alboreaba: y enlon-* 
ees determinó Pulgar hacer alto en una traspuesta resguar-* 
dada del paso de la gente , con ánimo de aguardar á que 
cerrase otra vez la noche, para cruzar conpi*esteza la Ve- 
ga y llegar sin ser vistos á la ciudad. 

Muy largo se les . antojó el dia , sin embargo de ser 
uno de los mas cortos del aiio ; y después que departieron 
i su sabor de los trances y sucesos de aquella guerra, y 
que dieron reposo á sus cansados cuerpo^ , propúsoles Pul- 
gar , como por via de esparcimiento , si querían cogerle por 
aquellos campqs lo que mas habia menester, "Si flores son 
lo que apeteces (le dijo con humor festivo Gerónimo Agui- 
lera), dígotequees lo mismo, que si pidieras cotufas ene ^ 
golfo : aguardaras al menos á que ya estuviésemos en la Ve- 
ga ; que en aquel paraíso lo mismo nacen Qoi^es por el mea, 
de diciembre que en otras partes del mundo por la Cru& 
de mayo. Alas en estos verícuctos no veo por vida mia 
cómo puedas satisfacer tu antojo; á no ser que te cuadre 
que cojamos algunas retamas, paca estraer si menester fue- 
re el veneno de las heridas.» — '* Acertado has, amigo: qui* 
siera que me cogieseis algunas retamas y atochas^ pero de 
las mas secas ; porque no se trata de .sacar jug^ , sino de 
pegar fuego.» — "¿Vas á pegar fuego á (J ranada? (le repu- 
so Aguilera^ como por via. de donaire).» — "ISi mas ni me- 
nos: (le contestó Pulgar).» 

Atónitos se quedaron aquellos hidalgos, sin acertar con 
las palabras para disuadirle de tan arriesgada empresa, que 
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rayaba en temeridad : más como procurasea ponerle de bul- 
to ante los ojos los peligros y obstáculos, les atajé Palgar 
el habla, cual si no hubiese calado su intención: '^r eto 
os he encargado que las retamas y atochas estén secas: por- 
que es muy de temer, como decis^ que allí no huelgue el 
tiempo.** 

Dcsparciéronse luego los hidalgos, como si fuesen por 
aqycUos montes á cumplir el mandato Afi\ caudillo; mas 
asi que le perdieron de vista, fuéronse allegando los unos 
á los otros; y sin haber mediado antes plática ni concierto, 
estaban ya conformes en no abandonar á Pulgar en aquel 
durísimo trance, y entrar con él dentro de Granada. "¿Qué 
se diría de nosotros, si volviésemos sin nuestro capitán?» 
(dijo con resolución Diego de Baena). *'Antes muertos que 
deshonrados:» contestóle Montemayor; y lo mismo repi- 
tieron todos , haciendo promesa y juramento de sacar sano 
y salvo á Pulgar ó morir á su lado. 

Cuándo otra vez tornaron á donde los aguardaba el 
caudillo , halláronle embebecido' en registrar los aprestos 
que consigo traía , un hacha de cera , alquitrán , cuerda; 
dicíéndoles al acercársele que bien podían á su vez espar- 
cirse, si les pesaba el ocio, aparejando manojillos de ha- 
chos; "que según sopla el viento de la sierra, mejor h« 
de ser esta noche que la de san Juan para fuegos y can— 
deladas.» ^ 

En estos sabrosos coloquios , cual si no les amenazase 
ni el riesgo mas lejano, pasaron las pocas horas que de 
dia les. quedaban: mirando nO sin satisfacción y compla- 
cencia que el sol se iba ya trasponiendo, al paso que ba* 
jaba de los montes espesísima niebla. 

Amparados coa ella. y con la oscuridad de tá noefae. 
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detccndicron al Uaih» y iomaroB la vía de Granada, coc- 
ino gente que conocía á palmos el terreno en que por tan- 
tos años habia guerreado. Esquivalian con especial cuidado- 
pasar muy cerca de loe pueblos , aun de aquellos en que 
habla presidio de españoles; y sin ,ser molestados ni sen- 
tidos, se encontraron á media noche casi á las puertas de 
la ciudad. 

Tomaron allí aliento ^ redoblando las precaucione» , á 
la par que se apn>ximaba el peligro : ni aun á moverse se 
atreviau por temor de ser descubiertos ; y abocándose los 
unos y los. otros, y apiitados en torno de Pulgar ( no le- 
jos del paragc donde se elevaba una mezquita ) ( Sa ) , les 
dijo asi en voz 1^ ja: ''seguidme todos á la deshilada y sin 
perder el rastro : que es menester esguazar por esta parte 
el río y reunimos en la orilla opuesta.....> Juntos en aquel 
sitio, con el favor del cielo, no hay mas que caminar por 
el mismo cauce del Dauro, si es que no viene muy cre- 
cido , ó á la lengua del agua , hasta llegar al último puen- 
te Allí os abrazaré f amigos míos, y allí me aguar- 
dareis.» 

Iba á separarse el guerrero sin dar lugar á que le re- 
plicasen ; pero volvió cuidadoso á encargarles con mayor 
ahinco: ''¿lo habéis comprendido bien? Así que crucéis 

el Geníly seguid siempre por la madre del Dauro Al 

abrigo del puente habéis de guareceros, resguardados con 
los caballos para que no os arrolle la corriente..... Y cuen- 
ta con pasar con recato y sigilo por enfrente del castillo 
de Bt&^Tauóín; que los moros tendrán por aquellas partes 
escuchas y atalayas..... Fortuna que la noche está tan ne- 
gra , que ni se ven los dedos de las manos , y que el mis- 
mo ruido del agua no cenacntirá oír el romor de los pa-^ 
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SOS.» -«-^ 'Quisiéramos al menos....*» fué á decirle Ramiro 
de Giumari; pero le intcrraiDpió el caudillo: .''lo dicW 
dicho, y el corason ea Dios y U mano en la capada.** 

Volvió á cabalgar sin demora ^ y colocándose dcki»tede 
aquellos valerosos hidalgos y tornó 4 decirles al entrar .y« 
en el rio: '*lodos iras mí, cnidadoL..» CotUd 9X sesgo U 

corriente Siempre á mano derecha...... ^o se volvió á 

oír su voa con el estruendo que forqoAban Us ondas , que 
subian hasta el pretal de lo» caballos , y tal vez lo^ lleva- 
ban 4 su pesar gran trecho; pero aquellos diestros glne- 
tes siguieron á duras penas atravcsjando el rio | menos cui- 
dadosos de sí propios que de la suerte de sus compa- 
neros. 

Al arribar á la.m&rgen de enfrente, ya lo^ aguardaba 
Pulgar , inquieto > desasosegado, preguntando á cada uno de 
los que llegaban: *'¿ Venís todos? ¿Quiten falta ?..^.» Gran- 
dísima fue su alegría cuando vio .ya en. salvo al ppstrcro; 
y eoutenikplando como folia anuncio haber superado el pri*^ 
mcr obstáculo con tan bu^ua dicha, sintió ensanchársele 
el corazón, y creció su confianza en la ayuda del cielo. 

Por aquel mismo punto por donde desemboca el Dau- 
ro , encomendando al Genil sus aguas y perdiendo su nom- 
bre, entraron unos tras otros aquellos esforzados guerreros, 
caminando de allí adelante por el lecho del rio 9 para np 
extraviarse de la senda ni ser sentidos de los vecinos nuH 
ros; bien que tal era la oscnridad de la noche y tan recio 
el ímpetu del viento , que aun guando no estuviesen tan 
descuidados los infieles, sabiendo que el Rey Fernando se 
bailaba á la sazón en Sevilla, desparcida la hueste, colga- 
das, y en suspenso las armas, mal pudieran atisbar ^1 oír 
desde los 'a4arves á aquellos poicos castellanos, ab«»aadQ#> 
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con el cuello de los caballos, sin respirar. siquiera ^ escon^ 
didos cu>iitra el ribazo que formaba la caja del rio. 

Sia el menor aaar ni contratiempo llegaron hasta el 
último puente, y bajo el arco misnK> se ocultaron^ apiña- 
dos en. un recodo; mas allí comenstS luego tal contienda y 
debate, nacido de pundonor, de amistad y de arrojo, que 
vio Pulgar por la vez primera desairada su autoridad y des- 
obedecido su mandato. Querian todos acompañarle , sin es- 
cuchar raaones, amenaüis> ruegos: volaba el tiempo; cre- 
cía el peligro ; aventurábase malamente el buen éxito de la 
empresa. Y en tamaño apuro y conflicto, convino Pulgar 
de mal, grado (trabajo le costaba refrenar en el pecho la 
ira) en que le siguiesen' algunos, pero pocos; quedando los 
demás por resguardo. 

Trabase entonces aun mas vivo altercado , por no qae-^ 
rer ninguno de ellos quedar en aquel punto, reputándolo 
por de menos peligro; mas cuando vio Pulgar que eraa 
vanas las súplicas é instancias , les dijo con su acostumbra- 
da entereza:. ^'Puesto que. así pagáis mi confianza, arreba- 
tándome de las manos el triunfo, tomad también mi vida; 
pero os prometo y juro por lo ique traigo al pecho , que 6 
me obedecéis al instante, ó ahora* mismo doy voces pam 
morir á manos enemigas.» 

I A resolución 'del caudillo, su acento, el concepto que 
del tenían, helé el ánimo de los. mas osados, quedándose 
todos ellos cual si fuesen de piedra: lo que advertido por 
Pulgar , aprovechó tan buena coyuntura , y les dijo con vos 
mas serena: ^*Tú, Pedro», vendrás coh nosotros, como que 

sabes mejor las revueltas de la ciudad en que te criaste 

mira si fio de tí, y cuenta como cumples! — Tú, Bedknar, 
me acompañarás también, y otros cuatro, cualesquiera, loa 
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que estau aquí á inano..«.w. Fácil empresa, por vida núif 
escoger entre vosotros á los mas valieufes i » 

Obedccierou toilos, auCes resigusedos que satisfechos: y 
deseoso Pulgar de despejar sos áoimos, les auadió para acá-* 
bar de persuadirlos: ''¿cómo pudiéramos irmuchoB, sin 
que fuésemos dcscabier tos ?»!».. Mas nosotros habremos solo 
de defender la propia vida; y vosotros, amigos ipiios, que- 
dáis también en guarda de la nuestra.» 

Abrasólos Pulgar uno á uno , y na tfin correr en aqueY 
momento muchas lágrimas de los ofós, si bien ninguno de 
aquellos hidalgos despegó siquiera I09 labios r y »p»riándo- 
se de allí un breve trecho con I05 que debían acompañar- 
le , encomendó Pulgar á su liberto que los condujese por el 
caual del rio, apegados al pie de las casas, de tal manera 
que no fuesen apercibidos y entrasen de oculto en la ciu- 
dad. Púsose el caudillo á su lado, ó bien para arrollar cual- 
quier obstáculo que á su paso encontrasen , ó tal vez para 
quitarle hasta el pensamiento de faltar á la fé prometida; 
y con harto trabajo y peligro, el agua á la' rodilla, y tan-^ 
teando á oscuras la diücil senda , siguieron por la ribera 
de las tenerías i hasta que se hallarotf frente por frente 
de uua casa magnífica » oe que aun quedan vestigios (53»). 

Trcparou unos lra5 otros hasta la núsnta cresta del ri- 
bazo ; y por uua estrechísima calle , que apenas daba paso 
á UM arroyo de desagüe que por ella corrían {azaeaya de 
los Untes la llamaban),' llegan>ii .en pocos instantes á uua 
plaza muy reducida , pero en que pacecia que se respiraba 
con mas desahogo , al salir del laberinto de retorcidas ca- 
lles que por todas partes la cercaban. 

Reinaba en áqUel sitio tan. profundo sileolcio ctmio si 
la ciudad estuviese desierta ^ y solo se oia. de ciiaudo ett 
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cttftttdd «1 Silbido d«l viento que »zoUba un alminaír altí- 
«imo: '* Aquella debe de ser la graa mezquita-^ » dijo Pulgar 
á su liberto.' — ^*Sí ^ Hernando: y esa que ves en medio la 
paerta principa), vuelta al oriente, no lejos de la casa del 
Alfaquf mayor, qué es aquella que allí se divisa. » 

Dio algunos pasos Pulgar : y desque hubo rceonocido 
aquellos parages , volvió en busea de sus compa iberos y lea 
ordenó que le siguiesen! Llegaron todos con el mayor si- 
lencio basta la misma puerta de la mezquita r y arrodi-^ 
liándose Pulgar, ' encendida en la mano la hacba de' cera 
que consigo traia, sacó del pecho nía pergamino, lo besó 
por tres veces, y dijo así á sus compañeros: '^aquí tenéis 
mi escudó; esta empresa ho es mia, es de la Reina de los 
Angeles.» Vieron entonces con asombro que en un fondo 
dorado campeaba el A0e Matát^ escrito coa letras azules, 
y d<^jo otras letras más menudas,' que se divisaban apc* 
ñas: '*Sed vosotros te$tigo$ de cómo tomo posesión de osta 
mezquita , en nombre de los Reyes de Castilla , ponsagrán- 
dola- desde ahora á la Virgfin del dele ^ que nos ba servi*^ 
do' de guia.^» 

ArrodiUáronse todos;, • solireoogi^os de ^al "páshios que 
les embargaba el aliento: y. puesto en pie el caudillo, clavó 
de un golpe su puñal' en la tablazón d^ la puerta y y dejó 
del pendiente aquel oiagr^do r^t&lo,'4{onr laittkm» de. [toser 
sion. '*£n poder de infieles te dejamos, dulcísimo BOi0t>re 
de iif4:iri?f;,c0ncéde&oa'la gloria }d« (volver en<btx»r^á res- 

Acerc^tie después á Otra puerta, qne báeiaí aquella) par^ 
le caía: y colocando en' el quicialríeUbaithia encendida^ man^^ 
dó & fiws cfompaSer/oa, qne .éfi£riáia$eii<lBS.«<ta4iaS'y fttf»*r 
.cbaS| para prender fuego i Vaojtoita, |tmgo5.mÍQa-,.bato' 
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tomado poiiesíon de la mezquita: en esta m(jnnia noche t¡e«- 
ne de arder Granada.» Y sia perder momento, se encami- 
nó con los sayos á un parage de aUí muy cercano (de Al^ 
caiceria faa conservado el nomhreJ|^ donde se custodiaban 
para el mei^cado los mayores tesoros del mundo en ricas 
telas y sedería. Llevaba Pulgar por intento redueír á ceui- 
sas aquel cúmulo de rtqueaasi para enconar mas y mas con* 
tra Boabdil los ánimos ya ulcerados, y apresurar tal vea 
la rendición de la ciudad, mostrando hasta dónde llegaba 
el arrojo de los castellanos. 

Más al tiempo mismo de ir á poner por obra su desíg* 
nio, y como pidiese á Trístan de Mont^mayor ki cuerda ya 
encendida, contestóle aquel escudero que la liabia dejado 
en la mezquita; de lo cual recibió tanto enojo Pulgar, que 
en el primer arranque de la. ira le tiró con la espada al 
soslayo, hiriéndole levemente en el rostro. ''¿Qué has he- 
cho, mal hombre? Esta noche quedaba abrasada Granada; 
y me has quitado la mayor hasafia que en el mundo se hn- 
iiiera oido:» y al decir esto^.biaó ademan de aoonieterle: 
pero poniéndose de por medio Bedmar y los otros hidalgos, 
dijole Diego de Baena, comió único medio de calmarle: 
''Sosiégate, seuor, y aguarda un solo instante, qde fue* 
g|o he de traerte para abrasar mil veces á Granada.» ¥ 
echó'á correr hácik la mesquita, sonido de otros dos com«- 
paSleros. •,.'.: 

¡Tornaban' ya edn la^ cuerda y hadios ardiendo, cuan- 
do al revolver por la esquina del Zacatin, en busca de la 
•puerta práicipal de la jéitaiterta ^ sintieron pasos y vieron 
acercarse unos cuantos mbros, que velaban én guarda áh 
aqiiel' opulentísimo barrio. -BiviBcirlos, oír sumbár una pie- 
dr» , y aeometefks Baena <tou« espala en maño/tod^ fueuil 
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fiolo pmsto: gritaron los alarbes, acudieroii los castellanos^ 
trab^^se cAtre unos y otros empeñada refriega; mas teraiicnt- 
éo Palgar que con aquel estruendo y vocería cayese sobre 
«Uos una nube de moros y se akasc la ciudad en arma», 
gritó Á sus compañeros: Mpor el mismo camino, amigos 
míos; y la espada abra paiso. » , 

Quedóse detras el caudillo, para hacerles espalda: y á 
€ivor de la oscortdad, cada cual por la senda que pudo, 
llegaron á la margen del rio. y se arrojaron en. su cauce, 
como único' medio de salvación. Desde alH mismo oian la 
erita de los moros; y cada vea mas presnrosos y. azorados, 
huyendo de iin peligro» y dando «n otros ciento, por entre 
quiebras y simas y regolfos que formaban las aguas, signie»' 
ron á ciegas la peligrosa via, con riesgo á cada instante de 
quedar sli^pultados; El sin ventura Gerónimo Aguilera cayó 
en uno de los noques, de que aquella ribera abundaba: y 
sin anxHio humano para salir de aquel estrecho^ y aaate- 
viendo eon horror los crueli^mos tormentos que lé aguar- 
daban , invocaba en su corazón al Dios de las misericordias, 
cuando oyó cercano un acento , que creyó ser la voz de Püf- 
gar , y le clamó con mortal desconstíelo ; **por Dfos, fier- 
nando, no me dejes con vida!...> Arrojóle Pulgar la lan^ 
sa, sin atinar con él paráge donde aquel desdichado gemia, 
fah cerrada estaba la noche: pero año de los escuderos^ que 
le seguía de cerca, tuvo. mas acierto ó ventura; y con el 
'arrimo del asta» tras uno y otro esfuerzb, casi ya sin 
aliento y sin vida, salió Aguilera á salvo, y corrió desa~ 
tentado en busca' de sus compañeros. 

' -Los que en el puente se quedaron , habían acudido so^ 
lictlos, para amparar á sus amigos: salíanles al encuentro» 
les prestaban ayuda , loí^ recibian en $\ii brazos ; á cada uno 
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qae llegAbft» daban gracias áDioi: pero crecia tu afán yn. 
angustia por los desventurados cuya suerte ignoraban. Lle- 
gó Pulgar uno de los postreros: y cuando se vieron reuni- 
dos cuantos le babian acompañado » sintieron tal gozo en 
el alma, y creció á tal punto su confianza y aliento, que 
al pronto no pensaron en el riesgo que allí corrían : des- 
gastadas las fuerzas con la bunicdad , el frió y el cansan- 
cio , pocos ellos en número , acorralados en estrecho recin- 
to, y á las puertas de la dudad. 

*^No hay que perder momento ( les dijo al lin «I pru- 
dente caudillo); y ya que Dios nos ha sacado con bien de 
tan aventurada empresa, no perdonemos afán ni diligencia 
basta vernos en salvo, t 

Al decir esto ya estaba cabalgando Pulgar; y lo tnisr 
mo hicieron los demás guerreros, encamiuándose tras él 
por el cauce del rjo. Injutil era ya el silencio, inútil el re- 
cato: la salud estaba ch la presteza^ Oían la algazara y es- 
truendo /que resonaba en la ciiidad; repetíase de torre en 
torre .la grita y vocería; y de un instante á otro veian ve- 
nir en su s^uiíniento á un tropel de enemigos^ 

Pero quiso su buena dicha que asi no aconteciese; que 
tal es el privilegio de las empresas estraordinarias; llevar 
en su magnitud misfíia. la üaaza del l^uen éxito. JHo podían 
imaginar los moros que hubiesen p^ctrado unos poco^ 
cristianos dentro de la ciudad; y. no en parage retrahjdo, 
con miedo, y ¿ hurtadillas, amparados de las tinieblas, sino 
en el }>.arrio inas< rico y pc^nloso, por en paedio de guar- 
das y custodias, llevando los mismos agresores teas enccQ- 
didas en la mano. Así no es ma^^villa que cre^E^sen al 
^prpnto los alarbes. que en aquel sqc^o se escondia alguna 
trüma.de gente descontenta, que viendo mal apftgadas las 
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cenizas de la guerra civil , trataban de encenderla de nue- 
vo « provocando á media noche disturbios y desdichas. 

Los mismos que habían tropezado con los tres escude- 
ros, si bien extrañaron al pronto el hábito y arreos, ape»* 
aas daban crédito. á sus ojos, y dudaban de lo que habían 
visto; corrian.de boca en boca mil rumores diversos: el 
pasmo, la sorpresa, el recordar repentinamente del sueiSio, 
el arrojo en unos, el pavor en otros, el desaliento en to- 
dbs , acrecentaban la confusión ; y tardóse larguísimo es* 
pació hasta que se supo en la ciudad el rótulo que había 
aparecido en la puerta de la mezquita, clavado al parecer 
por manos castellanas» 

Ni aun asi lo creyeron muchos; y no faltó quien juz* 
gase mas verosímil (tan suspicaces y recelosos se vuelven 
los ánimos con los escarqiieutos de la guerra civil) que 
aquellas voces se difundían de industria , para malquistar 
con el pueblo á Boabdil el des(^enturadillo\ mostrando tan 
cercano á cumplirse el pronóstico de su estrella , cuanto 
que ya habían pisado cristianos el suelo de Granada. 

Como quiera que fuese , arreciaba por momentos el 
bullicio , el tumulto , el escándalo en la ciudad : corrian 
de tropel á las armas: gritaban por todas partes á la trai* 
cion y alevosía; demandaban que se mostrase el Rey... Ba- 
jó al fin de la Alhambra ocultando afpenas en el pérfido 
rostro su inquietud y desasosiego ; temía á los extraños, á 
los propíos y á su misma sombra.: condición de tirano. 

Sosegóse al cabo el tumulto , sin que corriesen arroyoi 
de sangre, como muchos con razón temieron: pero que- 
dó tan vivo el recuerdo de aquella alteración y escándalo, 
no menos que de la rara causa que lo había promoví- 
do , qu£ muchos años adelante , cuando ya se hallaban lof 

5 ' 
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cristianos en pacífica posesión de Granada /repetían los 
ancianos déla tierra , cual si acabasen entonces de ser déllo 
testigos, los acontecimientos y azares de aquella noche de 
tri])a1acion(54). 

Mientras andaba la ciudad tan c(nifüisa y revuelta , ale-» 
jábanse de ella Hernando del Pulgar y sus compañeros, 
corriendo á brida snelta así que salvaron uno y otro rio y 
ét vieron libres en el campo. Como una exbalacion cra- 
Caron aquel llano espacioso* y ál romper el alba, vréronse 
ya seguros al abrigo de la fortaleza de Albendlh (recobra- 
da pocos meses babia)^ si bieh estenuados de fatiga, arre- 
cidos de frió, los caballos hi jadeando, füú poder susten"» 
tarse en pie. 

Lo qué alK pas¿ no es para tohtadot baste decir que 
á duras penas pudieron Hcríiando del Pulgar y los sayos 
desasirse de ?.os brazos de sus' amigos, y toínar á la mana- 
lisí" siguiente, el camino de Albáma. Hablan corrido voces 
én esta ciu/Jad de qué Pulgar se habla ausentado, aperci- 
bido en secreto para alguna empresa; mas por acostum- 
brados q- ae estuviesen á verle acometer las mas arduas y 
jíeligros' jiS, á nadie le pasó por el pen'lsamicnto que hubiese 
lograd/ j pehetrar dentro de Granada. Súeíio les parecía, 
cíiani'io después lo oyeron; demandábanlo una y otra vez; 
^ifiqi' tirian hasta la menor circunstancia: teníanlo á por- 
tfen' to : únicamente el modesto caudillo parecía no conocer 
«1 precio de tan grahíe hazaña (5 5). 

Llegó el rumor á oidds de los Reyes , y apenad se atr^- 

' vieron á darle crédito; mas cuando después tuvieron la 

'certísima nueva, empeñaron su palabra y fé real á los 

quince escuderos, qiié habían acompañado á Pulgar éh 

aquella deíñanda, de darles haciendas y bienes en la' xhis- 
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ma ciudad de Granada ^ asi que con la ayuda de Dios se 
viese reducida á su servicio. De la mano misma de tan esr- 
clarecidos monarcas está rubricada la Real Cédula , que al 
efecto mandaron darles; y para perpetuar la memoria de 
aquellos hidalgos, los mencionaron uno auno por supro^ 
pió nombre... como si algo bastase contra la ingratitud f 
el olvido! (56). 

Aun mas cumplidas mei'cedeis , y en términos mas li- 
songeros, ofrecieron aquellos principes á Hernando dbl 
Pulgar , como á quien habia sido el alma de la empr^ 
sa; ** poniendo^ gi^ii riesgo y peligro su persona... cauí- 
sando grande alboroto y escándalo en. la ciudad.... y de- 
biéndose tan fausto suceso á la bondad divina y á su bufin 
«sfuerzo y valor* )» ' £n recompensa de esta hazaña, '^é.ppr 
otros muchos é buenos é continuos servicios,» que había 
hecho Pulgar á los Reyes (como ellos mismos se compia- 
cieron en recordárselo), le ofrecieron heredades y hacien- 
das en Granada , én cuanto se redujese al poder de Casti^ 
lia: y para mas honrarle, con ima metced única y áinin- 
gun otro caudillo concedida^ le prometieron que en la«af- 
tedral que se labrase sobre las ruinas de la x^ezquita, tei^ 
dría el privilegio de ^*€t9Íentoy honrada sepuitura» (5.7)). 
Andando luego el tiempo, y en vida todavía del in*- 
signe caudillo, ensanchó el emperador Carlos V la mer^ 
ced otorgada por los Reyes Católicos*, y como se hallábala 
la sazón aquel excelso principe én la ciudad dé -Granoda, 
donde por, todas partes resonaba la fama de Pulgsnr y^ éc 
sus clarísimos hechos, le dio mas de un solemne testimo- 
nio, para encomendarlos á la posteridad (58). • > 
A mas de estos títulos irrefragables , custodiados en ^l 
archÍTo de tan ilustre casa, del testimonio de los hiséom^ 
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dores ^ de las sentencias délos tribunales, de la tradición no 
interrumpida por espacio de mas de tres siglos^ aun subsbte 
en pie un monumento, que pone de bulto ante los ojos la 
memoria de aquella basaña ; tan singular de suyo y por- 
tentosa, qne bien ha menester en su abono > tantas y tang- 
ías pruebas , para no confundirse con los mentidos hechos 
de los libros de caballería. En el mismo parage en que es- 
taba situada la puerta principal de la gran mezquita , y 
donde se eleva hoy dia con grave magestad y grandeza el 
panteón de los Reyes Católicos, se halla apegado contra el 
muro un cuadro antiquísimo , en que se ven pintadas las 
armas del Pulgar, la mezquita y el hacha. ardiendo {59); 
otro semejante se ve en el retablo de la capilla de los Pul- 
gares, empuñando el blandón una mano, cubierta con 
manopla de hierro (60); y como si no se fiase bastante- 
mente del lienzo y sutil tabla, para trasmitir á los siglos 
la lama de aquel hecho, también se labró en duras piedras, 
y se pusb á la sombra de los altares (6 1 )• 

Edificóse la capilla en vida de Pulgar , y en el mismo 
^parage en que tomó posesión de la mezquita (como lo ex- 
prosa un antiguo rótulo , que en el propio retablo se con- 
serva) (62) : cae á la parte de oriente , y está situada en el 
CMifin de tres templos magníficos , junto ¿ los muros de , 
H catedral , pero sin estar encerrada dentro de su recinto: 
Át donde ha provenido sin duda que se diga de antiguo 
fn Granada, á manera de proverbio y no sin puntas de 
donaire: "tó quedó como Pulgar^ ni dentro ni fuera.» 

Volviendo ahora á las cosas de la guerra , ya dijimos 
como la habia dejado en suspenso el. Rey don. Femando, 
.por lo crudo de la estación , y- para venir tan bien aper- 
iáüoMío ¿ la primavera siguiente, que no dejase á la ciudad 
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ni asomo de esperanza. Y como fuese su propósito que- 
brar poco á pocO sus fuerzas, hasta que enflaquecida y 
eiíánime se postrase á sus plantas, trajo consigo el Rey 
tan numerosa hueste, y tantas, máquinas, ingenios y per- 
trechos de guerra, cual no se había vbto cosa igual ea 
España de memoria de hombre viviente. 

Floridos estaban ya los campos con las lluvias de abril, 
cuando desembocó en la Vega el ejército de Castilla (S'S): 
alentando el Rey las estancias en el tendido llano , no le- 
jos de la sierra de Elvira , junto á un manantial abun- 
dantísimo (&4)^ frente por frente de Granada» Aparecía 
desde allí la ciudad extendida entre jardines por uno y 
otro monte á manera de anfiteatro ; allá á lo lejos la blan- 
quísima sierra^^ y en el ámbito^ inmenso que abarcaba la 
vista , pueblos , lugares , alquerías ^ en medio de frescura» 
y de sembrados. 

' Embebecida contemplaba la hueste aquel cuadro mag- 
nifico , en tanto que los caudillos mas famosos , allegándo- 
se comedidos al Rey, parecía que le incitaban eon los ojoí 
á coronar cuanto antes sus triunfos con la toma de ciu- 
dad tan insigne. Empero el cauto Príncipe , si bien con 
ánimo resuelto de no alzar mano de la empresa hasta lle- 
varla á cabo, temia á par de muerte derramar sin prove- 
cho ni fruto la sangre mas preciada de sus reinos: y an- 
tes que del ciego ímpetu y el temerario arrojo, esperaba 
ia victoria del tiempo y la constancia. 

Continuos fueron los reencuentros, las escaramuzas y 
combates en los términos de la Vega: cual si en el ancho 
circo que forma la cadena de montes, se fuese á decidir 
para siempre la suerte del poder mahometano. Mas cuan- 
do llegó á las estancias la excelsa Reina de Castilla , rodea- 
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da de sus damas, la flor de la discreción y de la hermosaraif 
subió á tal punto la impaciencia de los guerreros por coger 
nuevos laureles á la vista de sus amores y en presencia de la 
augusta Princesa, que se tenia por de menos valer el caballe- 
ro que no retaba cuerpo á cuerpo á algún valiente moro. 

Ko rehuian estos por su parte hacer campo con los. 
crbtíanos; aguijábanlos á la par la honra, la venganza, el 
despecho ; peleaban á las mismas puertas de su patria , por 
su religión, por su hogar, por sus esposas, por sus hijos; y 
antes que presenciar su cautiverio y muerte, ó llevarla re- 
giones extraiias el torcedor de tantas penas, anteponiant 
mil veces expirar en la tierra donde hablan nacido. 

Mal podia permanecer Pulgar ocioso y sosegado, cuan- 
do de cada hora veía con sus ojos á los< capitanes ^pas ilus- 
tres provocar en campo abierto á los infieles, y volverá 
ofrecer á sus damas trofeos y despojos: y cual si fuese á 
algún vistoso alarde ó á quebrar una lanza en un torneo, 
salia frecuentemente de los reales cristianos y se enderezaba 
á la ciudad. Conocíanle ya los moros, al divisarle desde 
los adarves; y cuando descubrian de mas cerca la arma- 
dura de bruñido de acero con ricas labores de. oro , y el 
penacho de plumas blancas, encarnadas y azules, sobre el 
crestón de la celada (65) , comentaba en la ciudad el desa- 
sosiego, el murmullo, y se apercibían los valientes á me- 
dir cou él sus armas. 

Ni uno solo hubo de ellos que no pagase con la vida 
su temerario arrojo; porque tal era el valor de Pulgar , su 
destreza en las armas , su confianza^ en el favor del Cielo, 
que así peleaba y combatia cual si estuviese ya seguro del 
triunfo ; habiendo salido vencedor en mas de diez batallas 
«insulares (66), 



Deshacíase el Rey don Fernanda mientras nao 4e sus 
guerreros estaba peleando cuerpa á. cuerpo en medio de 
ambos campos « expuesta al ímpetu enemigo y 1 los asaren 
de la suerte : y al ver que se repetían aquellos retos y com-* 
bates con sobrado riesgo y escasa utilidad, hubo al £n el 
buen Príncipe de poner á raya el valor de los suyos, pro- 
bibiendo con rigurosas penas salir sin su permiso y bene* 
plácito á hacer campo con los infieles» 

Si el severo mandato del Rey cansó desplacer á aque-r 
líos valientes, por masque sel lase sus labios respetoso sir 
lencio, harto £jicil es de concebir^ conociendo la. índoU^ 
y condición de aquellos generosos caballeros, que reputa-r 
ban como perdido el dia en que no combatían por su pa-* 
tria. JMi podían sobrellevar con bu/^n -áiumo hallase tan 
cerca de Granada, casi tocarla con 1^ mano, y ver on-r 
dear la media luna en sus alcázares y torres :^ así es que 
cuando les deparaba la suerte venir á las manos con lo^ 
infieles, cebábanse en ellos c;on tal ío^petu,. que ma^ de 
una vez los arrollaron hasta los nmros de la ciudad» 

Reducida á su propio reciato, asolados los campos^ e^ 
casos los mantenimientos^ la esperapza por tierra, los 
ánimos discordes ) vio con terror y asombro levantarse co* 
mo por encanto una ciudad rival, enemiga, amenazándola 
casi á sus mismas puertas ; y desde aquel momento pudo 
en verdad decirse que habia llegado el plazo de la rendí*- 
cion de Granada. ^ 

Por espacio de dos meses cumplidos duraron entre la 
ciudad Y ci campo cristiano las pláticas y conciertos, ya 
rotos de improviso , ya anudados de nuevo , según el flujo 
y reflujo del témior y de la esperanza ; descaecidos los áni- 
mos de los sitiados para empuilar de nuevo las armas, y 
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temeixisos de encomendar sus Lacicndas , su libertad , su 
vida, á la incierta fé de los vencedores; estragada la hue»- 
te, el pueblo inquieto y sediento de sangre, Boabdil tími- 
do y irresoluto, sin osar morir como rey ni desasirse de la 
corona. 

Mediaron en los tratos ^el entrego personas de gran 
tuénta: señalándose muy principalmente Femando de Za- 
fra , Secretario de los Reyes Católicos, y el famoso Gonzalo 
de Córdoba, cuyo valor y generosas prendas infundían 
hasta á los mismos enemigos respeto y coujGianza. Mas si 
'aparece como cosa asentada que también intervino Pulgar 
en aquellos conciertos (nueva prueba y testimonio del con- 
cepta que á su Rey merecía), no me ha sido^ posible ave^ 
riguar la parte que en ellos le cupo, aunque sí la certeza 
de tan señalado servicio (67). 

Al fin abrió sus puertas la ciudad de Granada^ tras diez 
aiíos de asedio, de talas, de combates, despedazada por la 
guerra intestina, mal defendida por sus príncipes, abando- 
nada de propios y de extraños, cediendo á la feliz estrella 
de los Monarcas de Castilla. 

Con el allanamiento y entrega de ciudad tan famosa, 
vió terminada España la dura servidumbre de ocho si- 
glos , robustecido el ánimo y' los miembros en tan pro- 
longada contienda, para acometer las grandes empresas 
q ue le deparaba el destino ; mas como fuese necesario an- 
te todas cosas afianzar la paz y sosiego del reino , no ha- 
biendo mucho que fiar de una ciudad apenas reducida^ 
mudable el pueblo, los ánimos rebeldes, las armas á la 
mano, determinó el cauto Rey Fernando encomendar la 
guarda y defensa de Granada á veinte y cuatro capitanes, 
hombres todos de gt^n hecho en la guerra , capaz ca- 
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da uno de ellos de mantener en sujeción un reino. 

A Hernando del Pulgar le fiaron la Puerta de Ba* 
iramajron , (de que no queda rastro ni vestigio) situada al 
poniente, hacia aquella parte en que se descubría uno de 
los brazos ó ramales del Dauro, que hasta allí corría so- 
terrado, abasteciendo á la ciudad de saludables aguas (68). 

Encomendaron igualmente al mismo caudillo, como 
en memoria y recompensa de su mayor hazaña, que ve- 
lase en custodia del barrio de la mezquita principal, uno 
de los mas importantes por su población y riqueza: de- 
jando bajo sil mando un buen golpe de gente, de la 
que habia acudido á la conquista desde Jerez de la Fron- 
tera (69). 

A pesar de estas y otras precauciones, dignas de U 
prudencia de tan esclarecido Príncipe, y de haber confiado 
las riendas del gobierno de lá ciudad á un conde de Ten- 
dilla, espejo de caballeros, tan generoso y clemente en la 
paz como bizarro en los combates, á un Fr. Hernando 
de Tala vera, cuyo nombre recuerda la caridad y manse- 
dumbre de los primitivos Apóstoles, y al mismo secre- 
tario de los Reyes, Hernando de Zafra (que habiendo 
sido el alma de los tratos de paz', quedó como mediane- 
ro entre los vencedores y vencidos), era muy de temer, 
y la experiencia lo confirmó harto en breve, que no 
prevaleciesen largo tiempo en Granada la quietud y so- 
siego ; sobrellevando los rendidos con mal ánimo la re- 
ciente coyunda, suspicaces de suyo y recelosos, inquietos, 
desabridos , sin mas prenda ni fianza que promesas y pac- 
tos... débil escudo contra los poderosos. 

La misma desconfianza de los moros aumentaba los 
temores, las sospechas, la ojeriza de los castellanos; po- 
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eos ellos en número, ea medio de tma ciudad tan pop!;^-^ 
losa , la mayor parte de la huste cristiana compuesta de 
gente allegadiza , fácil de desmandarse; despueblos ene-r 
xnigos apiíUdos en el mismo recinto , y diferentes en re- 
ligión , en habla, en leyes, en costumbres; vengatÍT^s 
los unos, como esclavos; ensoberbecidos los otros á fuer 
de señores; conociendo entrambos, por un secreto instin- 
to, que no cabía entre ellos pa&, concierto ni tregua, sinp 
una guerra de exterminio. 

Pocos anos babian transcurido , después de la toma 
de Granada, cuando empezaron á notarse aun dentro de 
la misma ciudad síntomas de desasosiego , que indicaban 
para un plazo mas ó menos rentoto cruelísima' contieuf 
da; pero lo que avivó hasta lo. sumo estos temores, sien- 
do ya como anuncio de la desolación y desdichas que ha- 
bían de llorarse algún día, fue el vej* cuan' fácilmente ha- 
bía prjBndido el fuego de la rebelión en las sierras de la 
Alpujarra, formadas por la niisiüa naturaleza como refu- 
gio y baluarte , montes que se pierden de vista , precipi- 
cios , derrumbaderos, sendas intransitables, por respaldo él 
mar^ y el África á la mano. 

Al primer asomo de peligro , acudió solícito el Con- 
de Tendí Ha, antes que cundiese el incendio, como quiera 
que conocía la condición de aquella tierra (la rencillo- 
sa llamábanla los moros) áspera y fragosa de suyo , y los 
ánimos libres,, .levantados, duros cojno las mismas sier- 
ras. Dejó á buen recaudo la ciudad, por lo que sobreve- 
nir pudiese V y fiando el buen éxito de la celeridad y 
presteza , se encaminó á las Alpujarras , seguido . de un 
tercio de gente mas . escogido que numeroso , y á su lado 
dos capitanes tan insigues como Gonzalo Ffirnaudez de 
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Córdoba y Hernando Pérez del Pulgar : buenos brazos. 

Ixxs pueblos que primero se habian sublevado , j cu- 
ya reducción mas urgía , eran los de la Taha ó comarca 
deOt'ffíba; tel^reno fértil , aguas abundantísimas, pueblos 
ricos, briosos, indóciles al yugo , ufanos de tener en su 
mano las llaves de las Alpujarras. Corrió allí el de Ten^ 
dilla y aposentóse en Gué^r ^ uno de los ^pueblos mas^ 
desmandados ; allanando con su prudencia antes que con 
el rigor de las armas toda la tierra á« la redonda. Mas 
al llegarle nueva de que permanecían altados los moros 
de Mondújar , ( lugar menos famoso por su población y- 
riqueza , que por baber dad^ asilo á Muley Hacen , el 
Rey viejo, cuando se vio ideshauciado por la fortuna), or- 
denó el Conde á H^nando del Pulgar que partiese sin' 
périida de instante , acompaiiándole muy pocos caballos* 
y peones. 

Aun no babia dado vista al pueblo , y ya divisó*9ul^ 
gar un tropel de cristianos, viejos, mugeres, niños > que 
buian despavoridos de la. furia de los infieles ; abando*^ 
nando sus haciendas y hogares á trueque de redimir las 
vidas. Desierto había quedado el pueblo / sin un alma 
viviente; y recelosos los moros, se habian encastillado por 
mayor seguridad en la iglesia. 

Apenas lo supo Pulgar , ordenó á los soldados que se 
quedasen á la entrada del pueblo recogidos en una casa: 
pero apercibidos y prontos para lo que menester fuese: y 
con aquel ímpetu y arrojo que tan propios le eran^ ar- 
rostrando sereno los mayores peligros^ se adelantó hasta 
donde los moros se hallaban y les hizo señales de paz» 

Maravillados se mostraron al ver la seguridad y con- 
fianza con que se presentaba aquel castellano ^ solo, sin 
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defensa y poniéndose casi en manos de %ns enemigos: -pe- 
ro sin darles tiempo á qne volviesen de su admiración 
y estrañeza , propúsoles Pulgar con afables razone» que 
saliese afuera el moro de mas cuenta , el que hiciese de 
caudillo de aquella gente ; puesto que en ello nada aven- 
turaban , y antes tenia por cierto que de aquella pláti- 
ca podia seguírseles mas bien del que creian. 

. Vino en ello el alcaide , tal vez menos propenso á es- 
cuchar palabras de paz que curioso de saber lo que el 
castellano intentaba decirle; y abocándose los dos, á po- 
cos pasos de la iglesia y á la vista misma de lo9~ moros, 
empezó Pulgar á persuadirle que desistiesen de su loco 
empeiio , acogiéndose á la sombra de la clemencia , an- 
tes que cayese sobre ellos el braso del castigo. Le infor- 
mó cumplidamente de cómo los demás pueblos se ha- 
bian allanado ; Granada permanecia tranquila , la hues- 
te castellana enseñoreada de aquellas sierras , las esperan- 
zas de socorros de África se habian desvanecido como el 
humo.... ¿Qué podían ellos , solos , encerrados entre cua- 
tro paredes, condenados á perecer sin provecho ni glo- 
ria? 

Por mas que hÍ2o el caudillo , como á quien le do- 
lia el iuútil derramamiento de sangre, no pudo acabar 
con el alcaide que se diese á partido ; recibiendo de ello 
tanta indignación , que sin reparar en el riesgo qne alli 
corría , le aferró Pulgar con la mano , y poniéndole un 
un puñal al pecho, le dijo en alta voz: '**ó se rinden ó 
mueres,'» 

Pasmóse el moro , sin saber lo que le acontecía/, y 
á tiempo que ya titubeaba , vuelto el rostro y el áni- 
mo á los suyos para empezar á hablarles , ks vio salir 
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en su defensa. '^Ahí le tenéis I» les gritó Pulgar , en- 
vainándok el puñal en el pecho, y arrojándoles el cadá- 
ver : y en aquel mismo instante sacó la espada y empe- 
zó á retraerse , acosado del tropel de enemigos. 

No fae poca ventura que viniesen en su socorro los 
castellanos que allí cerca se hallaban; pero viéndose tan 
escasos en número, cierta su perdición si salian al cam* 
fo, Y sin poder hacer rostro á la turba que los perse- 
guía, encerráronse como postrer refugio en la misma ca^ 
sa de donde salieron. 

Al^ullidos, que no voces, parecían los gritos de los 
moros , sedientos de la sangre cristiana : y tan alboroza- 
dos é impacientes se mostraban al ver á Pulgar dentro de 
aquel recinto , como los cazadores de África cuando ven 
al león preso ya entre sus lazos. Lástima y horror dá con 
solo imaginar, al cabo de tres siglos > lo que pasaría por 
el ánimo de aquellos infelices cristianos , sin mas defensa 
que frágiles tapias de tierra; pocos ellos y las armas es* 
casas: sin susj^nto, sin agua, los suyos de allí lejos, los 
enemigos á la puerta, amenazándoles con la voz, con el 
gesto , aprestando á su vista los tormentos mas rudos.. ~ 

En aquel amargo conflicto ostentó Pulgar , quizá con 
mas grandeza que en los. demás trances de su vida, «I 
temple de. su alma. £1 alentaba á los siiyos, proveía á 
la común defensa , acudia á todas partes : no disimulaba 
el peligro ; pero lo afrontaba sereno : ** muramos , ami-~ 
gos mios ; si Dios asi lo ha decretado ; pero muramos 
como quien somos, vendiendo caras nuestras vidas.» 

Y éLpropio daba ejemplo , arrojando contra los mo- 
ros, piedras, leños, cu:pito podja causarles daño ; sin de- 
jarles acercarse á las puertas , como mas de una. vez lo 
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intentaron , para prenderles f ueg^o y apoderarse de sii pre-^ 
sa en medio de las llamas. En este peligro y desconsuelo 
los sorprendió la noche , que mas larga ni mas angustio- 
sa no la vio hombre nacido ; aguardando la muerte de 
un instante á otro , amenaeados del fuego , del hierro, 
de la hambre ; oyendo las amenazas de los enemigos , y 
de cuando en cuando los golpes con que intentaban hora— 
üar las paredes. 

. Solo á la vigilancia de Pulgar , á i^u denuedo y en- 
tereza , se debió que en aquella tristísima noche no cayesen 
los cristianos en jpodcr de aquella gente fiera; mas tan ren- 
didos y postrados se hallaban al apuntar el alba , que era 
cierta, segura, inminente su perdición : aquel dia ¡ desdi- 
chados ! era el último de su vida. 

No lo permitió el cielo : al encerrarse los cristianos den- 
tro de la casa, habíase escapado por fortuna uno dé ellos; 
é bieik porque anteviese que allí no cabia humanamente 
«speranza de salvación , 6 bien le punzase el deseo de ir 
Á busca;r socorro en favor de sus oompaü^roá. Ello és que 
iel mismo temor le dio alas ; y oorrieudo por aquellas sier- 
ras hasta encdntrar al Conde de Tendilla y á Gonzalo de 
Córdoba, los hizo sab^ores del penoso conflicto en que 
Pulgar y los suyos se hallaban.; no había que perder un 
instante : tal vez ¿ aquella hora ya habrían perecido , y 
co|i un linage de muerte tan lento como bárbaro. Ordenó 
el de Tendilla que en el mismo punto volasen á su so- 
corito cien soldados del campo , sueltos de pies , briosos, 
prácticos en la tierra: en tanto que el mismo Conde y Gon- 
zalo de Córdoba iban siguiendo sus pisadas, con una ban- 
da de- gente escogida. Los adalides y corredores , por, tro- 
chas, por atajos, salvaron una y'^tra montada | ceri^da 
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ya la noche entre quiebras y precipicios, exponiendo la 
propia vida por librar á sus compañeros; y tan buena di- 
ligeñda se dieron , que llegaron á dar vista á Mdndújar, 
ál primer albor de la mañana. 

No los aguardaron los moros: que apenas Vieron ahu- 
madas eti los cabezos de las sierras, y fueron advertidos por 
los suyos de que se acercaban cristianos , tentaron el úl- 
timo esfuerzo para tomar de rebate la casa y entrarla á 
fuego y sangre; mas rechazados por Pulgar y sü gente, 
perdida la esperanza , y bramando de ira, comenzaron de 
allí á poco á alejarse , si bien lentamente y con pena ; co- 
mo se alejan de un redil los lobos , cuando ven al clarear 
él dia qué acuden los pastores de la comarca (70). 

Apenas tuvieron tiempo los cristianos que del campo 
venian y los que eñ 1á casa se hallaban, para abrazarse y 
darse el parabién; porque tan encendida tenian la volun-^ 
tad en Áe&eo de venganza, que á pesar del cansancio y so- 
brealiento , nó mcAos ihteritaroil qutt seguit" el alcance á lo* 
moros; mas estos como g^^nté avezada á enriscarse por aque- 
llas sierras , mas ligeros que gamos , desbandáronse por los 
montes , y en breve se perdiéroíi dé vista. 

Reunidos el conde de Tendllla, Gonzalo de Córdoba y 
Hernando del Pulgar , dejaron presidio en la ti*rt»á ¡ y se 
tomaron la vueTta de Granada , complacidos y salisfóchos 
de h^er' apaciguado tan presto aquel comienzo dere^tíon, 
amago ya y preludio de la que años adelanfte habiá de abra- 
sar lodo el ireíno. 

' A peco tiempo áe allanada la comarca dé Orgiba, ha- 
liándose un dia Pulgar en los alcázares de la Alhambra, 
llamóle á su presencia el Conde de Tendilla , alcaide de 
aquella fortaleza , en la cual hábia tremolado, el dia de la 
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toma de la. dudad , el glorioso pendón de los Reyes. Prin^ 
cipió por manifestarle la alta estima y aprecio en que aque- 
llos Príncipes tenían los muchos y muy señalados servicios 
que Pulgar les había prestado ;/j>^oAe sido dellobuen ies^ 
itgo ( le añadió el conde con hidalga cortesía), desde la 
defensa de Alhama hasta el último trance de Mondú" 
jar..,*. **l>e que vos, señor, me librasteis,» le repuso Pulgar. 

^Díos y vuestro buen esfuerzo os han librado solo ; que 
no habéis menester ayudas ni valedores para salir ^roso de 
mayores empresas. Pero como quiera^que sea, á mí me cu- 
po la. dicha ser el primero que galardonase vuestro mc- 
recimieuto, haciéndoos en Alhama los dones y mercedes que 
confirmaron los Reyes de buena voluntad. Mas acontece aho- 
ra, que siendo menester traer á aquella tierra nuevas gen- 
tes y pobladores, como prenda de seguridad y sosiego, cum- 
pliera mucho al servicio de SS, AA. (y. así me ordenan de- 
círoslo /en, 3u nombre), que devolvieseis para repartirlos 
los heredamientos y bienes, que entonces se os dieron y si 
es que ve^ís en ello de buen grado » 

"¡Qué decís! La Reina, mi señora, puede disponer de 
mi vida, cuanto mas de mi hacienda : y me habéis lastima- 
do (cscusadme esta queja) con solo demandármelo.» —;-'* No 
os lo demandaba , honrado Pulgar, dudando de vuestra res- 
puesta; que bien conocidas . tengo vuestra lealtad y gene^ 
rosas prendas : quise meramente mostraros, tal cual enit 
la voluntad de la Reina, l^or condición expresa, digna á^ 
su gran ánimo, exige que prestéis para ello vuestro con- 
sentimiento : dejando á vuestra libre voluntad y alhedrio 
la compensación que se os deba en cambio de aquellas mer- 
cedes.» f 

Enccadióselc el rostro á Pulgar , al oir estas palabras: 
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ffot tanto Sé preciaba de caballero, que casi creyó que em- 
paSabaa su fama con solo proponerle que pidiese satisiac« 
cion y pago, antes de soltar de la mano lo que ya poseía. 
Mas dueño de sí luego , y temeroso de que se atribuyese á 
resentimiento y despique lo que era meramente nacido de < 
su misma lealtad y pundonor , manifesté en sustancia al 
de Tendilla : que todos sus pasados h^ian guerreado co- 
mo él , sin recibir por ello tan cumplidas meivedes ; que 
los Beyes , sus señores , le habían recompensado tan libe-f « 
raímente , que mal pudiera él satisfacer tan grande deuda, . 
aun cuando derramase en su servicio la última gota de su', 
sangre; y que sok> les demandaba en gracia (cuenta, sdoor, v 
que asinúsmo se lo digáis á SS. AA*), que aceptasen aque- i 
lias tietras y heredamioitos con la misma buena vololstad * 
con que Pulgar se las devolvía. 

Echóle los brazos al cuello, sin poder contenerse el <buen I 
conde; no sabiendo qué admirar más , «i k índole genero- 
sa de Pulgar , 6 sn valor en los combates ; y después que ! 
se hubo desahogado algún tanto, dá^kóle cma y oti^amues*^' 
tm de singular aprecio , volvió á anudar «en arte la intop*- ? 
' rumpida plática , si bien con escasa esperanza >de •recabar > 
lo que pretendía. '*¿£s posible (le di^ al fin ^ y icon tiet" 
tos visos de impaciencia ) que taA pbco puedan con^ vns^ el 
deseo de una esclarecida Princesa' y el raego de un amig<^ ' 
No os creí, á fé de Mendoza v ta!hi te¿a« en vuestro propó* > 
sito.» ^-*^Segan éso no sabéis* el antiguo blasón de los míos: 
Ei pulgar tftitbrar y no dodlor*'»* 

Sonrióse el conde ^ que era, con|o todos los de su linage, •■ 

no menos eiitendido que bizarro : y queriendo tantear por 

vez postrera si lograba de alguna suerte reducirle, mostró . 

darse ya por vencido, y le dijo con cierto desmayo y tibie-: <. 

6 



«a : «apuesto que no hay manera ¿e lovoer yneitni irbliufr- 
Sad ^ haced^ Hernaado , lo que rnaa os platea ; «ol» deb» 
advertiroa, <ptt aegon lo que colif» de las expresiones de la 
Beina , será vano vuestro «firadmiento : S. A. ao recogerá 
los dones que ya Jino , sin que aceptéis otros en cambio.^ 
Queddie callado Pulgar , como ifuien no esperaba que 
«n tal estrecho le pusiesen; mas recobrando en breve su se-- 
««nidad , davó 1os<o)os en el ilustre caudillo, y le dijo «»* 
tas meras pilabras : ^de Dios está, por vida mia, que ha- 
béis de vencer siempre.» — **Y mas me huelgo de este triun- 
fo que de haber esoarmenUdo á k» moros.» — <*Pero nm 
creáis que me entr^o á merced ; sino con pactos y condi- 
ciona" — "¿ Tenéis mas que dictarlos vos mismo ?» •— <^Una 
cesa' demando en pago ; y decid de mi parte á SS. AA. que 
no tomo m mas ni menos.» — "Yo ^os lo ofresoo en su nonb* 
bie : ¿qué demandáis?» — ''Xo« .molinos de Tremeten.^ 

.''Donoso estáis (le dijo el -de Tendilla, después de mos^ 
trarse suspenso unos bieves inAantes): ]á los Reyes de Casti- 
lla pedísque os concedan molinos en Aürica!*' — ^'^Pueshay 
masque ganarlos <lc rclpuso Pulgar)?» -"No dudoque a%uA 
día lleguen allá los españoles; ¿mas, y si tarda el plazo P...^» 
— **Si no tomo potoicm dellos, la tomarán inis hijos.» 

; , £tt los .miserables tifempos que alcanmmos , apocados 
losi ánimos y enmohecidos con el vil interé», casi miramos 
con sonf'isa de lástima la extraiía demanda dé Pulgar , cual 
si yai frisase en locura ; ^ro en aquella era de gloria y de 
heroísmo , se creían los espadóles , como Ips antiguos ro- 
manos , destinados d imperio del mundo. 

Acogieron los Reyes con afable benevolencia la> generosa 
o fórta del caudillo ; y le otorgaron en cambio la > merced 
que' pedia ^ en términos tan liaoug^^os, que no lo^ trocara 
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Pulgar por todoá los tesoros de la tierra. **E vos con mu- 
cho celo é amor i nuestro servicio (le decian en su carta 
los príncipes ) , nos volvisteis dichos heredamientos , que ' 
nos vos hahiamos dado en remuneración de muchos gastóá 
que aviáis fecho de vuestra propia facienda ; é en aíg^uni 
enmienda de vuestros muy señalados servicios , é nÓÉ pe-^ 
disteis que en pago^ equivalencia ¿ súttsf acción deihSf vos 
/íciésemos gracia ¿ merced de iodos los molinos que son 
¿ por tiempo fueren en el reino de Tremeeen , en Afirica^ 
lo que en éueñ hora se reduzca á nuestro serviúio,.,;^ 
Prosigue d^pues la Real Cédula haciendo como alarde y 
reseña de los esclarecidos hechos de Pulgar; en remuneración 
de los cuales, y ien pago de los hienes y heredamientos^^ qué 
devolvía , le hicieron los Reyes merced , para él y sus suA 
cesores , de los molinos de la ciudad y reino de Tremeeen, 
desque en buen hora se ganen. Asi decian aquellos magna-* 
nimos monarcas , aceptando el favorable agüero (71). ' * 

£1 emperador Carlos Y , en cuyo glorioso reinado nt> 
cabia que se desvaneciesen aquellas esperanzas , ratificó fá 
gracia hecha por los Reyes Católicos , confirmando á' Pul- 
gar y á sus descendientes la propiedad de' los molinoá' de 
Tremeeen, para cuando aquélla ciudad se ganase; y á peti'-^ 
don del mismo pulgar , que tenia én sumo precio tan hoW-^ 
roso título , le otorgó que se incorporasen perpetuamente 
en el mayorazgo del Salar, quedando Vinculados en su cá- 
sa(7a). _ •_• _ ■• ^ ■ • -" 

Lo mas singular es (como si hubiese querido la suerfé 
satisfacer en alguna manera el gallardo presentimiento de 
aqnel caudillo) , que á pócos años de* acaecido su falleció 
miento , su hijo ITcrnan Pérez del' Pulgar , que habia líé^ 
redado del padre el denuedo y el nombre /.acompañó cóii 
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trcfcíentas lamas al famoso conde de Akaudele , en variaa 
expediciones coi|tra el África ; y habiéndose apoderado de 
la ciudad de Tremecen , requirió Pulgar al conde, haden- 
do valer los títulos con que habían honrado los Reyes su 
lina^ , i fin de que en su cumplimiento le hiciese formal 
entn^ de los molino^ de aquel reina Escu^^ el conde de ' 
^cerlo ^ como quiera que se disponia á senUr otra vea en 
p\ trono» si bien como tributario del Bey de Castilla, á uno 
de los raesquinos tiranuelos que entre sí disputaban la pre- 
sa (73); mas poco satisfecho Pulgar de la no esperada re- 
pulsa y. y para que en ningún tiempo se creyese menosca- 
Jbado fu der^Ho , tomó posesión de los molinos delanie de 
^tigos valederos, haciendo plena información dello, así 
que volvió á España (74}. 

También ha quedado en Granada la fama y tradición 
de que lu4^o después, por larguisimp tiempo, al principio 
de cada año se sacaban á pregón y puja los molinos de Tre- 
loecen , delante de la casa de los Pulgares , como en reco- 
nocimiento de propiedad y para perpetua memoria (75). 

No sé si me seduce el entusiasmo ; pero la cesión que 
JiizQ Pulgar de tierras» casas, bienes, conquistados á punta 
de lanza , sin aceptar en cambio la meijior recompensa , es 
tal. vez á mis. ojos el ras0o mas glorlpso de su vida: y al ver 
tau bizarro desprendí wieutOi tal grandeza de alma, á la par 
de tanto deiiuedo , no padece sino que vemos revivir en él 
uno de aquellos héroes de la antigüedad, dignos del pincel 
de Plutarcof 

Por cuya razpn . causa mas descon^^pelo el contemplar 
qpe aquel es el últin]^, de sus claros hechos , de que haya 
quedado memoria ; hiendo así que el insigne caudillo se 
hallaba á la sazou eii. su mayor vigor y lozanía «, y que el 
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ciclo le concedió después largos años de vida, pero por mas 
esmero y diligencia empleados al efecto, no ba sido po- 
sible *ra9f rear lo que Pulgar hiciera , desde poco después 
de'la conquista de Granada Iiasta que se verificó su muer-' 
te (76). Mas de una vez me ba pasado por el pensamiento, 
si hallándose en Andalucía, siendo compañero de armas j 
amigo de Gonzalo de Córdoba, y tan dado por inclinación 
y por costumbre al ejercicio de las armas ^ acompañaría á 
aquel caudillo en las guerras de Italia; pero en ninguna 
crónica, de las que han trasmitido á lá posteridad la me~' 
moría de aquellos becbos , be encontrado siquiera el npm-t 
bre de Pulgar; y cierto que si se hubiera hallado en tan 
célebres batallas y conquistas^ bajo el mando del Gran' 
Gipitan y al lado de un García de Paredes y piros sóida- 
dos de prez y nombradla , no era posible que quedase con- 
fundido entre la muchedumbre, sin dar buena cuenta de 
su persona , quien tales hazañas obró en la conquista de' 
Granada. 

También es cosa extraña que en un tiempo en que á 
todos los guerreros d§ Castilla* les latía el corazón con el 
anhelo y ansia de ir á vengar en África la larga servidum- 
bre de su patria; cuando en el mismo reino de Granada, y' 
en la ciudad de Lo Ja (77), y alguna vez bajo el calor y am- 
paro del famoso Gonzalo de Córdoba (78)! se apercibían 

• 

los tercios que habían de llevar el pendón de la cruz á 
aquellas bárbaras legiones ; Pulgar , aquc^l Pulgar que por 
tantos años había gucrixado contra los infieles , corTriepdo 
cada dia tras liuevo;» peligros y lauros, permaneciese tran- 
quilo cu sus bogares , viendo ociosas y colgadas sus armas. 

Sea de eslo lo que fuere, solo sabré decir que be bailado 

.'.... 1.1 . . ■ • ' • '» 

un mero indicio de que tal vez pasó Pulgar eu Al'rica, 
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cuando al nacer el rigió décimoflcsto ae Irahaba la larga 
locha que habia de costar tanta sangre; pero ni hay cer* 
teza del hecho (79)1 ni consta la menor circunstancia, ni 
menos cumpliera á su gloría andar á la rebusca de seryi- 
cios livianos y, dudosos , cuando la menor de sus proezas 
basta á inmortalizarle. 

JMuy escasas son también las notickis que hasta noso-» 
tros han llegado respecto de la yida doméstica de Pulgar, 
de sus costumbres y aficiones; y en verdad que después de 
admi raerle tan grande 7 generoso, como que se desea con 
mas ansia seguirle á la callada dentro de sus hogares , es* 
cudriñar sus acciones mas leves ^ escuchar hasta sus pala— 
bras ; conocemos al héroe, j quisiéramos conocer al hombrem 
, Es lícito sin embargo conjeturar , y sin correr el ries- 
go de engañarse, que habiendo nacido con índole tan no^ 
ble, acostumbrado desde mozo al áspero ejercicio de las 
armas, aficionado á las letras humanas que cultivó hasta 
en su vejez , y mal aveilido con el ocio y regalo , no e^ da- 
ble que estuviese sujeto á aquellas . pasiones bastardas que 
avasallan el corazón, le estragan y envilecen. Sus costum-r 
bres debieron de ser no menos sencillas que puras , á juz- 
gar por lo que sabemos de su vida , por la robustez de sua 
fuerzas, por lo despejado de su entendimiento hasta en una 
edad muy avanzada, p por mejor decir., hasta la víspera 
de su muerte. , 

Tres veces contrajo matrimonio: la primera con doita 
F^a^iQi5¿a Monte de la Isla (So), en la ciudad de Alcalá la 
Real, donde tal vez pensaba Pulgar avecindarse ; por cuan- 
to consta que los ,Reyes Católicos le jprometieron darle en 
aquella ciudad oficio de república (81). Casóse, á lo que 
se deja entender, por los ailos de i483 (8a), y de aquc- 
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Ifti acSora le vaudó ana hí)^, de nombre doSa MavU^.que 
despoe» caaó con ua caballero de esclarecido lina^ie, llktiia- 
do Rodrigo de Basan, vegidor ipie. fue de Granada y alcai- 
de y comegidor de Gibraltar; DuSles Pulgar algunos Im^- 
nes (83); mas ora no* fuesen tantos como ci«ian clio»ooi>- 
responderlea, ora anduviesen los ánimos desalicidos y^coa-- 
trapueslos (como en tales casos acontece) al ver c{iie 'su 
padre faa2)ia contraido nuevo enlace, de que hujio luego 
hijos varones; lo cierto de ello es que brotaron en el seno de 
k familia diáturbíos y desaveneneMS, de que queda raslvo 
e» mas de ub documento; único sinsabor , al menos qó& 
se sepa, que. acibaró la vida de Hernando del Bulgar» ^- > 

Casé" en segundas nupdas el dia a de abril del- año» 
de 1 ScS, por seSas que fue Pascua de floxes>«oeln una ilu»- 
tee seiiora, doña Elvira de Sandoval, rama de muy buen 
tronco (84);. y á jucgarpor el amor entratiable que de t»- 
vo su esposo , y cuyo recuerdo- le duró basta le» últimos 
instantes de su vida (si bien era lak noble dueña ya viuda y 
con un bijo del primer inal]rimonio ) puede con raaon. Co- 
legirse que esiaris» dotada de muchas y aventajadas partes. 

facieron de este^mairimcNaiio «b>n:Bodrígo de.Sandq- 
valy que falleció ant^ que su padrcy. sih dejar sucesión, 'y 
d primogéniSo Hernando Petes did!Pulgac, en quieoí so-» 
cayó el maryoi^zgo,. y que tomó* sobre ¡Si :1a pesada carga 
de llevar sin deslustrarle un 'nomjire tan glbrüosot Sigfuien- 
do el ejemplar que* cercano tenia^ guerreó largos ^ños eit 
. Alnca.> consumiendo sw hacienda^ derramando» su sangra, 
quedando en :<aulíverio con n^o &'snS hijos; y al fin gaf- 
íkó mu^ha , fama' y renombre en aqucl4as mismas sierras 
.de la Alpu)arra, doade baba apagada. su padre la^ prima- 
ra chispa de la rcdyclioa (85), r. 






Ado y medio aalc» de morir Hernando dd Pulgaír, ti 
de las hazañas, caaó en terceras nupcias con £lvira Pe- 
reií del Arca, de la que no se sabe mas que el nomlire; 
pudiéndose meramente colegir que no el cebo de ambición 
4 codicia, y si solo la amistad y el cari2o, pudieron esti- 
mular á Pulgar á contraer aquel enlace en una edad tan 
avaasada ; puesto que aqu^la seiíora no trajo bienes ninr- 
gunbs.á poder de su esposo (86)« 

• Por la escasísima lux que arrojan los documentos que 
•un subsisten, se viene en conocimiento de que Hernando 
del Pulgar, después de la toma de Granada, permaneció 
en los términos -de Andalucía; ora en aquella ciudad, tan 
rica para él en gloriosos recuerdos, ora en los pueblos en 
que disfrutaba bienes y heredamientos, ó ya en la opulen^ 
ta Sevilla, patria de su segunda esposa , con la que vivió 
«nido largos ailos (87), y al parecer, con mucha paz y 
contentamiento. < - 

Después de haber bosquejado, aunque de corrida^ el 
retrato de Hernando del Pulgar, ya como capitán valere^ 
90 f ya como varón dotado de generosas prendas, réstanos 
presentarle ahora cataoeéerHor: bajo cuyo concepto no 
ha llegado á mi noticia que haya sido considerado hasta 
ahora , por mas curioso ' que pareaca ver cómo manejaba 
la pluma quien tan bien manejaba la .espada. 

Inducidos á error por la semejanza del nombre, y 
acoidtumbrados á miri^r.i un Hernando dd- Pulgar como 
^iúsioriiuíor y y á otro Hernando del Pulgar como 'guerrero, 
no han faltado autores de pro que hayan atribuido al cro- 
nista de loa Reyes Católiieos el resumen 6 compendio de la 
vida del G^añ. Capitán; habiendo ^«irós. dejado len duda, 
á pesar de su vastísima erudicioui un ^uulo.-taB. notable* 
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de nuestra historia literaria (83). Candi6 después la opi- 
nión, mas conforme á la verdad, de c|ue Pulgar el de las 
hazañas fue quien escribió los claros hechos del otro famo- 
so caudillo; pero se ha creído generalmente que era suya la 
Crónica del Gran Capitán ^ escrita por un autor contempo- 
ráneo, que recató su nombre, y dada varias veces á la prensa 
en el siglo décimosesto (89). Mas habiendo leido está obra 
con cuidado y detenimiento , quedé íntimamente convencido 
de que Bo estaba escrita por Pulgar; así por el gusto y sa- 
bor, si es licito expresarse de esta suerte, como por una 
reflexión obvia y sencilla, á saber: que habiendo sido com- 
pafieros de armas Gonzalo Fernandez de Córdoba y Her- 
nando del Pulgar, mientras duró la guerra de Granada, 
y no quedando rastro ni ínoUcio de que hubiese pasado 
Pulgar á naciones extrañas, debió naturalmente hablar con 
mas afidon de las cosas que vio con sus ojos y en las que 
le cupo no pequeña parte, que no de las que' Bolo pudo 
saber de oídas, á manera de rumor lejano: y al contrario, 
en la expresada Crónica ^ advierte que habla el autor co- 
mo testigo presencial de las guerras de Italia, indicando 
circunstancias muy leves , y hasta diciendo alguna vez que 
había conocido á personas de aquellos reinos; y apenas 
nombra, cómo de paso y con escasa voluntad, las cosas 
de Granada. . . > 

Persuadido de que no era aquella la obra que yo bus- 
caba y seguí haciendo investigaciones, y pasaron aucesiva*- 
mente por mis manos varihs Crónicas del Gramt Capitán, 
que hallé en las bibliotecas de l^ corte ó que me facilita^ 
ron mis amigos (90), hasta que ai cabo vino á mi poder 
la que indudablemente fue compuesta por. Hernán Perefe 
del Pulgar) el dé 4as iMzañat, (91).' 



El Bombrv del escritor » aoü- presciudieiido' die la £uam 
del héroe que en aquel escrito se ensaU», bastaría para 
despertar vivísima curiosidad; peso coBcurreu^ otras civ- 
cunstandas particulares qué acnaieiitaii hasta lo sumo el 
interés en favor de tal obra. Escribióse, al 'parecer , por 
los afios de i5aS, probablemente á tiempo que el empe- 
rador CárWM y híao «u mansión en Granada, y dé cierUr 
por obedecer stt mandato y satísíacer su deseo. ¡.Qué seria 
ver á un monarca tan poderoso, quiíá el mismo- dia en 
que visitara el sepulcro del mayor Capitán de su siglo, en- 
comendando que escribiese su vida áotro guerrero ilustre; 
su amigo y compañero, que eu un ejércijk^ de héroes me- 
reció que le apelUdaisen et de itut haxoMmsl Fi'garém^oBos 
por un instante i Hernando del Pulgar , á la edad de se- 
tenta y cuatro años> recogiendo solícito en s» memoria los 
recuerdos de sus verdes años, repasando en su* mente lo» hi- 
gares en que habia alcanaado tanta gloría, los claros heclios 
.de Gonsalo de Córdoba, de que él mismo habia sido testigo: 
'*é yode lOs que vi me atrevo á escrebír , aunque en mucha 
edad é poca habilidad , que r causaron poner en Borrones vida 
que tanto merescia ser de buena tinta escrita , en especial á 
Principe y señor que su grandeza en ef mundo pone espanto 
el cual nos quita la benevolencia coa que á todos admiCe.» 
Exento de presunción y vanagloria, nos descubre Pulgar su 
hidalga índole con solo anunciar la manera con que se pro- 
pone escribir su obra: **é queriendo yo seguir ambos inm*- 
dos , llano y claro diré lo que en fecho fue , contando las 
mismas cosa^ que todos vieron^ apartando la jadancia 
de decir que fui en tño, en especial las de la guerra de 
Granada, do poco della pasó en aquellos quasi diez años 
que duró, se me encubrió.» Como cabalmente en aquella 
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con^fuista dieron Gonzalo de Córdol>a y Hernando del Pul- 
gar tan señalada muestra de sus personas ( habiendo hecho 
anabos .las primeras armas en la guerra de Portugal ) se no-* 
ta en la relación de los hechos un sabor de verdad, un 
candor que embelesa por su sencillez misma: debiéndose 
á la propia causa que sepamos por esta obra varias proe- 
xas de Gonzalo de Córdoba, y algunas circunstancias de su 
vida 9 que á no ser por Pulgar yacieran ignoradas. Los de- 
mas historiadores y cronistas se apegaron con mayor ahin- 
co, cual efa natural, áloa hechos mas notables por su 
grandeza, á las batallas y conquistas en que mandó como 
caudillo, arrojando de Italia los pendones de Francia, y 
disponiendo con su mano de reinos y coronas: solo por 
acaso aludieron á los hechos de su mocedad» que jpiO eran 
sino las primicias de su valor y singulares prendas^ pero 
Hernando /del Pulgar,, que los había presenciado, los re- 
fiere con grata cpmpla^npa, pinta .kw obstáculos, los ries^ 
gos que los acompañaron ; se encanjLa celebi^ando su buen 
éxito. No parece sino que se le ensfincha el corazón , al re-; 
ferir las proezas del insigue Caudillo; y que á pesar de ha-r 
berse ¡impuesto ^ sí mismo callar sus propios hechos, dicf 
en secreto á sus lectores : **estc héroe era mi ^migo ; yo 
peleaba á su lado.» 

Una circunstancia notable ^ que resulta de la lectura 
de 'SU obra, es, que en mas de una ocasión se asemejaron 
no poco luio y otro guerrero en los. hechos con que se ilus- 
traron , durante la guerra de Granada : no parece sino que 
á por£a corrían en busca de los mismos peligros. Abastece 
Pulgar á la ciudad de Alhama y *}a salva de su perdición» 
Gonzalo de Córdoba la salva á su vez , y Pulgsn: es quien 
nos lo reüere. Se mifc^ljra in^cpisfi la fortuna, yunque por 



9^ HEENAN PKREZ DEL PULGAR, 

breVc plaxo , y el Rey Fernando no puede acudir f an preS' 
to cual quisiera: Gonzalo de Córdoba se encierra en ht 
Malaha, y su sola presencia la preserva: corre Pulgar á 
Salobreña , y con su arrojo la deñende. Codicioso de ries- 
gos y aventuras, babia llegado el Córdoba una noche has- 
ta Ja misma puerta de Granada, prendiendo en ella fuego 
y causando en los moros gran turbación y escándalo; y 
lástima que se le malogró después por culpa ageaa el ha- 
ber entrado en la ciudad , para libertar á los cautivos, que 
hubiera sido el mas honrado hecho que rn nuestros tiem- 
pos ha acaescido en España ^ según las palabras mismas 
de Pulgar ; á este le cabe mejor suerte^ y da gloriosa cima 
á la empresa de la mezquita. Entra Pulgar en Málaga, po- 
niendo á gran riesgo su persona , para ofrecer tratos y con- 
ciertos de pas ; Gonzalo de Córdoba se introduce de oculto 
hasta el palacio mismo de la Alhambra , y arranca al mu' 
dable Boabdil las condiciones del entrego. 

Terminada la guerra de Granada , gustó en aquella cíu* 
dad brevísimo reposo el ilustre caudillo, y pasó luego á 
Italia: de cuyas empresas y conquistas, ó ya por mas sa- 
bidas ó por no poder dar dellas tantas señas, solo hizo 
Pulgar uña leve mención, como por vía de recuerdo. 

Cuando se espacia á placer, cual si en él propio refle- 
jarán las alabanzas de su amigo, es cuando pinta su ade- 
man , su rostro, sus hidalgas prendas , la serenidad en los 
peligros, la igualdad constante del ánimo én la buena y 
en la mala fortuna , la largueza que le grangeaba hechu- 
ras , su clemencia y generosidad qiíe desarmaba á sus con- 
trarios. No encuentra palabras Pulgar para encarecerle 
cual quisiera; y se le ve con secreta satisfacción deslizarse 
sin sentir al mismo 'propósito', repetir los cíoglos de mil 
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maneras.» 'buscar acá y allá en anales é hbtorias los héroes 
mas famosos de la antigüedad , para colocarlos al lado de 
su héro^ y que este aparezca mas grande (92)* 

Si *el estilo es el hombre , ( como ha dicho ingenio* 
sámente un escritor profundo y el mejor intérprete que 
ha tenido la naturaleza), ( *) Hernando del Pulgar se re«; 
trató tan fielmente en su obra, que bastaría á cautivar 
nuestra afición, aun cuando no hubiese quedado del nin- 
gana otra memoria. Descúbrese de lleno su generosa índo- 
le , al ver con cuánta complacencia celebra á los guerre- 
ros que mas se señalaron , sin que se trasluzca en sus pa- 
labras ni la mas leve sombra de bastarda envidia: todas 
las dotes del ánimo, que anuncian elevación y grandeza» 
excitan al punto su entusiasmo ; y sobre todo se echa de 
ver ^ue las prendas que mas estimaba eran el menospre- 
cio de las riquezas y la benignidad y mansedumbre. \ Cuan 
de apetecer seria , que al recordar del sueño los reyes de 
la tierra, encontrasen quien les repitiese las mismas pa- 
labras que pone Pulgar en boca de Gonzalo de Córdoba 
hablando con el Rey de Granada ! '* Con imas segundad se 
acrecientan los estados perdonando que vengando : en espe- 
cial ved como and^^ todo tan dudoso que requiere mas 
clemencia y suelta que no gobernación rigurosa ; que su 
tiempo habrá que carezcan de la vida aquellos que no usa- 
ren della como cpnviene al sosiego de la ciudad. Cá me- 
}or- á los dañosos de jallos con miedo, que con aquel y de- 
seo de perdón se enmendarán y serán modestos en lo por- 
venir: lo que con cuchillo sus semejantes, que fuera de 
aquel quedaren , no se podrán corregir , y es dar lugar 
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á qae quajen mas ^us males. Por eade mirad, sefior, que 
para que los hombres duren, no ha de durar miedo en 
ellos. Que al Rey mas amor que temor le hace señorear; 
y dando lugar á vuestra ira, quedaos tiempo para consejo; 
con el qual daréis el remedio necesario : que el poderío 
con amor y buenas obras á los subditos se posee mas se-* 
guro que con gentes ni oro ni verdugo.» 

Está esmaltada la obra con máximas morales , expre- 
sadas algunas de ellas con singular acierto, si bien mas 
de una ves se resiente el escritor del gusto de aquel tiem- 
po , mostrándose recargado de erudición prolija, que lejos 
de hermosearle le afea ; como suele acontecer á joyeles an* 
tiguos, que el engaste pesado del oro ofusca el brillo de 
la pedrería. 

Se conoce que Pulgar gustaba mucho de los historia- 
dores de la antigüedad ; condición propia de su grande 
alma : y ^al ves á aquella afición se debiera él que mas de 
una ves ponga razonamientos en boca de sus persoiiages 
(siendo uno de los primeros que lo tentó en España) , pa- 
' ra tomar respiro en la narración de los hechos , y como 
por g^la en el arte de bien decir. Mas de un discurso hay 
entre los suyos qué no se desdeñara de prohijar como pro- 
pio el escritor de mas renombre: y da gozo ver á un g;uer- 
rero., cargado de años , y que consumió lo mejor de su 
vidft en el estrépito de los campos, ordenar discursos no 
sin arte , eslabonar los conceptos , pulir el estilo y la fra- 
se, y alguna vez sentir tal calor en el ánimo, que natu- 
ralmente se comunica á sus pensamientos y expresiones. 
Enérgica y briosa , á no poder mas , es el habla que po-' 
ne eu los labios del Alfaquí , cuando viendo dividida la 
cibdad entre dos Reyes, y llamados por uno de ellos y acó- 
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^&b% los casteRanos , y «I imperio á panto de desplomar* 
e y increpa de esta suerte i ios moros , para cpie Taelvan 

le su frenesí : " ¿cuándo en les dito de los malos cesarán 
nuestros maiks? Cade los comportar, nuestros enemigos 
■os bsn iftasKdlla: ¡oh, como si fuésemos buenos alfa- 
qiiíes y viejitfy y derramásemos nuestras lágrimas en tra- 
tar la paa , bomo no derramarían tos cristianos nuestra 
sallare en la ^pierra! Pues la rason quiere, y la justicia 
defiende álos moros, tomar armas contra moros; y tan re- 
fias 9 que con el fa^or dd sueldo que Gonsalo Hemandet ' 
metió y dá , no se siente el daño que en lo recibir se si- 
^rae» £ otro nuil igual á este , que seguís hombres nue* 
TOS 9 ventajosos en maldad , por negligencia de justicia; 
de los cuales .gran aúmero anda por las calles con callosas 
jnanos jie hacer mal á sus vecinos:; y en lugar de se ocu- 
par en ^ligrosas y famosas cosas de virtud , desarraigan- 
4I0 los enemigoi de su pueblo , sin entremeter á lo dañar» 
.gastando en ello sus trabajos , fatigando los hombres lle- 
nos de buenos pensamientos. Por ende , ved cuanto en tor* 
mentó viven los que á estos siguen : que no de la ciudad, 
mas de la tierra , para bien y utilidad della debian ser 
desarraigados ; y con vuestra experiencia proveed lo pre- 
seuKe; pues veb los nervios cortados para mas mal suce- 
der adelante. No dudo algunos digan el habla es recia ; pe- 
ro es mas segura; pues mejor es morir honrada y virtuo- 
samente eñ el campo que no meter en nuestras casas ene- 
migos de quien seamos subjetos. Lo cual siempre seremos, 
I si luego no usamos de la vitoria , que en nuestras manos 
¡ tenemo^i^ para ser libres ; y dejando amonestamientos , to- 
memos armas y fuersas para amar y defender nuestra cib- 
dad y reino : que el hierro caliente se labra* £ apriesa an^ 
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tepongamos la libertad á la vida , y huirenK» la aervidunl' 
bre ; y venza nuestra vergüenza al miedo : cá no menos 
es habido de flaco ánimo el que no muere cuando con- 
viene , que el que muere cuando no es menester; cá guar- 
damos abemos no solo de -lo presente» mas de lo que de 
futuro podría acaecer : cá lo que padecemos mas es por 
nuestra flojedad qae por fuerza de los enemigos.» 

£1 estilo de la obra es en general sencillo , desalüSado 
á veces , como el de las antiguas crónicas ; pero á veces 
también descubre cierto entono y hasta visos de afectación. 
No presume de escritor el guerrero ; lo repite al princi- 
pio y al final de su obra ; pero advertimos con cierta son- 
risa maligna que no le pesa al buen Palgar que le ten- 
gan por entendido. 

G>ncluye poniendo su obra bajo el amparo del mo- 
narca ; y desconfiado de su propio acierto , pero seguro de 
que de cualquier manera que se presentase á la vista la ima- 
gen de Gonzalo de GSrdoba , habia de aparecer digno de su 
renombre, termina de propósito con la misma frase con 
que dio principio á su escrito : «muy gran razón tuvo vues- 
tra persona imperial de desear ver y conocer al nombra- 
do Gran Capitán.» 

Si en esta obra de Hernando del Pulgar se hallan tan- 
tos indicios de sus nobles y generosas prendas, aun que- 
da otro monumento, mas precioso si cabe , que noa le dá 
á conocer tal cual era. No se trata de una obra escrita por 
mandato de un gran monarca , destinada á salir á la luz 
pública , y en que el autor se coloca^ por decirlo así , en 
medio del' teatro del mundo ; se trata del*- tést'aniento de ' 
Palgar , ordenado en secretó por él muy ^pocos dias antes 
de su muerte; cuando en vísperas de set)ararse de la fierra. 
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Teconcentrniido el ámmo dentro de* ti mismo, y casi ra^ 

Tándose ya en presencia de Dios, escudriñaba los secretos 

de su caraio& y los pooia de manifiesto. Xo mas singlar 

es qae no se encuentra rastro ni vestigio de que estuvioe 

á la sason Pulgar aquejado de ninguna diüencia ; y antes 

bien solo alude al peligro coman á que está expuesto el 

bombre> y aiíade expresamente que se halla en su seso y rn- 

iendimienio /la/ura/ (93). No parece sino que el cielo, en su 

misericordia , quiso recompensar las virtudes de tan gran 

caudillo i manteniéndole sano de alma y cuerpo basta los 

últimos instantes de su vida* 

Ordenó Pulgar, ante todas cosas , que le sepultasen en 
su propio enterramiento, al lado de sus dos mugeres, que 
allí mismo yacian (94) ; pero miranda con desden la va- 
na ostentación con que suele alimentarse el orgullo basta 
en los mismos arreos de la muerte , previno en términos 
expresos: ''mando que mi enterramiento sea con toda mo- 
deración é sin fausto ni pompa : é mando é ordeno á mi 
muger é á Fernán Peres del Pulgar, mi fijo , é á mis nie- 
tos é descendientes, é á dona María del Pulgar, mi bija, 
é á sus bijas , é á mis criados é suyos,, ^ur fío iraigan ni 
pongan luto por mi. » De la propia suerte ordenó que nú 
se celebrasen honras ni cabo de añOf según costumbre de 
aquellos tiempos. ¡ Cómo se eleva el ánimo , al ver á un 
guerrero tan ilustre mostrándose llano , modesto, llevan- 
do hasta mas allá del sepulcro la. moderación y tem- 
i planza! 

Recomienda con piedad religiosa que ofrezcan sufra- 
gios por la pas de su alma ; pero aun en aquel acto se. 
acuerda con ternura de sus compañeros y amigos, y or- 
dena que al mismo tiempo sean ofrecidos **por las persa^ 
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mmítque viviendo éon ^, murieron en ia guerra de etU rei- 
no de Granada.* 

Tenia Pulgar varios esclavos 4^ uno y oiro lexo , y á 
cada cual le menciona por su propio nombre , y á ningu- 
no de ellos olvida al repartir wús beneficios: á <?ual le da 
la líberud desde el dia mismo en que él falleaca ; á cual 
le obliga solo á que sirva durante algunos afios , y le con- 
cede luego que disfrute de un bien de tanto precio. A to- 
dos sus criados les deja alguna manda : dé todos se des- 
pide con carillo , y como pudiera hacerlo un padre. 

£1 que asi trataba á personas tan poco allegadas , mal 
podia olvidar á su esposa; á la cual dejó algunos bienes 
para que los disfrutase por los dias de fax vida » en prue- 
ba del amor que le tenia. 

También dejó un legado á favor de Mencia Pérez del 
Pulgar, su hermana ; la misma que estuvo casada con aquel 
Francisco de Vedmar de que se ha hecho mención en esta 
obra (gS). 

No sé si acontecerá & otros lo que á mi me sucede: 
me embelesa estudiar la condición é índole de los varones 
insignes , no *en sus hechos famo5os, sino en sus acciones 
mas pequeñas, hasta en pormenores tan tenues que ape- 
nas se diviseu. Me agrada ver á un Hernando del Pulgar» 
el de la* hazañas y recomendando á su hijo que dé todos 
losados ala Capilla Real de Granada y á otras iglesias y mo- 
nasterios '* harina de trigo candeal para hostias , molido en 
el molino del Salar con las piedras de la cariada de Fuente 
del Junco , porque Itacen blanca fariña : é esto que sea 
muy limpio é altechado ;- é se m,itmhren con quanta di- 
ligencia é cuidado é limpieza lo hacia Doña Elvira de 
Sandoval su riíadre,* \Q^ recuerdo tan tierno y tau 
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sentido ! Él solo basUria á mostrarnos el alma de Pulgar. 

A pesar del natural anhelo de perpetuar con gran co- 
pia de piquesas el lustre de su casa, y no olwtante las cos^ 
tumbres j máximas de aquel siglo, es cosa digna de no- 
tarse que Hernando del Pulgar había compartido la ma- 
yor parte de sus bienes entre sus dos hijos varones , fun- 
dando un mayorazgo á favor de cada uno de ellos; mas 
habiendo arrebatado la muerte á Rodrigo de Saudoval, sin 
dejar sucesión , determinó su padre que se juntasen en uno 
entrambos vüiculos , y recayesen en su primogénito Her- 
nando Peres del Pulgar, á quien dejó mejorado en el ter« 
ció y en el remanente del quinto. 

Las demás disposiciones, en el testamento contenidas 
versan sobre arreglos domésticos; notándose en todas ellas 
el claro entendimiento de Pulgar , el buen manejo de su 
hacienda , su cuidado solícito por evitar dudas y disen- 
siones, declarando prolijamente los débitos que dejaba, las 
fiucas que habia enagenado , y hasta el paraje y sitio én 
que se hallarían á la mano los títulos de propiedad. 

£1 día a de agosto del afio de i55i aparece hecht^ el 
testamento en la ciudad de Granada (96); y el dia i i del 
mismo mes y año falleció é\ ilustre caudillo , como lo 
expresa la misma lápida que cubre sus cenisas (97). No 
^nsta , por desgracia, ninguna circunstancia de su muer- 
te ; mas por lo que sabemos de su vida , de sus claros 
hechos y virtudes , bien pudiera apellidarle España, como 
Francia al famoso Bayardo : el caballero sin mudo y $m 
nutneillam 
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1. Beal c^<)iila expetilila por e) Emperador Garlos v, en 
la ciudad de Granada , á 19 de setiembre del aitn de iSqG , que 
se conserva nrip^nal en el archivo de la casia de los Pulgares. 
(Véanselos docnmenios del Apéndice.) 

!• Acerca de la diferencia de uno j otro Pulgar, véanse los 
apantes contenidos en el Apéndice. 

3. En ninguno de los documentos existentes en el arctiivo 
de la casa del Salar , ni en los demás que el autor ha tenido á 
mano , se h^lta indicado el pueblo ni menos el aito d el día en 
que nacid Hernando del Pulgar; y solo mé parecía probable que 
hubiese nacido en la Mancha , atendiendo i que su padre se 
c^ró en Ocaita y miiríd en Ciudad-^Re^l. En este último pne*- 
bto no se lia haUSido tampoco rastro de ^al naeimienlo, ni aun de 
semejante fenMiia por el trastorno de los tiempos ; mas regia*- 
traodo una obra impresa c^ Granadpi {Hisinria de la ¿asa de 
Herrastí), cscn«a por un caballero miuy principal, emparehta'- 
do cotí la familia de los Pulgares, y «pie consultaría probable- 
mente los documentos de su Gasa , se. -ha vellido en conociimeft- 
to de lo que con tanto anhelo se buscaba. ' • 

4. «Gonsta ser público y notorio que la 'Gasa j Solar del 
Pulgar está en el Principado de Asturias, en el valle de Guerna, 
en el lugar de la Gortina, que es del concejo de Lena; y que os 'de 
los mas ilustres y nobles que, hay en dicHo concejo y Prmc¡pa-«> 
do, cuyos poseedores siempre han sido reconocidos y estimados 
por caballeros y principales señores. »^c {Testimonio judicial de 
la ascenffeneiu , hechos , seroicios, Sic. de esta casa : •se>;n!Ke ú 
petición de Juan Hernando Peres d^l Pulgar , SeSor deliSalai^, 
por los aiios de tG^S, y con *vista de'h>s documento* airiginnlés 
del Archiito ddade se'custoÜia c) testimonio ingreso») £n el arv- 
'ihívo aatigutl át¡k lugar de la Gortina ,. concejo-- tle Lena, se 
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l^alUron en ti padraa de U moneda forera anoa renglones que 
decían aú: * ' 

Gonaalo Pulgar, li¡¡o-dalgo. 

Pedro Pulgar, au bermano , liíjo-daigo. 
(Es de advenir que ambot vivieron en el aiglo Xiv.) Los seSo— 
res de esta casa en -Asturias eran Patronos del Patronatgo que 
llaman el Alberguería^ en el lugar de Rips, al píe del puerto 
de la CubíUa ; en el que daban sustento á pobres pasajeros^ 
lumbre y beno para camas ; j los que lof asistían eran libres 
de pecbos reales j concejiles, por privilegios muy antiguos. 
(Historia de la casa de Herrati • 

5. «Rodrigo del Pulgfir casó en OcaiKa coa doila Constan— 
aa García Osorio, bi¡a de Lope Alvares Osoño» Comendador de 
Socobos 7 Trece de Santiago». (Historia genealógica de la ca^^ 
sa de Lora , por Di Luif de Salasar j Castro, lib* XIT foL 74^). 
Han sido vanas las investigaciones becbas en OcaSa , para sacar 
alguna lus acerca de dícbo casamiento; y solo se kan hallado 
pruebas de babier existido antiguamente en aquella ciudad una 
ilustre (amilia de Osorios , enlasada cotí otras no menos esclarc 
cidas. Pero en el siglo XVII quedaban todavía documentes y prue-* 
bas concernientes á este, propósito: «consta por una informa- 
ción becba en Ocaila, ante .Julián García, escribano d«l nú- 
mero de ella, en 11 de abvit de i636, que casó (Rodrigo del 
Pugar , padre de Hernando del Polg.nr ^ eide las hatnfias) con 
dada Conslansa Gartia Osorio y Cárdenas , b^a de Lope Alva- 
res Osorio , comendador, de SocoImis y Tre£e de la orden de 
Santiago , y de dofta Censtansa de Cárdenas ; su muger , her- 
mana entera de, Garci Lopes de Cárdenas » Comendador ma- 
yor de León, progenitor de los Condes de la Puebla del Maes* 
Iré y. de. los Duques de Maqueda. Y el Lopes Albares Osorio 
icnaNbIjo. de Juan Alvares Osorio , progenitor de los Marqueses de 
JUiotf!bé'<(ffisioria dt.ht Casa de Herrastí,) «Lope Alvares 
/Qsnríov^diee Lope de Háro en tu nabilaritt^ jíie el prittur ca- 
4)aihrQ.de esl4k.faiaxy UnágÁ' ^fu€ hailasnos haber .^oblado m 
.ia.viUaide .Oíona » que por. algunas ralacionés- nianasfiritas pv 
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rece haber sido hijo del marqaes de Aftorgí, y scgnn ,ptro 
Hermano , aunque en ella^ no se hace memoria d^ cual de les^ 
marqueses de esta casa fue el h¡¡Q; pero por el tiempo parece ^ 
haberlo sido de D. Alvaro.Peres Osprio , el primero marques de^ 
está^caM: fue caballero del hábito de Santiago j comendador de 
Socobos j Trence de la orden. (Nobiliario genealógico de los\ 
üeyts y Títulos de España, Tomo i>^ libro ^»^ fol. 297.) 
6w Legajo a.^ Nújn. 19. 

j. £11 roas antiguo ascendiente de esta casa , de que se tic-" 
ne autentica noticia , (ss « Pedro del Pi4lgar , que nacid año de 
i3a I , en el reinado del Sr. D. Alonso xi ; fué caudillo en, 
muchas empresas militares » y murió en Gamporaanes ailo de 
1376. Casó en dicho Principado con Maria Diez de la Cortina, 
de quien tuvo dos hijos »• (Historia de la Casa de Ilerrastí), 
En la casa de los . Marqueses del Salar se conserva un an- 
tiguo cuadro , que probahlemente es copia de otro mas anti- 
guo , y en el que eati retratado un guerrero de hermoso gesto 
y gallarda presencia, el cabello hasta el hombro y la barba 
crecida , con armadura de hierro y una banda encarnada , que 
le cae del hombro izquierdo y le cruza por el. pecho , anudada 
luego c<m un lazo. £n la mano derecha tiene un bastón corto de 
mando , tachonado de pro sobre color rojo; y la mano izquierda 
apoyada en ua casco que está colocado sobre un bufete» £n d¡~ 
cho cuadro se lee este letrero ; « £1 Sr. Pedro del Pulgar , Se- 
3or y caballero de la casa, torre y castillp del Pulgar , sita en 
el lugar de la Cortina, Principado de Astprias. Nació en dicha 
casa , a2o de i3ai , Habiendo hecho muchas y glpriosas acciones 
oiilitareSy siendo caudillo en las mas de ellas: inurió en Cam- 
pomanea el aHo de... (lo demás no puedie leerse).'^ 

8. « Fernando del Pulgar , doncel del Rey D. Juan el i, 
hijo segundo de Pedro del Pulgar , Seftor de esta casa en san- 
ta Maria de Telledo , Concejo de Lena en Asturias ; casó coa 
María de Cieníuégos,» (Historia y genealogia 4t la casa de 
Lara^ lib. xiv, fol. 746') 

nFernoiido deí Pulgar^ Doncel del Sr. Aey D. Juan I, el 
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j tauj Tálerosofoldadozlialláfecrrel aiiíode Almelda, aSó de 
r38i y y el de i385 en la btuUi de Aljubahreta , doode ree¡I»ió 
muchas heridas, de qae quedó entre los muertos : y el ailo de 
1 397 fue teniente de Diego Hurtado de Mendosa, y capitán 
de una de las cinco galeras que gobernaba en contraposición de 
las de Portugal , las que desbarataron. Rabia nacido en As-- 
turías, en ia Cortina, conce¡o de Lena, donde casó con Marín 
de Genfuegos y Quirós, casa de homore» Ílc, (Historia de la 
Casa de HerrastiJ) 

9. « Pedro del PtJgar , que sirvió y se halló en la batalla 
que se dio á los moros cerca de los CoUejares, a&o de i4o6, y 
en la toma de Pruna y en la de Antequera ; y en un reencuentro 
sobre Gambil le mataron, el de i43i. Caéó en Ciudad- Keal 
con doSía^ Juana Martines de Poblete, en quien tuvo á Ro— 
drigo del Pulgar/* (Historia de la Casa de Herrasti,) 

10. ti Rodrigo del Pulgar y Poble^ ^ hijo mayor de Pe- 
dro del Pulgar, sirvió T^erosamente ; y siguiendo la parle de 
Rey D. Enrique lY se halló en la batalla de Olmedo , y en las 
talas que se hicieron en la Vega dé Granada , los años de i^Sf* 
55 y 56 , y en la defensa de Ciudad Real , cuando la invasión 
del Maestre de Calatrava, aSo de 1475» quedó muy mal heri- 
do, de lo que le resultó tu muerte. **( 7Vx/»7io/i/o fttdicial de 
la ascendencia , hechos y servicios^ Ate. de la casa del Pul- 
gar. Historia de la Casa de HerrastiJ) 

11. No bay mas dato para venir en conocimiento de cual 
fíie esta acometida contra Ciudad Real, de cuyas resultas 
quedó herido el padre de Hernán Peres- del Pulgar , que 
saberse que se verificó el ano de i47^ * 7 4^® '^^ P*^<* cau- 
dillo de los que embistieton la villa el Maestre de Calatrava. 
Habiendo muerto el Maestre de dicha orden Don Pedro 
Girón por los altos de 1466 , es evidente que al que aqui 
se alude fue su hijo don Rodrigo Telles Garon^ que le su- 

^ cedió en aquel cargo , y que luego murió de una saetada con 
yerba en el real sobre JLoja , i i3 de julio de i4^^* ( ^pwttes 
breves del reinado de los Sres. Reyes Católicos Don Fer- 
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nandú y Doña Isabel , por el docior don Lorenzo Galíadem 
y Carvajal. M. S. ezútente en la Real Academia de la His- 
toria.) 

Debió de irerificarse la acometida de Ciudad Real con 
motivo de los bandos y parcialidades que se encendic^ron en 
el Reino, cuando se disputó la sucesión á la corona por 
muerte "de don Henriqne lY , acaecida en los postreros del 
«So de 1474* Algunos Grandes y SeSores tomaron la parte 
de doSa Juana, llamada vulgarmente ¡a Beltraneja. *' E los 
primeros qtie se mostraron « manifestaron por la dicba don- 
eella DoSa Juana (dice un escritor contemporáneo, digno 
de mocho crédito*) fueron el Marques de Villena, don 
Diego Pacheco , que la tuvo en su poder , é sus primos el 
Maeslre de Calatrava don Rodrigo Girón ^ é su hermano 
don Alonso Tellea Girón « Conde de Ureita , hijos del Maes> 
tre de Calatrava don Pedro Girón &c. ** Entre los Caballeros 
que siguieron en aquella guerra el bando de los Reyes Ca- 
tólicos, cita el mismo historiador «/a gente del Margues de 
Astorga , que tenia en administración don Luís Oserio , Ca- 
pitán que después fue « guarda de la Ciudad de Alhama, 
é después Obispo de Jaén , que era tutor del Marques de 
Astorga , que era niSo. ** Aparece pues , como sumamente 
probable , que el Maestre de Calatrava acome teria á Ciudad 
Real , (siguiendo la antigua enemiga entre dicho pueblo y 
la mencionada Orden) y que Rodrigo, del Pulgar, casado 
con dofta Constanza Osorio^ y enlazado con tan ilustre casa, 
seguiría el mismo bando y concurriria á la defensa de Ciu- 
dad Real , declarada i- favor de los Reyes Católicos. 

la. *'£1 famoso Hernando del Pulgar , primer señor del Sa- 



* Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y 
Doña Isabel , escrita por el Bachiller Andrés Bernaldes , 
cnra que íiie de la villa de los Palacios. (M. S. existente 
en la Biblioteca de U Historia). 
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lar , tabatíero continuo de la casa reatt J ^ quien llania- 
ron ei de las hasañas por las heroícídaiiea que ejecutó en 
al conquista do Granada.» {Historia He la easa de Lara, &e» 
Ub. 14 f fot. 74^) *^ que sár%-¡ú con grande aprobaeiea de 
▼aliente guerrero en la guerra de Portuf/fol^ donde te le hi'» 
%o dicha merced de Continuo Slc. ( Tesiim. /udfcial de la as^ 
tendencia , hechos Scc. ^ de la easa de Pulgar,) En el archi- 
vo de Simancas, en un libro titulado: Continuos del afilo do 
481 en adelante y te kalla la partida setenta de los Contínnos 
que dice : Fernando del Pulffor , cuarenta mil marapedis, 

iX '*£n el segundo día de Navidad de dicho aiSo do 
1481, escalaron los Moros á Zahora ^é tomaron la fertalcsu 
4 la villa con toda la gente r cnanto en. ella habia , é se 
perdieron entre muertos é cautivos, chicos é grandes, que 
ovieron los moros , ciento sesenta personas cristianas ; que no 
se salvaron , salvo algunos hombres que saltaron por los adar- 
ves. (M. S. 'del cura de los Palacios, cap* 5 1.) 

1 4* Llamóse por ésto la batalla tenebrosa: el marques de 
Cadis sorprendió j tomó á Alhama en la noche del dia postre- 
ro de febrero de 148a : la villa era de seiscientos vecinos ; mu- 
rieron en aquel rebato ochocientos moros varones,* y «orea de 
tres mil almas quedaron cautivas. (M. S. del cura de los Pala- 
cios, cap. 5'j.) 

1 5. pe upa real cédula , firmada por los Reyes Católicos, 
su fecha en AlcaU de llenares ¿ 18 de febrero.de 1486, se in- 
fiere que Pulgar empesó á servir ^n la guerra de Granada , con- 
tribuyen do á la guarda y defensa de Alhama, *' desde veinte é 
seis días de agosto del aiio que pasó de. 148a , que yo (dice el 
Rey ) vos mandé recebir por mió , y vos mandé que qúedásedes 
por mi contador de la dicha ciudad , con D. Luis Osorio , obis- 
po de Jaén; donde habéis estado y residido hasta hoy.** (Véa- 
s'e este documento en el Apéndice.) 

16. Alhanm la Seca se liama aun hoy dia: el apuro de 
los sitiados, en aquella época, se puede colegir de estas pala- 
bras de Bernaldes: «c desde este día ño osaron (to4 moros) dar 
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mas combate real, salvo cnel agoa que quitaron mnchai ve- 
ces á los de la víUa por la mina ; é volvíanla i echar por do so* 
lia ir ; é sobre esta agoa echar recibieron sobre ello asas da- 
So los cristianos , que de algunos que murieron los mas fue- 
ran sobre el agüe , porque no tenian sino un poso en la vilU« 
é padederoB los cercados muy grandes penas de sed , á causa 
que los moros les quitaban asi el rio» ( M. S» del cora de los 
Palaci<M, cap. 53). 

17. **T al llegar i los llanos de CantarÜ^ que son camino 
de Archidona á Lo¡a, algunos de los vuestros (decían los Reyef 
Catdticos i Hernando del Pulgar) tuvieron pavor de pasar 
por laa sierras de ella, é quisieron desampararos ; é por no 
querer pasar adelante ni obedeceros , ferísteis en ellos ; é tenien- 
do pavor de vos , os siguieron.** Real c^ula de los Reyes Ga- 
ttfiicos , fecha en Medina del campo , á 9 del mes de Abril de 
'494* (^^*M en los documentos del Apéndice). 

18. El conde de Tendilla, capitán general de Alhama, #e 

eípresaba de esta suerte , al conceder á Hernando del Pulgar 

casas, tierra* y heredamientos ^n aquella ciudad^ **r yo, ve- 
yendo quanto cumple al servicio de los dichos Rey é Reina | 

nuestros Seftores, la dicha vecindad del dicho Fernando del 
Pulgar , contador susodicho , <Svelo por bien , é tomi^ del 
seguridad que estari en la dicha ciudad y en el servicio della 
los cuatro aiíos que sus Altesas mandan que esien los vecinos 
que en ella vivieren , é lo que los dichos Rey y Reina é nues- 
tros Seilores, le mand^ , é en emienda é quhaUncia de ¡o 
yiitf ha servida é sirve, é quanio bttn é lealmente , é con mu— 
eho traba¡o é arriesgo de su persona, desde que está en la 
dicha ciudad, é viendo el recabdo que ha puesto t pone en 
la guarda é drfensa della; por ende &c.'* 

< De la citada cédula de los Reyes Católicos se deduce igual- 
mente lo mucho que contribuyó Hernando del Pulgar á la 
guarda y defensa de Alhama: ** asegurando la dicha^ ciudad y 
faciendo reparar los moros y cercas de ella , y asi mismo po- 
diendo vuestra j^ersona i muchos riesgos y peligros ., entran-- 
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do y saliendo por nuestro mandado muclias veces ala dicha cío- 
dad de Alhama , por tierra de moros , enemi^ de nucsir* 
santa F^ católica , j Tiniendo i naestra corte á nos facer saber 
las cosas de la dicha ciudad y de las Ironteras , y otras cosas de 
que habernos seido mucho servidos de vos , en que habéis ga»>- 
tado mucho de lo vuestro** Sic. Real cédula de los Reyes Ca** 
tólicos fecha en Alcalá la Real á 18 de febrero de 1486. (Yéaae 
en ios documentos del Apérkdice, ) 

19. Por estas palabras literales de la Real cédula expedida 
por los Reyes Católicos , en Medina del Campo , á 9 de abn| 
de i49f t ^ viene en conocimiento de lo mucho que aproveché 
el socorro que entrd Pulgar en Alhama, para que no cayese 
esta en poder de los moros: por cuyo señalado servicio, y por 
los demás que prestó aquel guerrero mientras permaneció en 
la mencionada ciudad, le babian concedido el conde de Tendí- 
Ha y don Gutierre de Padilla , clavero de Calatrava , ciento 
y cincuenta yugadas de tierra, casas, vifias, mesón ^ h<»mo 
huertas , palomar , morales &c* 

Confirmaron luego los Reyes Católicos aquellos dones , hon" 
rando á Pulgar con estas lisonjeras palabras: "por lo cual todo 
sois digno de mucha remuneración ; é porque en alguna encienda 
rerauneracicm de los dichos vuestros servicios é quede memo- 
ria de vos é de los que de vos vinieren, é tengáis é tengan con 
que mejor nos servir, 4 por que otros tomen ejemplo para nos 
servir de aqui adelante , tuvímoslo y ten<?raosIo por bien.... 
no embargante que la dicha gracia é m'erced i^ donación sea 
mas de lo que se da á los que se han avecínclado é avecindan 
en dicha ciudad : por cuanto ¡os servicios que nos habéis fe- 
cho son é merecen mas mercedes que todos los susodichos.^ 
( Real cédula expedida por los Reyes Católicos en Alcalá dé 
Henares á 18 de febrero de 1486. (Véanse los documentos del 
A^péndice.) 

ao. '*£ como vido aquello , acudió (el Rey) p'or aquel la- 
gar con unos pocos de caballeros, diciendo á voces :' /f/tiír , 
caballeros ^ tener i é peleó allí élinesroo con los mords, é úm- 
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baratd tma batalla , é ataJtS otra de cincuenta morot , que no 
pii<2iero{i tomar el paso." ( M. S. del cura de los Palacio» , ca« 
pUulo 5iS.) 

ai. *'K fue escuela al Uey este cerco primero de Lo}a, en 
que tomó lición é deprendió ciencia , con que después fizo, la 
guerra , é con ayuda de Dios ganó la tierra , según adelante 
será dicho." (M. S. del cura de los Palacios , cap. 58>) 

aa. Ei segundo sitio de Loja se puso á principios de ma- 
yo del aíío de 1^86. ( IM. S. del cura de los Palacios, pag. io3): 
y de la Real cédula de los Reyes Católicos » fecha 18 de fe- 
brero del mismo ano, se infiere que Hernando del Pulgar lia- 
bia permanecido hasta aquella época en la ciudad de Alharoa* 

a3. **T asimismo en las guerras del reino de Granada, 
donde^ ademas de servir con su gran valor, trujo y mantuvo 
en todas ellas , á su costa , (fuince escuderos , en que gastó mu- 
cho de su hacienCa , por ser caballeros y soldados de gran re- 
put ación." ( Testimonio J9idicinl de la ascendencia , hechos^ 
servicios &.C. de ia casa de Puif^ar.) 

a 4* ^^ue Hernando del Pulg ar ^'primer Alcaide y Seíior del 
castillo del Salar | del que por haberlo ganado d los moros ^ 
se le hizo merced por Real cédula, su fecha en ai de di- 
ciembre de 1490 , refrendada de Juan de la Parra." (Historia 
de ia Casa de Hrrrasti.) 

£1 Emperador alario» v , en Real cédula fecha en Granada 
k 39 de setiembre de i5a6, 9e expresaba de esta manera 
** Y nos , acatando los grandes y señalados servicios que vos, 
Fernando del Pulgar, fecisteisálos Católicos Reyes, nuestros Pa- 
dres, Abuelos y Seilores que hayan &^ta gloria, y á Nos en la 
conquista de Granada y su reino , fasta que los ganaron , asi en 
los cercos y combates que dieron' á las ciudades, villas y forta- 
lezas del, como ea las escaramusas y peleas y reencuentros, 
donde demás de poner muchas veces vuestra persona á riesgo y 
peligro, Mecisteis muchos gastos de vuestra propia facienda,* por 
io qual todo sois digno de premio y honor , porque vuestro* 
servicios fueron tantos y tales y á tal tiempo fechos que lo rae , 
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recen; 4 porque de ellos tteíopre haya memoria , y otros to-t 
mcn ejemplo á bíeii terTÍr, se dirán aqni: que teniendo ei Rey 
CatáíUo cercada ¡a ciudad de Loja, 9os fuisUis con atgu^ 
nos asi vuestros como amiffos , é cercar el castiiio del Sa^ 
lar ; y del al entrar vos hiriemn, y alli estuvisteis con mucho 
prfiffro f hasta que los moros que estaban en él se dieroom^ 
(Vrase esta Beal cfdula entre los documentos del Apéndice). 

*'Otra certificación del escribano, hecha ante la ¡nstícU de la 
ciudad de Lo¡a , en la que ccmsta que habiendo S. M. el Sr. Rey 
Cáiolico pue«tn cerco á la ciudad de Lo¡a, envió desde ella al di— 
clio Hernando del Pulgar á que ganase el castillo del Salar, i cn^ 
yo efecto partid ron sus quince escuderos y hasta sesenta sol— 
dados de i pie y de á caballo ; y que aunque la materia fuese 
dificultosa , la facilitó su valor ; pues aunque herido de una 
pedrada , rindió el castillo, y prendió á su alcaide 9 lia-- 
ntado Mahomad Almandani , el dia 3o de hioyo de 148S , y 
que lo remitió i S. M. i esta ciudad , quedándose por al» 
caide del dicho castillo, de que se le dio el titulo y acosta- 
miento de merced ya citado.** ( Testimonio judicial de la as^ 
cetidencia, Slc) 

3 5. **T asimismo certifico que entre los papeles del dicho 
archivo se halló una cédula de la Reina nuestra Seitora , re- 
frendada de Fernando de Zafra, su secretario , su lecha en 
Granada á i5 de marxo del aito pasado de i5oo , por donde 
parece S. M. hizo merced al dicho Femando del Pulgar de 
txmtino de su casa , por haber tomado el castillo del Salar d • 
los muros del dicho cnsliilo; atendiendo á los muchos servi- 
cios que le h¡so duranie4a guerra de Granada.'^ {Testimonio 
judicial de la ascendencia, 6lc. de la casa del Pulgar.) 

En la de mayo del año de 1^89 hicieron los Reyes mer- 
ced , por ¡uro de heredad, de treóe caballerías de tiefra de la- 
bor , la mitad de tierra de riego y la oirá de secano, en te'rmi* 
no del lugar del Salar , de cuya forlaIeM era Alcaide Hernan- 
do del Pulgar. (Véase en el Apéndice la copia de este doeumen-* 
lo , cuyo original eiisle eo el Real Archivo iit Simancas.) 
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AlbaU del Rey j de la Reina , feclio á 3 1 de diciembre de 
1490, para qne ios contadores mayores asienten, el año de 
1491 y dende en adelante en cada aAo , sttenia mil mrs, de 
tenenctOf^ tU la fortaleta de/ Salar, (Véase en el Apéndice U 
copia de este documento, existente en el arhivo de Simancas-) 
a6. La Ciudad de Granada , en el afio de 1679 ** repre» 
sentó á S. M. los méritos esclarecidos y servicios continua- 
dos que ha hecho á S. M. y á sus Reales gloriosos progeni- 
tores la dilatada heroica serie de los Pulgares , dueflos de ia 
F'iila del Salar por mas de treseientos años, sin que en to- 
dos ellos hayan faltado de esta casa soldados valerosos en los 
ejércitos y armadas." Con este motivo pidi«S la' Ciudad el ti- 
tulo de Marques ó de Conde para el primojénito de esta 
casa , y el Rey lo concedió. 

£1 Sr. D. José Berni y Cátala hace mención de este tí- 
tulo. (Creación antigüedad y privilegios de. los tílulos de Castilla,) 

£n 1680 D. Juan Fernando Pereí del Pulgar y San- 
doval , Seitor del Salar , ofreció levantar i su costa 5oo ó 600 
toldados y llevarlos á Italia ; y pidió la merced de título de 
Castilla. £8te expediente se conserva original en el Archivo de 
Smiancas; (y de él se han sacado algunos documentos del Apén- 
dice)» 

En 97 de febrero de 1690 concedió el Rey á D. Joan Fer- 
nando Perex del Pulgar , Seílor del Salar , el titulo de F'is^ 
conde de la Peronsula del Pulgar, Consta así de los libros de 
i*elacion de la Cámara ; pero no se ha hallado el documento. 

£n 16 de marso de 169$ volvió á representar á S. M. la 
Ciudad de Granada , á fin de que se perpetuase el título en la fa- 
milia de Pulgar. ** A esta carta se respondió honrando mucho 
al Marques , y que teniendo presentes los mismos motivos de su 
contenido, «lesde el dia 11 del mismo mes había bajado decrete 
perpeluindi^e el titulo.** 

£n el Archivo de la casa de Pulgar , se eonserva la carta de 
laC¡tt<lad , impresa. Legajo a.^ núm. ai. 

Lo que no es fácil conciliar es como se había entoidido que 
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que era mioKcio el titolo de Castílh coacedido á U familia de los 
Pulgares en 1680 , cuando hay un documemo original, auténtico^ 
existente en el Arcliiiro de la Cámara de CastiUa, que prueba que 
aquel titulo era hereditario* . 

(En el Apéndice se halla la copia de este documento.) 

37 ** Y quedando vos por Alcaide (del Salar) foistei» allí de 
los moros guerreado y corrido." (Real Cédula del Emperador 
Carlos V| fecha en Granada á 19 die Setiembre de i5a6. Véase 
este docnmenio en el Apéndice.) 

a8. * *' T asimismo consta por la dicha información , que fue 
hecha ante la justicia y ante el dicho escrihano á peiicion del di- 
cho Juan Fernando Perea del Pulgar y Sandoval , que estando el 
dicho Fernando del Puffi^artn su castillo del Salar cmi algunos de 
sus escuderos , tuvo noticia que yendo del mismo lugar del Salar 
dos cristianos , con sus mujeres y tres niSos , 4 la ciudad de Al- 
bania , en la torre de la Gallina , distante poco mas de media le- 
gua del dicho lugar , les salieron unos cuantos moros de á caba- 
llo de la Ciudad de Granada, y los cautivaron y llevaban ala di- 
cha ciudad , de donde habian salido i buscar alguna presa ; sa- 
lid con los dichos sos escuderos en seguimiento , y los alieanEÓ 
en la venta del Gato, camino de la dicha Ciudad, que hoy lla- 
man Chaparral , los cuales , así que conocieron al dicho Fernán* 
do del Pulgar , dejaron la presa y tornaron i. huir ; y en su al- 
cance llegó hasta el rio Genil, cerca del Solo de Homa , donde 
mató cuatro de ellos, y otros se abogaron, y otros se embos- 
caron en el dicho Soip.'^ (Testimonio judicial de la ascendencia^ 
hechos , servicios , &c. de la casa de Pulgar.) 

39. ^^T cautivó á un moro de gran calidad j valor, que 
después fue cristiano , y el dicho Hernando del Pulgar fue su 
padrino, y le dio su mismo apellido , j se llamó Pedro del Pul^ 
gar, y le sirvió toda su vida de adalid contra los moros ; y los 
Seiiores Reyes Católicos le hicieron merced de easás^y hereda- 
mientos en la Gudad de Granada, los cuales por su muerte mandó 
á D. Fernando del Pulgar su amo.** {Testimonio judicial de la 
ascendencia , hechos f servicios &.C. de la casa de Pulgar (Se hace 
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mencHuí de este Pedro del Pulgar^ adalid, en. U real etóuU 
de io« Rejes Católicos, fecha eu 3o de dícíemhre de i49o; 
cuja copia se hallará entre los documentos del Apéndice.) 

3o. ^VExk este tiempo habia dos reyes en Granada , como 
es dicho ; Mulej Boabdit y Asa gal , este tenía el seSorio de la 
mayor parte de la ciudad , é Muley su sobrino, prisione- 
ro del rey de Castilla ; é los moros de Granada afincaron al 
rey mayor que foese 4 socorrer i Vetee , é ovo de salir de 
Granada , y fue con mucha gente de á caballo é de a pie, 
y asomó nn día por unos cerros altos sobre Yeleí , ¿ vis- 
ta del real de los cristianos." 
(M. S. del cura de los Palacios, cap. 8a.) 

3i. Púsose el cerco á Yeleí- Malaga un día después de 
Pascua de Resurrección , i 19 de abril de 1487. (Anales 
breves del reinado de los JRjeyes Católicos f por el doctor Ga- 
lindes y Carvajal, M. S.) 

3a. ^^otrosi, teniendo el Rey Católico cercada la ciudad de 
Veles-Málaga, Tino i socorrerla con muchos caballero» moros 
y peones el rey de Granada , puesto en la sierra y cer<». 
ros de JSeniomim , que es una de la dicha ciudad ; y- voa 
fuisteis con algunos de á caballo i ver y tentar su real, y 
disteis aviso al dicho Rey Católico de lo que visteis y sen^ 
tisieis en el dicho real , y la disposicimí que habia en él|. 
é infitrmado de pos , mandó salir del real muchos gran-^. 
des con su gente, capitanes, caballercks y peoites, los qu?-r 
les desbarataron y vencieron -ni rey de Granada con todos¡ 
sus moros ; yendo iws en ia delantera- de este ven^imienlo 
fasta que os mataron el cobalto*'^ (Real 1 Cédula del £mpe-. 
radoT Cirios T , fecha en Granada , á 39 de Setiembre de i5aj^ 
(Véanse los documentos del Apéndice.) 

33. La rendición de Veles fue el dia de la Cros , 3 de 
Mayo de 1487 , y el dia 7 del mismo mes y auo ya esta-, 
ba puesto el cerco sobre Málaga... (M. S» del cur^ de Ipe 
Faiaeios, cap. 83.) 

34. ^^£ el Zegri (Alcaide de Málaga , que se hallaba ea GI- 

8 . 
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braUaro) y los que seguían su opiníou , era que matasen las 
mugerts é níüos é viejos , y después que saliesen peleando 
é muriesen, que no diesen tal honra é Wetoria á los cristianos de 
darse á partido/' (M« & del cnra de los Palacíoa, capítulo 84«) 

35. «Corrígidse este traslado con su original , j va cierto y 
verdadero ; de lo que fueron testigos Alonso Lopes de Aranda^ 

vecino de Málaga , y Fraacísco Femandea Calvo , vecino de 
Granada ; en Málaga á 29 de Noviembre de 1610. Lo qne selle 
en testimonio de verdad; Francisco Carrillo de la Vega , escriba- 
no. Rfcíbi el original de «ste traslado. Don Femando de Málaga/' 

36. De esta entrada de Gonaalo de Córdoba en Granada, 
con las ciMurMtanciai que de ella han podido avenguarse, se ha- 
blará en el Apéndice. 

37. Quando Ali-Dordux fué enviado por la ciudad de Má- 
laga con una carta , proponiendo la entrega , el Rey Femando 
contestó en estos términos. 

Yo el EEY. 
Coacejo é viejos é vecinos de la ciudad de Málaga , vi vues- 
tra carta f por la qual me enviades á facer saber que me quena- 
das entregar esa ciudad con todo lo que en ella estaba, y que 
vos d^ase vuestras personas libres ir á donde quisieredes; y 
esa suplicación , sí la ficiéredes ai tiempo ifue as ertvié á reque-^ 
fir desdé Veleta Málaga y á luego que aquí senté el real^ pare- 
ciera que con voluntad de mi servicio os naoviades á ello ; en- 
tonces oviera placer de lo facer ; pero visto que habéis esperado 
ftista lo postrimero que os podéis detener , á mi servicio no 
cumple os recibir de otra manera salvo dándoos á mi merced, 
como determinadamente os lo he enviado á decir con vuestros 
mtosajelros; y este es muy menor inconveniente que no haber 
de esperar mas , según el estado en que estáis.'^ 

^^Vista esta respuesta por los moros de Málaga , el AK-Dor- 
dux ante las fortaléaas fué, y vino muchas veces al Rey é á la 
Reyna , -é 'g»nd que pcesto caso que todos^'los moros fuesen 
escimfos ^ empero que el Rey les asegurase ta vida á lodos 
y fué.e otorgado.'' < . 
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Según «I mttmo liWlomcíory había en Mikga unas once nñl 
personas , que qnedaron todas cauttvasi £ntrcgóse á meitced la ' 
ciudad de Málaga el sábado 18 de agosto de i^%y,>(íái, S* ¿pl 
cura de los Palacios , capitulo 84O Otros liistoríadores , y entre 
ellos Zurita , suponen que la entrega de Málaga se verífictf en el ' 
mes de Setiembre. 

38. En la primavera del aSo de i 488 entró el RCt con ^u 
ejercito por la parte de' Mureia., y tomó varios pueblos como 
Vera, Veles el Blanco, Vetea ei Rubio, Slc. (M. S. del cura ^ 
de los Palacios cap. 89*-M. S. del doctor Galindes y Carva- 
jal en la parte concerniente al aiío de 1488.) 

39. Púsose el cerco de Baza en el mes de Junio del aiío de 
1489. (M. S. del eura de los Palacios, cap. 93.) 

40. Véanse en el Apéndice los testimonios de los 'his- 
toriadores que hacen mención de esta baaaiía del Pul-^ 

4i. £n el Apéndice se halla co]^iada la Real Cédula de los 
Rejes Catóiicoe, su fecfha 17 de Agosto de i4^9 » ^^ 4^* ^ hace 
una relación circunstanciada de la manera y forma con que 
el Rey mismo armó caballero á Pulgar en recompensa de su 
reciente haaafia. 

4a- Veáse en el Apéndice el privilegio dado por los Reyes 
Católiccjs, su fecha á 39 de Diciembre de 1489; en que conceden 
á Pulgar el escudo de armas , en la forma que va indicada, ha- 
ciéndose en el mismo documento especial mención de la singular 
victoria á que debia aquella merced. 

43. Llegó la Reyna Isabel al oampo cristiano en el mw de 
Noviembre del año de 1489 ; y la ciudad de Baca se entregó á- 
pariido el día 4 de Diciembre del mismo aiüo. (M. S. del cura 
de los Palacios eap. 9S.) 

44. En lo» postreros días del aüo de 1489 se presentó el 
Rey moro á los Monarcas de Castilla , en la ciudad de Almería: 
le concedieron el lugar de Andarax , con otros lugares y alque- 
rías de aquella comarca y el vano título de Rby: qoedando po» 
vasallo del de CasliHa. En calidad de tal , acompadó al Rey Fer-* 






B«n4o con dotcicntot giottci , €ii«Md« cnlrtf á taUr h Vega dt 
Gnnada en ti verano de i^^o* 

Rcbdáteoae por aqnel tiempo contra d fímf moro los Af 
A«i4arax y an comarca , y no creyenilo segura an vida , deW- 
' vio las lortaleaas qae le habían dado , y te paió á África. (M. $• 
del cura de los Palacios cap. 9^.) 

Habiendo pedido el Zagal un asilo al Rey de Fes y conTenci- 
do en juicio de haber jembrado la disensioa entre los moroii 
contribuyendo á la perdición dd reino^le abrasaron los ojos 
con una bacía de aaóCar ardiendo; y dego y proscripto se refugió 
aquel á la ciudad de Teles de la Gomera, donde arrastró da-* 
rante algunos aSof el peso de la rida^ llevando por rdtulo si 
pecho : ^V<lr es ti áes9tniurada Rty tU los Attiiaiuces,^ (Mir- 
mol. Misiona de la rebeiion, y castigo de ios Moriscos* Pip- 

M. 74.) 

45. Alude Ü la abertura entre dos cerros , que da paso desde 
la Vega á las Alpujarras , último pwito desde donde se divisa 
Granada , y que ha conservado hasta el día de hoy el nombre 
de Stáspiro del moro* 

46. Yerílictfse el cerco y defensa de SalobreSa en el mes de 
Julio de 1490* 

. 47. y¿ase el Bnve rtsáaUn de la vida delGran Capitán escrito 
y publicado por Hernán Peres del Pulgar | el de las hasañas, 

48. Real cédula del Emperador Carlos Y, su fecha en Gra«* 
nada á ag de Setiembre de i5a6 (Se halla entre los documen- 
tos del Apéndice) donde se encontrarin igualmente las citas 
de varios escritores , que han hecho mención de esta hasa2a 
de Hernando del Pulgar* 

49- Después de haber talado la Vega de Granada , en el ve- 
rano de 1490 I vinieron los Reyes Católicos á Sevilla , donde 
pcrmauecieron hasta la primavera del a2o si guíente. (M. S. de 
Doctor Galittdea y Carvajal, afio de i49o«) 

5o. Francisco de Bedmar estuvo casado con doSa Meocía 
Peres del Pulgar, hermana de Hernando . del Pulgar: dio 
muestras seSaladas de su esfuerao en la toma de Alhama, y 
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acompttfló i su cniUd» en vartai empreta» duranta «I kiinti 
de aqiiella guerra. 

5i* , Historia de la casa de Herrastí^ Sbc. 

5a. E|i sitio (|ae aqufte indíc», j en al qne ha&ía en tiempod* 
moros uaa meaqutta , está ¿ 1» naárgea del Genít ^ j no lejos 
del puente. Labróse después en aquel parage una ermita de~ 
dícada 4 S. Sebastian ^ y- en cuya pared se yft aun boy día 
una antigua lápídft elcpresando> que allí fue donde Boabdil: 
entregó ai Rey Fernando las llaves de Granada. 

53. Frente del puente Hainado del Carbón^ qna mne 
ambas márgenes del Darro, y va 4 dar en el Zacatín^ 
subsiste un edificio g r a n de » que por* los restos de la antir< 
gua fábrica juagó el bistovíader Pedraaa que babia sido casa 
real; no estando acordes los pareceres acerca del uso que 
tuvo en tiempo de moros. Lo cierto es que , después de la 
conquista y 4 pt incipios del siglo XVL , sirvió, de casa da 
comedias , siendo el primer teatro que bubo en Granea. Pos* 
teriormenle ba venido 4. menos, y tanta que boy día es casa de 
vecindad coa el bumiide nombre de mesón del carbón ; pera ala- 
gónos pedasos de la facbada , las ventanas en forma de ajimeces^ 
el menudo calada de las paredes-, y la Corma y labores de una 
especie de portal que le sirve de entrada, indican no solamoite 
el origen morisco del edificio, sino qpe debiáde «star destinado 
4 un objeto importante* \ • 

54* Yrase en el Apéndice el acta del cabildo de la cdtedral 
de Granada ^ fecba 4 9 de octubre de i5a6», dando campU- 
miento 4 la Real cédula del Emperador Garlos- v, de 29 de Se-* 
tiembre del mismo aSo : en aquel documento se bailan estas pa«- 
Ubras ; ^ V asi mesmo en la sentencia « carta ejecutoría que en esta ^ 
Real AcadenHa se dio en favor de su libertad é b'idalguia (de 
Hernando del Pulgar) vimos óJeimc» loa'dicbos de los testígps, 
asi délos escuderos que con él entraron 4 bacer lo^ stt9od¡ch:>, 
como' de otros cristianos nuevos-, que 4 la saaon eran morosa, ven- 
cíaos de la dicha ciudad , los cuales en. mus dichos é deposiciortee 
dicen el pesar, escándalo é alboroto qme en ella hdto f al ti^oa- 



po que el díebo Femando Peres del Palgar lIeg<S i la puerta dé 
esta santa Iglesia , <)ue estaba alH don^e agora esta fecho un arco 
por el cual se eutra á la capilla real de los dichos Católicos Be* 
yes á esU dicha iglesia , donde puso ¡a dicha hacha de cera en-- 
tendida , con un puñai clavada una caria ^ue decia corno venia 
á iotnar posesión de ia dicha fneztjuita para Iglesia , con otros 
autos tpte aili en la misma puerta fizo ; lo cual todo claro nos 
constó haber pasado asi, e ser muy público é notorio en esta ciur 
dad e fuera de ella, hx/* 

55. En el Apéndice sé hallarán reunidos los documentos j 
pruebas coacemientek i. esta haaaíla de Hernando del Pulgar , la 
mas extraordinaria tal vea de cuantas obró aquel caudillo. 

56. Para que no perecea la memoria de los que contribuyema 
¿ tan grande haaaSa , se ha incluido en «I Ap^dice copia de la 
nal cMula , por los Reyes Católicos expedida i. favor de los i5 
escuderos ; cojo original existe en 4\ archivo de la casa del Salar. 

57. Real cMula expedida por los Reyes Católicos i. favor de 
Hernando del Pulgar , su lecha á 3i de Diciembre de 1490 ; cu- 
yo original se cnstodia en el archivo de la casa , y cuya copia se 
halla inserta entre los documentos del Apéndice. 

58. Virase en el Apéndice la real cédula del Emperador 
Carlos T , su fecha eu- Granada á 9^ dias del mes de Setiembre 
del alto de i5i6 , por la ciial ratificó en los términos mas li son- 
íferos la merced concedida i. Pulgar por los Reyes Católicos de 
asiento y sepultura en la Catedral de Granada. 

Y asi mismo la real cédula del Emperador su fecha i 7 de 
Diciembre de i5a6, en que aprueba y confirma y como 
patrono de aquella santa Iglesia, el acta del Cabildo concernien- 
te i. éste privilegio , concedido á Pulgar y i sus sucesores. 

59. £n la pared de la capilla real , que linda con la Iglesia 
del Sagrario , se halla un antiguo cuadro de san Lázaro , en el 
cual se ve pintado el escudo de Pulgar con fus armas , y enci- 
ma una mezquita, con la puerta en forma de arcó, y arrimada á 
ella uua hacha encendida. 

60. En el retablo de ia capilla de Pulgar se halla un antiguo 
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cnadro , pintado en tabU , qut representa la Sacra Familia , i 
«B lado del cuadro asoma la maoo de un guerrero coa maao-~ 
pía de hierro , empaliando una hacha entendida , de color ama-* 
rillo» £a el sócalo del retablo hay dos escudos , uno sencillo, 
coa faja de oro en campo asul, y otrO'Con un león y la toca en la. 
lanaa; armas de Pulgar y de sus descendientes. 

6 1. Kn el mismo frontal del a^tar de la capilla de los Pulga- 
res se ve un escudo de mosaico, labrado con piedras de colores, 
al parecer muy antiguo y trabajado con escaso priraor: represen'*- 
ta una mam» empuiKando una hacha encendida , y en el mismo 
campo del escudo (como aludiendo al rótulo que clavó Pulgar en 
la mexquita; e»tas palabras ;: As^e Mana* 

6a. Al pie del antiguo cuadro existente «n la capilla de los 
Pulgares , se lee este letrero, ^^u Magiestad esta capilla mandó < 
dar i Hernando del Pulgar , sefior del Salar , por ser el logar 
donde con los suyos posesión tomó de esta Santa Iglesia , aito de 
1490 , estando en esta ciudad Muley Bandelí , rey de ella. Aca- 
bóse esta obra aflo dr 1 53 1 /^ 

63. ^^AiKó de i49i.-'£stutteron los Reyesp en principio de- 
este aíio en Sevilla , é pasada la pascua florida partieron á cer-* 
car á Granada por el mes de abril , y entraron por el de ma-r 
JO y corrieron la Vega , y quemaron ciertos lugares , y vol— 
TÍeron á poner «1 real sobre la ciudad , y edificaron la ciudad de 
Santa JPV, y tuvieiy>n ei invierno en dicho real.'^ {Attales ¿fv<**' 
^ts del rtinudu de lo» Reyes Católicos don Kernando y dohm 
Isabel , por el Doctor Gaünde» y Carvajal M. S.) •• f 

G4* l'O* antiguo» historiadores le llamaron los ojos de Gué^^ 
can hoy conserva el mismo nombre, aunque corrupto , y se* 
aprovechan sus aguas para el riego. 

'^1 Rey (dice Bernaldez) se volvió k la Yega de Granada,- 
é de vuelta tomaron la torre de Gandía, donde se tomaron 3o'' 
moros, é asentó su real en el Gosto, donde edificó la cuidad de' 
Santa F*é^ cerca de los o/os de Gnécar, á vista de la ciudad 
de Granada, ro-oy fuerte é de muy fuertes edificio^, e de mtíy^ 
gentil hechura de Cuadro, cómo hoy parece, para enfrenar á- 
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Granada.'^ (M. S. del cor» de los PaiacSet, eftp; i«o/Wafc t^al- 
snente lo que dice acerca de este ponto- otro escritor contempo* 
raneo Lacio Marineo Sicolo, de fíggihus eathoUcis^ Mm it8*) 
65. En la casa de los marqueses del Salar se consenra va 
antSfoocvadro, que parece del fines del siglo XYI, aunque ma- 
lamente retocado después sobfe todo por taparte inferior S re- 
presenta á Hernando) del Pulgar, de cuerpo entero, tal conio se 
ve en el graliado que va al frente de esta obra , cuya copia se 
ba sacado de dicho cuadro. 

La armadora denota ser de acero , con labores de oro , y 
las pluma; de la cimera blancas , encarnadas y axulcs ; en la es- 
pecie de pedestal sobre que estriba el bastón de mando, se lee 
lo siguiente : ^^emando Peres del Polgar Osorio , seSor de la 
casa de Pulgar , llamado el de las grandes hatañas por la» 
mucbas que obró en la conquista del reino de Granada : fíi^ caba- 
llero de la espuela dorada , continuo de la casa de los seSore* Beyes 
Católicos y villa del Salar; déla cual se le hiao merced por ha- 
berla ganado i. sus espensas de los moros; fu¿ uno de loa pie* 
nipotenciarios nombrados para los conciertos del ehtrego de la 
ciudad y reliquias del reino de Granada , que biso alto de 149a 
Abdalid, rey de ella , y fué el primero que dio público culto á 
nuestra sagrada Religión, tomando posesión de la Mesquita ma- 
yor , siendo Granada de moros, y en el mismo tiempo pegó 
fuego 4 la Aicaiseria , de lo cual resultó gran confusión , bui- 
dos, turbaciones y escándalos en el Rey. y moros de la ciudad y 
reino ; por cuyo motivo , los señores Reyes Calólieoa le hicie- 
ron grandes mercedes y le concedieron mucbas preeminencias 
en la metrópoli de dicha ciudad y su Real Capilla para si y sus 
sucesores en su estado del Salar ; y fue á quien se le biso mer- 
ced de los molinos de Fes , Tremecen y Tunea , para cuande 
Be ganasen , en recompensa de la donación que liiao á la corona 
y seiiores Reyes Católicos de los lugares de Torros , Nerja , Ma- 
so , Dedil , Arenas , y de otros muchos grandes heredamientos qoe 
|;4Kie>a en la ciudad de Alhama , que se le habian dado en re- 
muneración de sus hazañas, y tuvo por donaciouea de Don 
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Lwt Otoño f olntpe de Jaén, su tío j fbA... campo del Zene- 
te«... puo^M^ aniias...i i usar por concesión de.** icos, en lug.ir 
de las aima^*. ailo... ent... (£1 final del rdtulo está tan deteriora^ 
do que no puede Íceme*) 

66w ^^trosi parece por una sentencia y carta ejecotoría , es—, 
cñta en pergamino y sellada con nuestro sello de plomo , que en 
iator de vuestra caballería fué dada *en la nuestra audiencia é 
chancUleria , que reside en esta ciudad de Granada , de que 
ante nos facisteis presentación , en' la qual parece que de— 
mas de todo lo susodicho , por i^iteslra persona sola prendisteis 
y nuUasleis en ta dicha guerra mas de diet mñros , como consta 
y parece de la dicha fondacion." ( Real cédula del Emperador 
Carlos Ty fecha en Granada á 39 de ^tiembre de i5a6.- Véa- 
te entre los documentoe del Apéndice*) 

^*Y asi mismo consta que el dicho Femando del Pulgar, du- 
rante la dicha guerra de Granada , por su persona soia pren^ 
di6 y mató endiferenies desafios diez moros *^ (Testímonio /u— 
didai de ia ascendenaa , servicios 9 heeíuts^ Ílc de la casa d* 
Pulgar.) 

67. Véase en el Apéndice la real cédula expedida por el 
Empacador Cario* T , fecha en Granada á 7 de. diciembre de 
iSafi* 

'*T fue uno de los plenipotenciarios nombrados para los pac-' 
tos y entrega de esta ciudad , a&o de i49^*** ( Carta dirigida Í 
S. M* por la muy noble y leal ciudad de Granada , i 16 de 
marso de 1694 $ en favor de la familia de Pulgan) 

^^Fiie uno de los plenipotenc iaros nombrados para los con- 
ciertos del entrego y de la ciudad y reliquias del reino de 
Granada, &c**' (Rótulo puesto en el antiguo cuadro , que re- 
presenta ¿ Hernán Pérez del Pulgar.) 

£n el archivo de la casa de Pulgar se halla un M. S*^ 
que se dice sacado de la librería del Maestro Villegas , escri— 
^ot de las grandesas de Jaén , en el que se halla lo siguiente: 
''Jueves en la noche, 8 de diciembre de 149*» por un águgero 
de entre dos torres de entre la. puerta cerrada y arco del agúai 
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entraron los «ele calialleroA i tratar con el rtj moro como m 
había de entregar la ciudad. Fueron Gonsalo Femandea de Cor- 
dova , capitán de á caballo , el primero ; el segundo el conde 
de Tendilla D. Iñigo Lopes de Mendosa ; el tercero el comen— 
dadiHr Martin dé Alarcon , capitán de i caballo (&lta el cuar- 
to): el quinto ei Sr, Iferman Pere* del Pidgar , capitán de d 
caballo , y que hi*v en esta eonquisia muy grandes servicios : el 
sesto Fernando de Zafra» secretario que fue de los Reyes Cátolí-' 
eos, sefior que fue después de Castril ; el sétimo y ultmio fiíe 
Diego de la Peíta , secretario. Estos caballeros estuvieron encer<- 
rados de secreto en la torre de Gomares, ¿ do se hicieron las es- 
crituras del contrato y entrega de la ciudad de Granada; &c;'^ 

Este hecho no aparece bastantemente Justificado para que 
pueda dársele fe: io único que tengo por cierto (según resalta 
de documentos existentes en el archivo de la casa de los seffores 
de Gasirii) es que efectivamente Hernando de Zafra, secretario 
de ios Reyes Gatólicos, entrd de oculto en Granada, á tratar 
de la entrega de la ciudad con Boabdil , que se recataba de los 
suyos temeroso del pueblo ; y viendo que tardaba , y halkmdo^ 
se los Reyes de G^stilla sumamente inquietos , se bríndd Gonsalo 
de Gordoba á ir en busca de Hernando de Zafra; y penetró de 
secreto en. Granada , sin mas defensa que su propio esfuerzo* 
Este paso arrojado de tan ilustre caudillo lo sabemos por testi- 
monio del mismo Hernando del Pulgar , el de las hatañas , que 
refiere el^hecho y algunas de sos circunstancias. (Yease el bre-^ 
ve resumen de la vida del Gran Capitán.) 

68. ^^La puerta de Batrabayan que después se llamó So- 
queron de Darro , dieron en guarda los seilores Reyes Gatólicos 
á Hernando del Pulgar ; y las demás i a4 «caballeros capitanes 
que quedaron en guarda de la ciudad y por regidores ella , y de 
aquí se tomó y causó llamarse f^einticuntros i los regidores de 
las demás ciudades.'^ (M. S. del Maestro Villegas , existente en 
el archivo de la casa del Salar.) 

69. ^*Y asi mismo consta de público y notorio por la dicha in- 
formación f que Itabiendose entregado la tiudad de Granada á* los 
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Católicos Reyes , de su orden se dieron las fortalesas y alcaidías, 
por qaedar machos moros dentro de la ciudad , á personas va- 
lerosas y de , toda estimación ; j que entre ellas se dio al dicho 
Fernando del Pulgar \^ puerta de BcUrabayoríf -en el Boque-» 
ron de Darro^ y que guardase famhien la que faahia sido mcfi* 
'^viu mayor, con la gente de Jerez de la Frontera.'' {Testimonio 
jtMdtciaide la ascendencia ^ hechos^ servicios &c. de la casa del Salar.) 
70. *^ asimismo f de púhlico y notorio, por la dicha in- 
fermacion consta , qne después de entregada la ciudad de GrA<-> 
zaada los moros que quedaron en aquel khdo quedaron muy dis- 
gustados, y que tomando vos de que las justicias y soldados los 
oprimían, se lerántaron el aíHo de t49{t particularmente los del 
. Albaicín y Alpujarras, entre los cuales fueron los náas resueltos 
Ouejar y Monduxar ; y que habiéndolo sosegado el conde de 
fendiUa, pasó k Guejar, desde donde dio orden al dicho Fi- 
nando del Pulgar que con algunos caballos y peones pasase k 
!Monduxar, cuyos moros se habian recogido á la iglesia, echando 
á los cristianos del lugar , en número de mas de doscientos , de«« 
jándolb desierto : púsolo en efecto el dicho Femando del Pul- 
gar , y llegó á la iglesia y no pudiendo quietarlos, por ser mU"» 
chos , y pocos los cristianos , procuró divertir al alguacil , que 
era su gobernador , y pidió se Hegase á la puerta , habiendo de- 
jado los caballos en una casa ; y euando le pareció tiempo k di*- 
cho Hernando del Pulgar echó mano «I cuello del alguacil, y 
poniéndole un puSal al pecho , le ofreció su muerte , fino sose- 
gaba' su gente ; el cual lo ofreció , mas no puda reducirlos, antes 
saliendo los moros , dieron sobre los cristianas en cuya refriega 
el dicho Fernando mató ai alguacil , y se retiró 4 la cásA don- 
de tenian los caballos , donde se atrincheró , y donde los moros 
no le dejaron sosegar toda la noche , pretendiendo horadar la 
casa por muchas partes, para matarle; lo eual sabido por el 
conde de Tendilla y .Gonzalo Fernandet de G>rdoba / enviaron 
cien soldados de socorro , con el cual los moros huyeron ^ y 
quedó quieto el lugar/' (Testiehanio /aditiai de la íticmdeiwia^ 
hechos f servicios | Sic de la, casa del Salar.) 
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71. Eft d Apñidice se encuentra reil cMula cspe^Bda por 
k» Reye» CutéliciM , en Medina del Campo, i 9 M hms- de 
AWil de i49{ ; por b cual cmiceden i Palgar y á tot aaceMvcs 
la propiedad de l^idbts ios moUnot que Mon ¿ por tiempo fiterem 
en ei reino é eituiad de \Tremeeen. 

7a. Yeise en el Apéndice la solicíliid de Hernando del Pa}*> 
gar pidiendo <)iie la propiedad de los molinos de Tremecen 
•e aSadiese á la Yiucalacion del Salar , y corriese onida coa 
ella I y la real facultad concedida al electo por el Emperador 
Carlos V, ¿39 de septiembre de i5a6: en cuya TÍrlad existe 
en el an^ivo de la casa el testimonio de la propiedad de los nMi— 
Hdos de Tremecen y la clausula de su ▼incolacion en tA, mayo- 
rasgo: la fiíndaeioD de este aparece ser de ^5 de setiembre , a2o 
de 1 529. 

yS. Consáltese la Coniinuacion d¡t ta Historia tk KspaHaf 
por el P. Miitana, iSb. 3, cap. 14 1 en los sucesos corre^ondientcf 
al afto de i543. 

74* £n el ApAidice se encuentra copia del pedimento presen* 
fado al efecto por Hernán Pere* del Pulgar «segundo señor del 
Salar y ante el corregidor de la ciudad de Loja , a2o de i565;- en 
cnya virtud se hixo la información de testigos , que obra {H^gt" 
nai en d archivo de la casa. 

75* En el Ap^dice se ha incluido el retaso de la comedn 
ululada ei Triunfo dei Ave Maña , en «pie se menciona la con" 
cesión de los molinos de Afiíca , hecha á Hernando del Pulgar, 
aludiéndose también ¿ la tradición popular de sacarse todos les 
aftos en Granada é pública subasta. La mencionada comedia pa- 
rece vaciada en el mismo molde que otra mas antigua com- 
puesta por Lepe de Tega ; y acerca de una y otra se harm 
en el Api'ndice algunas observaciones. 

76. La toma de Granada se verificó á principios del aSo de 
1493 ; y Hernando del Pulgar no falleció hasta mediados de 
l53i. 

77. Hernando del Pulgar tenia bienes en Lofa , fue regidor 
de aquella ciudad 1 y los Reyes Católicos le concedieron psrs 
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A y sus 8iic«tor«i d pmíUgío de ancAto cft el c<im é$ aque- 
lla santa Iglesia. En el archivo ét Simancas caíste la venim-> 
dación que hiao Hernando del Pulgar de so oficio de regidor 
de lioja, (á 16 de octubre de i5a4) traspasándolo at Iie« Pe- 
dro Lopea de la Puebla, vecino de Granada; é igualmente la 
renuncia que hiao en 37 de octubre de i5a6-de otro oficio de la 
ciudad de Loja cediéndolo á su hi}o Rodrigo de Sandoval..j(^) 

Existe también en dicho real archivo la franqueza, que obtu« 
To en 3i de agosto de i5a6 para labrar una venta eiLcl ter— 
mino de Loja , de donde era v^ecino j regidor. (Es de advertÍTc 
que en el . camino de Granada á Loja , y frente por frente del 
Salar , subsiste hoy dia una venta , que ha conservado el nom-« 
bre de venia M Pulgar f y pertenece á los descendientes del fa- 
moso caudillo.) 

^^Por dicha informacign^ ante dicha justicia- y escribano, 
consta que, en remuneración de los seryicios que el dicho Fernán • 
do del Pulgar hiao , los Sres. Reyes Católicos le hicieron merce* 
al susodicho y á los sucesores en su casa y mayoraago de un 
asiento en el coro de la Santa Iglesia de esta ciudad de Loj a} 
mientras durasen los divinos oficios Slc*' (Testímanío ¡udi^ 
wd de la ascendencia p hechos servkhs ílc* de la casa del 

Pulgar.) 

78. ^*£n este tiempo el araobispo D. Francisco Ximenea 
le pídid consejo al Gran Capitán como podría conquistar \^ ciu- 
dad Oran, en Afríca, porque quería apaciguar á los aragoneses y i 
los invidiosos de sus rentas con hacer aquella jomada. £1 Gran' 
Capitán le did la forma , y le envi¿ á Pedro Navarro , conde 
de Oliveto , . para que le dispusiese una buena armada , que en 
breve la dispuso y embarco en ella catorce mil hombres ; diólo 
el Gran Capitán el orden que debia tener en la conquista , y 
bisóse i la vela, yendo en ella el mesmo araobispo..** ^xi^ 

M« S. Historia de las Proeuss y hatahas del Groa Ca^lanp 



Véanse ambos documentos en el Apéndice, 



Jia6 MOTAt. 

eseñta por el ct^taa Franciico de Herrera , netural de U m* 
dad de G&rdobe , testí|^ de ellee, eep. 8.^) 

79* En la carta escrita á S. M. por la ciudad de Granada^ 
a&o de 1694 » ^"^ ievor de la casa del Salar , se da por sentado 
q«e Fernán Peres del Pulgar , hijo del faraoso guerrero , se ha- 
bía hallado en la toma de^ Masalqui^ir , afto de i5o5 y en la 
de Oran, Trípoli y Bujia, en el de 1509. Si el hecho, á que 
aquí se alude , descansa en algún fundamento , y si efectiyamen- 
te concurrid Hernán Peres del Pulgar á las mencionadas expe* 
diciones de Afitca« IW sin duda el padre y no el h¡¡o ; kabioido 
tal Tes el Ayuntamiento de Granada confundido i entrambos^ 
engaSado por la igualdad del nombre» Hernán Peres del Pul- 
gar , el de las hazañas , se hallaba en el vigor de- la ed^^ 
cuando se aerificó la expedición mandada por el Alcaide de los 
Donceles (su compaitero de armas durante la guerra de Gra- 
nada) y cuando pocos aSos después pasd i proseguir las conquis- 
tas en África el conde Pedro Navarro; pero Hernán Peres del 
Pulgar, hi¡odel famoso caudillo, no había nacido por aquella épo- 
ca , puesto que sus padres no contra geron matrimonio hasta 
la primavera de i5o8. Exbte en el archivo de la casa el tes- 
tamento de dicho Pulgar , segundo seSor del Salar; y parece 
hecho en Loja, á 19 de ¡unió de 1579: con cuya fecha con-^ 
(Cordariá mal el que hubiese tenido edad bastante para seña- 
larse como guerrero por los aSos de i5o5 y i5o9, en que se ▼c» 
ficaron las mencionadas expediciones. 

'. 80. Era esta seiíora hija de Montesino de la Isla , jurado de 
la ciudad de Alcalá la Real. (Hisoria de la Casa de Lara , por 
D« Luis de Salaaar y Castro. — Testamento de Hernán Peres del 
Pulgar el de las hazañas^ 

81. Real cédula, firmada por la Reina doita Isabel 7 re- 
frendada por D. Francisco Madrid , su secretario , fecha á 91 de 
abril de 1487 , por la cual prometió á Pulgar tt\ primer oficio 
de regidor ó de jurado que vacase en Alcalá la Real. ( Véase eu el 
jápendice.) 

8a. Asi se colige de estas palabras del testamento de Pul- 
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gar: ^*podr¿ b«ber ^guarenim y sen añas qué yo me desposa 
y casé, según orden de U Sania Madre Iglesia, en la ciudad 
de Alcalá la Real , con do&a Francisca Monte de la Isla.*" 3te« 
81. Otorgóse la escritura en el mes de mayo de i5ii* 
84* Según Salaaar en su Historia de ta casa de Lara , aque- 
lla seiSora era hija de Alonso Gomales de Medina , seftor de la 
MembrIUa , y veinticuatro de ' Sevilla , y de doiSa Mayor de 
Sandoval ; pero según un apunte suelto , existente en el archín 
▼o de la Casa , y aun según lo que se deduce del mismo tota~ 
mentó de Pulgar , su segunda mnger era bija de D. Pedro 
Bias de Sandoval y de DoiSa Juana de Mendosa; ííieron pa- 
drínos de la b<»da ilustres caballeros: Pero Afen de Ribera, 
cuñado de la desposada , Juan de Esqnivel , veinticuatro de 
Sevilla, y el Comendador Nkvarro , cotttador del duque de Me- 
dina Sidonia. Veláronse Pulgar y su esposa en la misma ciudad 
de Sevilla, dia i5 de julio de i5o8. (Documentos y papelea exis- 
tentes en el archivo de la casa de Pulgar.) 

85. En el Apéndice se hallarán algunos apuntes concernien- 
tes á este Hernando del Pulgar , hijo del de las hasaüas ; y a»-^ 
mismo dos documentos curiosos : una carta que le dirigió Don 
Juan de Austria, en tiempo de la guerra contra los moriscos re- 
belados , y otra carta de Felipe 11 , haciéndole con sigilo una 
preveoeion importante. 

86. "ítem declaro que podrá haber aHo y medio que yo 
casé según orden de la Santa Madre Iglesia tercera vec con El * 
vira Peres del Arca , mi muger, con la cual yo no rectbi bie- 
nes algunos ni los trajo á mi poder." (Testamento de Pulgar.) 

87. Desde el aiío de i5o8 en que contrageron matrimonio, 
basta el de i5a8 en que €iUeció aquella seilora. (Testamento 

de Pulgar.) 

88. D. Nicolás Antonio se expresa deesU suerte en él ar- 
tículo > correspondiente á Hernando del Pulgar, cronista de lot> 
Keyes Católicos: ''A la verdad , si no es diverso de este (según 
opinan algunos , negándolo otros, y entre estos Gonzalo Argotede 
Molina, en el catálogo de los Hbros, de que refiere haberse vaKdo 



pan «scríbir la hitlona ét la Nobleía át AvíUIiicm) Per» 
* Bando del Pulgar , marques del Salar, se dice con certesa 
que escribió la Hisiorim dei Gran Capiian , dada i luí en Al- 
cala de Henares ,^en la imprenta de Femando Ramires, aSode 
l584, en íotio" (Bii»lioUea nwfa.) 

De estás palabras de D. Nicolás Antonio se infieren dos cosas; 
que puso en duda si Fernando del Pulgar , el Cronista , y Fer- 
nando del Pulgar , marques del Salar , íiieron uno mismo ó dis- 
tintas personas ; y que atribüyd al último con tono de certeía 
una obra ageua no baciendo mención de la que escribió real' 
mente. 

ftg. Titulase esta obra: Crónica del Gran Capitán Gómalo^ 
Fernandez de Córduhay AguÜaTt en ¡a qual Sfi eontíenen 
ias dos coMjuistas del reino de Ñápales f can las esclarecidas 
mciarias que en ellas aiean*óf Stc Imprimióse en Sevilla ailo de 
i5fto, en casa de Andrea Pescíont ; y dos aüios después se reim- 
primió en la misma ciudad y en la misma imprenta , sin roas 
diferencia que la del frontis. Debía de baber alguna edición an- 
terior á estas « puesto que en la de i58o se concede la licencia 
de imprimir la meneiada Crónica ^ parque habia fidiade ellas» 
Reimprimióse pocos aSos después en Alcalde de Henares, ex- 
presándose en t\ pririlegio que ya se babia impreso otras reces y 
que babla de ella gran falta. A esta edición aludió el Dr. Don 
Josó Bemi y CataU , cuando dijo equivocadamente : ^^ue la 
▼ida de este grande b^roe (babla del Gran Capitán) la escribió 
Hernando del Pulgar, y publicó en Alcalá, afio de i584.** 
{Cnacion , antíg&edad y privilegios de los iitulos de CastUla^ 
Jal. ft68. Nota a.) 

90. Una de ellas H, S. que lleva por título: '^Historia de 
las proezas f y hazañas del Gran Capitán D, Gonzalo Ftr^ 
naadez de Córdoba , su nacimiento , suedueacion , sus exccha- 
tes costumbres y liberalidades , escrita por el Capitán Frofu^s- 
eo de Herrera f natural déla ciudad de Córdoba, testigo de ellas.** 

911. En la misma obra se expresa que **esie breve sunmriú 
de las hazaOos y solemnes virtudes que en paz y en f^uerra 



hÍMQ el Gran Capitán, escríbiá €n jt^dasos^ ccmo oeaescfenon 
Jíemán Pérez del Pulgar^ Señor del Salar*** Imprimióse eo 
Sevilla por Jacobo Gromberger, alemán, en ¿r mes de enero 
de 1547. «/ 

£1 único ejemplar de ena obra que be hallado, j ,qut h» 
•erTÍdo para reimprimirla i coatinnacion de estas notas, pertenece 
ala- real Academia Espauola, 

9a. En uno de los últimos capítulos de su obra ofrece dt 
propósito la Comparación del Gran Capitán y Sdpioné 

'^3^ £1 testamento de Pulgar principia con estas palabras 
'^Considerando que la^vjdji de los hombres es breve, y que le 
debe tener vi|^lancia en.elU, esperan^ la muerte que es na- 
tural, i aparejar la coiicieni^íak , sepan, quintos esta caru. vieren: 
cémo yo.Hemfmdo P.erea del Pulgar, s^or del <$alar., veciq^ 
de la ciudad de Loja , otofrgo ^. conoaco que hag6 tai testa-' 
mentó é postrimera voluntad , estando e» mí aes9 é ent«adí*r 
miento natural." / 

94* Hacendó registk-ado escrupulosamente la capilla donde 
yace Pulgar , solo he hallado la losa que cubre su sepultura ; 
pero no queda rastro ni vestigio de estar alli enterradas sus dos 
mugeres. £n el año de i63i se sacó un testimonio autentico de 
lo que i la sason se encontraba en la mencionada capilla ; y de 
dicho testimonio resulta; '*que por bajo (de la sepultura de 
Pulgar) habia otras dos losas ¡untas por las cabeaas, con ar- 
mas, y el rótulo que en ellas ^e podia leer, decia: ^^Audalid, 
rey de. ella y de su reino: aquí en este polvo de tierra están 
los huesos de las claras dudlas DoSa Francisca Monte de la Isla^ 
y doSa Elvira de Sandoval , mugeres que fueron de Fernando 
del Pulgar , seSor del Salar , á quien esta capilla con privilegio 
Real de S. M. con acuerdo de los señores de esta Santa Iglesia../' 
T que dicho letrero remataba en la losa que estaba arrimada ü 
la sacristía del sagrario de la dicha Santa Iglesia , y las otras doe 
coa la que estaba del altar y entierro de los Pulgares.** (Testi-^ 
itionio Judicial de la ascendeneic, hechos , servicios ^ Scc) de la casa 
del Salar. 

9 
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.65. D. Luú ¿é Salaur y Castro en so Hisforia de la ea- 
sú de Lara^ inserta la genealogía de la familia de Pnlgar ; y en 
ella incluye , como hermana de Hernán Peres del Pulgar , ei de 
ias hazañas , i ^^Mencia del Pnlgar , qae cas<S con Francisco de 
Bedmar, conquistador de Alhama.** ^omo 3.*, cap. 3.^, foL 74^) 
gG. £1 testamento de Pulgar se otorgd en Granada ante 
Juan de Sosa escribano el dia a de agosto del aSo de i53i. 
(Se guarda el original juntamente eon un traslado en el aur— 
chivo de la casa de Pulgar. — Leg. a9--Num. a**.) 

97. £n la capilla de los Pnlgares subsiste hoy dia la lipi— 
da que ciíbré' las cenisat de Hernando Perea del Pnlgar, el 
de las hazañas , ed la cual «e halla grabada la inscripción al~ 
^iente: *'Aqui está sepultado el magnifico caballero Fernán— 
^ del Pnlgar SeKor del Salar , el qual tomó posesión de «sta 
Santa Iglesia , siendo esta ciudad de mtfros. S. M. le mandó 
dar ette enterramiento» Faliecid i 11 de Agosto, aHo de i53i*''^ 
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BREVE IZARTE 

• • ■- . > ' , 

DEL EXCEIENTE KOMBRADO 

GRAN CAPITÁN. 

I 

t 

/ w 

\jkon muy graii tazón, M>l)eranó seftor, Vuestra mages* 
tad deaseó ver y conocer al nombrado Gran Capitán. Ca poi^ 
cierto si él hoy , fuera según útil á lo real fue, otro (a) Epa-^ 



* Z^as siguientes ff tosas que en las mdrgenes de esta obra 
van f son para declarar algunos passos dtlla escuras d. las «fué 
las Crónicas romanas no han leído , con otras declaraciones que 
en elia escribió un letrado , el nornbre del qual no manifiesto 
por temor de la tempestad de las lengua* de los murmuradnnsp 
que carecen de sentido con obras y no con palabras» (Esta adver* 
tencia se Kalta al principio del original impreso.) 

(a) Este Epaminonads fae capitán de tos tebanos « tiniy e«^ 
célente varón, ansí en el. fecho de las armas, como en los ardl^ 
les de la guerra , que si particularmente se nviese de decir lo que 
del se escribe , ooñvernia gran historia. Del qual de sus muchoa 
hechos , aquí dos cosas porne. Qae como oviese de pelear , dicfi 
el cónsul Julio Frontino, con los lac^dcmonios, porque sus gen- 
tes se esforsasen no solo con las fnercas , mas también con las vo- 
luntades , declaróles con ira que los contrarios habían acordado 
y publicado ganando la vitoria matar á. los varones , y dar catl« 
verlo á tas raugeres y hijos de los vencidos , con mas derrocar á 
Tebas ; de la cual causa los suyos recibieron tal corage con qna. 
vencieron los enemigos- Segunda, que con tres mil peones j qua-* 
troetentos de cavallo venció prósperamente a la gran hueste de loa 
lacederaonios. £1 ejército de los quales era mil y seiscientos de' ca- 
vallo , y veinte, y qnatro mil peones , del qoal se lee nunca dudd 
acomeier.y esperar kvíx% enemigos , quales y qnantos qnicr íjo» 
faesen* ' • ' ' »i -m 



1 3a BUVX PAKTI SI £AS HACANAf 

minoiidaf & layf^rmtfáon en él t«viei«, para seíio- 
rear el restante que díel mando del mundo á vuestra Cat^ 
Iwa MagesUd queda, y jor/ser Un justo si^deseo (con cui- 
4g0o.<¡i^idado), á priesna boaqué en el gnn jnonton de sus 
obras estas pocas , que de parte de su vida con mano libre 
desafición ni odio serán escritas, ansí de lo que bizo en Ita- 
lia , como de .lo ^ue obró en Espada , donde ay tal cos- 
tumbre que lo que en nuestro tiempo vimos de los vecinos 
della, menoscaba la fé de las cosas buenas; porque quan- 
to mas juntas y claras á nuestra vista son , tanto mas lejos 
y escuras. los escuros las cuentan. Van breves porque no 
ay palabras que basten á poner en tan alto .estilo quanto 
requiere escribir. vida de tan claro varón : del qual en las 
mas partes de la misma Ytalia valientes historiadores codi- 
ciando ensalzar la fama con las obras de este ilustre Capi- 
tán tA prosa y en metro, ban escrito de su figura, resplan- 
dor, linage , riquezas y claridad de gloria^ que ganó con 
bondad hazaÜAS de guerra y tratos de paz. Ga fue de tanto 
valor el precio que ganó en ella, que su nombre no se ama- 
tará en todas las edades ; pues que oyendo sus enemigos el 
nombre de Gran Capitán, atemorizaban. E su propio rey 
y natural señor, con mas el rey de Ñapóles don Fadrique- 
de Aragón, le dieron tanto honor quanto lo manifiestan y 
dicen los privilegios; que de parte de sus estados y seiiorios 
k dieron : y cuentan estas letras que el rey Católico y vues- 
tra Alteza cmbiarpn á la excelente duquesa.su muger : y de 
loa previlegios de solos dos, por no ocupar , pomé las ca- 
l]»9^as y títulos de los ducados de Santángelo y Sesa , por 

■ " ■ ■ ■ , ■ ■ , _ _< 

oi(a)j 1 Deste Parmenipa fte escribe fue general «apUán del gran 
Alejandre , el quai fue la causa coa ^ue el rey |«ínAsse todas 
Aquellas ]^artes del rnnodo que cuenta Quínio Curcío. 



serla grandeza de túalfo estilo tal, qise>^iH8«prems&i6i0env« 
los aqaí. Bn lo nfiaü se veF& ser mai^e tnas k>«q«e«ii.fó<4 
oo papel se díee, ^e cuanto á^ déVse eserílie. Oli^Oilf aiiH 
lado es érte : . I . , - í . - 1 
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JLeira dél rejr tatkóUco é Ja dt^tusa de Terranwa » 

mUg€r de i gran CapHarié 

El Rcf , 

-.''.•■■-■ .■ • •.,-■•'. ■• ■> ..-,VíX 

Duquesa pruna: vi la letra eti que me Iiecis^s saber e* 
lallecimiento del Gran Capitán ; y no solamente teneys vos 
muy gran razón de sentir mucho su muerte , porque per- 
dices taIm«iH^ »'pehr téngola y«r de lri(|^'^«did(y>(i^^an 
grande y^se3alád<f servidor, y ess^^^uien^yt» téiía^'ttoCokiilorvf 
y po^ e^yV'tnedto» eou'iél'tfyudttide ^ue»iro^fed«r*^sef «ereMí 
centó ánti^estnácorofift te«il el «tteStyf^'i^iiio^'ide *NISp»l#T*^ 
y por toáa^esm causad q'ué 96ñ> ^túsAeí ' ff yrJagtj^ aift iíÉ k ' t 
te pm* lo que teca i- vds); me hft'^peidído''tti?ttcho<fiiilfbMef«'i 
te y con rasou. ^eit> pues^'á Dios úucbtKo fa«lloi< «Muidle plu^^ 
go , devey» cOfilWm^ros con sui di^fkár vo^síutad:^,' y "^«rte^» 
gracias por ello^;' y nb fatigureyí^^^'espíHtiÉ^poi^ftffcieltO'eif' 
que ft» «y «tro* WlmedSiar poTé^Q ésÉaiíí .^estrár sttludr y i 
teiie3> por; cierto ^-ipie'á lo qUé >rt>^y4 ^^ikkfittíí^ •W^^rl 
tra híjít j ^ irnestra casa coeár«, yo 'tei*tté*«rériípre "predeafiéí' 
lá meiQotía<^e'^ setnrici^ s^áiM<t»fffier tX'títatit OipitM? 
nos Iiíbo pf iponettospy^ por «l"4fiti«f«^o6í yty^os f^éis^^áá^ f 
rarií y f«vpmeti( «^¿lAfve^miií^^vtteHfi^'coáásícm'M 

que á ios que le preguntaban la caus» de su, pesar., pof'que no 
mt qfaedl ,;ié¿^rcspditfe í c/lfoVafi-d:. AVf á^uí él'Uey ttctitV^ci^ '^ 



qaé fnMtit 9 emno lo inereys por esperienda f ^fimtitnéo á 
Dii^ mcftio Éáor; aegmi isas largamente vos- lo dirá dle< 
Bi»> parte la penoAaqne évibio á visitaros. De Trogiilo i 
tres de enero de mil y quinientos y diez y seys a2o«. — Yo 
el Rey,— Por mandado de su alteza, Pedro de Qiiíniana. 

T • 

Por el Rey. 
A la Duquesa de Sesa y Terranova , su prima. 

Letra del principe , rey y 'Emperador y señor nuestra^ 

d ¡a ^duquesa de Terranova, 

. ; El Príncipe. 

• r ' 

1 • . DiMpieía priin^ ?ya lie sabido del faHecimíeHio del nom^ 
bfado Gonaelo Fernandez Gran Capitán r duque de Terra* * 
nova^ vuestro' mando ,; . al j^ual por . lo miurbo : que merecía 
y^p0ff.|sl'vaU»r.desa'pers<i<^f y por los macbos y muy se* 
i^iJbdo^.^gy ieios ^que '4 : los cathóUcos rey y reyna mis sefio* 
resi'eii'beiira ^ oovsetiKacion , aumentación de sus reinos y 
de;4«|'4cirwia .neal y. de los .naturales deUos.hiao, yo le 
delea'ía ver y ooAoeev' «para m< ayudar y servir de/du oon*- 
fi^,f y. ge¡sar. Gfn!^,pei;s«9La; y pues ha placido iDios <|iie 
yo no.tpueda cump)ir/;Mk }U^o dese<(»^<él> le ponga en su 
gloria, 7 deb(Ano$ av;er<pov buei^o. lo que hace y: c^nlbc-t 
niamos' co^t s^ víoliuMfd: y ansí vos ruego que lo bagays .y 1 
q»«'lFf«jcoiMioley4,;.fHiefi.b8(y Tazón para eUo/an^í por eli 
reAombveiy glpfi? «fe;6iiS)i€diras y faina4.xíomo"por. la obli-*' 
gjMfioH queipara >si«Sip{-i9 queda ^todesiWs principes de Es^i 
pafia> p ar a t e ncr -tti fi^emoría y bonrar-su» huesos, y c<m- 
sertaryíierccenlfeír ira' ^uCcssionl B sií^parácdiÉfolácion de 
vyif^ljrd. hludez y de yucura persona y casa ', de5jf,paysiqi]|é se 
hafa*a%0 entantd que y^ymeadefexeipéír^ív^^á'.esées «ey-^% 



t 

mos t V^ *^ PFüslo placiendo á Dúm^ Imclinielo. Jaber^ 

De la yiVU de Bnisela» á quince de febn^ro de quiíiieqito^ 

y dies y sey» aSoft.*£l Principe. Por raioidado del Prúi^^ 

cipe. Gemíalo de Se§o¥Ía.» ,.^ 

Por el Príncipe. ' " * 

■.•• '■» 
A 1« duquesa de Terranova y SantingelOt su prim^^ /^ 

Ttiulo y cabeza del privilegio que diá del ducado jr seno^ 
rio 4' Santán^elo el rey de Ñapóles al gran Capitán» 

Don Fadrique de Aragoa, rey de Ñapóles y de Jer;VLj9^ 
salen 4 etc* Poi: quaniola principal de todas las i^so^idria 
virtiidea » que és Ja tibecalidad <, fue sierapi» tan neces^ría^ 
é loa Reyes» que en uinguna manera se puede pov lellos Vf^^^ 
iiospreeiar: y es tao grande que con muchA cuidado se de-^f 
be idiráaar^ dé donde se mgue > que nos, cuyos anti|pa^4<^ 
aobrepujaíon . en Ikien hacer y liberalidad, no solainentf^i^i 
los reyes que oy son ^ mas* auaá 'toda ^:.a]]ft$güedad>y,^iiyfg]l^ 
moría de lo^. buenoa. principes y emperadores ; y ppr ^lo, 
debeatos ^oviMnos con nuidio cuidadic^! y diligencia .^<H^ 
las mismas virtudes passar adelante á los. eftros : y ccmio lof 
merec«mieat«A.y.Ki]Hudes de GonBalo;Ferjaande£ de.^uim 
lar y de Córdoba'yiiustire y fortisimo \a^n ^-Graj^ Capir> 
taii.^e arrias 'de los séreoisnnos key y ¡reina de)£4]l9^ 
kayan ndo tales á nos; y ¿ don Femando -ii ,- ñp detSicifz 
lia, nuestro 'míiy caro^sidirano, ovimos poc.bíeak db ^toar^eb 
singular esfueíoé y excelencia de ánimo del dlcbo GoiMálsof 
Fernandez ^ y de lo ennoblecer con aofeeraaos.ornalnft^tQSi 
de honran de fiírtinia, «oaviénerá nos cieotamefUe es£9cpE¡%ii7-> 
nos que el resfíbiidoc de nuest«a*ili]|!>ecalidfld>6nl;<esi4i4]^tmt 
breiesciarfiBádQ. Tcsplandcaí^ :. de máncrai ^fiñ >pen$emoaiiMa 
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lauto en acteceUtar tu hacienda , quantb en ^anor para uMlt 
Alabanza de esUTÍrtod de liberalidad ; ttayommente como 
los principes por todos ábn estimados por tale» «piales son 
aquellos á quien ellos han por bien de hacer lüeroedes y 
beneficios. ¿Pues qué pódenos decir deste tan ^ran yaron 
que lo podamos igualar con sus alabanzas? Dejemos su bne- 
na^lnntad, amor y acatamiento que nos ha tenida en los 
tiempos.de nuestra. adversidad: con quéjg^ndeza de esfuer* 
MOf con. qué sabei^ de guerra > con qué consejo , con quán- 
lo peligro de su yida quitó tan presto de las manos de los 
atWelés ñanoéses toda la Calabria ,' y la poso s6 nuestro 
¿oderfo. £ cómo qdier que libremente debemos confessarqué 
dé todo ello sotfids deudores á aquellos Invicüsimos rey y 
féyha, padrfe y mádt^ «nuestros muy acatados, que con su 
favor eSfa guerra francesa tan feroa ^ y tan dafiosa y ta« 
peligrosa ha seido acabada. Pero el esfuerto, lealtad y bon«¿ 
dad; dmsejo, gt^velad del dicho Gonaalo' Femandesno me* 
tfos^os ha ayu¿tádorqne la grandeza y iantotid'ad de los di-* 
fíltós i^' y reyna, tanioque no solammte con gran razmi 
éreemos que nos tat por^ellos enviado >'«naa que deacendid 
del déto- para nos. E €Oiu»'qiiief* qoe.suá magestades, por- 
qiMsalnacosa digamos áindiaá yeces^-^n^^moadenaochas 
cáém I y «ñas verdaderamente 'da todbs teclea en cargo, á la< 
qúales^ creemov • no podríanos' satiafacai: cbn*ml precio «de 
ituestra' vida ;. perá^xnoipóflenósiafinnar ^aa^iauamagcstai^ 
Has'mib hayan hei^a ■MÍyor.niiÍDaittP.agi)ad(iAlatbenteficio qué 
Mbemos^adonftánora<de náostcarien loa bnenoa •hombrar 
«l'gfwleeimientio y Imena vohinltad ide «nucki^o . ánima, da 
cualquier (ów» que en nos «ayide. cuidado, ^d« dénselo, de 
traba^'j'todo' ello ños parece que se debr ein^plear en ejei»* 
eilarasUa'«!|celi!ntcs ^ixtudes. Por «ndq aun qncal dicho 



GtmíuA0'F€XbaíiAunoe» neusma, peroá nos et'cifea ikiaf 
«til y hoatfltíttma hoanrk de tiUtlós y iiie»tde»v y rcmGH* 
aerarle de premios y honras , aunque él por wa ver^üeátm 
y tenkpljoiza nublar no k> pida ni lodesseepyqneassá oo** 
B» su» merecimiento» y servicMs fechos por él á nos y al 
^ciio rey dcm. Femando , de que es testigo la Calabria, sóit 
testáis las aldeas y casares de (a) Cosencta. EsJtestigo el %s* 
trago que hiao en los enemigos cabe (b) Morano* Es testigo 
aquella haeaüa digna de memoria de (c) Layno. Es' testigo 
la Vitoria que nos dáó su 'Tenida en' la tela. Es testigo la 
Calabria y. Vasilitula que poco antes se faábia rebelado ^ otra 
▼ea por él recobradas. Es testigo esto 'postrero del duque 
deSMra'(dl)»y del préféeto. Es testigo todo éste mostró rei^ 
no. Souvt^tigos ^los enenkigos vencidos ydesharaládos# So^ 
mos en fin testigo nos mjsoto del esfuerzo de su corazón, 
y las cosas por él noblemente fechas no las habemos^ sos- 
pechado f:mas esperünentado; noi.pensado^ tnka 'lab! sabemos; 
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(a) . Esta Cosencla es tierra fragosa de sierras en que. ay iqu« 
clias aldeas. 
■{é') ffsta de Morano fiM eu la: guerra primera.. : . > 

,(c) Lajno, qve es en la Calabria: entró el Grafi Capotan, una 
Inadrugáda , 'j aquí fue muerto ef seitor dé Aliberí , que era hij8 
éeleoodei de Capáchoí , y. con ^1 trece carones con hn^Üa, geMd 
francesa ,.j najas Antonio de Trecabun , valiente capitán. , 

(d) A un pariente deste Duque de Sora , entre el' despojo que 
kr fue fechi» , ie' tomaron úüa'soirii)a que rescaté i&e ún/p«ÓK.qiié 
la ttvio en mil ducados , qijie á manera de burla le pjdió esie sol- 
dado por ella, y para la psfga de ellos en rehén le daba un cria- 
do tíiuy a<^pto ¿ ¿I. Sáfbidó^ér ét Gran* Cápítai* y yt^Jt^guntadb 
4- este caballera qué era la jcafusa que^daba tangr^ni^joanúdad^pof 
aquella sorlija,no teniendo piedra qué lo valiesse. Ñmgun precio 
respondió , y guala su valor , que é» emptesa de la mas'li'nídá'^ 
preciosa dama d« París, pot la qo« -fs^áp «¥4 af»»|ks..QÍHlo..*par il 
Gran Capitán , y visto el afición cgn que procuró el .rescate de la 
sortija , mandó dar Jos mil ducados al soldado , y aqu^füí ¿oti 
nuiekas joyaS' de gran Tálor dio. & oslé capitán fcapc^j». -^ ji 
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»o 1m liabeiBOi oydo, umi yísIo. Aañ que ée U libeimliiM 
dt nuestro anteo y debido «gradecimíenlo yiwf e n w que dé 
iMlimonio este nuestro previUgio., con ei qoal queda, pan 
los venideros perpetua memoria y demostración de n«cetro 
amor, gracia y buena voluntad que tcneoMM al dicho Gook 
talo Fernandez^ con soberana alabanza tuya. Sea pues é nos 
y al dicbo Gonzalo Fernandez > y á sus lii)os y i nnestro 
reyno próspero favorable: lo acrecentamos y facemoa duque 
de titulo y. nombre y insidias de duque: le ennoblecemos 
y damos «1 señorío del ducado de Santingelo con ana fiert 
ras 9 ciudades 9 villas y lugares, y ibrtalezas^ etc. 



Título }f.^ímbeza éei preoitegío ^ue éei ducado de Sosm 
ti eaihóUeo r€jr de Arogfon y de SecOü» » eie» ^ mi Grmn 

Qop Ha n* 

Nos Don Femando , pov la gracia de Dios, rey dé Ara-» 
gon y deSecitia, de aquende de atiende Faro, de Jem« 
salen , de Valencia, de Mallorcas, de CerdeSa, de Córcega; 
conde de Barcelona, duque de Atenas y de Redpátria^ con- 
^e de Ruysellon^ marques de Oristan y de Gociano, etc, 
Como los años passados vos el ilustre don Gonzalo Fernán* 
nandez de Córdova, duque de Terranova, marques de Sah- 
tángelo y Vitonto , y mi condestable ddi reyno da Nipoleii 
nuestro muy caro y muy amado primo , y uno del nues-^ 
tro secreto consejo : seyendo vencedor fedstes guerra muy 
bien aventuradamente , y grandes cosas eh ella contra lott 
Cr^^n^esesj y inayores que los hombres esperaban por la du- 
reza de ella. An^ mismo por nuestro consentimiento , co* 
mo por apellidamiento del de muchas naciones , justamen- 
te para siempPB el nombre de Gran Capitán akanzastes en 
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k Ytelúiy ^k»iiiie poor miestro capitán general vos eúviáiiKiá: 
pcw. ende pareddno» que tra cosa fasta y ¿igna de rey pá^- 
ra raemoria perdurable de los venideros dar testimonio de 
vuestras^ rirtndes. £ contando el agradecimiento que vos te-' 
nemos, daros y escribiros ésta; annqae conf essamo» de bue- 
na gana que tanta gloria y estado nos acrecentastes , que 
parece cosa recia poderos dar digno galardón ; de manera 
que aunque grandes mercedes vos ficiéssemos, parecernos 
ya ser muy menores que vuestro merecimiento. £ acordán- 
donos > otrüsi como enviado por nos con socorro en breve 
tiempo restitnistes en el reyno de Ñapóles al rey don Fer* 
nando, casado con nuestro sobrino, echado del dicho rey- 
m>', el cual muerto, después el rey Federico su tio y suce- 
sor en el dicho reyno, vos dio el señorío del monte Garga- 
no y de muchos logares que están' cerca del ; por lo qual 
volviendo en Espada honradamente vo» recebimos. E acor- 
dándonos otrosi como enviado otra vez en Ytalia reque- 
riéndolo la necesidad y el tiempo , ganasles diestramente la' 
Chafaloniaj que es isla del mar Ionio, ocupada mucho tiem- 
po de los turcos ; de' la qué volviendo. ganasles la Apulla y 
la Calabria. Por lo qual vos confirmamos y retifícamos y fe-, 
cioios dttq«e de Terranova y Santángelo ; y finalmente des^ 
paei de la discordia nacida entre ñ6s y don Luis Rey de 
Fronda ^p^pe la partida del dicho reyno de Ndpoles, esto;- 
vistei mucho tiempo con todo el exército con mucho seso* 
enBarleta, donde vencistes las gal,eras de los {"ranceses, su-, 
friendo con mucha paciencia, constancia, hambre y pesti- 
lencisi assaz^ y de ay tomas^es á (á) Buho, dó muy; gran- ^ 

'■/■'' ' ■ 1. 1 ( • ^ ' '. i I» 

{a) A veínlC'íY dpa de febrero , dé, :quiijíeiito» y, tr^^iiof.m 
«tte Ruboi ftcniíófíl (ir*n Cf ^<tar^ 4 mósíor de.la,Pí|i¡»a , papi- 
Un general del rey de Francia, y ¿(wnislor de Xur^g.^ fi^t^fu.: 
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de ezército de fd^ooeses otaln , déitlro de réifl^ y qaatni' 
ons. £ saliendo de la dic&aBarleta, distes batalla á vaflStros 
enemigos los franceses, quast en aquel mismo lugaír donde 
Venció (a) Anikal á los romanos. E de lo qae e» mas de 
maravillar» que estando cercado salistes á los qiue vos te- 
nian cercado ; en U cual dicba balalla ma testes (¿) al c»r* 
pitan general » y fuistes en el afeanoe desbaratando y ma- 
tando losdictios íraiicesí^s fasta di GarelUno, donde Wat vea- 
dstes y despojastes de. mucha y buena artillería f seBaa y 
vander^y con aquel sufrimiento de (c) Fabio ^tador^ r»* 
mano , y ¿on la destreza de i^d) Marcelo y j^resteza 4e Cesar. . 
£ acQnlándono4 ansi misipo Cosko tomastes la ciudad de .Ñi- 
póles con increíble sabiduría y esfuersó, y.ganastés dos («). 
castillos muy fuertes, hasta entonces invencibles ^ y da qué 
manera» Deqpues assealastes real en medio .dd invieraia cott- 
grandes aguas cerca del rio Garéllaao , y estando li6s ene^/ 

él. • . • • . . r I 

dd d«q«e de Sabaya y y roandcS poner noucbá díligeaflía i per- - 
•onas honestas que g^uardassen, qo se oDeudieMen las ig^iesías de bie^ 
nes que en ellas eslovíessen ni recíbiessen meng^ua las mugeres. 

{a) Fue 'este Teneimieiito de AnflMkl en Ganas | ald«a de <Caiit- 
panía cerqa de jRoma. 

(b) Este capílaa general que aquí murió, era el duque de 
Icemos , sobrinb y ca-pifaii' general' de! rey de Frftncia , y"*oo ' 
élquÍBoe capitaries de gíbate de caballo; \qs qua|es y ai .fueroi% 
enterrado^ muy honradamente por mandado del Gran jCapítan en 
San Francisco de Batieta a cada uno donde convenlir , y U otr» 

rnte , que liaeroa mas' Ap tTe$<mil;, epti .silos y en aya» isi\p^lt|u*a«» 
aquí se ovo muy rico despojo. Fue esto á veii\te y siete de abril 
de róíl y qxiiníéntos y tres afto». ' • ' 

Íc) Kst«;QTa:Fahio!Ma3eimoi> , . : - . ^L • 

á; Marco Marcelo fue hijo de Olavla^, hcrcnana de Augusto 
Cesar; va\x^ diestro en vénceí". Lo de Cesar por Jfa lío ^iflídSir''Íe 
dice : el qual por la mayor parte siempre' venciór ~ 

{e) Esta toma de Ñápele^ fue £* qmiíce dems^ó de mil qui- 
nientos tres-, y luego por j'ufiio'^igtúeute'á once M í^eron toma*' 
dbsearoé caMtillo» de PíápeíA '. ' ' ' ^ .u .. ■. » 



augoft eón gran geAte de U otra parte del áicfao rio ; los 
cuate» pasados ya por una puente de madera sobre barcas 
qaeficieroli contra vos y los voestros, no solamente los re- 
traxistes; pero fecha por vos y por los vuestros otra puente» 
passastes de la otra parte del* rio supitamente, y dándoles 
batalla los vencistes matando muchos dellos , y metiendo 
los otros por fuerza por las puertas de Gaeta ; la qual da- 
da la fé á su capitán para que se pudiesse yr por mar, lue- 
go 80 vos rindió la dicha Gaeta con el castillo. Pues qué se 
dirá de vuestras haaa&is y sino que dellas perpetua memo- 
ría quedará con mas de la gran sagacidad y valiente esfuer- 
lo con que gaaastes (a)'k Ostia, tan fuerte y tan proveí- 
da de gente , bastimentos y artillería , de que tanto da- 
So los franceses á Roma fadan? lo» quales ansi por vos 
echados de la Ytalia con todos aquellos naturales della que 
los seguían , sometistes . iodo el dicho reyno de Ñápeles á 
nuestro sefiorío, donde mucho tiempo fuiste» nuestro vir- 
rey. Por ende acatando lo susodicho , vos fa^mos merced 
del estado y scSorio del. ducado de «Sesa, étc.<^ 

Coniinuaehn d€l^Í€Íio sumaria. 

Las quales cartas reales arriba escritas, muy poderoso se^ 
Sor, bastarían para historia perpetua, pues aquella autoridad 

(a) £sta Vitoria Avida de Ostia , aj tiempo que con. ella en- 
tró el Gran Capitán en Roma , donde delante de sí metió á Me- 
nao de guerra , excelente alcayde della , con otros valientes ea— 
pitanes que en (;lla se prendieron con mucno despojo y,riea ar- 
fítleria t lé fue fecho el mas pomposo recibimiento , á la cós- 
tnmlipc ^c los antiguos romanos , que desde ellos acá á prín-7 
cipe ni i ¿li*a persona alguna fue fecho mayor; en el qual recebí- 
miento,''ni de palabra ni en cara le le conoció desseo de trlun» 
far y triunfó porque venció. 



se'diá la ttcrifnva qvanto il 9tíU¡é della coa aer bu» ««- 
ligas de lo que his» este claro Capitán todo el nitmero de 
genlai que «i Us guerras de Granada y Ytalia iberoii : los 
«quales dicen vieron grandes cosas que hizo en ellas: cá de 
buena raaon no avian de estar calladas^ antes contino 
ntiestro deseo avia de sospirar para las saber: ca traben 
provecbo con deletacion, porque fueron tantas y tales que 
antes faltaría tiempo que de aquellas hablar; de algunas de 
las quales bien breve parte vuestra magestad aquí veri; 
pues le pertenece el conocimiento y fnicio de las tales obras 
que son dignas vuestra alteza las separ y saber le an bien 
los frutos que dan estos vuestros (reynos do nacvó este y 
otros Aníbales, que vivieron en ellos de que los comenta* 
ríos están llenos: la ventaja que ficieron á todas las gen^ 
tes con quien compitieron y guerrearon, y no tanto con 
numero de aquellas como con esfuerzo y fuerzas corpora** 
leSi £ yo de las que vi me atrevo á escrebir, áizhque en 
mucha edad y poca abilidad que causaron poner en -bor* 
roñes vida que tanto merecia ser de buena tinta escritas 
en especial á principe y señor que su grandeza en el mun- 
do pone espanto (a): el qual nos quita la benivolencia con 
que á todos admite. Ca si fuessen escritas de tal scriptor 
como aon de loor, y las pusiesse en escrito como fueron 
fn obra, otro Salustio 6 Tito Livío era necessarío para las 
recontar^ Vegecio dice que no den culpa á la osadía de es>- 
crebir porque muchos se esfuerzan á decir. £ Tulio que 



(a) AI principio de la habla que Varío Gemino al Cesar Ja^ 
lio dijo , los que ante lí osan hab.lar no conocen el U^ poder. 
Los que ante tí no osan hablar , no saben la tu bondad :;, aquí el 
autor aunque la grandeza del Emperador le pone espanto, su 
bondad le quita el miedo» , 



Bo liay híb^Iio, dseé él, pw soréo y mdo que sea su estttdio, 
que no quiera qae sea visto. £ queriendo yo seguir ambos 
vandoft llano y claro diré lo que en fecbo fue, contando las 
mismas cosas que todos vieron, apartando la jactancia de de« 
dr que fiú en ello : en especial las de la guerra de Granada, 
do poco della pasó en aquellos quasi die& años que duró se 
me encubrió* Bien creo con los temerosos no se acabe creer 
lo que no harien, porque no quieren entender lo que de« 
bia^ de, saber. Cuenta un filósofo de Atenas que escogería 
anles ( dice él ) poner su. vida á la ira de sus contrarios, 
que á la liga de los embidiosos. |0 Anibal, quién ballasse 
nuevo linage de loor que te dar^ que no te bastaba de pa- 
labra publicar; mas en escrito ponias las ventajosas cosas 
qpie. los varones bacian \ El qual como uu dia su aceptó 
familiar le dijesse: cómo, a^ór, abora parab á escribb* las 
baaiSas claras de Maullo Aulson? Amigo, amigo (£jo él ), 
baa tu con él que no las baga: y avrás acabado conmigo 
que no las escriva. ¡O qué palabras de dotrina si oy coiin&*- 
se! Bien tengo que si esle varón' fuera de fuera de la tier^ 
ra que corriera su moneda y con mejor gana la passaran: 
pues'fue assaa de peso mas su naturaleza y* pensamientos 
holgados que tiene la muchedumbre asolfa su oir: él qual 
avia de estar tan despierto que con ardor se dévian de-* 
sear saber su fechos assaz valerosos. Todos medren, decía 
don Femando de Guevara, sino mi primo y mi vecino:^ 
Claudiano que la presencia diminuye la fama del esforza- 
do, porque son muchos los temerosos. ¡O pues y qué bien 
es oyr bazaSas claras que nos inducen á bondad , y escu- 
char vicios nos traen aborrecimiento. Respondió Séneca á 
uno que le preguntó cómo no avrian embidia del: no tengas 
(dijo él) cosa buena ni hagas cosa bien. Luego ansi es que 
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nüttlra coadidon será mas dev«U y inclinada á cscudiar 
mal que á oyr bien ; pero á mi ver loa cuerdos deven aa* 
frir lo que dellos dirán los malos antes que hacer infuriar 
á los buenos no diciendo sus grandes hechos (a). O embi- 
diosos que sola imagen teneys de hombres quinto mal po*- 
days! ca daSays cuanto quereys quitando á los buenos y 
mas á los nuevos ricos el esquilmo de sus mereciaiientos. 
£ pues lo envidiays tan mal no vos lo se escrebir imas bien 
de poner letra por parte en lo dicho para abono (6} de 
vuestra embidia, de la qual ansi como no se i>s sigue in- 
leresse, menos la gozays con deleyte. Yo» muy alto empera- 
dor, sin que ningún dolor me apassione parezco ante vucs^ 
tra mágestad con aquel temor quC Virgilio tuvo contan- 
do sus obras al Cesar, y Plinio scribiendo á VaSp^ami. 
E'daré linderos en esta obra no aSadieúdo, honraáado la 
que hablo > ñi por envidia alpiello menoscabando -diré y 
diráa todos los que gana ^toviereñ de contar la ditera 
amistad de la- verdad. Ca no 4y rntenioría tam áeleanable 
•que nb ae acuerde que vimos ayer .^e quedando Girtisa- 
lo Femandes de Córdova buerCáno , no le falleció el h^ 
nefido de don Alonso Femandei deCárdova, cuya fue la 
casa de Aguilar, su hermano, que conociendo á los mo- 
cos la orfanidad los induxesse á ocasión de culpa, larga- 
mente le proveyó de lo necessario, y lo encomendó para 
lo ^uMñar á Diego de Cárcamo , caballero sabio : y con él 
lo envío á don Alonso Carrillo-, araobispo de Toledo, y á 



- » * , 

(aj ^ Después áe^ ^ran gloría ^ dice Salustío , se sigijc grande 
éxDbidía ; y Sócrates , que tantos ¿olores tíeaen ¡os envidiosos, 
caanios delejfes tienen lo* pfósfíet'os. 

(A) El embidioso, dkc 6cíu;^a , de .sí 



idísimo ^ tormento* 
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d<m JaanPaclseco,^ nmea^ ,de SaiUiago, mediante la au- 
toridad grande que en estos reynos tenían por su mano 
fiiease asientado con el rey, los qualcs.lo recibieron alegre* 
méate 9 y le dieron al príncipe don Alonso que adelante 
rey se llamó» y del se sirvió de page. Muerto el rey , la 
princesa doña Ysabel , que santa gloria haya , nuestra rey- 
ña y señora que fue, envió por él que tan acompañado 
foe como la otra vez : y á pocos dias que á Segovia llegó, 
G>varruvias le dijo : la princesa le mandaba assentar larga 
y complida quitación, que quería saber qué compañía 
traya. Yo# señor maestre sala, dijo él, soy venido aquí no. 
por respeto de interesse, mas por esperanza de servir á su, 
alteza , cuya manos beso. E como reynaron en estos reynos, 
los Catbólicos rey don Fernando y la reina doña Ysabel su 
muger, que sucedió en ellos ella por fin de su herma- 
no (a) el xef don Eimque^ sirviéronse del todo el tiem- 
po que uvo justas en lá corte, y juegos de cañas ^ y otras, 
fiestas: an^i en palacio como fuera, gastaba, y trabajaba 
de preceder á todos slos cavalleros mancd)Qs de su tiempo^ 
Luego principióse de sobresalto guerra^ con el rey don 
Alonso de Portogal> que muchos deste reyno con codicia^y 
unos de acrecentar bienes. y estados» y otros con ansia.de 
consérvanos, en el metieron por la parte de Placencia. 

Este Gonzalo Fernandez con la gente de don Alonso 
8U hermano fue á Trogillo, donde concurrieron muchos 
capitanes y. gente contra Mérida y Medellin, que á la sa- 
ion de parte del rey de Portugal estaban: y teniendo car- 
go de la capitanía general don Alonso de Cárdenas^ maesr 



(a) Éste Rey don Enrique murió en Madrid á once de di- 
ciembre' de mil cuatrocientos setenta y cuatro años. 



lO 
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tre de Santiago. Despaes que ovo. vencido {a) en. baUlJa 
cfn la Albuhera al obispo de Evora, capitán general de 
Portogal y & los castellanos que segutan sn paMido, jontoi 
los capitanes y á ellos por él fecho nn raaonamienlo y i 
aquel '.respondido: no habéis parecido, dijo el maestre , oy 
se2or Gonzalo Femandea, menos bien en vuestro hablar 
que ayer en el pelear. 

Concluido lo de Portogal y nacido lo de Granada coa 
la toma de Alhama primero de marco de liiil cüatrocieo^ 
tos Ochenta y dos, el rey y la reina sirviéronse deste 
Gonzalo Fernandez capitán de ciento y veinte lanzas, que 
era el numero mayor de aquel tiempo, con el qoal cargo 
se mostró de prompto consejo en las hazañas singulares y 
á los trabajos y peligros de la guerra salia á recebir con 
ánimo no vencido. E continuándose la conquista del rey- 
ño^ el rey que tenia su real cerca (b) Tajara, mandó la 
fottaleza combatir, donde Gonzalo Fernandez de impro- 
viso con los suyos tomó muchas pucftas de las casas, po* 
niendo en lugar de vancos pinjados, y aquellas bien guai^ 
necidas y atadas con cortezas de alcornoque de un col-* 
menar que allí halló, dio tal priesa al combate por la 
parte que le cupo, que los moros fueron constreitidos á 
mover habla para se dar, los quales tomados', visto elBey 
él recaudo que se daba, y como los casos de esfuerzo ha- 
cia , y la diligencia que ponía en lak cosás tocante á la 
guerra , en la cual comenzada la peíea era el primero que 
cntrava en ella, y el mas tardío que se partía de la lid v 



' ^a) Cerca de Marida fue esta batalb de Albuhera , prime^' 
ro dia,^dc cuaresma de raíl cuatrocientos setenta y nueve aiios. 
(a) Este cerco y toma de Tajara fue por junio de mil cua- 
trocienios y ochenta y tres «iios. 
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«I afieiott qué «quilos que le se^utaií \e tenían, ca le»* 
monstrava attfi como eii etcuéla" de Yirtnd tratándolos - 
Mkndo y con «llhago, tuvo cara dé< le iiónrar por le ver de* • 
lantero en los peligros. £' cercada ln villa < de Yllbra, do' 
recibieron dailo los cercados, y más peligro los cercado--- 
res, el aleáide AKalatar, el niOEo>^'piJ?ó partido- para se 
dar. £1 rey nuindó á Gonzalo Fémaüdéz que con su gen-^ 
te la recibtesse: A^ segundo diá la reyna que allí vino, en- 
vióle á decir que otro dia el rey y ^lá qüerian oyr missa 
en la fortaleza y comer con é\¿ Al soBitr entre las dos puer-' 
tas que allí están, Gonsalo Fernández, lé dijo la reyna^' 
encargaos' de la tenencia desta -villa y fortaleza , y ved lo 
que se ^ de tenenda con elínas principal de la frontera, 
que al tanto y <inás vos mandaremos pagar con esta. E' 
quanto ¿ artillería y gente de ^ pie y de -cavallo quedará tal 
y tanta y bien pagada quanto con el ayuda de Dios pojays 
hacer giierra á Granada. £ pues que en el mas peligro está el 
menos daño, por mi servicia tomai^la': y para lavor que- 
darán tales maestros y aparas que ansí' lo derribado con 
el artillería como lo mas necessario se bien reparai^, por- 
qué de otra manera mas vos quedaba buessa que defensa. 
Pfiíes vuestra alteza (dijo él ) faa dicho mas de lo que yo 
podia pednr, aquello suplico líiánde cumplir. El qua,) pro*' 
vehido de aquella tenencia con artilleria y assaz numero de 
gente de pie y de cavallo , á la qual aiiisi como la tenia* 
por exannen escogida, bien ansi con ella era muy cotñu- 
tticable.su virtud y miesa: ca procuraba aquellos que parar 
su compañía tomaba, no menos de vergüenza fuessea que 
de esfuerzo' y corazón: y si no lo tenían, echavalo en di-i 
úmulacion, y con la continuación de la guerra se les apo- 
cava el temor.. £, con esto se hacia IaI guerra tan contiao 
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á la ciudad qnc loa della fueron oonaCrcftidoal poner gamt* 
da de gente de cavallo en Albolote y hacho en la torre de 
laa Almendral. £ como un dia loa homhres del campo le 
traxessen lengua , y de aquella saludo como loi cavalleroa de 
Granada que estaban en Alhendin, se podian descalabrar, 
bisólo saber i Martin de Alarcon que con la gente de M»- 
•clin juntos armados en unos lindaso» de acequiaa que alU 
estaban los acuchillaron, y los suyos no sin sangre aanqoo 
con Vitoria vinieron. Luego segunda noche como sapieMe 
Gon&alo Femandei por sus espias moros que en Granada 
tenia, las neccssidades en que la frontera los ponía j y oomo 
cerca de Alcantarxenil están unos molinos, los moUnerot 
de los quales se podian tomar, llegado á ellos no loa p»« 
dieron entrar. Pues no llevamos harina á los hombres del 
campo (dijo él ), hagamos cernea: guiad («) á essa puerta pri* 
mera que da voces la vela. Fué tan grande el rehato essa 
noche en la dbdad quanto la admiración y escándalo otro 
dia, viendo quemada la de Bibataubin, en especial los hom* 
bres de poco Animo que es el numero mayor. 

La muerte del rey de Granada, 

Muerto Muley Bulhacen, Bey de Granada, su herma- 
no Muley Baudeli apoderosse en mucha ppirte del reyno, y 
iniitulosse rey: al qual unos llamaban el rey Viejo y mn* 
chos el Zagal, y otros rey de Guadix. Muley Baudilí, hijo 
de Bulhacen , quedóse en nombre de rey, porque en vi* 
da del padre y contra su voluntad se llamaba rey. Al 

(a) File en estos días que se pegó fuego en esta puerta de 
fiíbataubín terrible tamnho en la cibdad , diciendo la mas parte 
que Gonzalo Fe mandes no avia allí llegado sin tener tra* 
to en ella : otros prenosticando juicios sospechosos , que le» dio 
cansa «n la guaruidfUal poner dobladas guardas. 
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^puil ansí lÉÜmo aunque Igual en «dad-, pero per tfer 
MÍbmn0f decían el rey Moco , que por otro nombre lla^ 
nabas el wy Cbiquito. Como el ' reyno éstovieie en ' áds 
partea y la dbdad de Granada posseyeie el rey viejo at 
tiempo que Gonzalo Femandei llegó á pegar fuego á las 
puertas de Bibataubiny como es dicho, el mormullo del 
puebla Cne tan grande como 'suele ser en los semejantes 
casos; unos - diciendo que avia trato en la cibdád ; otros 
que avía falta de guardas, las quales elloB no faltaban de 
pagar dando para ellas continuos pecbos y tributos, y otros 
prenosticando juicios que el pueblo en casos tales carecieiH 
le de veidad- suele. echar. Sabido por el rey viejo, fuele 
neeessario andar por ia ciudad j y desirles como eran'^e^ 
pantosaa .aq^idlaa cosaé á los hombres que caneen de va** 
NMes qiK no po^bndo los christiados sufrir su poder en el 
campo ¿por qué lo hacían ellos flaco en su cibdad? Núes-* 
t«a flaquesa (dijo él) no haga grande su fuersa; que sino 
fbtssemos nosotros tan temerosos , no serian ellos tan va-J 
Mentes r y no osdeveis turbar por estás cosas que son olor^ 
gadas al oficio dé la- guerra, que esso que vosotros temeys, 
aae pone* oónfianaa 4 la hora de la pelea mostrareys vues- 
tro «slUerao ,• y no euréys de alboroladorés que en esto ha- 
blan; pues* yueMras cosas sou de loot^ y de mucha admira- 
ción: ca de los t^les parleros costumbre íes poner sus'fuer- 
sas enlas bocas. Esto y otras muQhas cosas les diiLO para' 
ks soaegar ooi^ >que se pomian dobladas guaHas y< el' 
campo eeguiria no como setor de la, guerra mas como^ 
guerrero militar ddla. £ aqucA tiempo un alhaqUeque* 
moro eonocil^' en Yllora una de ks espías que Gdncale- 
Femandea Umám natural de Granada : y denunciado' «1: 
alguacil oiada^^.viiaUp mandok 'pnwder, y átonuento^: 



^ 



do, U cftiwa ée ir f vvnir á Yllofm le ñtmmaéó. Yo 
.Toyy.jüüce ^U ^2orp y otros mucbos; A Goasalo Fer- 
.l^^d» porque ^qni i^orimos de hambre, y át 1%. contiae 
jcaqdelí^ de su cogm. bactemo» nuetii^ei UjoSi f de m 
pi2o nos yettimos». ; . . : v . < « « 



f 

f 



J[^ entrada delrey.mom en fJ Mba^tein xGontuHo ^Ser* 

nandcM y Martin dt, AlortWt pon §$nU4é tmmito y de 

. pU á U ayudar y pifiar non $i rey 9Í^ ^«f Umk^ el 

. JLlhamhra y /a eiM^Mí^ 



»4- 



Mocándose U tíad^d Ufini^ de percüdided,- y na ticUi 
ded^uU^ y eaga ffi oid, ,yve su nuil ett crfctmlento, porque 
a)lí sf^goú^ mas U. «lealted do se lieDelM . pMiido ' me» on^ 
rido; y :co|i esto y. deseo de.o68as iuscves'procvreJbexi m»« 
c)ios, con. escándalo» Adquerúr'el pueWo á sa voiiuitadv £•• 
to.bacva .tener á todos Jkiyi ánimoA UeüOBdej^edoy.vfciosde 
esper;fipca, a9si.poi^.la.*^uen?a cueles \wam docfuen como 
la .q^e, chavan de , dwtrf>* ^ AUiaydn qite e» « fevle -piift-i 
cip^).fm aquella QÍlidad ineti<^ a»! r^y moMíf ^nel!^^} mu-r 
cfao^ semdores y criados y afipipnaidos que am<aUi eoiiK) en 
la <;Uidad tenia» estois coa los del rey viejo hatíeii oad^dle rw« 
do* A este moso farpreciael rey y la reyíia ipon seguxo de pac 
que dieron ansi á los del r^yoQ qu^ d^ su fiarte cstoyiessen,) 
Qomo 4 los del Albaycuií. que contino .sus.al»ey«rca;y mer» 
cederes entrajian en el Andelucia por pan yta^eyte^ pitH 
KÍsiones necessarias, Jos ^uak^ eran porcias guardes y ge»*^ 
les de< lal'£roatera blto tratados. £ eOmo/ el i puerto mas 
Ibno y. cercano de Granada fuese YUorai, assivpoeeatQ como 
porqueles davany trataban .bieibeñieUa^ erapipo» aHi^cen* 
tino^pasok Los del Albaycia tiendo quan/beful^olo iies >era 
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Góasftlo Férnandes,. amábanlo: y laa barajM it la ciuda4 
con loa del Albaydn c^cla día se continuaban mas^ bacien-r 
do todos buan neceado dellaa. Visto el moeo como algur 
ñas c^tcranias que los de la ciudad le avian dado quan- 
do fut llamado para entrar en el Albaycin, salian incierr 
tas, porque todos se^an no aquel rey que tenia mejof 
derecbo al reyno, mas aqpel que les dava mayor partido; 4 
conocáeodo según la grandeza del pueblo que con los deba»* 
tes que dentro se criavan y con guerra que de fuera se le$ 
faíctesse ae consumiría de manera que todos toviessen neoessi-- 
dad de le obedeoer,.cón esto tomó el'conaejo mejor y envi^ 
á aiiji^icar al rey y 4 la reyna mandassen á los capitanes y al:^ 
caydes de la frontera (a) apretassen la guorra de fuera 
porque de aquella constreñida la ciudad, é\ se pudiesse ta/^ 
jor en el Albayciñ sostener. Venido el mandamiento á. H 
féontera'tque aquello qu^ el rey moso les escriviesse biciess^i^ 
Gonuílo. Fernandez que al mozo amata bacer placer j 
servir, sabiendo que los del Albayciñ no andaban como dq^ 
vian¿ mas temporizavan como bacian porque velan la parlf 
del viejo mas arraigada en la ciudad, babló con el.comes^ 
dador Martin de Alaroon que tenia á Moclin, que put^ 
tenían mandamiento del rey y de la reyna para, ayudar ^ 
k parte del mozo , que estaba en infortunio i según por su 
letra paréela, que á Gonzalo Fernandez contaVa en ella ji| 
inconstancia del Albaycin'que>le daim causa para salirse ^ 
Yllorai sei^alándole nocbe y lugar y. ora donde le espe- 
Tsssen si saliesseu tras él? pues otro lug^r-AO. tenia mas ft-^ 



(a) Todo gran pueblo entre si se corisdttte y'fio tíen» pM, 
dice Tito, lÁsiq., »¡ fuera dd no tietic eñéknígo qtíc le faga 

S»»«"»' . 
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gnro -qat donde el etube. Ca lis armas dd AUiaycm ao 
le eran derlas, en especial las de acpeUos meredonlia ser 
castigados mediante sos delitos: que s¿ «andaiían ambos 
luesaen al Albaycin coa la (jenle de sus capitanías, que con 
dar algo á^ nnos alborotadores que allí estaban, y ^'^f^gar 
i otros qoe sitañaban, se sostemia el Rey en él. £ pues 
que vos, sefior, y yo estamos determinados de bacer por 
él, ni avernos de mirar á peligro ni trabajo, paes todo lo 
bebemos de posponer á este caso qne se ofrece. El c^taa 
Martin de Alaroon, como fuese otro (a) Pitbias de Gomar 
lo Femandes, yo sefior (dijo él) ni temor de captividad, 
ni perder la vida que mas preciamos , oomo algunos os 
Jionen delante, me ha de di^r embargo de seguir vuestro 
mandado, que bien oreo los moros, con vuestra ida, dellos 
eon fueria rigurosa, y otros con tratos aiqi^gableSi pevnuH 
neoerán en el partido qne están. Acordados do ir con le 
gente de cavallo de sus capitanias y numero de espingar» 
deros, á la lúa primera entraron en el Albaycin* Elxey 
los recibió con complido placer, y aquel se le dobló con 
aüayor medida qaando Gonsalo Femandea le o^vió diue- 
TOS, paño y sedas que metió, de que fueron, pagados sin 
cavalleros! y entrada esta nueva en la cibdad^ della se sa^ 
lió al Albaycin muclia gente con codicia del sueldo qiie 
adelantado les pagavan. Luego otro dia pu^to receiido eii 
las estancias que contra la dbdad'estavan, y sobi^esaiUen-r 
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(a) Este Pithn» ', que otros lUimÉri' Facías « fue tan Y^da«> 
dero en el amistad , que mandando Dionisio Síraciisano matar 
á Damon , y dándote ti^rmino para ir á dejar ordenada su casa 
ean qve dejase ^^dot, .jpithias qu^dó ^en renen pasa recebir la 
pena no yolvíeuda Daraoi} ; el qual al plazo qué se le dio Tolvíd. 
£i tiranp Dionisio de aquella amistad maravillado ', á los amí^ 
gos Ubres les rogó fuesse el tercero en su «mistad con ellos* 



fes p(ara resistir dcmdé neceatúdaíd los llevimey aalÍAioii con 
el vey al c^mpo, 4o mncbos qae en la ciudad esUvan bcq- 
tniles se pagaron á él; AHÍ ae piibHcaroii por boa de prt*- 
gonero nuevos iegaroa ^«e Gómalo Femandea llevó, del 
fey y de la reyoa pata los moros que estoviessoí del 
punido del moBO. El qual y los capitanes continuavan las 
escaraaaisias , doude iosespingardaros cfanstiaups haciau da** 
So* lEstos eapitancs Gonzalo Femandea y Martín de Alar^ 
edn iconeertaron con el comendador Alonso, de la Peñuela 
que con la gente de cavallo de Losa y Lope Sanchet de 
Vnlcnauela con la de Alhama corríessen el camino del Pa* 
dttl la via de Albcndin, porqiie al rebato de aquellos sa- 
Heaie el viefo como wlio de la cibdad, para que^el moco 
coa los capilanes dlesse» en la nga fíiera de Granada. Al 
rey vtefo allí los alcaydes Zafarjal y Manfot le dijeron: "O 
sellor, cómo mas necesario tiene el rey é capitán mirar pri- 
mero á sus espaldas que no á la delanteva!» Volviendo á la 
cflbídadyftié en el Almoravaí> que esnü campo .allí cei^caj 
tan recia la escaramusa de ambos reyes y capitanes que el 
angostura de fuerzas y ahilamiento, de^ hambre \?í noche 
con sed les apartó, y no fue apartado muchas, veces deste 
peligro (a) Femandalvarea. Maravillados los moros de lo 
que en la peiea los capitanes, con su gente hicieron, y 
quanto daBo los de k dbdad recihieron, ks dJio el rey. abra- 
laudólos. O alcaydes señores^ cómo los peligros.- á que os 
aveis oy puesto nos han sacado dallos, i^isi ^n el cam« 
po como en los adarves y. puertas y callfcs*. Comino avia 
redas contiendas, y iva de bien en mejor á )qj^ del Albayr 
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(a) Este Femandd^vares , alcaide que fue de Colomi^ra , era 
▼abcnte boiubre en la guerra. 



•t I'»' • .' 



dn, y «Od aquel favor át\ día pasado- •en (a) Abnosvini 
sáU«roii loa del Albaycin con espinfardero^ y valleitcrii 
chi*istiaoos; 'yonradada el cacaramitta cerca de Biba^jiwiañi 
y aquella eebéadoie de ^eale de todas partea, GanaaK» Car* 
nande» vislo salir de la dbdad mucha ^eate, esfiwraando á sa 
parte dio una espolonada recia didcodó '^voiid seSores» qvf 
latí abiertas nos stfrán hoy las puo-las entrando naalanda 
como á los que van huyendo: ca sicon vitoría oy salea 
nuestros enemif^os, ó á la par, será en. peligro todo lo. d^ 
nuestra partes» con esté dando espaiilo 4 los unps, tonia-^ 
van esfuerao loa- suyos, 

Gimo ios á^at^ahé y piéj9» de Gnmnada prqc^rof/^^ $9§h 
firmidad tnirt €9tottdo0 rtycs^ 



«I 



Mochos al&qníes y viejos, de la cibdjid viendo qui^ astí 
el un rey cómo el otro fatigavan con- tribt|tos y nq.qaati-< 
gavan insultos de que el pueblo esiaya lleQO» padeciendo 
los pacíficos miserias de los tirano» que usa van el ofipio 
de las fuerfeas con todo afán y peligno^ ca posavase \,q^ 
con la medida de las mismas cosas*, y ia oiucbedumbí:^ 
Sinteponia por mas amados 4 los mancebos mas malyados: 
ca estos cstavan ' tan abituados á vfiíX bivir^ y aquql esti^r 
' mában por más amenguado qae iHenas fuerzas ,j «d^liUis 
cometía. Y tratándose desta cosa viendo como la cibdad y 
rey no por*' todoa cabos se boradava con. pnjaqaf det da$f^ 
que los buenfos ifecibian, de secreto hablaron qon- algunos 
alfaquieá y ctiidadanos y labradores honrados del Albayci^i 
los quales de miedo dilatavan'lo que todos desseavaui y 



(n) "Esta' Alníorava es ua cahipo cercado^ 
Gerónimo de Granada. 



dd es agora San 
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«pressuraéó» entoidiftik'Mi la ««concilkdbtt-dÉ aalxM r&* 

ytty'pQíra que cen concoídift igiiai dexattown la ^nenr»,. y no 

qmicssftcm cea porfia tspHivaeaMmr la fortuna ^ y increpan-» 

dO'é ^i propios* el airaifaí'^Mahorafit él Peqnent deeía á~to^ 

dotr ^¿Qv««4o'e4' Im" «tiaa éeloa niaU» "OtMrán nnetiroa 

nwles? Ca. de lea ciHBpprtaír «neünoa enemigo» nos han 

mat^cilla ]ó tomo si fiíessémOs Iraend» atfaf^ies'yviejoa, y 

d^PT^'flloofteiBos nueafras Mutiini^ ÍM tillarla par como no 

d?rrlinn^an los tfhrirtiaiios "ftoestra sangre «nja ^aerra! 

pues* la naon qnlei^e y*la Jostkia defiende á los -moros to^ 

mar nFai|as> contra nioros/ y tiin recta» ijpte'Orm el &vor 

dalniíeido qoe^Gonsalo Hernandea metió ydá> no' sementé 

el dttAo qae aa lo reoebir se sifue* E otro mal' igual áeste, 

qne «cgw bombras niié¥¿a.>etttafosoaan maLda^ p«^r iie^ 

gUgitticia de {ttstieia, deios quales gnm numero anda por 

laa callas coh callosas* nutnoa sdf 'liacer mal 4 sus. vecinos^ 

Y ds logar: de sa ocupar' ea>.peligfroBas y famosa», eosas de 

yirifid^ desarraigando los enemigos dii ^u p.iieblo> sln-«a^ 

trenifierá lo dañar gastaado en- ello sus trabajos, h^U 

0ando los hombres IHoo* de Imenos pensamientos , por 

tQi^bB ved qi^nlo en tormeilto yiven los que á e|tos siguen; 

Qtl$ no^deí lacilidad'mAS de la tierra para bien y ntUidaé 

della deyjon ser desarrarigados} y con vtiestra e^ríeneia 

prareed lo pf^nte, pues yéys los ^nerrio^ cortados paré 

upaa mal sucffdisr adelsMlter No dudo algunos digan '^ue :1a 
babla. es recia, pero es man segiira^r pues mejor es morir 
honrada y Tiritiosameate en el campo , que nó meler &á 
Bue^^ras casas enemigos 4e quíen-seamo^ sul^etos. Lo qual 
ftiempre seremos si luegO no' usamos de la viteiria que en 
nuestras manos tenemos psrra s^r libres; y dejando amo- 
nestamientos' t<N[ttemos armas.y fuenas para amart y de4 



* fcnder «atftln cibdad y reyno, fp» el hierra cMcBte áe !•* 
Imía.£ á ^riesBa-aslepoii^putiiiw la lilwHad á la whAtk y bnf» 
remos Im seradumlme, y v«m mMttfa irergOeasa m\ iiiMd% 
ca no iMOM e» aviAo 4^ flaco ánimo €l qut no mútre qnttft* 
do faoaviencí qne ol que mnere quando tto et menester : ci 
guardar nosdebemosv IM solo de lo présenlo mas de lo «pv 
de fütnro podría oeaecer , ca lo que padeeemos ina»os pee 
nuestra flojedad que fuenade losaaemigos¿ ^^Goneslasy otras 
ottitas empoozolladas que esle alfkqai Peqoeni que tenis 
puesta la yohmtad en libertad y en menonqprecio la mnortóde? 
cía* y otros mocos y viejos. que de secreto le MguÍMi^ ondea- 
do de uno en otro puweron yeñiiio con -eicindalo eii d 
AÜMtyidn* £1 rey qoa fue sabidor dello por parte del CImm^ 
md, Alfaqui honrado y -principal alll^ notifieolo'^á Gonnr* 
lo Hernandea que oomo oosa que nuevamente vino á elkl» 
pidióle su pareoer porque estava'«»'faacer justicia reda de 
algnnoá fldboffotadores perversos^ Vuestra sefioria {dijo- él) 
deve llamar^ y oortesmente liala^r á estos eseandaloses: 
pues no es de otra coee tiempo pedirá esta gran poblacioa 
desenfrenada su defeclo^ que conviene perdonar pues no 
ey fuerzas para los caHigar en tiempo que toda («i) cecda 
bace sombra: ca á todos ytraas'á lesrreyes coiivi<mo soCm 
una de pocos >. por na softw mjáchas y de sanaos : pu» 
la cura con cpit estos se han de cobrar c» bieu haUalles y 
alivialles no solo de peehos mas aun de los derechos que de 
dcredio os. son obligadoá. Caeoift asas seguridad se acredea- 
tan los estados (á) perdonando que vengando ; caá eaypedal ver 
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> (4). La ofrda dice , ponm». ousnUo de loepQA valor y rosis 
condición es el malo , tanto mas puede en pueblo turbado. 

(h) Por letra pídíd Períandró , gobernador dé Gorínthlo i i 
Solón, si dstterraria á naos euiáadados , de la lealtad de lof 



tas. 0»AK chfmj», tSy 

•nk lodo Uü dudosa ^ae nqokrv mam ekiittBck y^ 
MclUiqiie AO gobemacíen 'rigurosa: qtnt su liempc» avr^ 
ifuecaroeande k vidhi a^iMílloft que no unren ddla omiM»< 
OMmene al totiago de la ciudad., Ck- me^or es á loa daftoioa 
dejalloa cmt miedo ; que con aquel y deseo de perdón se 
fnmendatfto y sarán modestos en lo porvenir. Lo que oa*. 
cackillo, ^os semeíaiMes que fueía de aquel quedara^ no 
se podrftn corftgir, y es dar lugar á que cuajen mas sus 
malea. Por ende mirada sdlor» que para que los hondlirea 
duren no ha de durar miedo en ellos: que al rey moa 
amor qoe temor le hace soiorear,. y dando lugar á vn«H> 
tra ira, quedaos tiempo para consejo, con el qual dareya 
d remedio necesario (a): que el poderío con amor y bue- 
nas obras á los subditos se poasee mas seguro que con gen« 
tes, ni oro 9 ni ^verdugo. Casi ganáis, señor^ la benivolenci» 
desta genio escandalosa^ no descaecerá vuestra potencia y 
sereys tenido en ¡Nrecio, que vos es neoessario estando, loa 
enemigos tan pegados; prometiendo á los que vos fueren, 
provechosos en la guerra mejoría ea la cibdad. Ca , señor • 
no es de acusaUes su osadia quando está «ncendida *su. d^ 
Ksperacion y ira: que e) seik>r que .por premia quiere ser 
tenido, p^ foersa b^ de a ver temor de los que temen^ 
Ca reynar mucho quiere perdonar, y vuestra fama^ antici'* 
pese al enojo destos acelerados alborotadores» llenos mas 

cuales estaba dudoso. Ko . lo hiciese , respondió 9 antes siempre 
resistiese á la ira , porque los ¡nocentes viendo á sus vecinos au- 
sentes le temían enemistad. Casi fuese benigno todc^ le serian 
amigos ; pues el perdonar es mas noble que ei vengar , ca aque— 
fla es propia Vitoria que sin sangre se toma. 

(a) r^o defienden , dice Salustio , los thesoros ni buestes el 
rey no mas fácilmente que ios amigos ; los quales no por oro se 
compran , ni poi' armas apremian; mas solamente se cobran por 
fe y buenas úbras. ^ 
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de CMAadilD qtnt de neoii, caMaidorei de peliMl- H repv^ 
blka en principio de perdición. Ca en las grandes como- 
nklades ty mucha» y varias vohuitades , llenas de osadía 
y vacías de consefo, haciendo unos á oíros de los yerros 
grada. Cu U propiedad de 1» machedumbre aasi como suIh 
jeta sirve humil y blandamente, bien aisi qaando señora 
aoonicle orgi^losos delitos, y dello verá seilkl cerca vues- 
tra seüoria , pues la libertad • <{ue á la puerta' tiene con 
vuestro real teftorio la menosprecia en lugar de la retener 
y procurar con diligenciat ca agena debe ser la (o) vengansa 
del rcyt porque puesto que sea )usta, es ávida por crue- 
aa^ por el vigor de la potencia real; la qnal perdonando 
á estos perpetuamente se div6^ de vuestra mansedumbre y 
piadosa clemencia , de la qual letras y lenguas en toda edad 
de las gentes no callarán vuestros loores, diciendo que á 
la gran c^usa tovistes (ó) mayor templanza , en especial 
que mas seguros son los hombres que obedecen de grado, 
aunque ayan rebelado y tomado armas para defenderse 
que no los que por fuerza obedecen. Y no es, señor, me- 
nps loado hacer lo «ompKdero por prudenlcia y modera- 
ción sin sangre, que' vencer en «1 campo con derramami»- 
to della; quanto mas, señor, que todo poder deve ser mas 
inclinado^á la paz que á los dudosos ánes de la guerra por' 
la inconstancia de las cosas humanas, que son inciertos 
sus acaecimientos, y muy dudosos á los mortales. Otro 
dia al Albaydn venido por mandamiento del Rey ro- 



(a) "Totlai las cosas , d}ce Salustío , son de probar primero 
que el cuchillo. Así aquí Gonzalo Fernandez por mejor tiene. el 
perdonar que el vengar. 

(/>) Ga asi era preciado el Emperador , decía el Cesar , ven- 
cer por consejo como cou espada. 
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gfi é. Goñialo Hepnáiuks les hablaBM, pues .«11». halbia al|»^ 
y aásas decl»r«áot«»;'el ^ual asi les.diió: 
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-KajKontimiénia de Gonxmlá Hernández, ui puehio del . 

A¡h0jf€ink 

No M fo por dcrtoy' aeioi^^ qué. mayor guerra pti- 
bÜca os hacea vuestros contrarios' que la. i|u«. de secr<$to os 
ha<»A Tuestros veciaos^ andando .sembrando en vtie&tro* 
ánimos aisailas, ]»ara que perdays vuesUas hati^pdas y ea, 
aventura tengays las vidas ; turl»aadfN>s la pdz- polcada de 
qae i^o^ays^ que por muchas razones se prueva el graai! 
prov^clio que della se: os recrecen la qual toda ora mas, 
nos manda el rey y la reyoa conservar y guardar ccoi 
lodat diii^ncia, y assi se hace^ de que son testigos los.dfi 
la ciudad, viéndose cada día captivos como ei^migos y ¥0<4 
sotros libres como leales , y* per tales entráys éñ Castilla,- 
y Imeys: ló ^que qúereys sin vol catar y bien tratar ^ y en 
lagar deste beneficio murmurays contra vuestro i^yy se-* 
ñor, de quien voñ mana esta buena obra que necdiis* Aved, 
seilores, memoria que él señor reyes vuestro natumVy bi-* 
jo de la casa de Granada, que con titulo derecho le pertenece 
este reynp que su tio con poca conde^cia y. milicba. injusticia 
le ocu'pa tirameameute: lo qual como buenos vasallos y 
leales criados no eii pequefla mengua devriades desen^tir^ 
y ceJssen estos conventillos y malas hablas entre vosotros, y 
trocad vuestra, ira .en amor, y cambiad vuestro, rencor: en 
paz y.sósi^b, y sed suficientes á ccmosoer la verdad d^4 
seclu^do 'espanto y miedo, el qual quanto sii 9eSomcon4 
tiende por vos quitar )unto con la paga de los derechos á 
que 8oys obligados , no menos porfiays unos á oídos. v4sJUr 
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ficar eMi imcsfrot TeiiittCM eneonadot; y lo peor e»q[iie ae- 
guift á hombres malos, viles y de cacaros ingenios, come- 
tedores de criminosas hasaiba, á los >quales days galardoa 
eñ lugar de pena, y á los buenos penas por gaUrdon. 
Por Dios, amigos, no codicias novedades, ni seays cana 
de que por dejar de castígar su señoría i los pocos empon- 
cofiados, pereacays loa muchos y sanos: ca si ea discordit 
estamos es por no castigar sus atrevimientos passadas. Por 
ende, heiinaBOs, enmendaos, sino el tardar de vuestro 
castigo con la graadeía de vuestra pena se recompei^sari 
Ca sabed qUe los vasallos no obedientes mas son sabgetos U- 
tSjosos, que amigos de lealtad; de los quales su porfia no 
cause que perdays vosotros la vida que con vuestras artei 
mereoeys tener á la servidumbre sometida. O amigos y se- 
ilores^ como si lo que deveyá baceys quanto de su señoría 
haréis con suplicaciones humildes y no con armas riguro- 
sas, pues le veys inclinada la voluntad 4 otorgada piedad. 
£a con el mayor con este todo ruego se acaba. E por gra- 
tificar á los amadores de la paa assolverá á los codicioso$ 
de la contienda. Y pues es «visio que vos han venido y yie- 
nen males de oir á los malos que ni quieren callar, ni sa- 
ben sosegar, no los escucheys^ Ca piensan de enriquecer 
eon novedad *de ver el pueblo y reino turbado; antes con- 
tra ellos mostrad vuestra saiKa. furiosa, pues su comunica- 
cimí vos es sospecha dañosa: ca para los malos reprimir 
aquí somos mas llamados de vuestra fortuna que de volun- 
tad el señor alcayde de Martin de Alarcon y yo, qiie.di^lante 
hallareys para vuestro amparo : y debeys tomar ejemplo en 
los déla ctbdad, que temen mas la rigurosa crueldad del Rey 
que siguen , de quien soá apremiados oOn imposiciones a 
añadiduras de pechos, que á las arma¿ de vosotros, que 



m cftsii^adi» fuessedes obedeceriadesy y con ser perdonados 
wberviays; como .hace la muchedu9ibre,quando le dan sol* 
tora. Ca inas por n^aravilla de virtud que por raxon de 
Justicial en su señoría aveys hallado perdctn de vuestros 
escessos; porque.es tanta la grandeza del beneficio que d^ 
su altesa aveys recehido, quanto la multitud de vvLt$- 
tros crímenes y escessos los manifiestan: el miedo de los 
quales os hace perseverar en errores, y criar osadia, y po- 
ner sospecha en. vuestra seguridad. Añsi que» señores y 
honrados varones^ concebid ^ concebid para vuestro casti-;- 
go amonestamiento blando y no fuerza sangrienta. Ca por 
averse . echado amanizquierda vuestra. pena, no por esso 
cometays culpas ^ las quales son tantas que recio ^riau esse« 
cutadas en vi^estras jpersonas y casas, si en el rey reynasse 
crueldad como mora misericordia, que vos está. cierta de 
su excelencia,, pues aveys muy ciará esperiencia en su magna* 
nimidad que es tanta, que las grandes penas que por 
vuestros malificios mereceys, absolución del las por benefi- 
cios pecebiteys, Fpr ende, caballeras, . si haveys oydp de mi 
cosa que no vosplega^ enmendaos á. lo hacer mejor y no 
vos lo diré peor, ^e quanto los subditos, rencillosos de su 
natural son tan flacos^ quanto al rey hace fuerte el no 
obedecelle. £ creedme iip pongays á sm Se^oria en^ tal ^stre^^ 
cho , que buscando en que xao^q mejo^^ vengándose perez- 
cays: pues vuestra lealtad es en quanto paresce mas no en 
quanto verda^/^na cpaa querría ^j^or^s« de yosotrps^ que 
mireys 1^ chulpa que tpneys , y .vereys ^e, no ay palabrn^ 
por mi dipha*^'que. no sean peores las ob^as.por vojtptrjoa^ 
hechas: y puesi su seSorifi es contento .con., solo vuestro.fiir- 
repentimientp^ ^que\ coAl¡inuad, que basta p^^ra >u oly|49^ 
y ved bien que todo lo dicho es en vuestro favor, y.^agraj^ 



II 



l6a BRSVB PkbLTt DE LAS RAÍALAS 

desced que os amonesto vuestra salud , y no vos engaiíeys á 
ser osados por la blandura que se \os dá. Ca sabed ^iie 
ansí como tenéis rey para lo bueno remunerar, assi es re- 
cio para vos castigar: de tal manera que vos sea no dura- 
Í)le la libertad y provecbo que aquí y en Castilla teheys 
pues vosotros no quereys usar del como deveys, antes vos 
debe ser pOoo largo*; pues con lanto cuidado releneys vues- 
tro propio daño : y no vos escandalizeys en aver oydo co- 
sas no á vuestra voluntad : porqué mas ba sido mi gaña 
de vos aprovecbar con obras t{ue no contentar dé palabras, 
pues las dicbas no son tañí ásperas qúanto la enfermedad 
de vuestras cósase» E assi becba la babla le dijo el rey. Oy 
convenibles, señor alcayde, fian sido amenazas, pues aquellas 
ban quitado el mal que imagirtavan. Ca vuestras razones 
han becbo conservar by lanto este ^pueblo en sosiego 
quanto en sobervia estaba ayer puesto. 1i!l alguacil y estos 
álcaydes y viejos dicen que soys búéií maestro en atajar es- 
cándalos , ca con amor y miedo sosegays las gentes.» En 
conformidad todo eT pueblo del Albaycfn iiicreiblcs loores 
daban al rey , con él'qual dicen permanecet*anj pues lé^ 
era mas padre en el perdonar qué señor en el castigar. 
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thmó éáho Gonzalo Fernandez y'Mariirt dé Alar con cá/i 

sus gthtés de^ Granuda. " ' *' ' 

'• BueltOs Góñuáte FeAíaridet á YlTotá, yiwferttii dé Alar-i 
tíxü^ lirlocli'n/de 'áltí cbil ihas la frontera sé contiñuava la 
güérrá , porqué Vak cosas Sucedieron eil estado que el mozo 
relíefó cóhírá etr^y y* l4' teyña, 'y'd^ró en él' basta que él á 
O^áiida'leréifijtfiégói y fíoi^qué Áb bacé íií prop<5sito decir 
iiiás'd&to; vo á io íídníenzadb.' 
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Ita guerra que de nuevo ¿e hacia al B.ey chiquito , y la en- 
ir^ga de Ic^/orialezas de Monduxar^ Alhendin y la Ma- 
taha á Gonzalo Fernandez^ 
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Coatinuáadpsc la guerra qomo de primerO) Gonzalo Ij^er- 

naadez que tenia por amigo y servidor singular á Ali-Ala^ 

*"''■•"' ■ * ^ ' ' * ' "'til 

tar ) alcayde y.cabdillo que era de Yllora al tiempo que se 

g;mó» y el qual de Gonzalo Fernandez cada dia receLiá m^ 
beneficios, y su muger y hi]os y,cria¿!os vestidos. Este Ala^ 
tar de que digo poseya la tenencia de Monduxar. 6onzal6 
¥|ernandez conociendo aquel era passadodélAlpu jarra áGríh* 
nada procuró con gran instancia sé la entregaste : qué no 
menos los de su parte allí sefian tratados y acogidos que 
estando por, él. El Ajatar. por ser grató 'de los néíiefi- 
cios de Gonzalo Fernandez réceHdos, y viendo las' cosas 
de los moros empeoradas á no durar , diósela é bas- 
tecióla de gente y, provisión y artillería. Los de la tierra 
con Granada fuerpn ^tristescidos , dicitendb estar én' perdí- 
miento y extrema ja^^idad. £1 alcayde Manfot, qúe'era 
valiente varón y en la guerra diligente > áposentóssé en m- 
büeles por ser ^lli perca de Mondu^ar j para que los della 
tan libremente no pudiessen salir á hacer guerra. ¿>abido 
por Gonzalo Fernandez como estaba, allí Manfot, y dó po- 
nia la guarda^ armóle Üaxo Ael lugar, y presó envióle á Yllo- 
ra , donde doña María Manrique , muger de Gonzalo Fer- 
nandez, mandóla su alcayde Alonso Vanegas, que no me- 
nos bien le tratasse que guardasse. Este alcayde Mantot tema 
Ta forlaleza.de' Albendíii, que es casi legua y media dcGrar- 
nada : Go(iiz»Ío Femaisdes prpeui^ó con^él ae. taentregn^se; 
pues con aquellas pesas sé habia dé peSíír: ^üi-tócate. Yéí, 
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Seftor, dijo él, lo quiero hatcer y dárosla, piies Un piado- 
sa tB vuestra mi^er en su casa , quanto vos enemigo en el 
campo : de la qual á velas tendidas he recebido mercedes y 
bcneficloa. Y lomado á Alhendin el rey y la réyna^ embia- 
ron i mandar á Gonsalo Fernandez que la entregasse á Men- 
do de Quesada , que con ciento y cincuenta hombres coa 
muchos mas (a) omicianos la rescibió, y luego en aquellos 
pocos dias que Gonzalo Fernandez tovo á Alhendin , redi- 
fico el amistad que tenia con Alben Malehe , alcayde de la 
Malaha , dándole á, entender como aquella casa no era fuer- 
fea para se poder defender en ella, que pues veia tomado á 
Alhendin , quedaba atajado por estar Alhendin adelante la 
via de Granada; que le rogava se la diesse porque cada dia, 
decia él , se capera al rey á la tala de lá Vega , y no será 
en vuestra mano de os dar, ni en la de su Alteza poderos 
defeuder, de que vea la hueste la resistencia poca que en 
la tomar ay. Dello con palabras temerosas y parte con 
alago , y lo principal que le did , la Malaha le entregó; 
en la qual con gente de pie, assí para la defender como para 
la labrar , dejó uno áuyo y fuesse á Yllora. 

¡Domé el rey mozo tomó los casiilios del Paduly Athendiñ. 

Csdaora en la ciudad los hombres codiciosos de euer'- 
ra y nuevos levantamientos , tenian entre sí discordia qual 
seria el peor, los males de los quales assí como son abor- 
recibí^ de escrebir, son increybles de oyr. Cátodo momen- 



• (*) Omínanos ímmi aquellos que sírv«a cierto ti«mpoen los l«- 
g^fes f^e la fro^iera^ , para que les sean perdonadas las penas que 
merecen por los d^Iitoi que hicieron. 
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%0 yvan en crecimiento: porque avia siempre debates en- 
tre los pacíficos y los procuradores de los escándalos. Ca 
estos por mengua de. hacienda y sobra de crímenes , haciaá 
escuras conjugaciones para fatigar los pacíficos, dándoles 
contiendas escandalosas. Toda la ciudad y tierra y álpujarra 
al rey, que mas sufria que le sufrien , apremia van fuesse i 
tomar estos castillos: que recia cosa era Monduxar y la Ma- 
laha, yel Padul y Alhendin tener los cbristianos con guar-^ 
nicion contra ellos , que la guerra que de allí nos bacen^ 
decían , mas es por nuestro querer siendo flojos , que p(^ 
poder que tengan de fuertes* Ca si tomassemos (decían ál 
rey ellos ) de gai:^ trabajos , por fuerza daríamos fin dé 
nuestros enemigos con fiera crueldad. Viendo el rey 'com'¿ 
brotaván todos discordia , informado de su consejo tódíS 
pueblo lo que osa hablar, aquello es atrevido á obrar, aií-^ 
tes que con ímpeto diesse de cabera, salió al campo. Exo- 
rno el Padul oviesse poco, que era tomado, y no provehido 
de gente ni provisión: aquel combatido tomó con daño, que 
del recibió. £ tornando á Granada^ ^ bocos días en su con- 
sejo se platicó á qual de los castillos Monduxar^ Albendiii^ 
la Maiaha y ríen: unos eran de. opinión qué á la Malahá^ 
por ser menos ^ fuerte : por quit;^r el empacho delantero 
(dijo el- r^y ), vamos á Alhendin , que con viandas menos 
camineras se tomatíu Cercado lo pusie;ron en tal estrecho, 
que entrada la barrera y puesta en cuentos la torre, la to- 

■»•'* - '''1 

marón : donde cati varón y mal mataron mas de docieii- 
tos hombres, los qualcs les dieron fée de claro nombre: en 
especial el a^yde Mendo de Quesada , y el capitán Pedro 
de Castro, que como hombres de quién «1 negocio mas col^ 
gava mas peleavan. Y para socorrer á Alhendin recogido 
en el río de Modín los captta«kes y alcaydesde la frontera 
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e)^ rey les envió á mandar que paes no tenían numeró dé 
gente .para socorrer á Alhendin le esperassen allí en Mo^ 
clin, que en breve seria con ellos : y que con él ayuda, de 
Dios en persona lo^ quería socorrer ; y con assaz príessa llegad 
^ Alcaudete, do supo nuevas ser llevados cativos á Gra-^ 

ñadí»- /'Deven les dar, dijo el rey, metezina de consola— 

II. 

cion f pues no esperaron á los convidados.» E vuelto el rey 
para jGórdovaí co^ assaz enojo, los capitanes y alcaydes de 
la frontera de. noche á manera de Almogavaría bastecieron 
1^ Malaha y llevaron tinajas para agua de que habían ne— 
pess^dad con recuda de gente. Gonzalo Fernandez que con 
p)ac(|r sostenia (a) trabajos, quedóse en ella. Los capitanes y 
^c^yalleros q^ue allí fueron, amonesta vanle no qúedasse dentro, 
pQnicndale delante el dauo que podria suceder, perdién- 
dose el: que por cosa de tan poco valor no aventurasse per— 
^n^a de tan gran precio como la suya. No quiera Dios 
j( dijo él) que la Malaha segunde el enojo al rey: pues 
e^ á mi cargo no porne sustituto : que no ay galardón 
tan presto, bien ó mal pagado como es el de la guerra, 
á quien tiene presteza ó pereza en ella, ca ésta obligada en 
poco tiempo á ofréscerse gran caso, l'or' ende esperar quie- 
ro (dijo él), señores, esta por no sofrir muchas: pues en 
todas parces hay vecinos enemigos.» Luego ida la gente 
c^ue le dejó, y llevados sus cavallos, y repartidas -sus es- 
tancias, dio tal príessa á la lavor , que todas horas labravan 
Y. las escuras co>n (¿) candeladas de cosas livianas. Algunos 



i» 



(a) Aqui en la-Máiábá sé qtiedd don Saitcbo de 'Castilla 
l^ór anMr lgr««do queá GQnsalo llernAikcie^ tenia, é s^r, cabalU- 
ip- ip^^i^fe^t deMOSso de Qsperimentar «u persona en valientes y 
nobles haKailas. • '' ' . 

** ' (0) ' Lsta eaudela qé« áe- iMc)^ alumbrftta o^ú qne labravan, 
era de alocha y relama y leua menuda* 



9KI. GKAN CAUTAH, 167 

de los que Mi tenia, vista la fortale» ser ^n flaca ^ mos- 
travan gana hacer de voluntad la que el temor del C^pi-r 
tan,, y no certeza de poderse salvar los empidia: á los qua- 
les dijo: ''Si yo, padeates. señores , aqui me metí con. V9-; 
sotros, fue porque tengo por fuerte, muralla, el adarve de> 
vuestros coraaonest que es la verdadera, fortaleza: la. qua|. 
no acQoneierán nsiestros enemigos, sí nosotros, na la. ea-r^ 
flaquecemos de temor. Ca provándo ellos su poder , aqiy; 
ckrto no sofrírán vuestro deber: que si. os esceden en. po- 
dedo, no vos escederán, en fuerzas;, pues las. tenéis ll^enas^ 
de usa y esperiencia.. £ mirad quec los hombres no- sogetoa 
á vicios, como vosotros , iio han de ser vencidos de miedo^ 
y el a£[eno lemAr de- algunos, no cause daño, á todos^ Ca, 
assi camo aquí (a), á unos no faltará sal y sepultura,, merr 
nos á lp& otros fuera, honor y crecido galardón^ £ pai;a. 
perseverar^ en lo que- estays, , acuérdeseos, la <¡ue deveis 4 
nuestra fé. y á. vuestra honra, y á. nnestro rey:, y esperad 
en Dios la IVl-Uaha ha de ser testigo de. vuestras fuerzas y 
esfuerzo : por ende^. amigos^ sabed/ que haciendo \q. que 
•deveiños teaeys liherlad y glorioso deleyte- con esperanza 
del galardón que presto terneys, con mas loor de vuestra 
virtud; Ja que del contrario quedamos coa mengua,, sub^ 
jecion y pena«. Ga devese. juzgar por de. poca valor aquel 
que cobdicia la brevedad desta.Vid4.Bae»ospreciand o la pecr 
p^ua, que no se alcanza sia trabajo^ (4 notorio es el bue- 
no ,. assi como "desscá honra, dev^ menospreciar peligro. E re- 
miremos y remédenosla^ vida de aquellos. que mediante sa 
latiga han ávido laoír, y pues qué de los presentes, autos 
de virtud y valentía^ y na en el vientre de la madre sa 
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(a) Esto de la sal dice , ^iorque allí junto están tnaa saUtaa&. 
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engendra la hídalguya, sed constantes á lo que os ofired»* 
tes, y pueda mas con vosotros la yergáeñea cpie el temor: 
y mtembre se os qae toda excelente memoria en tal lugar 
coiho este se cobra aventurando la vida por ganar honra. 
*^^n estas y semejantes razones con gesto alegre á los unon 
amolava, y i los de acedo proposito amenazavá. £ estan- 
do aquí en esta fortaleza de la Malalia don Sancho de Ca^ 
tilla, que armado tenia en dos partes (a), de las escusañas 
aupo ser entrados moros: y en tal paso los armó, que dics 
mató y tres cautivó, que sal llevavan de las salinas que 
alU están.* £ preguntados el estado de la ciudad, nosotros^ 
señores, lo que sabemos (dixeron á Gonzalo Fernandez) 
és que ay tanta necessidad de sal en ella, quanta aquí 
abundancia teneys delta. Deinándados á come valia, á vida 
de tui hombre cada fardel , ó cativerio de aquel. Repregun- 
tados el como : "pórique de trece que venimos los vuestros 
mataron diez, y los otros tres cativos nos teneys.» 

Las escándalos grandes que dentro de Ta ciudad ios tan» 

moros con los otaos teman, 

K 

£n óranada continuavanse mas las tiranyas con enre- 
damienfos unos con otros, y los inocentes padecían males 
de la gente suelta que ni aceptaban razón ni querían jus-* 
ticia, con gana que todos tenien ^e hacer mudanza por 
cobdicia de ganar , y con esto crecia osadía en las cosas 
llanas rota y turbadamente : porque todOs desatinados no so- 
segavan con estar llenos de division.'£ ¿orno fuéssen mas lo^ 



(p-) Escusañas son hombres del campo puestos cu pasos y va- 
dos para ver ó sentir Los enemigos.' *" 



mftloí/ emátan en poderío á los pacíficos! -que tti iraU-^ 
van ñi catninavan, ni los campos se labra van, lo qual 
caiisavan los naturales enemigos de su propia tierra: poi*^ 
qae con la destruyccion ddla esperavan aver muy gran-* 
des proYechoB. Ck>n esto la comunidad enferma de pujan- 
za de delitos descaecie: porque los escandalosos con sed de 
dar bienes á su mengua ^ y ver las cosas de un ser en otro 
tornadas, con desacordadas voluntades y de cosas nuevas 
codiciosos, cometían muchos males contra los buenos, que 
por de aquellos se defender todos abundavan en tempestad 
de guerra, nacida de nuevo, que sembravau los tiranos es- 
cudriñadores della ; los quales contrarios de la pas y sossie* 
go, oon movimientos reboltosos y falta de robos, espesas 
veces deaesperavan y atrevidamente arremetian á los ma- 
les. Viendo la* ciudad en comienzo de grande perdición^ el 
pueblo con estos rebatos era fatigad de los atrevidos as* 
celerados, que cada hora mas crescian. Sabiendo el rey mo^ 
zo estas Cosas que los mial vados con rigor hacían , los qua«- 
les conspira van para lo peor, é como tratavan del, pidién** 
dolé contino y obedeciéndole nunca , é como no tuviesse s« 
estada segura en la ciudad , por ser movibles á liviandad, cá 
los tales no duran mas con su rey de quanto dura la buena 
fortuna con el> algunos de su consejo, y otros muy acep* 
tos á él le dijeron, que le convenia salir. á poner cerco en 
algún castillo: porque con esto la gente ocupada en el si- 
tio, resolUrien los pacíficos; en especial -los labradores que 
estaban ansiosos de pas-, por el esperanza qué tenían dt 
los frutos de la Vega. Concedido por el rey moao, y sali^ 
da la gente al campo, volvió al consejo; porque aquel 
estava en dos parles, los unos dándole á entender por 
muchos respetos fuesse 4 la Malaha, que era casa llana y 
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lune veftU)(Ma Ws haríe. Aquel que los setenta hombres mih' 
lió (a) un cántaro de agua (de que bien p)ca quedaba] 
le» dio: y en albricias del combate coa que le amenaza- 
va , fuesse en la coracha que era su esiai^ia (fi) les arrojé 
y dio una tasa do plata: y el alcayde Bexir alfa^z del pen- 
dón real del rey le ratificava las amenazas con que furor 
qiezcladas, con mucha, buena razón, poniéndole delante la 
loma del Padul y Alhendin, y el cativerio y muertes de 
aquellos que eu ellas se tomaron» ''O seHor alcayde, (dt}s 
aquel) sabed que vuestras amenazas no dan temor á la co- 
dicia que los desta fortaleza tienen de ser combatidos, por- 
que assi á vosotros conviene salir con vuestra empressa, es- 
Ios cavalleros y gente han de sostener su defensa. Por 
ende certificad á sn alteza de cuya parte, seiior, venis, 
que antea morireo&ps defendiendo que salvamos rindiendoc 
pues mas nos teneys cercados que combatidos, luciendo- 
tíos ruido, y no fuerza. Ca su seSoria verá con^o esta casa 
ae le defenderá : y vuestras razones mas osadia que temor 
ros aüaden.» £ buelta la habla á los cercados ; lo que de la 
nazoa besitos moros se toma (dijo aquel) es4 que como 



i {o) £s1ó desfa agü» dice Valerno MaTÍroi» fue cara pan eo Bi»-* 
.ipav que eslaodo en el capitolio los romaaos cercados de lo» 
franceses , y en estrema hamhre , echaron panes á la parte de 
los enemigos , dándoles á entender tenían abundancia dello; y 
comportaron y sufrieron el cerco hasta que Ful vio Camilo lo» 
socorrió y decercó. Assi aquí con el esperanza del socorro se so- 
frío ía sed: ca con el agua que viefoft los moros creyeron que de 
aquella no tenían necessídad , ..y aitcinto como \c^ del capitolio 
l(dice Froncino) hicieron los atenienses contra (os lacedeiuonios. 
(b) Este rey de Granada que á esta Salobreíta cerco era d 
mozo, que por otro nombre llamaban el rey chico: y el quel 
agua y laza dio y los setenta hombres eu ella metió , fue el al- 
cayde Pulgar seSor del Sialar , que estas cosas del tiran Capitán 
escrivió. 



htitsAtts flojos en osadía ímievéii' tratos, y cátilelbsM eA 
engaños ofrecen cosas |iara ¿afSar nfiestra* almas y manci*- 
llar nuestras honras , y lio ddMtaioS désahaciar nuestra ayu- 
da y no seremos de todais {^ntcái heridos ' con injuria: pwfSi 
están en este eerco mas por tentar nuestros ánimos , qat 
ánimos tengan para sofrir vuestras fuerzas: lis qiiaTeshien 
como á tos temerosos éu el' afrenta mengua, ansi los fner^ 
tés en el peligro acredeutaí y noiios deven poaef espanto 
las palabras soberbiad con. que amenazan ^ qué el temor 
que os tienen impedirá su hecho. Ansi que, áeildreis; á no- 
sotros conviene trabajemos 'léoil' perseverancia en deCelide^'^ 
nos. Ca' úiais' son las éoáas'déstoís (á) dar espaiico'qu'e Irfacéi^ 
daüo: Y apirejad los animóíá f manos que al préseiíte ños 
son necessiaríos para salvar l!&s vidas y guardar laá hoñriMl 
y gózaos que á la pueHá tenéis' él socorro eétt la persona 
real:' y usad de vuestra 'loable fortaleza cóvi *softí'miento 
de sed qúanto podreys, y podtréj^á qüanto qiierreys^ Ca qu^ií^ 
«o mayér es el peligro qué él bueno deñende,'iaAtO'^itiaH> 
yor gloria y fama se le deve.' '^Féaecida U taiíoñ'de jiquelv 
todos fueron tan anithsíáos ' que i lá ora deséátan' coflüM- 
báté, teniendo por ciertocosá alguna les j^áis^'ofeiider ni 
ser aquejaídos en él.- £'Con e»tá esperanza gaMliVátaki ^iei»pí» 
>n reparar sus adarves v y^coíitraminar las -mi^íft»;? q^epcfr 
idebasío de aquellos les -dlalíavaR. Luego á la 'fdrtlQe»|> redo 
eotnbáfe dieron , donde en el niaiavoiv á Mahémnd < Létitin 
akayde que fue de Camliil. La muerte del qual 'eonmu*- 
chos que allí mataron' los ei^tristeció , y pegada á estoici^éekr 
el rey teüeír agua, y v^ llueva qne lelkgó dequélos^com^ 
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(a) Yalerío Máximo dice que mas son las cosas que espantan 

que no lasque dañan.' ' ■ ' -* = " ••• . « 
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i» de TeodiUa y de Gfufonteft^y |l94ngo d« Ulloa (canlai 
dor iii«y9r de Castilla) /qoo, U frpiftera y Sevilla y Jerez en 
Almudecar.jefttadian: y el. vf^y.^iae. \e despertaba la toma de 
AlhendÍAy f^cjo vino ^ ^K>Gor,i^r á Salobreña: y llegó ^ la 
Vega , y 4^ xamino al Val de Lecnn para tonufir el pa^so 
de la entrada á Granada. £1 rc^ dekla alzó el cerco : y por 
las jí^ldas de la Sierra ^evs^d^ €|nt^. en eUa> y al tiexnpo 
de levantar el rea) el .difcbo dpn.Yñígo Manrique con.apre* 
turamii^to , salió en ti^rp.: y fit^tio^ inerte en ella,, ansí 
con tiro» .como qon oti>M .an^paros, soltó gente ligera qn^ 
maibó y cativo mnchos de, ^u^Uos n^oros que. 119 se reco- 
geran cpii el avangnarda dell^^: y el rey envi<^ ^ inan- 
dair 4 Gpn^Q Hernández que 99,\i^ de la Mal^ba: ,al qnal 
lo» temerQSos. dando culpf .mprdú^va^ con recias dente- 
lladas 9 . 41pi?<i4o fer sup<pcfln.a ^u, metida en ella; pues no 
«t.c0brAVa,ta#K^>en jf^smiers^ aquel, castillo quan^p sepfsr- 
dj^ .pevdidp/ él .«n éL J& c^ino. sea, ^sa determinada np pq^r 
dev.fnyTT )a, exv^bidi^ de laf p^au en. que ay bi^ei^^.^d^ 
IBn. €ctiealaL.d^ aquello* que ejercit^n/'los c^e^pqs A M^o-f}^r 
Aige.d«,priigrof»y ií /|u<yíde*,Wf?»..y píf>#B(?|f%i?^^n^. l^s 

^b<>A^.^mio ,ff}^ ^ I9 4Wf "W^qwi^ro». resppwjdió • él, 

^|Ke, digiun ,oonu> ent^ó Go^^^al^^^rnandes eii la ü^lab^ 

-que m^ 9omo no entró. esta,ndo Á sn.c^rgo, quan^o mas, fer 

jlor^ quoJtodosdes^ean^pte^iaMiR'aJktrabaKit»)» Satid^o^^ilaYer 

fflt 6óntalo> Eemandi»^ • al . tieitipo que «se' apeó i llacer jcwyer 

•vencía < al fey^ que sabia, como algumoc» ventajosas en etUtr 

'bidia.ade1gai¿avan su. osadía yt por dálk sobenañó/.favpr^ an- 

4as>qtter ll^gaAse> díxo , a]t «n^R^^uesie Villena:. /:<ma« ^{k 

deve dar oy á Gonzalo Fernandez loor que acusación: y 

al besar las manos alegremente lo. recibió, assí de caraco- 

mo de palabra. Luego otro diá tan rj^cia escar^iAuza eaUfi 
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ttíorosy* christianos se t^v5 i{iae'ál marques de Viltenay 
fpor socorrer á su hermano don Alonso Pacheco que en 
la quístioAioiataron) una lanzada el alcaydfe H(»beca Adar« 
gaBun dio )^ que della del braso el dicho marques niancdi 
quedó. Y de aquí informado el rey de la poca seguridad 
de lo9 moro» que mudejares avian quedado en- las ciudá-. 
de& de Guadix, Bafca y Almería, \oé mandó que saliesseit 
deltas á las alquerías mas cercanas: y de allí buelto el rey 
á Córdovay y quedando (yonea lo Fernandez en Yllora, idella 
te oocftinuaTa la guerra; á Ganada como ae hacia d^ los 
elras lugai«fl( de la frontera. 



j. 



La eatum porque ai rey 'de Oráinada y á mis- Merr^s 
dapa foifor y ayuda él rey y la rtitía. 

'En «le sumaríiEi conyüsne dar raaon- la causa {korqMe 
d rey. y k reyna fayoreciaa á Muley Baudeli rey< de 
Sraiuida, qtte por ot«<p< nombre llamaban él rey ohiquáto:. 
y 'dieron seguro á la ciudad de Granada y á las- oirás ^^iju-^ 
áades y villas de su reynoque testaban por él: y la estada 
desús dos hijos en rehén en poder 'de Marlin ^ '.Alarcoig 
en* la villa de Porcuna.* Assí Wqüe en sabiendo .el rey que 
ésíttva en Medina del GampO como don Bieg^ Heraaiidei 
¿e Gótdova conde de CatNra» seilor de Vaéna;. y. el alcayde 
de los donceles seftor :de Luceha: (a) avia desba^aiado y 
presBo áe^térey con todos los; demás principales caballejos 
y cabeceras de su reyno en el arroyo que dicen de Martí a 
Oulicrrezi^que es eñtircías villaMe Lucena y Yxi^xary did 



lí '■> y 
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(fl) * Este desbaralo l'ue en él raes de abril de ochenta y fre¿ 

años. • »• . ' . ' ; ' • • _• ^- :* . , ,.,< 
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mas priefin en sa venida ál Anddlncia para continiiar k 
conquista comci^ada contra el reyno át Granada : y llega- 
do á CórdoYa , do allí vinieron de parte de la reyda ou' 
dre deste rey preso los alcaydes Aben GMnixa, y el Múüef 
álfercB de sn pendón real » y Mnli Muzar, y Mabomet el 
Jebisy y Mahomet el Lentin , y Abenxada. £s|os con poder 
que truxeron de la ciudad de Granada y de las otras ciur 
dades y villas que estavan en .su partido dixeron y. supli- 
caron al rey qubiesse dar libertad á este rey preso^ y fa-r 
vor para contra su padre y tío ,. y seguro á la cibdad de 
Granada y á las otras cibdades.y villas cuyo poder fntx0* 
ron: y que otorgado esto, seria su vasallo y daria luego 
do presente todos los cbríslianoá cativos que estavam en Ub 
ciudades y tierras que estavan á su obediencia ^ sin faltar 
ninguno, y en reconocimiento de vasallage serviría y da- 
ría cada nn año el numero de doblas que se le mandada y 
el pudiesse pagar: y que para seguridad de lo eump^r m 
dañan luega dos li¡íos de su rey en rehén, con mas o^hm 
bijos destos álcaydeS que vinieron con esta embasada de la 
reyna. £1 rey mandó qué esto se consnltasse y platicasse con 
los graádes y con los otros ca valleros y capitanes que esr 
tavan eñ la corte y con los de sn consefo, entre los ípuf^ 
les ovo diferentes pareceres:, porque los unos docian que 
muy ínefor era tener, en prísioneá á este rey que soltalle, 
porqué puesto en libertad y en su reyno se concertarían 
todos tres reyes hijo, padre y herriíano, y por todas par- 
tes darían recia guerra «n el. Andalucía. y á U frontera. 
La otra parte decía que- por más cierta se devía tener al 
enemistad que la conformidad de los «yes, porque el man- 
dar no sufría igual y que pues de la piedad siempre re- 
sulta fruto ^ que el rey la avia de aver del aunque mo- 
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V 

.ro> pues con t^ta inslaucia por su parte se pide. Sobr^ 
todo despaes de mucho altercado^ fecha relación al rey 
dijo : que acordándose los christianos qae estavan en Grana- 
da y en su reyno aquellos ser presos en servido de Dios y 
suyo determinava de mandar soltar y poner en libertad al 
rey de Granada por la redención de los cativos que le 
ofredan y y los partidos que los alcaydes hacien , con mas 
mandar dar seguro y favor á la ciudad, de Granada y á 
las otras ciudades y villas que por este rey mozo estavan 
y estoviessen dentro de cierto término; lo qual todo assenta- 
do y capitulado , el rey de Granada fue acompañado de los 
grandes y de los otros cavalleros que en la corte estavan. 
Y entrando en palacio llegó la rodilla en tierra á besar 
las manos al rey> que se levantó á él y no se la quiso 
dar, antes le alzó y mandó assentar y dixo en otra lengua 
que se alegrasse, que esperara en Dios y en su fidelidad 
que su prisión avia de ser causa 4^ su gran prosperidad: 
el qual en la misma lengua respondió que quisiera venir 
antes á su poder y servicio de grado que no con la fuerza 
de premia con que vino; pero que nembrandosc del gran 
bien que de su alteza recibie, de tal manera servirte que ovics- 
se por bien empleada la libertad que se le avia dado. "Este 
rey mozo despedido se fue á su posada tan acompañado 
coixkO vino. Los grandes que allí se hallaron dixeron al 
rey que cómo su alteza no le avia dado la mano, pues 
era su cativo y se obligava de ser su vasallo?» Yo por cier- 
to (dixo el rey) se la diera, si cativo no fuera. Assenta- 
das estas cosas y dados los rehenes y despedido para par- 
tirse á su reyno , pl rey le mandó dar, y mas t los seys ca- 
beceras que vinieron á entender en esta negociación de li- 
bertad del rey y á los que con ellos vinieron, muctibs'y 

... \% • '* 



178 BRSVE PARTK DS LAS HAZAÑAS 

ricos aUvios de paSos, sedas y brocados y cavallos, E assi 
ydo y puesto en su reyno coatinuó el servicio del rey y 
de la reyna haciendo guerra á las tierras de los moros 
que estavan á obediencia de su padre y tio, y ea esto du- 
ró algún tiempo: durante el qual continuo era mucho 
importunado y requerido y aim afrontado pubUco y se- 
creto de los alfaquíes viejos y alcaydes del reino; los quar- 
les le decian que la amistad y confederación que con los 
christiano s tenía era causa del odio y enemistad que los mo- 
ros le tenian: y toda hora crecía mas, según á el y á to- 
dos jera notorio ; pues vcia toda su tierra se le alzava y Uy- 
mavan voe del rey su contrario , y cada dia veia que per- 
día la voluntad buena que sus servidores y criados y va- 
sallos le tenian. Oyendo y viendo esto que le dixeron , y 
como crecía mas en disminuimiento su autoridad en Gra- 
nada y en todo éi reyno, acordó de bueno en mal propo-^ 
sito mudar la voluntad; y trató de se reconciliar con el 
rey de Guadix su tio : porque el padre era ya muerto , y 
ambos partieron el reyno y hizo guerra á la frontera y en- 
tradas en tierra de christianos do llevó cativos y ganados. 
Los moros, de que vieron fecha la junta de amistad de 
ambos reyes, criaron nuevos -coraaones para amar á este 
^ey mozo : el qual como tovo aviso que el rey con los gran- 
des y gentes del Andalucía y de Castilla iva á cercar fa 
ciudad de Loxa, por ganar la benivolencia de los moros 
con quatrocientos de cavallo los mejores y mas escogidos 
de fuerzas , y esfuerzo de su reyno entró dentro. E de im- 
proviso puso entero recabdo y reparo en los adarves, y 
assentí^ estanzas y proveyó de gente en cada una la que con- ' 
venia para guarda de la cibdad, y proveyó en bastimen- 
tos , y concertó el artillería y puso cada tiro do convenía 



fírc% áeíknAéfy ofehder. Estando en ^te e^tfldo llegó el 
rey á Loxá «on toda «a hueste á inttte de mayo de ochen-^ 
ta Y atyé aHos, otro día después de consejó habido con 1o^ 
grandes y otros caválkros y caL^ukét qué en el nial esta-' 
▼an, acotdó qne cómfMitiéflsen W atr^baleá don Diego' Eo-^ 
pez Pacheco, tnarqaes de Ville&a, Jtii|ué de Escalona; eí 
qnal c^ompliendo el mandamiento del téy; mandó 'llamáis 
á todos los cajunes ássi de guardas cómo de* hermandades 
oim otros mufchos de ios grandes^y funtóá así les di'kó. **HI 
rey nuestro séíSor/ señores, manda qué entremos los arra-^ 
bales desta ciudad de Loxa, los '^kles ' si' como déveinos 
acometeiáos^, niá los moros temi^reñíó^, ñi en el peligro 
los nnos de los óticos nos pa!rtirem6s.'€á si nos nombra^ 
mos como tal día como este gaña' él hotiibre el alma y 'la 
honrada &ma, -que' no perece | oy ¿ós passeá reinos pot^ 
las calles destos ^arrabales, y pues nuestras vidala Wn en 
nuestras manos, á Dios y á ellas n'os encomendemos.» Fe- 
cha esta habla á los caipitanes deV i^ef f de los graádes, f 
de otros muchos cavallét^s y continós de la casa real y 
capitanes de peones, assi de las hermandades como de co^ 
munidades, proveyó de llevar todos, los tiros de artillería 
que convetíian, según el peligrK> ^ d6 i van, en especial He- 
varón rahodoquines y otros tiros ligeros; Entrando en el 
Combate , fue tan reciamente combatido quanto fuertemen* 
le resistido, 'assi de los veciiib's'y naturales como del rey 
y sos cavalleros, y estrangeros^y aqui assí como á los'chiris^ 
tianos apremiava la vergüenza, á los moiros forjaba nece- 
ssidad , y con ésto en este combate cayeron mi^dhós de los 
otros , en especial de los moros que les faltó el arf inei*ía 
de que los christianos llevaron abundancia. Visto 'pav Ibs 
christianos la defensa que los moros hadan, y atajos y te* 



faro» qifc en las caUes ^nisa, «u lás quiáci avia lan 
g;randes Monlonfn de tsat^c^ y chrístUno» mufeclo» qiie est^s 
palizada» era la m^yor f(|l^na de. sii. defensa , y. coa eaU» 
esUvaa los cbnstianos diidososy por^ip^ 4i>deíav«n U quis- 
tioa era joas peligrosa la salida que foe su eft^rad«; y aqai 
^l mariq^ues de VUlena los juntó , y tal animo les -dio, que 
todos AqnellAs caballeros y cajpitanc^ y iseaAes escogenm 
^•...«•..-..«.«...«•^••.•^•.'en la (brtaleaa de.sits peleonas ofiv^ 
ciéndose á la muerte antes que perder lo que avían ooia 
tanto trabajo y de,nramami<^iito de sangre ganado 9 y como 
no se hallasise ji^iguno menoscabado de esfioerso, presente 
el acatamiento del capitán general» de improviso taa fuer^ 
temen te apretaron el combante, y tan en > orden boradaron 
las casas de una en otra , que con impeto Ids arrabales ga- 
naron; do mataron todds los moros que alcanzaron antes 
^ue en la ciudad se entrassen , y tomado gnan despojo el 
marques no dio lugar ^qui^ los unos á los otras se lo to- 
ipassen, antes mandó que cada uno gozasse de aquello que 
su suerte le ayia dado, según se lo avia prometido quando 
en el peligro les babló. £ Rodrigo de yiloa, contador mayor 
del rey y de la reyna, que cargo de los cav^eros de la casa 
real tenia , consultado 4x>n el marques puso su ^tanaa con 
ellos junto 4 los adarves del alcazaba, que por menos peli- 
gro ovieron el gran combate que en las calles les dieron que 
el qne con piedras de )as torres aquí sufirieron. Los moros 
viendo ganado su arrabal, que era lai mayor fuerza de su 
defensa, ui tenían corazón para pelear ni fuer^ pata se 
defender. E con esto fueron privados del sentido á no sa-> 
ber dar remedio j el qual si dar la ciudad al rey, no tenien 
ptro,^ y 4 «to impedia temor porque los moros vecinos 
naturales recelavande la yr^ del rey por el desbarato que 



l^dcrOB qiiuid» nuifaTOB & (a) dmi Rpdtígt^ Telléz'6<in>» 

maestre dé CsUtniva. El rey y sus cabeceras alcaydes y ca-^ 

▼ailerx» esttvaii ietia«rtM06 del queWa«itamienfd y falta de 

SH fe y p«)$Ím que dió de servir y ser vasallo del rey 

qaando le dio lilertad de) caSíterío en que su piision ,Us 

poso.' Cea esto Iw míos y los otros éstavan iafa tciritaido» 

que no se Sü^lad dar reinedfo, pero at fin Tos de hi ciotiíat^ 

tomaron el isous^ mé)oP, y sttplicarotí y awor reqiriríeroi¿ 

á su rey ^trejgasse'la ciiidad al rey; ál qtxal temor de^it 

yerro pasado no le dava seguridad-, y les respondió que 

antes deviará altí morir por si» ley- y por su bien que^so-i 

meterse á la servidumbre de (os ebridlSrahoát y coh esta'étt 

respuesta traba j¿ de los esfóníar. Los moros vii^ que €a-* 

da dia mas veiañ su daño, y el rey su ncteásidadr y pei^j^i 

y como denttevfy k tornarott- kéedtry «implicar qu« coit 

tiempo tes dies^' remedio, ca.ñ pensa^iierisos (deelian los Ha* 

torales: al yey) que muriendo^' mientra biudad fiiesse'.IUMPe^ 

ée gran v6ltmtáá fiamos álk ináei^fe { perd morir y'p*i>^ 

der el' lugar y áueslnis mfágeres y-1ií)ós cativar» pbr^mer 

jor avernos gotór de la piedad" dM írey ^tm que nos i^ecilfiráy 

que al rigor de' la pena que ^¡ por {ueiáza^esta cíuihid entra 

nos darir. Ga bi)m< (leemos, seflor,déeia Yta AHUar fhi)¿' 

del Alatar viejo al rey )^ que algiknolií' y mucho» inroAvif* 

ñienles ayeu nbs' dar á'Ios chíístiános; > pero los'tíén^ibft 

mudkn los «onflejpar do se aclara' fo'qme se ha de tomav» 6 

fauyr. Visto el ivyde Granad» la itécessidád peligrosa en 

que eslava ^".f no dalle tiempb dé lo qiiíe' devia hacer» ^an^ 

tes que se alargaste mas el escándalo; hiao hablar ¡en* el 



• I » 



(a Este desbarato y muerte del maestre (íic |»or ¡alio del 
alíq dc'iliU y quatrdéieiitos ockcsiU j doS aut>s* 



Cftanaa de. Goiuálo Fernaitdes , que «v« jaiilo á oaft loiWf 
dclalcMaba que allí esUt qu^ dktit de Beníi^it, que qo»* 
Mfesae dar orden para le habkuf . GobmU HfiniandeE loego 
•Si» npcbe fue al real y dixo al rty lo que per parte del 
wty mairo le era hablado, y. pidió Ikeada pata entrar «a 
la diodad ; confiándose en laa buenat ebratf y aenrick» que 
le avia hecho e4t^u4o catíTo.en CordoYa y á «na hi^ en 
Ilorcniía. £ cobm> el • rey y muchos .grande» le pi^sieaooi ii^ 
foimmejatea en su enU^da, diÍDz-poc: cierto pueseU.*.^^ 
M«4^.«*«#««**«««**«M««..*é«4..«#.«,«4«««rey de Granada me llama : miedo 
no^^hará du«4¿*t«M.»**«MM.^.««>^.«M«.«toMré.«»M*«MM4«rfp0r jlo remediar 
lodo e» de aventurar. Gonaalo Femandeat t^^mada licencia 
cnM^:en,ia: ciud^ de ^xa y llegado. «al rey.<qne faall6 
Jiertdiaen el braio,|Hi9or n^uy eacelente» dixo él, ¿qvé. ha« 
cevueflira.«efioria que 9^ m «omete é' la raaon y ao i la 
foKtiufa? piies qae.qn^to aqui seilor. eaH^yfi, tanto mal 
ftKÚéy^. p0rt{de el ;reyieitá determinado ^t «oalaar m 
kiM^ta de sobre esta ciudad basta ver el ^-ddita ea emr 
presa:- •^eik'CreOí seSor» según la prudenoia dt.Tueslrase* 
jiotlá.que esto y.qo^ntp p%. os puede decir sábeys> y si lo 
dcKsys de hacfr esvp^n^ando que s^ aU^iw terna odio con-' 
i^:^osi..por lopa^adoi. ynolodeve vuestra sefioria creer, 
fiovqu««quaipio mas en-ff^ga estays tanto im^iolaoDeiida ca 
4lbAllareys;.y U^ed,i«eíU)fr.,/cii^aqiieiassi: como el aervi* 
•'cioi.ftiene prestutcoJ^f^^^^^ deservicáay ym se leoWíte 
4ior ende vtue»i!i%k .señorial dd^ ^poneifse en susniaínos: ca 
•esíA^nta <áu. piedadriQuantO. dei aqaeUti.%eneysnectsaÍ!dadv y 
íeni.iíue9#nii«^gMriiáad)no.|engays sospecha^ y..mi«ad>rse¿or, 
que Dios todas las cosas á buen fin guya, pero después de 
se las encomendar^ conviene ser aquellas cofi priessa prc 
caradas, por ei^di^ 3e$or j^ojUendf.en.lo que le cuasple y 
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Bsiga dé aquí: porque quauto mas, mas se empeora vues- 
tra estada, y poiieys en aventura vuestra persona real, es- 
fado y fama: que no es de nuevo somclerso los hombres al 
poder del mayor. Gasi, señor, os acor da ys de lo que vistes 
poco ha, quando los arrabales desta cibdád se ganaron^ 

mas fue causa de- los entrar maravilla de* Dios que esfuer— 

» 

WO' de los hombres^ segua la multitud de la buen» gent^ 
que los defeudia, y la recia fuerza de la disposición de 
Iks casas y calles que en ellos ay. Catad , seitorj que por 
la mayor parte la esperanza engañav y como engaita danla^ 
No dudo , señor ^ que como tanto sea por vuestr» señoría 
desseado sostener- esta ciudad por estar en et miradero de 
lodo vuesfro reyno de Granada y de toda África, se os 
haga fácil de la defender; y también acordándoos otrossi 
como el AUtar que era solo alcayde la defendió al poder 
fraude de su alteuu O señor , cómo estos caminos que i\os 
parecen ligeros se nos tornan pcfigrosos! porque aquesso 
que vuestra seuoria piensa , aquello fue un esperiencia de 
proveer eftto , de tal manera que os suceda al contrario de 
lo que, señor, pensays, y algunos os aconsejan^ Por ende, 
señor» tened esperanza en lo que servireys, y no tengays 
temor en lo que aveys desservido. Y pues que aquL no ay 
pena no persevere vuestra seuoria en culpa: ca lo ayeys 
con rey humano, y vuestra rebelión no le hag^ estraño 
para que en lugar, de olvidar el yerro cobre yra. Ca él usa- 
rá con vuestra señoría de la misericordia que siemípre tie- 
ne , y no del rigor de la pena que los que os aconsejan 
mereceui **Fenecida la razoi del consejo que Gonzalo Fer- 
nandez al rey de Granada dio , é conociendo todos assi su- 
yos como los de la. ciudad, anda van de unos en otros di- 
ciendo que se dcTÍau de dar al rey , y tomar con tiempo el 
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partido mas provechoso que mejor les esttfviesscí, el rey de 
Granada estando en aquel aventura que están los que no tíe" 
uen remedio en su necess¡dad,dixo á Gonzalo Fernande&B Se-* 
iior alcayde , espero en Dios de os merecer ésta coii las bae^ 
lias obras que de vos he recebido : y pues el consejo que me 
days es tan bueno, aquel obedezco : aqui estoy , no paira pe- 
dir, lUas para recebir aquel partido que el rey mi sedor me 
quisiere dar; en cuyas manos pongo mi persona y 'esta ciu^ 
dad. Lo que á vos, señor alcayde, pido y á su alteza suplico es 
que los vecinos y moradores y huespedes della los mande mi- 
rar con piedad conservándolos en su ley y haciendas : ca pa-^ 
ra mi nb pido otro partido mas de aquel que mis servicios 
merecerán. '^Salido al real Gonzalo Fernandez, y hecha 
relación al rey, otorgó quanto el rey de Granada su-* 
plicó , con mas que los que quísiessen pasar allende , les 
mandaría dar navios seguros en que pasassen , y bestias á 
los moros que fuessen á Granada. Aquí al rey dixeron al« 
gunos cavalleros dc la hueste, que estando en tan buen 
estado el cerco, y el rey y moros en tanto aprieto, se lé 
avia fecho gran partido , aviendo el rey de Granada tan- 
to desobedecido, á los quales el rey dixo. '*Yo he ávido 
por bien todo lo que se ha hecho con este rey, pues es 
rey y tat pide perdon de lo passado. Ca assi como agora 
no falta piedad, menos me fallecerán fuerzas si errasse 
para lo tomar.» Salido el rey de Granada de la ciudad 
de Loxa, y con el Gonzalo Fernandez, llegó á besar las 
manos al rey y dixo: "por cierto, muy poderoso seSor, 
mas por nccessidad que por voluntad hé andado fuera de 
vuestro sef vicio, pefo la clemencia qué en vuestra alteza 
he hallado, y el infortunio que he passado me obliga para 
Siempre á vuestra alteza servir: para lo qual obligo vues- 
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ifo gían poder.» •*£! rey por el mismo inlcrprete fé re»- 
pondió qué bien tenia creydo lo que avia hecho era cons- 
treñido á ello mas por voluntad agena que por gana suya; 
pero que tddo olvidado y presentes sus humildes suplica- 
dones, avia otorgado lo qub Gonzalo Fernandez en stt nom-» 
brc le avia Suplicado, y que si mas quedaba de se hacer 
lo mandaría proveer: y porque d|^eo lodo vuestro bien oá 
ruego que assi como days palabra de servir, tengayá obra 
para la complir: y en buena ora vos yd á vuestro reyno, 
porque vuestra ausencia no de osadia á los vuestros para 
se juntar con vuestro tio y enemigo.» BucUo el rey dé 
Granada á la ciudad de Loxa, y desocupada la fortaleza 
que está en el alcazaba delta, se entregó la tenencia por 
mandado del rey á don Alvaro de Luna, seiíor de Fuente 
Dueña, en veynte y nueve de mayo de mil y quatrocientos 
ochenta y seys años. Este rey de Granada con los suyos se 
fue á las partes de Vera y Almería^ y los vecinos d0 Loxa 
con sus bienes á Granada. Este dia salieron gran numero 
de cativos chrístianos que estaván en esta ciudad á besar 
las manos al rey, el qual les mandó proveer de vestir 'y 
de comer* 

Cerco de la ciudad de Granada ^ y fuego del reah 

Como el rey tuvieáse mucho cuidado y vigilancia de 
no^dejar & sus gentes criar molleja enemiga de la guerra'^ 
continuó la conquista comenzada contra el reino y rey de 
Granada para que sus caválleroA y subditos se exercitassen 
en ella, y ganassen honra y provecho delta; y sus rentas 
fuessen bien empleadas en guerra justa gastadas. Entró en 
la Vega de Granada & ¡lJ de abríl de ttoventa y un años 
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y puaé al Padal : j de allí endH^ al nuM^aes de Villenar 
capitán genenil dt sa bueste al Val de Leirin. con mnch» 
grnfe de pie y de. cavalla: y entrando en esta liem » don— 
de ay cantídnd de aldea» , «(uemaron y robaron mucha» 
ríqnesat que avia en ellas , do mafanin muchas moros 
que estavan descuidados, admirados porque en su» edade» 
no avian visto ni oydo «ver entrado alH otros chri$tianos 
sino aquellos qu^ ellos y sos passados metian aherfojados: 
loa quales peleaban con los cbcistianos con todas fíientas por 
defender sus bienes , hijos y mugeres , y vidas. £ assi an- 
dando el rebato por el valle , de improviso se jnntanm lo» 
moradores- del, los quales fueron socorridos de muchos que 
de las Alpuxarras vinieron, y todos tan recio y tan en or- 
den se metieron en los cfaristianos peleando , quanCo ello» 
con ánimos fuertes á muchos moros desbarataron y n&ata- 
ron : y como este valle fuesse grande y ricos los moradores 
del f los christianos por cobdicia de aver ricos despojos pas* 
saron mas adelante de aquel lugar que les era mandado 
por el marques. £ como una quadrilla de cavalleros y peo- 
nes se ade)antasiBe encima del lugar de Besnar , á ellos vi- 
nieron muchos moros que. se avian recogido en Lanjar 
ron , y estos juntos ataxaron á los christianos que andavan 
robaudo sueltos y desmandados ; y las vanderas enemigas 
cerca unas de otras , travaron el escaramuza y de poco 
principió : en breve rato fué tan recia y tan reiíjuda , que 
de los unos y de los otros murieron gran parte d^ todos* 
Llegada la nueva, á Gonzalo Fernandez que le dtxcron en 
esta escaramuza era (a) muertb un cavallero page de la- 



{n) Este pagc se decía Avellaneda. 
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reyna, aguijó con la gente de su capitanía, y en el pe- 
ligro 96 metió tanto <{u.e con los que llevó y halló apretó 
con. los moros hasta los echar a/delante jle. la puente de 
Tablaté , donde á lá priessa del passar los christianos to^ 
iiiai*oii y mataron muchos moros* £ allí en esta puente 
ae hicieron tan fuertes c^ue no se pudo passar á ellos. £1 
mauíc^uef^ recogida, y rica su ¿ente de .ricos despojos de 
aeia:9:ga»i94os:, y moros, llegó al Padul do ésUva el rey 
4|ue .otro di^ vino á asse^t^r su real al Goteo ^uc, es junto 
de aquel lugar donde mandó labrar la y Illa de le S^n^ 
ta Fé.i.doi^de vino después de muchos dias, que estava allí 
di real y,hí reyna : y estando rezando junto á la cama do 
es&aya el j'ey «durmiendo , el ayre que por una» ventana 
eulraya ^ ta cámara « menefiya unas cortinas da seda que 
d^van en la vela del candelero» y aquellas quemadas, dltS 
en. ljis,rapaadas de una, en otra; se quemó gran parte del 
real y toda la tapicería del rey y de la reyna con mucha 
pai^e de Ja cámara* Dona María Manrique^ que lo supo 
de . improviso.} de Yllora , embió á la reyna muchas y 
buenas camas y rica tapecería , suplicándole se sirviesse 
dello^ con mas camisas y cosas de lienzo labrado que á las 
infa utas, y ^ damas dio que de todo el fuego les hizo fal-- 
tOf La reyua ide su mano le escrivió; y en la carta y de 
palabra mucho agradecimiento le dio» E á la noche ve- 
nido Gonzalo ^Fernandez «de. la guarda del campo, donde 
estuvo dénde luego que el fuego dió rebato en el real , la 
]r<$yiia H dixo : ** Gonzalo Fernandez > sabed. que alcanzó 
el fuego dé mi óámiara eA vuestra casa , que vuestra mu- 
g^ mas: y mejor me embió qvie se me quemó. ** 
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Si desbarato qiu en Tos moros se liíro donde éeílat fu^ 
ron muchos muertos y cativos ^ y el ifot eíUfg hicieron 
el mismo dia en loM christianosm 

m, • 

* 

En la Vega y heredades del1« á tercer éh la jgf^te dét 
r^l repartida por capitanías, hacían talas do eraa cmUí— 
Ao escaramuzas. E como d tey Uevaase un dta á le rcyna 
á las ver, Ibuelfa la resuelta dé una agrifada (a) que ae 
díó , hizo muy graude daño en los moros. Los chrístianoff 
pensaron ardid que llegada la gente al ttáí volrerían dea-* 
cuydados á llevar los muertos, que ei^ grau namero. Dok 
Juan Tellet Girón , cJonde de Ureda , y don Alomo Fer^ 
iiandez de Gordo va, cuya fue la casa de A|jpitilar, y dmt 
lYiego de CastríIIo, cooiendador mayor de ; C^latrara, 
capitán de los coiitiuos del rey y de la reyna/y otros 
muclios cavalleros y capitanes metidos cerca 'de Arm^- 
Ha, iras unas paredes que están allí, de un atalaye 
puesta en un álamo (ueroii visaos por Tos moros , t[ae con 
desesperación atrevidos arremetieñ diciendo r fenezca moa 
oy nuestros traliajos con el presente peligro , pues g^uarda 
es de la vida el menosprecio de la muerte , y bolvamoa 
que cerca de los chrlstiauos no'ay oy Igual menosprecio 



{tj) Este dado q*ie este dia los moisés recibieron aonqae aqui 
,apriussa se corre fue asas grande vc^l principal qqe ea la gaerr^ 
en campo en ellos se hito. Ca dejado pa prisión del rey mozoj 
* el desbarato de la de Lopcfa , qué ambus fuci'oo rtiiicho y lo mH 
. recio de la cooquisla del reyuo de .GrAnada, csla agwijada qne i 
los moros ifi dio , que llaman la del Uubít , y por otro numbre el 
dia de la reyna , mayor fue que U del Cénete d< Guadix , estfta*- 
do el rey sobre Basa y la de la sierra de BcntoniE, teniendo 
cercado á Veles -Malaga , q4ic fuerpn ambos atsas grandes des- 
baratos. 



que'nosojtro»; porque veen s^ ooa. hacen. \s^ C9s$é de mal. 
Apríeftsa, ea si nos. mezcla ni06 con ellos sofriremos menos 
afrenta y ellos recibirán mayor daiio: Ips quales con mas^ 
fioraMeros que les vinieron del Alpuxarra y de Val de Lecrin 
rebol vieron sobre el ardid en ur^uisa, que la ^ran Vito- 
ria pasada en la mailana^.á la tarde con menos peligro y 
mas seg;ttridad los peones y ca valleros moros, por ser mu- 
clamas, apretaron la quistion en tal manera, que {a) 

É 

COA las arqias y cavallos de los chrislianos muertos mata*- 
van los vivos, sin perdonar 4 ninguna edad; y los que 
qaedavan reputavan ser ;iquel día postrero de su vi Ja, 
porque con tal furia se do{endian , que la neccasidad de se 
desenredar de los moros, era causa de mas pelear: muchos 
ovo que aviendo respeto á su acostumbrada virtud, deja-' 
ban de huip de maniñesto : ca rempujándose unos á otros 
se dañavan cayendo con muchas heridas que recibían , y 
fto daban podras los nohl^,. qi^í^.quanto mas los suyos, los 
dejavan, t^nlp mas cerca dje los enemigos, se hallavan. Gon*-, 
talo Fernandez puesto e^ un passo estrecho de un acequia, 
que las hazas ^no se (b) andaban por el agua de que las 
avian llenado loA contrarios , con manos y lengua los dc(e« 
nie diciendo: **gozemos oy, seiiOTes, del error de los ene- 
migos que tan desea udi Hados vienen y seamos capitanea- 
dos de vergüenza, y no de temor, que si comunicamos el 
ardid,' no participemos el huir: y nuestra huida bolva-r 

{a) Coa «sros rouerios deste dia mataron dos buenos cav:i— 

Uerot; i Juan Rodriguex Manjarrcz y á Tristan de las Canas al « 

/cayde de Osuna que con la ^ente delKi y de Moroa se metieron 

en la faria del peligro por sacar del al conde de UrueRa, cuyos 

criados eran. 

(¿) Muchas veces los moros echavan en la Vega el agua de 
1o« ríos Darro y Genit , <|uando para mas ofender ó mejor d«- 
feader ím oon^erita/ 
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mosla en ira y demos buelta.» E como fuesse la mas genle 
de rebañoii y no conocida y To^ mas de perrochas; pocos 
le siguieron , y con algunos nobles' por salvar á Diego Xi- 
menez, adalid, qne aunque' con esfuerzo faltavale sangre 
y fuerza, le hirieron y el cá Vallo n^iíerto. Mendoza deque 
16 vido salpicado de sudor y sangré, tomad, séSor, dijo él, 
(este, ca de pie no vos podreys salvar lo que yo sí.*' E co- 
mo arreziafse el peligro', los chrisiiános ni guárdávan ca^ 
pitan, ni acatavan dignidad, antes assi- como' los' unos' el 
lugar que vivo tomavan',' ínuert'o lo ocüpavan, ássi otros 
davan lugar á las arremetidaif dé los moros, el peligro de 
los qualei Gonzalo FcMandez en poco tenia por conser^ 
yar el honor de la capitanía. Ca 'como á los otros capita- 
nes recibido revés menoscabaván en autoridad, este de tal 
manera en la quistion sé avia i{ue crecía su mandar! Salí-' 
dos de alli algo mas adelante fue* tan recia el aguijada que 
los moros, que ocupados los ánimos en la matanzia tenian 
dieron, que aquel (a) Mendoza mataron; la' mtiger 'del 
qual Gonzalo Fernandez cóntino sostiene, / á sus hijas 
dotó largo. Por consiguiente en el real essa noche ovo 
tristeza: pero no m^^yor que llanto en la ciudad. Otras 
muchas cosas que seria obra no ligera de contar , hizo en 
las dichas guerras este Gonzalo Fernandez , continuando 
las entradas y almogavarías* y escaramuzas, cercos y com- 
bates, assi yendo con el rey como con capitanes generales que 
en el Andalucía ovo en aquel tiempo, y muchas entradas 
por si con su gente y veces con mas allegadiza : y el re- 
cabdo que puso mediante el peligro en que, estuvo, con 



(a) Este Yítigo de Mcrido»! era de Bae^a hijo de un cav«' 
llero de aquella ciudad que decían IVodrígo de Mendoia. 
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trecientas lanzas y mil peeiies para assegnrar las recuas 
que yvan al real donde el rey eatava sobre Coin y Cárta- 
ma:; y «I sobrepujar que tuvo su esfuerzo con osadía quan- 
¿e entró p»r mandado del rey y la reyna (a) en Albama 
dende Antequera con gente suya y della y de los capita- 
nes Bodrigo de Torres y Miguel de Ansa, teniéndola cer- 
cada Muley Bulahacen rey de Granada la segunda vez, la 
entrada del qual quanto á los moros pesó los cercados se 
fortificaron , por el provecho que á su necessidad les vino, 
no menos de gente que de la pólvora y almacén que les metió, 
;de que tenían gran falta sus vallestas y tiros: que tan menos 
le conocían, tirándole quanto' á los moi*os que juntos todos 
llegaron á la puerta de la fortaleza por donde entró al alva 
del dia; y de la salida que escapó cuando tentó (ó) dé sa- 
car del corral de Granada los cativos el año que la embí- 
.dia obró su oficio, y lo desvió según suele estorvar lai 
grandes hazañas. 

'Traio dt la entrega de Granada» 

Como durasse el sitio sobre Granada ovo lugar mu- 
chas veces de saver Gonzalo Fernandez del rey della, ál 
qual certificava era su tan servidor como quando tenia 



(a) Esta entrada en Albania fue por avr!! de mil y .cuatro- 
cíenlos y ochenta y dos aiios. 

(b) Éste sacar del corral de Granada los cativos , fae un ar- 
did muy singular y esforzado y espiado , y bien tentado por 
Gonzalo Fernandez. Y llegado gran numero de gente y capita- 
nes para etetuallo, y puesto i pie cerca de los molinos» que allí 
á la subida están, al tiempo del sobir aqui , ovo tantos inconvi— 
nierites mas de enibldia que de temor, que cessó el mas honra- 
rado hecho que en nuestros tiempos ha acaecido en Es]^a¿a. 
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mandamiento del rey y de la reyna para le segnir. El rey 
mozo que era agradecido holgava dello. Comuuicando se 
esta cosa, seyendo terceros las espías que Gonzalo Fernán- 
nandea tenia contino en la ciudad, ratificaron la fabla, 
que tiempo avia era entre ellos passada , de que si le hiciesse 
el rey y la reyna tal partido, les ent regar ia á Granada. 
Esto llegd á estado de trato: y para efetuallo era necessa- 
río persona del rey y de la reyna, de quien el rey mozo 
se fiasse , parque el temia de la furia del pueblo sabién- 
dolo, '*Yo, señores, dijo Gonzalo Fernandez al rey y á la 
reyna , iré á la puerta de Nexte , donde el rey dice hallaré 
al Muley» Gonzalo Fernandez, le dixeron, por la poca 
seguridad que (a) ay de Holeylas, que es la guya, cassará 
vuestra entrada de que ay necessidad ; porque este hacien- 
do doble con la ciudad el trato con vuestra persona , que 
mas que aquel le tiene se perderá ; porque Femando de 
^fra , que allá tarda, se cree lo ayan muerto ó preso (¿), 
^Poderosos señores, quando se ofrece tal caso en que hom* 
bre pueda mostrar virtud sirviendo á sus señores, no ha 
de abatir sii animo á semejante obra, ni se deve temer 
trabajo presente , ni recelar el daño futuro. G>n el ayuda 
de Dios cuya causa principal es , yo iré esta noche con 
Holeylas al lugar por el rey señalado : y llevaré uno mió 



(a) £«le Haraete Holeylas fae an vecino de Granada qne sa- 
lía al real muchas veces secreto con el trato. 

(//) Nomillo se qnexaba i Gayo Cesar porque le encoraen-* 
dava pocas cosas peligrosas, diciendo que su hermosa edad pe- 
recia sin la ocupar en cosas famosas. Assi en esta enfrada Gon- 
zalo Fernandez mas pensava en lo que servia que no á lo que 
se ponía. Ca como le díxesse ia reyna que mirasse yva é gran 
peligro; yo poderosa señora, dijo él, desla entrada no se lo qae 
na Je ser; mas se lo que puede ser , que bien ansí. como (odas 
las cosas pueden acaecer, asi sé que no han de acaecer todas. 
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ipie sabe gtiyar faera de los lugares y passos assechosos» 
Por ende vuestra alteza mande hacer memorial de lo que 
con el rey se ha de assentar. Al c^uarto de la modorra, 
con animo enhiesto , sin que ningún peligro le apassio- 
nasse » salió del real , hurtándose de las guardas r antes de 
la Itts primera llegó á la Alhambra donde halló con el 
reyá losAlfaquiesChorrud y el Pequen! , y el alcaydeMuley, 
y secretario Femando de Zafra; los quales assentados los 
partidos y hechos en capítulos: decid, seSor , (dijo el Muley 
á Gonzalo Fernandez) qué certidumbre se terna del rey y de 
la reyna? dexen al rey mi señor las Alpujarras que es el pri- 
mero capítulo de nuestra negociación , y como á parien- 
te que prometen le tratarán. £1 debdo y tierras, dijo Gon- 
zalo Hernández , señor alcayde i durará quauto duraré su 
señoría en el servicio de sus altezas:» y concluydo lo de 
Granada con la entrega della segundo día del año de mil 
y quatrocientos noventa y dos , Gonzalo Hernández con su 
muger quedó en ella con intención de tomar emienda del 
trabajo passado : y de allí fué llamado por el rey y la rey- 
na al tiempo del nacer la guetra en Ytalia y despierta la 
de Ñapóles : al qual mandaron ir á aquel reyno por capi- 
tán general, donde se le recreció muy gran colmo á sus 
muchas y grandes hazañas con las grandes guerras que en 
Ytalia y Ñapóles á los franceses hizo ; y á reyes y á prín- 
cipes y á grandes señores y señorías que lo siguieron ; é 
batallas que venció , y combates que á muchas ciudades y 
villas y castillos dio; con muchos turcos que destruyó has- 
ta que pacifico el reyno de Ñapóles al rey en persona en- 
tregó y (a) higado dio: que fueron tantas y tales que aque- 

(o) £1 hígado dice , porque aquí en Ñapóles hizo el Gran 

i3 



1 
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Has diciendo 6 escríriendo , aunque con sobrado ingenio, 
se harían menos de lo que fueron. Los quales france- 
ses decían : si el (a) esfuerzo de Lucio Dentado feneció, 
con Gonzalo Hernández renació ; pues con su estada en 
Ytalia toda cosa reverdece , y aquel pueblo es mas cerca 
á la guerra que está, lejos de su encomienda , ca contino 
lo tenemos presente acordándonos de su presteza sabida. 
El qual ydo á Ñapóles, que con los exércitos enemigos ti- 
tubeara^ porque Ytalia de los franceses era passeada^ de 
los quales los campos plantó, y tan vacia de bivos la dejó 
quando la holló como llena la halló. A los quales france- 
ses cerca de los ytalíanos era otorgada la gloría del con- 
quistar, hasta que vieron á Gonzalo Hernández tan de- 
lantero guerrero que mas con obra que con sozobra ator- 
mentava. E continuando aquejla costumbre de griegos y 
romanos que con. los claros y maravillosos capitanes acos- 
tumbra van, aunque enemigos, hacer ^ de dalle renombre, 
bien assi á este Gonzalo Hernández^ en quien vieron las 
bondades pertenecientes á buen cónsul , con lleno consen- 
timiento de todos le apellidaron Gran Capitán , por le ver 
subir á tan alta cumbre que en crecimiento de dignidades 
le esperavan ver: y demás deste nuevo nombre ganó do- 
cientos estandartes, y vanderas que tomó en batallas' y 



Capitán al ley un rico presente de un BaUx nombrado y 'esti- 
mado por mejor de ias piezas excelente^ de lo» joyeles de Ytalia 
qae llaman el hígado : y que de aquel ski alteza se sirvicssc por- 
que era pedazo de ios buenos que, le quedaban para su servicio. 
Muchos afirman valia mas de veinte nti{ ducados aquel joyel. 

(flf) Marco Varron , que füí valiente hísloriador y esforza- 
do ca vallero , pone que en este Lucio dentado feneció ia forta- 
leza de los romanos , y que tuvo mas claro respiendor de es- 
fuerzo- que ninguno de los que en su tiempo fueron. 
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reencuentros y combates que venció, y mas la manada 
de (a) estados que dejó , que son tres veces duque , dé Ter- 
ranova y de Ses^ y de Santángelo , y marques de Vitonto 
y gran condestable del reyno de Ñapóles : lo qual todo ga- 
nó en aquellas guerras, con mas que comió en la mesa 
con los reyes de Aragón y Francia en la ciudad de Saona 
donde le dijo el rey en su francés. "Gozado me he , fa- 
moso (¿) Gran Capitán , señor , en aver visto vuestra per-' 
sona , por no admirarme de vuestra obra | la qual bien sé 
concuerda cpn vuestro linage y fama:» Los qüales grados 
de onores tampoco ensobervecieron la grandeza de su ani- 
mó , quantó primero no le avian abajado la delgadez que 
tuvo de lo necessario ; antes aquellos estados recibió y pos- 
seyó con no mas mudanza que si los de sus abuelos be-' 
redara^ (c) honrando las dignidades; y no aquellas á el. 

Recebímienios que ai Gran Capitán se htcierom 

En España venido el Gran CapHan á pocos días des-*- 
pues que el cathólico rey desembarcó , se le hicieron mu-^ 
chos rccebimiéntos : del número de los quales tres, Va- 
lenciá , Burgos, Santiago de Galicia contaré. * 



(a) En estos estados y señoríos ay nuefre obispados y un ar— 
sobíspado, la provisión de lo quál era al Gran Capitán qne los 
adquirió por su propia virtud , y nuevos fechos con mas gloria 
que si eredara de sus passados la potencia y riqueza dellns. 

(b) Assi grave se mostró el Grran Capitán al tiempo que el 
rey. de Francia áqui le babUtvA quanto en armas era reputado 
poderoso ; y que no menos valiente decían los franceses era cu 
sabiduría que en grandeza de corazón! ca por igual le fenian en 
buenas costumbres con sus hechos maravillosos de guerra. 

(c) A la» virtudes no crece honor (dice Boecio J por las dig- 
nidades ; mas á las dignidades por las virtudes ; bien assí el Gran 
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ReubününU de Valencia* 

£n Valencia , 4 do por la nur vinoi la reyna Germa- 
na que la gOYernacioa della tenia» mandó todos estados de 
aquella insigne cindad le saliessen á recebir enviándole los 
nobles de alli malas y cavallos bien aderezados , para que 
dcnde el puerto 4 la ciudad él y los suyos viníessen. Mu- 
chos afirman que áUi se hallaron , que solo palio ( para 
ser bastante recebimiento de un gran príncipe ) faltó , por- 
que allende de la gente eclesiástica que muy ricos y ata- 
viados salieron con los grandes y cavalleros, aquel dia 
fueron vistas todas las señoras, damas y doncellas de la ciu- 
dad y tierra : estando las calles plasas y ventanas tan Ue-^ 
ñas de todo género de liombres y mugeres, que decian 
avia muchos tiempos igual ni tanta gente fué junta en 
fiesta. Yinieron con él 4 las casas del conde de Oliva , que 
le dexó libres en que posasse muy rica y lindamente ata- 
viadas en que en ciiico quadras . ovo cinco camas de seda 
y brocado y lasólas de rica tapicería entoldadas^ con mu- 
cha abundancia de olores» frutas y conservas que los ofi- 
ciales deste conde proveyeron. Aqui el Gran Capitán den- 
de algunos dias 'que avia tomado de reposo» mandó 4 los 
suyos que se aderezassén para ir 4 la corte > y mandóles 
dar 4»nco mil varas de seda ansi 4 sus cavalleros y gente 
como 4 otros que con el desembarcaron. 



CapítJín en tal manera administra va %\i% «eftorfos , que mas hon- 
ra da va él á ellos y á «u estado; que su estado y seftorioi i él. 
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Salido el Gran Capitán de Valencfa con no menos 
acompauamiento que le fue fecho recebimiento , llegó á 
Burgos do estal» el cailiólico jey que mandó le fuesse fe- 
cho solene recebimiento en que lejos de la ciudad salió en 
orden toda la copia de la corte prelados , grandes y cava- 
Ileros » capellán mayor , capellanes , presidente y consejos 
y inquisición y órdenes , y contadores mayores y comen- 
dadores mayores de las órdenes de Santiago, Cahitrava y 
Alcántara , y los comendadores de ellas y. fa justici» real y 
la ciudad y regidores y cavalleros della hasta llegar á pala- 
cío, do primero todos los suyos por orden besaron las manos 
al rey , que alegremente los recibió : y al Gran Capitán 
para lo abrazar de la silla largo se apartó , y asi le dixo: 
** Gran Capitán (a), la ventaja que Jí los vuestros ITevays 
en la guerra , en la pas vos han tomado oy : » con otras 
palabras muchas de placer : y en aquella misma orden 
que llegó á palacio por el mismo mandamiento real le 
fueron á dexar en su posada que fué las casas de Cóvarru* 
vías, principales de aquella ciudad ei^celeñte. 

' 'En SantíoffO de Galicia* 

Morando muchos días el Gran Capitaii en la corte tu- 
vo cargo de procurar con entera voluntad por los que en 



{o) Esio de»ta ventaja decía el rey poríjuc el Gran Capitán 
acosturobrava ser el primero ea U lid y el postrero que della 

saiia. 
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el reyno avian fecho atrevimientos, de los que suele acae- 
cer en ausencia del rey y poca color de justicia : en el 
qual oficio aprovecho mucho y á muchos, á los unos el 
rey los admitiesse á su servicio y á otros quie les hiciesse 
mercedes : en lo qual tardó mas de lo que el quisiera para 
ir á Santiago , que era jornada por el prometida y mucho 
desseada ; y antes que otros estorvos de ágenos negocios le 
ocupassen , entró en aquel reyno. £1 arzobispo y que su ve- 
uida supp de improviso , le hizo un tal recebimiento qual 
á su persona convenia ; saliendo él y sus cardenales clé- 
rigos y cavallcros , y nobles de aquella ciudad y tierra 
lexos á .lo recebir muy honradamente ; y llegado á San- 
tiago , aposentóle en ftus casas ricamente aderezadas, y en- 
toldadas. E aqui dende algunos dias el Gran Capitán ado- 
leció. Este arzobispo de Santiago ( don Alonso de Fonseca) 
usando de su animo liberal proveyó tan abundantemente 
de todo lo uecessario á su dolencia no solo de la ciudad, 
mas de Portugal y Castilla mandó traer cosas necessarias 
para su cura : con mas mandando en la ciadad y tierra 
que ninguna cosa se vendiesse ni diesse para la casa y des- 
pensa del Gran Capitán, ni para ningún cavallero ni per- 
sona de las suyas y ca era tan abundantemente lo que de 
la despensa y casa del arzobispo se dava de todo linage de 
' pescados de mar y rio, carnes, aves, vinos, conservas, 
frutas , con todo lo á mantenimiento necessario , de lexos, 
y cerca traydo, que avia para proveer á mucho número de 
gentes. Ca sus oficiales tanta diligencia ponian en esto co- 
mo si fuera su propio señor el enfermo. Tengo sabido de 
persona bien digna de fé muchas personas estraugeras que 
allí en Santiago se h^tVIaron , con tomar « nombre de ser 
del Gran Capitán, á las huellas toinavau de aquellos mon- 
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iones muy ^tprgadas raciones: y los mismos mayordomos 
del arzobispo los conocian ser estraiigeros y holgavan ser 
eugañados dellos. Puesto en mejoría el Gran Capitán para 
poder caminar aL tiempo que se quiso partir , después de 
los ofrecimientos que entre él y el. arzobispo passaron se- 
gún costumbre de grandes y uso de señores: le dixo : "Aquí, 
señor, me parece que no menos vuestra casa sana el cuer^ 
po^ que vuestra yglesia el alma: ca. assi es por cierto me- 
diante Dios^ la diligencia que en mi dolencia han puesto, 
vuestros criados y su solicitud me ha dado la salud.» 

£ dio el Gran Capitán en esta jornada á la yglesia de 
Santiago, porque toviessen cargo les cardenales y scüores 
della, de hacer una fiesta cada aíio de bLsperas y missa, 
treynta mil maravedís de juro y muchos ornamentos de 
seda y brocado y una lámpara muy. rica de plata dorada. 

Los quales tres recebimientos por triunfos podrian pas- 
sar si los pusiera en tal estilo escritor que no escreviera 
corto ^ que he por mejor callar que de lo mucho dezir 
poco. 

Como despues^ de venida la ntuet*a de la da talla de Re- 
vena mandó el rey ir al Gran Capitán á Ytalia. 

Estando el rey en. Burgos le llegó certeza de la bata- 
lla que sus gentes y del papa y venecianos , y los mas de 
la liga ovieron con los franceses cerca de Revena^ do de 
una parte y de la otra murieron la mayor parte- de las dos 
huestes, en especial dé los fi^aucescs^ porloqual fué neces- 
sario euviar gente nueva y capitán esperimentado en Ytalia* 
Los descarriados que era la parte nwiyor davan las bozes 
por el Gran Capitán que en Roma quando llamaban á Ca- 
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nillo; (0) y con etU «aera viniciDn cartas del p>p> y & b 
liga para él rey que enüÑasse á ella al Gran Capitán en 
cnya yda estaba el remedio : qae ir solo de gente el nom- 
bre del Gran Capitán allá , seria tanto terror y espanto á 
los enemigos qnanto animo y placer tomarían los snyos. 
£1 rey qne del Gran Capitán conoda ser diestro en el arte 
de las armas , y diligente en el proreer de asientar la hues- 
te do menos daño recibiesse, y mas proveydo el real de 
mantenimientos y agnas; y de las assechansas y peligros de 
los enemigos estnviesse seguro, y el que primero se lanza- 
va en ellos; afectuosamenle se lo rog^. *'Yoy señor, dijo 
él, dcsseo servir tanto á Toestra altexa qne i la mas pe* 
qtte2a cosa de vuestro servido pomé mi persona aunque 
pierda la salad de aquella. Lo que suplico á vuestra altesa 
es mande dar tanta y tal gente quanto al negocio convie- 
ne^ y con ellos mande breve y la^go cumplir.» Aceptada 
la yda por el Gran Capitán á Ytalia , luego el rey lo en- 
vió á denundar allá escribiendo al papa y capitanes de la 
liga de improviso seria con ellos el Gran Capitán, que les 
embiava en él otro (6) Fulvio. Sabido que el animoso ca- 



(a) Dice Valerio qae este Furío Camíllo íaé lan valeroso Ta- 
ron que cflaiido curopÜendo «u destierro en Árdea , con lictficia 
salió de della y dio en los galios qoe andaban en los campos de 
Roma baiiendo gaerra después que enfriaron en la, ciudad , U 

anal recobró , y socorrió el capitolio qne dentro eslava el seiia- 
o cercado y que tal desbarato en éstos franceses hizo qne no 
quedó ninguno qae fuesse á dar nueva de su pérdida. 

(¿) Deste Fulvio , que por otro noipbre se decía el mas no- 
ble, dice Sesto Froaiino que a viendo de necessidadde pelear con 
pocas gentes que tenia contra el grande esército de los samnites, 
que estavan muj sobervios porque las cosas de la gaerra les 
avian sucedido en prosperidaq, fingió que avia corrompido con 
pecunia una legíou de los enemigos á passarse á los suyos : y pa- 
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pitau bolvia á Ytalia , la corte se rezumara para ir con 
é\f poniéndose en nóminas en que en ellas se escrivieron 
el duque de Villahermosa, y el conde don Fernando de 
Andrada y otros cavalleros amadores de guerras peligro- 
sas , y muchos valerosos varones y hijos de seSores de es- 
tado y número , de otra gente sin número de muchas ciu- 
dades y villas que emhiaron , y otros que vinieron ansio- 
sos de mudanza de tiempos por verse hartos de bienes , que 
con la paz no les sobran. Ydo á palacio á besar las ma- 
nos al rey y despedirse para se partir » fué tan acompasa- 
do de los seSores y grandes que en la corte se hallaront 
qnanto á su persona convenia. La misma compañía sa- 
lió de la ciudad hasta el fin del dia , y algunos grandes qvo 
que essa noche vinieron á aposentarse con él. Aquellos buel- 
tos y coa muchos cavalleros y gente se vino á Antequerá por 
estar cerca del embarcar en Málaga : y como las cosas de 
la Ytalia fueron mudadas en mejor estado , cessó su pas- 
sada. Muchos de los cavalleros y otros que vendieron par- 
te de sus rentas y patrimonios para ir con él, apiadán- 
dose dellos, larga y cumplidamente cumplió con ellos; y 
hecho escrito de lo que les mandava dar , un su criado 
visto aquel ser en mucha cantidad : vuestra seSoria lo vea 
( dixo él ) que mas monta de sesenta mil ducados lo que 

ra dar le á ello mandó á los tribunales y centuriones que cada 
uno truxese todos los dineros oro y .plata qae en la hueste oTie— 
te , para mostrar á las espías el precio que dezian ó tratavan , y 
prometió á los que lo diessen mucho roas ávida la yitoria : j con 
aquella su amonestación y esperanza dio grande alegría en los 
romanos, que entristecidos* por las cosas passadas esta van ! las 
espías contrarias que alíí estavan , fueron á los suyos con esta 
nueva , que mucho los entristeció , y fueron en división. Come- 
tida la batalla , se ovo muy clara vitoria , con euriquccimiea- 
to de sus gentes que en ella ovieron. 
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á estos se&ores se les dá.» Daldo qae para usar dello lo 
quiero ; que el gozar de la hazienda es repartirla. 

Habla que hizo el Gran Capitán en Antequera á los ca^ 
valleros que con él aoian de ir á Ytalia y, quando supo 

cessaba su passada. 

"Bien es, cavalleros, que sepays como el rey nucsiro 
señor me embla á mandar que esta nuestra passada en la 
Ytalia sobresea hasta marzo, porque ansí cumple á su ser- 
vicio: y que tos que aquí conmigo estays sus con tinos, y 
criados vays á su corte ; y que de los otros cavalleros le 
cmbie copia , porque de todos se tiene muy bien servido y 
quiere ,aver memoria para vos lo galardonar y hacer mer- 
cedes. De. mi parte vos tengo en merced la voluntad con 
que, señores, aveys venido á servir, á su alteza en esta 
justa jornada: porque con tal compañía esperava en Dios 
le dieramos buena cuenta de nuestras almas y al rey de 
su encomienda, y á los enemigas de la yglesia de vuestra 
virtud resplaadeciente en maravillosa memoria^ s^^n la 
santa y honrada empresa que tomastes : de donde os que^ 
do, señores, tan obligado que en todos tiempos y horas 
que menester sea poner mi persona y casa por la de cada 
uno de vos, lo haré de tan alegre voluntad como pesar 
siento de vuestro apartamiento. Bien quisiera que fuéra- 
mos en esta guerra , para que vierades las maravillas de 
Dios con la soberyia de los enemigos que allá nos lleva- 
van , enredadores della. Los quales franceses , aunque assaz 
valientes varones, no yguales de vuestra dureza y esfuerr 
zo; porque caso que se ayudan del saber, vosotros de aquel 
y mas de la osadía qu^ eslimo en mayor precio que su 
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grande hueste : la qual no es cosa ligera de ordenar , por-r 
que mas estorvo reciben de sí mismos que de los .ene^ 
migos , por ser como es la multitud de los ü^anceses gente 
desordenada para pelear con los pocos bien regidos. Quau- 
to mas que de vosotros^ señores, conozco ^estays cn.car-^ 
rera de bondad , con la qual ayuntáis el amor que tcncys á 
los trabajos y peligros de las armas. Una cosa es bien , se-* 
Sores , que sepays , que si f uerades en Ytalia al tiempo que 
se escrevian los romanos para ir en hueste , sus caudíMoa 
np os pidieran los votos qjtie {a) juravan los quft y van en 
ella, ni menos en vuestro tiempo (¿) Celandio. no prego- 
nara en su hueste que el cavallero qfie desamparasse siv es-r 
tanz;i, fuesse público enemigo del emperador. Ca he os vis-' 
to de improviso tan tristes con esta no passada , que d^ 
razón la cara de lo que deteneys en el alma: y, señores, 
no lo deveys hacer, porque si esto no fuesse en nuestro 
favor , ni Dios lo querría, ni su alte^ lo mandaría ; antes 
aquello es por mas mejor nuestro , pues mas seguro es, 
que á un punto peligroso que de muchas partes viene , s^e 
empeora la guerra. Bien veo^ señores y honrados cavalle- 
ros , que la saña de toda razón enemiga ha engendrado en 
vuestros ánimos con esta nueva nueva yra; porque mas 
quisierades allegamiento de batalla que alargamiento de 
tiempo , por arrebatar la vitoria con gran fama de vir- 
tud, do dej^rades tan gran memoria de gloriosa fama á 
vuestros descendientes, como la que heredasles de vues- 



(//) Juraban lo» romanos tres votos quando iban á guerra: 
obcdicnics á su capitán , no dejar las armas , ni rehuir el morir 
por el bien de la patria. 

(A) De los griegos fué capitán Celandio. 
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tros mayores; pero como todo esto procede de nuestro Se^ 
ñor á él se le dé loor: y pues las cosas de la Yglesía y 
de la Ytalia van cada dia mejorando , mediante las fuer- 
las y esfuerzo de la gente que allá está ^ á los quafes bien 
Bssi como por ello les es otorgado honra, no menos i 
Yosotros merecimiento de gloria; pues para Íes-ayudar lie* 
gastes á este lugar donde de vosotros, señores, se ba co- 
nocido, no por prteia mas por premio de virtud aveys 
querido tomar traba)o loaUe; al rey nuestro señor he 
escrito, suplicándole vos mande á todos satisfacer y pa- 
gar los gastos y expensas grandes que para este camino 
ave^ hecho. Bien espero ansí los que soys de órdenes en 
aquellas , y á los otros en sus naturalezas, sereys de su 
alteza bien y largamente gratificados. £n lo que á mi 
toca es que no vos pagaré ni podré dar á todos lo que 
Acwo al uno : en especial considerando quien , señores, 
soys , y de quien venis y como venis ; pero sé que mas 
mirareys á lo que puedo que á lo que Atvo , y tomareyi 
aquello con aquella gana dado que el dinero que ofreció la 
buena y santa múgér; que será lo que acaece quando 
missa encargays que da ys un real y es de precio infi- 
'nito. ** 

Acabado el razonamiento , muchos de aquellos cava- 
lleros no pudíendo retener el lagrimal ni dissimular él 
pesar , á cavo de alguna distancia de tiempo pidieron á 
Rodrigo de Btvero por todos respondiesse el sentimiento 
grande que de la nueva ovieron , el qual ausi dijo: 
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Respuesta qiu en persona de los eavalleros dio Rodrigo 

de Biifero al Gran Capitán» 

**No será necessario decir á vuestra señoría la tris- 
tesa que estos cavalleros han tomado con la habla que 
les ha dado ; pues su misma alteración )m muestra , de 
que nos pesa tanto que otra ninguna nueva nos oviéra 
alterado mas. Porque se alegravan quanto realegrar se po* 
dian en yr á la Ytalia con. cónsul resplandeciente en dig* 
nidad y gloria y esperiencia de guerra , ques la parte 
principal de la empresa : porque presente vuestra virtud 
poco temor se tenia á toda multitud ; pues otro (a) Sa- 
liaator llevamos por avanguarda, en especial yendo á em« 
presa de la defensión de la Yglesia y con capitán que 
su uso es ayudar lo perseguido, á cuyo exemplo dessea-> 
mos bivir. Bien quisiéramos , señor ilustrísimo , que pues 
no han valido amonestamientos con los franceses en Yta- 
lia , vieran vuestras fuerzas en Francia ; porque de aque- 
llas en Dios fiando nos resultara dignidades , riquezas y 
honores , que son devidas á los vuestros por el gran po- 
derío y gloria de vuestra excelente persona : porque ante 
los ojos teniamos esta passada nos fuera onor iucreiblcí 
pues que yvamos con caudillo que sus bien aventura- 



(a) Dice Justino que quando este Lirio SalíaMor vencíq é 
Asdrubal inas con su persona que con demasía de gente , porque 
aquella no igualava con el eicército contrarío , le fué dicho que 
muchos de los franceses estayan derramados y sin capitán , y 
que facÜ cosa sería vencerlos con poca gente: respondió que 
convenia dejar algunos para su mal contar y cónlar su Vitoria, 
y que el solo nombre de Salinator ponia espanto en los ene- 
migos. 
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das hasaSas y loables vencimientos de batallas dan cla- 
ridad en el mundo , de que toda sana boca habla. £1 pe- 
sar que estos ca valleros tienen melezina con que saben 
que vuestra señoría ilustre los tiene por perpetuos ser- 
vidores , y por tales umilmcnte pedimos haya memoria 
de nos mandar : pues aquella misma retenemos para obe- 
decer y agradeced la benivolencia con que nos ba tra- 
tado. 

Mercedes que el Gran Capitán dio á los eatfálleros y otras 
gentes que opiah de passar con él á la Ytalia , guando 

del se despidieron, 

Ydos estos cavalleros á sus posadas , este Gran Capi- 
tán se fué á su cámara do les mandó embiar dineros y ca- 
Vallos , plata , brocado y seda y ropas y perlas á cada uno 
según quien era y costa traya: y no menos á los que esta- 
yan en Córdo va, Málaga, y en otras partes aposentados : y 
aquella mesma cura tuvo de los alabarderos de la guarda 
del rey y gente de cavallo de aquella y de otros oficiales y 
personas que de grandes y otros señores se avian despc- 
dido para ir con él en esta jornada : á lo qual todo como 
Ifuesse presente un su criado : Estos cavalleros y gentes, 
(dijo aquél) á serviros, señor, vinieron: y para que re- 
partiessedes de lo ageno y conservar lo vuestro : oy veo lo 
ique dice (a) Fectora ; que naturalmente nacen los hombres 
liberales, O , señor , cómo esta vuestra cámara tiene suelo, 
y en vuestra casa no lo de {b) Craso! Ca en este repartir 



(d\ Esté Fectora fué filósofo. 

[fi) £$te fué Marco Craso que tanto abundó en bienes que 
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deve vuestra séSoría ilustre seguir lo que dice Valerio: que 
ausí como hombre fto ha de dar mas poco de lo que deve, 
menos deve dar mas de lo que puede: que si Scipion y 
Otros principales davan dádivas crecidas á los guerreros, 
era del despojo de los enemigos. No sé yo , seSor , que ex- 
cesso hicieron estos vuestros bienes con tanto polvo y pe- 
ligro ganados, que assi íos.meteys á saco; que por cierto 
no se lee en un dia dar uno de lo propio suyo lo que 
aveys dado oy á muchos de lo vuestro. ¿Qué mas haría 
Vuestra señoría al enemigo en su propia casa de lo que 
haceys oy en la vuestra? al qual respondió: («)'*'Anda 
vete , amigo : ca las leye^ de la guerra son ser el capitán 
clemente y tener la mano larga y boca prudente : esse 
consejo que me das ser me ha de mala digestión , por no lo 
aver acostumbrado en ninguna de ínis edades , ni seria 
bien aconsejado si de nuevo lo principiasse. Ca cosa con- 
venible es al que tiene cargo de gente no menos la fran- 
queza que el honroso exercicio de la guerra ; la qual assi 
como el capitán ha de punir corto , debe repartir largo; 
pues nó menos es de culparle ser vencido por liberalidad 
que por armas. Mira que estos cavalleros veen y yó lo 
siento quan gastados están, assi en el ornamento de sus 
personas, como en el gran gasto que los suyos cada dia 
les hacen ; y si bolviessen á sus tierras pobres , sus vecinos 
aborrecerían el oficio militar que es mas noble. Acuérdate 



con «1 fruto de la ríqucaa delios sottenia el grande ciércíto que 

traya. 

(a) La liberalidad del excelente emperador Tito increpada 
de loa «tiyos porque data todo lo que le pedían : ingratitud ( les 
respondió) es no dar á aquellos que les falta, pues ellos no le 
faltavan. Assi aquí el Gran Capitán reparte y dá bienes á lo» 
que bienes le desseavan , aunque no se los demandavan. 
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de aquella palabra qae deda esse Scipion que dicea, que 
mas quería conservar un cavallero que deslruyr mil ene- 
migos. Ca bien ves que si nos falure caudal, no nos íal- 
Urán amigos de verdad ; que el varón no se ba de so- 
meter á baxoH pensamientos, pues la razón á lo mas bue- 
no nos lleva.» 

Como ti Gran Capitán vino á la ciudad de I^Mra donde 
adoleció , y fui á Granada donde fenecía* 

Derramada esta fama de liberalidad y alegre conver- 
sación que cou estos cavalleros y gentes el Gran Capiua 
hiao , creció en los coraxones de los hombres tenerle tanto 
amor que todos unánimes desseavan servirle y seguille: y 
ansi con él y con la duquesa su muger vinieron aícom- 
pasándolos hasta la ciudad de Loxa , que le fué dada con 
la justicia y tenencia della para su aposentamiento. £ aquí 
tornó á mandar hacer nóminas de segundo repartimiento, 
tan colmadas como la otra vez ; y en estas liberalidades 
se conoció del tanto se realegraba en el dar, quanto pe- 
nas, gemidos y cuidados, tienen los avarientos en el guar- 
dar. Quedaron con él cinquenta cavalleros de sus con- 
tinos y criados , con otra mucha gente , á los quales te- 
nia en uso de bivir sin bolliciós, limpios de reniegos, 
juegos y adulterios : y en esta observancia allí moraron 
casi tres anos , usando marido y muger de aquel su oficio 
de liberalidad y charidad : do dieron testimonio haaian 
vida á voluntad del que dá la vida. £ aquí adoleció de 
qaartana en el mes de agosto ; de la qual dolencia ^\ví 
días fenecieron en Granada de (a) edad de sesenta y 

(a) Esta edad no sabida, en el meneo de ia persona, cabe- 
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^6s aSos y dos meses , á dos dias del mes de diciembre 
de mil y quinientos y quince aSos , domingo antes del dia, 
estando rodeado de su ra^ger y hija y criados y servido- 
res (a) y sabios y claros religiosos : á arbitro y parecer 
de los quales repassó y corrigió su testamento y comu- 
mcá sa vida passada , y recibió con tiempo los santos 
sacramentos de la santa yglesta con tantas lágrimas y 
devoción que dieron fé de su buen fin. Hiso de nuevo 
grandes mandas y limosnas aliende de las fecbas , con mas 
dnquenta mil missas que le dixessen en aquellos mones- 
teríos y yglesias que mas necessidad toviessen. 

Fué depositado su cuerpo en la capilla mayor de 
5an Francisco de aquella soleóme y nombrada gran ciu- 
dad, con (¿) grandes llantos y gemidos del pueblo y tierra 
que concurrió á las bonras: donde todas las dignidades y 
beneficiados del cabildo de la yglesia mayor y capellán 
mayor y capellanes de la capilla real , y clérigos de las 
yglesias y religiosos de los monesterios de la dicba ciu- 
dad j vinieron los nueve dias de su honras , en que se 

líos , barba , dientes y cara , por ealeros cínqueata aiios no le 
jtizgaran. 

(a) Fueron estos religiosos que aquí eslovicron Fr. Pedro de 
AWa , prior de San Gerónimo de Granada , que quedó con la 
duquesa por atbacea , y el provincial Fr. Peflro de Montes Doca, 
y el guardián Fr. Antonio de'^ Críales , en buena vida y costum- 
bres muy aprovados. A este dicho prior Fr. Pedro de Ai va por 
su abilidad, vida, virtud y fama el emperador nuestro señor le 
díó el ariobíspado de Granada. 

(b) Una cosa se vido aquí que por la novedad della rae pare- 
ció poner ; que todos ios días de las honras con muchos más'to— 
dos los vecinos de la ciudad sin ser citados por ruego , ni man- 
damiento, dejaron sus tiendas , tratos , oficios y lavores , y y van 
cada dia á San Francisco hombres y roiigeves , assi viejos como 
nuevos chrístianos , enternecidos de dolor , mostrando cada uno 
la tristeza en la cara del pesar que tenia en el alma. 

i4 
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halUron presidente y oydTes de vuestra .udicncia real y 
arques le Mo^lejar conde de TendiUa con lo, ve.«U . 
aua^os , y lo. otros cavalleros della . con ma» lo, «!- 
Lres de Vaena y Aguüar y Alcaudete y Palma con ,us 
hermanos , hijos y debdos , y muchos otros cavalleros ,ue 
^el Andalucía vinieron. Estavan puertas en la ygles« y 
al rededor de la tumba que represenUva .u bulto do..en- 
ios estondartes y vanderas y dos pendones reales , «pie «-la 
«añado en baUUas á los franceses y sus «¡quaces, con las 
Mñas que tomó á los turcos quando la Chafalonia les ga- 
„á Al catóUco rey llegada la nueVa desla, 4 la buena y 
clara vida ser trasladado el Gran Capitán, hho muclia de- 
mostración de dolor y sentimiento con derramamiento de 
ligrimas, y tomó loba negra: y los grandes y cavalleros 
de la corte tomaron luto. Su alteza dixo palabras que da- 
van testimonio del amor que le tenia, y mandó que fues- 
en hechas solemnes honras en su capilla y corte. 

rida., linage, persona , y costumbres del Gran Capitán. 

Porque gastada la edad de los liombres , de las cosas 
«, ay memoria, y en letra, dura y se conserva, pareció- 
me poner en ella, á manera de registro lo dicho que pro- 
cedió del hecho: ca pues que lo que de lexos oymos tene- 
mos por esllmado, mucho mas preciado dcve ser lo que 
vimos (a) Ca sabido es todo linage de hombres dcsscan oyr 
haMuas de los ydos. Quaalo mas t odos se deven realegrar 

in\ Aunque ks cosas pasadas sean aínas de memoria , dice 
el Pana Pío /que mucho mas de Joor deven sec las.mievas; por- 
quequ^nf mas cerca de nuestra v«.la , lanío mas de precio es- 
timado sc>u. 
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con las que reen de los presentes , que con gran diligen- 
cia se deven escrivir, por ser infinitos (como dice Talio) 
los provechos y loores que de las contar en corónica se si- 
gue. Apegado á esto se dirá algún tanto de la facion^ per- 
sona, costumbres, dichos y hecHos del Gran Capitán, pues 
con la perpetuidad que obran leyéndolas , pagamos las 
deudas á sus excelentes obras para que en sus hazañas no 
cayga olvido. Ca como quier que son verdaderas ^ como 
dice el filósofo , por los dichos universales , mas no á to- 
dos sabidas, cuya verdad entonce (dize él) es conoqida, 
quando en lo particular se platica. £ á esto junto se con- 
tará la antigüedad encepada de su linage generoso, que 
aprovecha á sus obras ser (a) nacido de nuble lugar; al 
qual dá favor su poder. Don Pero Hernández de Córdova, 
cuya fué la casa de Aguilar, y las villas de Caüete, Prie- 
go , y Montilla , que fué hijo de don Alonso Hernández, 
del qual fué padre don Gonzalo Hernández de Córdova, 
cuyo fué el mismo estado. Fállase en las corónicas de 
España aquellos de Córdova donde este don Gonzalo Iler- 
nandez vino , ser nobles , antes que la ciudad se ga- 
uasse de los moros ; y por tales escogidos eu principales 
honores al poblamiento della, acatando su virtud y valentía; 
entre los quales nunca menguó , loados mediante las gran- 
des cosas que hicieron en la guerra de los moros sus. ve- 
cinos. Porque de tal manera se anticipavan á los peligros 



(a) Común regla es, quando se dá loor á algún excelente va- 
ren , contar tas personas claras de su linage, donde el tal de- 
cíende , para declarar que tal persona es estimada por los aulos - 
señalados de sus mavores : de guisa que los loores de los pasados 
deciendan por grados á aquel de quien hazafías y vírludes se 
cuentan, para moslrar que la tal persona es esclarecida en 
nobleza de sus pasados , á quico en aquella parecía. 
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en ellas los que sucedían en aquel Hnage , que no dexaran 
con baratft^fcii olvidar la gloria de sus passados. Dice una de 
las antiguas casas que en el Andalucía primero tavo va- 
sallos ganados en la guerra de los moros, fué ésl^deCór- 
dova , y de parte de doña Elvira de Herrera su madre, 
que fué hija de Pero Nudez de Herrera , cuya fué la casa 
de Pedraza ^ dice Hernán Pérez de Guzman en el tratado 
de los claros varones que de su tiempo escrívió , que estos 
deFIerrera venían de linage nobleysMy antiguo. Su perso- 
na, gesto y autoridad era tanta y de tanta gravedad que para 
el propio semejar vayan á (a) Apelles ó venga (b) Guido de 
G>luna para le bien trasladar. Fue su aspecto señoril , tenia 
pronto parecer en las loables cosas y grandes fechos. Su ani- 
mo era invencible ; tenia claro y manso ingenio ; á pie y á 
cavallo mostraba el autoridad de ña estado ; seyendo pe- 
queño floreció no siguiendo tras lo que vá la juventud. En 
las questiones era terrible y de voz furiosa y recia fuerza. 
£n la paz doméstico y benigno : el andar tenia templado 
y modesto; su habla fué clara y sossegada ; la calva no le 
quitaba continuo quitar el bonete á los que le hablavan; 
no le vencia el sueño ni la hambre en la guerra^ y en 
ella seponia á las hazañas y trabajos que la necessidad re- 
quería: era lleno de cosas agenas de burlas, y cierto en 
las veras , como quier que en el campo á sus cavalleros 
presente el peligro por los regocijar decía cosas jocosas; las 
quales palabras graciosas (decía él) ponen amor entre el 



(a) Apeles fué teDido por principe de los pintores. 

{b) Historiador singular fué este Guido de Coluna , que coa 
pluma rliiígente escrívió en hermoso y alto estilo la facciones y 
obras de los griegos y troyanoS| que en la defensión y conquista 
de Troya se hallaron. 
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caudillo y sus gente». Era tanta su perfecion en muchos 
negocios y. quanio otro diligente en acabar uno ; en tal 
guisa que vencidos los enemigos con esfuerzo^ los passava 
en sabidilría ; el qual como los tovicsse un dia tan, cerca 
que a<|uel peligro caussase en tornear los ojos tanto á uno 
que le d&xo : *' ó cómo parece mejor al varón derramar 
sangre coa ks armas, que. (a) con temor mugeril lágri- 
mas! ca con ellas afeays la vitoria que oy esperays : y es- 
ios ojo* mas se muestran e&tranos de buen, linage que ge- 
nerosos*» Su raaon era de tanta perfecion que no avia co- 
sa de menosprecio en su habla. En la guerra dava exeok- 
pío de templanza y justicia, la qual siguiendo con su pru- 
dencia y autoridad tuvo tan conforme su excrcHo, no em- 
bar^jate ser meadado de- espadóles , ytaliaiios , alemanes, 
coa olrar muchas naciones , que entcellos pocos escánda- 
los ovo : y uno que nació con hoz de amotinamiento , de 
parte de unos foreros que quisieron ser (ft) principales co^ 
mañeros , rezio castigo mandó hazer en ellos. Era gran 
repugnador i los que in)uriavan en la guerra á los pací- 
ficos , y trataba mal á los que ultra javan mugeres r decla- 
ra va á aquellos se hiciesse honor de quien se había ávido 
Vitoria. Con los («) amigos era otro Antigono .* y en. la (d) 

■ ■III I ■ I . ■ ^1 i ' ! I I I I » I I ■! 11 I I «I II 

(a) Esto de las lágrimas acaeció el día que el Gran Capitán á 
los franceses yenció en la batalla del Garellano , que fué viernes 
veinte y siete de diciembre de quinientos y cuatro a2o8. 

(ti) Heeha justicia destos alborotadores ^ al tierwpo que siis 
bienes mandó dar á so* parientes y acreedores , reicio pesar (di- 
jo el Gran Capitán) tengo de la muerte destos ; y la causa que á 
ello me motió fué salvar á muchos de error con el castigo destos 
pocos : ca en tales tiempos daSa la misericordia. 

(ér) Fué firme y muy constante amigos de. sus aroieos Antigono. 

,{d) SoUno dice que el rey Pirro embió legado áKoma á este 
Yneas : y eu el otro dia que íoé entrado saludó á los cavalLeros de 



memoria Yneas. En conocer los tuyos por nombre teme* 
java (o) á Qro de Persia. Era tan anticipador en los peli* 
gros qaanto tardío al salir dellos: acabó muchas gnerras en 
nías poco tiempo y con menos gente sin mucho caudal, 
que para las fenecer era menester. A esto le ayudó su 
franquesa , dando muchos galardones á sus amigos (b) ^ 
y usando de piedad con sus enemigos vencidos ; que quan- 
to les dava y perdonava mas muchedumbre le venia dellos; 
de guysa que su clemencia y liberalidad á todos hacia par- 
ticipantes de sus deseos , y con ellos tenia solicitud en los 
examinar, y con esta enseSansa guardando orden de bue- 
na disciplina poniendo los fechos en rason y no en fortu- 
na y rompia cualquier exército ; porque de tal manera mos* 
trava á los suyos , que se les dava alabanza de llevar en la 
guerra lo mejor, con los qaales señal acordada tenia que 
dellos no se conociesse ternesa de ánimo : antes «pianto 
mas adversidad y peligro, tanto mas duresa y osadía sin- 
gular , y si cargamiento de arrUas y largo camino los can- 
sa va yendo contra sus enemigos madrugándoles, '* conclu- 
yamos ( les decia él ) los trabajos que noi dan con el peli- 
gro que les damos.» (c) Era sabio en toda arte de batalla 
y amigo del consejo del la. Decia él que el hombre sofridor 
de cosas menudas es de animo no temeroso y de fuerte co- 



genado por .sos propíos nombres : y que era de tan sotil y bíva 
memoria que poco de lo que por el pasaba se le olvidaba. 

(a) De Persia fué rey Ciro : el qual á pocas veces que rodea- 
ba su bueste , los'que le quedaran de llamar por nombre conocia 
de cara en que capitanía estarán. 

(h) Muy mas necesario es á fos que car^dc {^ovcrnacion tie- 
nen de usar : antes de piedad y liberaiidad que de orra \-irf od. 

(c) Todo aquel cti que ay saber ( dice Socrtsktei ) ti<5ne animo 
de forlalesa. 



/ 
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razoit: ; «1 qüal cada una lo tiene tanto menor quanto ma- 
yor es sü soí^pecha ; y que los que amusgan las orejas á de- 
latores passan vida espantadiza^ á los quales denunciadores 
se devia< anteponer la verdad de los mejores. Era muy con- 
trario á^los de malas mañas y lenguas dobladas. Dccia que 
es gran exemplo pava ser bueno- las costumbres del ma- 
lo: (a), ák' huespedes sus puertas fueron patentes con aquel 
placer- que alaba Téofastro, y demasiado gastador con aque- 
llos. Ca COMO un señor de estado le dixcsse : *' entrad , se^ 
Sor, en nuestra observancia que mucho passa el pie de lab 
mano vuestro gasto ; pues no meno» cara se debe tener 
en las cosas menudas que peligro se toma viniendo á las 
grandes.» O señor ( dtfo él ) cómo si som«s curiosos eu 
adquirir bienes han de ser para que nos sirvan, (h) pues 
nacimos para ser señores dellos ; los quales tienen tal con^ 
dicion que si con estudio no los retenemos eltbs se vienen 
parar que Tos gastemos , que la rfqueza es servirse della : y 
sabed, señor, que él gastoso del diuero es abastado de los 
bienes de la distribución , de Ibs quales y> del- beneficio 
que hacemos no ka de quedar pciMamiento en nuestra 
memoria.^* Vestíase limpio y rico-ísu cámara fué dema- 
siadamente abundante de artavios : su mesa^ fué muy cum- / 

(a) Este filosofo Tcofasiro cuenta cu el libro que btreriosa— 
mente escribió de tas riquesas , que lo que mejor deilas esalcqi'c^ 
niciite rcccbir los claros hiicspc»lcs ; de lo que aunUicc se sl^-i-e 
provecho á aquellos- que quieren poder muchas cosas en todas, 
partes : trayendo en egemplo á-Cinío de Alhenas , que de mas áhr 
en. su, casa en una&caseriasy vilia mnndava ásus caseros, que los 
cstr.uigeros que por allí pasassen placenteramente los acogi£ssea 
dándoles lo que menester oviesscn. 

'6) Afagiiifica cosa es ( dice Tullo) tener en* nienospisecia las 
YÍqoezas careciendo dcUas , pero que pu6eyeadoias ^ gluv>a es usar 
libremente dclias. 
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plída y continua, y su casa la primera que mudó lo» acoa* 
tamientos de maravedís en ducados. Adoleciendo loa su- 
yos, con diligencia eran curados; sus moaos demuelas so* 
los fueron los que á la puerta de palacio, ó fuera de aquel^ 
tenían lus de hacha la noche que aguarda van : tra8nocha<- 
va y velava quando era menester: del dinero fué codicioso 
para lo gastar y no sabia industria para lo tener : los su^ 
yos á su exemplo mejoravan la vida; y entrando en su 
casa algún malo luego era hecho no tanto, y el bueno 
mejor. Honrávalos bien (a) y holgava de comunicar con 
sus cavalleros y comer con ellos : por los quales decía: 
¿ si honramos á los ágenos por qué mejor no trataremos á 
los que son subgetos? En tal manera que los hazia asi| 
mas obligados y fieles : de los quales escogía para loa car^ 
gos sabios y de entera fama, amonestándolos en la mayor 
ocupación y peligro se acordasseu de administrar justicia 
sin punto de codicia, y anticipando á ellos los criados dd 
rey y de la reyna^ acrecentándolos en bienes y honores. 
Ifo £^é estudioso en ganancias : á sus grandes hechos no 
tuvo otro favor sino ingenio y corazón : tenia onestas y 
sanas costumbi^es : (6) era mudable en el rencor , en el 
qual duraba tan poco el odio que tenia con aquel que le 
tomava , que á segunda vez que le veia le hablava beníg^ 
ñámente. Decía él que los permanecientes en la ira píer- 

(a) £1 emperador Antonio con aquella compañía y buena 
igualdad comía con sus cavalleros , amigos y convidados como 
cuando era compañero de ellos. Así aquí el Gran Capitán do cun- 
' venia mucho era con ios suyos igual. 

(¿). Quando fué en su gran señorío y potencia el Cesar con 
cualquiera que oviese 'saña ( dice Tulio ) hallando causa con él 
hacía paz de buena gana. As$i aquí el odio en el Gran Capitán po- 
co durava. 
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den la vida esperando dia de venganza y que mas padecen 
ellos que fatiga davan & sus émulos , ''con los quales tomar- 
se devia (decia él ) vía de fé y no de porfía.» Era proveydo 
cualquiera afligido que á su casa venia , enseñando los ricos 
y consolando ios pobres , sin hacer muestra de lo que hacia 
ni decia. Pió me parece de olvidar quando se trocó la sol- 
tura de sus pages.con el bachiller que les dio para que 
tiempo que se ocupavan en los juegos de la bola y pelo- 
ta , aquel fuesse en la escuela de la gramática ; la quál 
oyendo y leyendo , no les impedia el tiempo que les esta- 
ba asignado , y á los pequeiios de la duquesa su muger 
para egercitar sus cuerpos en obra y platica de como se 
ha de ofender el enemigo con menos peligro, de tal ma- 
nera unos á otros en este uso se enredaban ordenados, que 
el arte los igualaba con lo que les fallecía en las fuerzas. 
Era tanta la limpieza de su persona y bevir , que ralos 
eran los dias que no oya missa en la yglesia : y quando 
en el campo , no salia de su tienda ó estanza hasta aver)a 
oydo » (a) sin que se lo estorvasse ninguna nueva de pl;|- 
cer ni peligro que le fobreviniesse. Solia decir en la guer- 
ra : receñios para que bien peleemos^ en la qual ralas ve- 
ces le sucedió al contrario de lo que intentasse hacer , te- 
niendo apercebida despertieza en qualquier cosa que de ha- 
cerse toviesse en ella» tanto que tenían concebido de su sa- 
ber y esfuerzo todos aquellos que con el entra van en los 
peligros , esperar antes vencimiento que daño : era tardío 
en castigar yerros de obra , como quier que de palabra 
á los que los cometían habla va con saña: ''sobre to- 



(a) En prosperidad ni adversidad ¡amas se conoció deste ca- 
pitán turbaotiealo eu dicho ui hecho* 
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do M |;wnrde ( deda él) la piedad á la líidar muy 
lia ; y que Dios rige y ordena los beeEos de aquel que i 
misencordia ao hace fraude. Decia que las konesCas y ver- 
daderas palabras da» mas susCam^ía que Tos manfares» Es- 
te varón claro hallo el » , h , c , para cortes , prudente y 
gracioso escrehir: y que el cavallero (decía él) no avia 
de aver por ageno de su dignidad á todos bien hablar. A 
cavallo en ambas sillas era muy diestro. Solia decir que 
la fortuna estava en los consejos discretos y buenos hev 
cfaoB , y que assi come la adversidad se mudava , bien assi 
la prosperidad no durava : pues constancia ninguna tiene 
por grande que sea para fiar della: ca contino anda sin 
vela y y cada dia muestra como no es durable ;■ pues en el 
mejor tiempo se mezcla con trabajos. Ansi que aquellas co- 
sas que son concedidas á un claro hombre tenia; pues en 
éi se contenta lo que escrive AristótiTes que aquel que ha 
bueno y claro entendimiento por natura , deve ser seuon 
Tenia uso y espcriciicia de muchas cosas , y de tan perfe- 
fa y constante virtud , que de aquella no avia necessarfo 
socorro : á lo qaal como un amrgo suyo le dixesse que el 
' papa , que mucho le devia de servicios que le hizo , de un» 
dignidad que vacó no le proveyó havicndoseTa prometi- 
do : '* mejor es , seSor , (dijo él ) no galardonar vuestro 
buen servicio que dejar vos de haver merecido el benefi- 
cio ; como quier que los hombres de gratitud devían ser 
como el campo abundoso que por un tanto dá muchos, y 
ansi el bien recevido con usura colmada devia ser resti- 
tuido.» Era repugnador á los soLcrvios , y fuerte en el 
infortunio y blando en la buena fortuna , y firme en los 
casos súpitos. El varón (decía él) no rehuye la tenencia de 
las cosas con temor le fallarán ; de las qualcs con gozo gosi 
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|ioseyendo savcr y virtud. Fué esento en el govemar de 
su gente , -la compauia de las quales , continuando guerra 
li$ista la acabar , no le pudo quitar el amor tierno que te- 
nia á sus hijas y demasiado querer á su muger , bija de 
don Fadrique Manrique , de linage muy claro y antiguo: 
ca fué hijo del adelantado don Pero Manrique, gran señor 
que fué en estos reynos ; cuyo estado era el que oy posee 
su visnieto el duque d^ Najara. E tornando á los hechos 
perfectos que este maravilloso capitán biso , de que he di- 
cho bien breve parte; digo que era tal varón que en nin- 
gún tiempo dio ocasión á aver queja de su causa ; ca era 
tan grande su misericordia y mansedumbre y liberalidad 
que de aquella á todos comunicava , y recebia delefacion 
-en lá continuación de la guerra y en ella era otro {a) 
Eumenes; y avia ^asajado quando su gente tomava hartura 
en él destrnymiento de sus enemigos: assi que era tanta su 
•fortaleza quanto se comprende de las cosas que con ella 
hizo ^ testigos de los quales son Granada , Ñapóles y Yta- 
-lia , donde perpetuamente resplandecerá singular honor y 
gloria al nombre de España , mediante la industra valor 
y arte de cavalleria de su Gran Capitán : por el qual fue- 
ron renovadas y ensanchadas las fuerzas de las armas es- 
.padolas en la Ytalia , (b) tomando él la mejor suerte de 



(a) Cuenla l?lutarco que tenía tan soberana curabre en el ofi- 
cio de la guerra este Filipo y Eumene» que ningún arle della se 
ie encubrió y á solo el se le da va la venta j.7 del capitanear. 

(b) Aquello que el Gran Capitán mauáava hacer á sus gentes 
de peligro y trabajo e'l mismo era igual en trabajar y se aven- 

« larar.con «IUm ly nu mejor parte tomava del manteoímieniu que 
sus cavallcios y la otra gente: los quales no le lievavan veniaja 
en sofrlr peligro sed ni Hambre y írÍo y otro trabajo , cualquiera 
qu» iuüsse. , 
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los peligros por ásperos qiie facssen, y 1» mayor parle dt 
la hambre y sed guando se ofrecía , junto con el traba- 
jo del yelar y trasnochar quando era necessarío , estiman* 
do mas el cuidado del coracoik que el camsando del cuer- 
po; c(m mas continuo emhhr mensageros, al despacho 
de los quales notava , escrevia , oya y provera todo junta- 
mente. Basta que como por la bondad y saber de Catón 
fué la mayor parte de Espada subjeta á los r^nnanos, 
bien por la virtud consejo y esfuerao deste gran castella- 
no y los hechos de la Ytalia vinieron 4^ was manos. 

Comparación dtl Gran CapÜan d Scipionm^ 

Aquel hecho de Scipion honran bien alalMiido los es- 
critores romanos , quando la anciana duefia de los rdie^ 
nes de Hispania muger de Mandonio, que fué tomada en 
Cartagena f se echó k sus pies , suplicándole todas aquellas 
mugeres alli ávidas fuessen encomendadas á buena guarda 
por el peligro de comunicar con la gente suelta les suce- 
dería : el qual Scijpion , dice Tito Livio , las encargó á un 
hombre honrado , casto y muy virtuoso ; mandándole cpie 
las guardasse como á propias madre y hijas ; y el misoio 
Livio dice , que al Scipion aqui traxeron una tan bella 
doncella , ávida en estas , que todas corrían A ver su bel- 
dad, y sabiendo ser esposa de Lucio, á aquel se la man- 
dó restituir sin violencia. £n muchas partes los hystoria- 
dores dicen estas dos cosas por famosas, pues concedió el 
ruego de la Mandonia y no aceptó comunicación con la 
Luceya ; y los que esto cuentan dan mucho loor al mismo 
Scipion ; y por cierto assi se deve dar^ porque , como dice 
Valerio , son las mugeres y mas las hermosas y mozas pe- 
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lijprosas entre los Hombres de injuria etc. Pero no me pa- 
rece de olvidar ni dar menos loor á este Gran Capitán, 
«{uando su hueste sobre Gaeta traxo ; y ganado el monte 
de aquella y el arrabal entrado , viendo que las virge« 
nes (o) hijas del Anunciada que alli están , que es un ayun- 
tamiento de religión do se crian gran numero de mosas 
hijas de padres no conocidos , y en aquella observancia e»- 
tan hasta que las casa la casa que moran ; la qual por la 
gente entrada'^ ellas sin pensamiento de tan súpito peligro 
con aullidos y llantos huyen á los terrados y tejados para 
ser de alli antes despeiíadas qve forzadas : las quales tan 
desaemejadas tenian las caras con sus manos despedazadas, 
quanto requería la tribulación y deshonra que esperavan 
con cuerpos ágenos afeadas. €a á los mismos iátentadorea 
de la fuerza diminuye el placer del vencimiento presente 
el semblante dellas ; que ansi de dia como de noche eran 
oydos sus clamores y cuitas ; las quales con el espanto re« 
prímian los gritos y con temor sospiravan que callando 
se fatigavan enternecidas de miedo. £1 Gran Capitán , que 
vio montón de mugeres angustiadas , y sabida la causa era 
mucha parte dé su infantería querellas meter á saco de 
mal y como hadan á los bienes que alli hallaron , con to* 
do Ímpetu aparta la gente # y á ellas con diligencia socor- 
re , diciendo ser antes dignas de ayuda que de injuria : y 
descendidas tal cobro les puso^ que tan limpias en su con- 
vento quedaron como las hallaron: y forzado yr á proveer 
en lo que para el bien en que estava convenia , sostitu)'ó 
para guarda destas á un cavallero de su casa con gente 



(a) Estas hijas del Anunciada son críaturas'que se echan de 
noche i Las puertas de las yglcsías y monestQrios, 
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que giurdMse aquellas, amonesUadole: (a) «Si vo de aquí, 
mayordomo, es porque dejo otro yo.** 

Eu Rubo de la marina que es eu la Pulla do estaba 
mosior de la Palisa, capitau general del rey de Francia, 
y el teniente del duque de Saboya con muclios capitanes 
y gente francesa y saboyana , el Gran Capitán que esta 
ciudad por combate les ganó , todas las mugeres que en las 
yglesias bailó, llenas de lágrimas y temor, fueron tan 
guardadas quanto convenia á la limpieza de no ser viola- 
das; antes como supo que su gente militar las halagava 
con lengua y manos para mal , aquello rezio castigó , y lo 
que les tomaron restituyó , y ellas puestas en libertad 
mandó dar abundancia de mantenimientos de que estavan 
en mengua: y ansi libres de aquel infortunio la mayor en 
edad y principal en dignidad de aquellas le dixo: "No sin 
cansa, magnánimo señor, la natura os otorgó forma de 
cuerpo y gesto tal que resplandece mas á vuestro oficio y 
dignidad : y pues las gentes no bastan á dar tanto loor 
quanto merece vuestra gran memoria , plega á Dios otor^ 
gatos la gloria que de derecho todos deven á vuestra pia* 
dosa persona.» Ambos casos de estos capitanes fueron en 
bonor de mugeres: pero sin ser rogado de la muger de 
Mandonio , este Gran Capitán movido á piedad socorrió y 
remedió á las barabúndas que tenian las anunciadas , para, 
se dexar caer de lo mas alto de su casa : ni sin le ofrecer la 
esposa de Luceyo , amansó los llantos y miedos que las de 
Rulv> tenian: el qual acostumbrava antes que en la hue»- 



(n) Afirman aquellos que bien á este mayordomo Martín de 
Tuesta conocieron , entrar tan virgen en la tierra como salió 

deila. 
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te se diesse «eftal de 'combate á aquella «úidad 6 villa que 
tenian cercada , mandava pregonar las naugeres de aquella 
que en las yglesias y monesterios hallassen , co« manos ni 
lengua no les tocassen : y desto no satisfecho , entrando por 
fuerza el tal ^ugar en persona las yva á amparar diciendo 
«que con fé y beneficios y no con temor ni sen^dumbre 
avia de tener la gente asi obligada ; amonestando á sus 
guerreros su fortaleza inclinassen á clemencia; el nombre 
del qual Gran 'Capitán bien como atemorízava á los mal 
íecbores de Ytalia , assi k ios pacíficos era amparo. 

^abo desie breve sumario* 

Xlste tama2o bien me parece aver alcanzado mi tra- 
bajo contar estas pocas de las grandes y muchas cosas de 
la industria y foi*taleza del Gran Capitán , dende su me- 
nor edad hasta que el alma volvió á quien se la di6, por 
8er dignas de ser sabidas. Ca por cierto si fueran en ordea 
escritas y también enxeridas en el papel quanto él las 
supo hacer , materia de doctrina era á los presentes y 
exemplo á los que vernan ; la qual obra , seSor muy po- 
deroso j pongo so el amparo de vuestra mageslad , para 
que con él sea defendida de aquellos ^ue en acusaciones se 
•trabaíían : (a) que por cierto si á la comenzar me atreví^ 



^o) G>»tumbre de los antiguos pintores gríe|;os er« que quaa- 
do imágenes hacían al pie doUas no ponían : Protó|;enes ó /\pe- 
les me pintó , sino comenzó , é pintaba , porque la falta qne la 
tal obra ovíesse , aquella fuosse atribuida á no ser acabada. Assi 
aquí el autor dice asá , la comencé ; para que qualquicra otro 
que quiera pueda acabar lo mucho que dclla queda. Platón eu 
una su epístola dice que las obra» nunca se acavaiu 
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mas faé por provecho de otros qne por alabuisa mía: ca 
aisaa trabajo es (como dice Salustio) cscreyir fechos age- 
nos ; pues la gloria mas en el hacer que en el decir está: 
Terdad sea que mejor fuera (a) cometello á Casio como 
hacia el Gévola, y no tomar oficio á mi no sabido porque 
contar cosas tan claras, avian de ser también paestas como 
fueron hechas y de mejor medida la desemboltura de mi 
leogaa : el defecto de la qual causó ser lo escrito nien- 
diguez , según el loor dan á su fortalesa durable los que la 
esperí mentaron : la qual y la figura del maestro qne la 
dio, presente aviamos de tener como escrive Séneca á Ln- 
cilio hablando en lo semejante : pues no para él solo na^ 
ció, mas para la salud de la cosa pública de Espaila, me<* 
diante la gran gloria que sus hechos le han dado, que son 
tales y tantos que no hay abundancia de ingenio ni copia 
de escrevir que pueda contar la clara vida , resplandor de 
costumbres de este poderoso caudillo: del qual quanto mas 
se adelgazare el antigüedad de los tiempos , menos ae ca* 
liaran sus ilustres y maravillosos hechos, en especial quan- 
do vengan á manos que emienden la brevedad y baxeza 
*oon que aquí se han puesto. ¡O gran marques de Santi- 
llana ! que el tiempo mas bien gastado (decia él) era aquel 
que se empleaba buscando las vidas de los valientes y sa« 
bios varones, y por tal nombro i vuestra magestad real 
para que sin desden con pluma sin dientes lo mande cor- 



(a) Quando á Gévola sabídor de derecho civil , dice Valerio, 
algo que de derecho pretorio que él no aprendió le pregunta- 
van , rcmetiaio á Fario ó Casio maestros de aquella ciencia , no 
atrev¡énd<»sse á hablar en aquello en que él no hacia exercicio y 
por esso aquí el autor Pulgar dice que fuera mejor cometerlo 
á quien supiera como hacía el Cevoia. 
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refi^T • pues la sequedad de, la ima no le tupo majar ni 
meaos timdír 4 paladar de apressitradus decidores; cayos 
ojo» no safren claro resplandor. Aule \o& qiiales protesto 
aquc^l vuestro favor ({ue «1 Gayo Juljo á su huésped en 
Milán dio al tiempo que en lugar de \erdura pusieran 
espárragos en la mesa i que todos desdeñaron y el solo Ce- 
sar los comt<^; i fin que no fuesse ávido por rústico aquel 
servidor, £ bolviendo, señor y muy poderoso emperador, 
al propósito comeoiado deste tan Gran Capital^ , digo que 
del las gentes dirán lo que el rey Massinisa decia por el 
africano Scipion : que no solamente contar sus hechos, 
roas aun decir sus dichos no ^e hartava ni hartaran to- 
dos de oyr sit vida , que si fuera también escrita como se 
le devia , pareciera no solameute dctectable mas solene 
y muy utile y provechosa para que á la cabecera todos 
los de vuestros rjyiios la toviessen para nía teria á sus des- 
Gciidieutes , como hacia Alejandre al libro de Omero. Pero 
yo , señor , escreví lo que mis fuerzas bastaron , no cu- 
rando de los ligeros á reprehender y enmendar , y tar- 
díos á hacer y ordenar; pues á la verdad ningún temor 
se deve juntar, en especial aquí do paga y salario de 
gran fama se le deve por los trabajos que passó en los 
peligros que sufrió : ca como quier que sus obras se oyen, 
de que no se leen acaece lo que quando en espejo mira- 
mos 9 que desviados del , no tenemos memoria de la fi- 
gura que vimos eu él. Yo bien coiiojxo , señor muy pode^ 
roso y que como los escritores qde componen los hechos 
de los grandes varones con dichos mas de lo que en obras 
fueron , bien ass» aquí todos <lirán : mucho mas qué lo 
escrito fué lo hecho : pues largamente en él moraron las 

quitro cosas que el orador excelente Marco Tulio pone 

^ i5 • 
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qae ha de tener el perfeeto npitan : que son virtud, dar, 
sabiduría , y autoridad. £ bol viendo á la razón do co- 
mencé , concluyo con que muy ^ran raaon tuvo vuestra 
persona imperial de dessear ver y conocer al nombrado 
Gran Capitán. 

Fué impresso este breve sumario de las Hazadaa de este 
nombrado Gran Capitán en la indigne y muy leal ciudad de 
Sevilla por Jacobo Crombergcr alemán. Afio de mil y qui- 
nientos y veinte y siete, i diea y ocho del mes de enero. 




APÉNDICE. 



NUMERO 1.» 

Real cédula del emperador Carlos V mandando al ea^ 
bildo de la iglesia de Granada que dé cumplimiento d 
la concesión de asiento y sepultura hecha por los Reyes 
Católicos á Hernando deí Pulgar* 

Yo el Rey. 

Venerable deán y cabildo de la iglesia de Granada, sede va-^ 
cante : Ya sabéis los mucbos y seítalados servicios que Fernando 
dei Pulgar , regidor de Loja , cuyo es el Salar, bizo á los Cató- 
lieos Beyes mis abuelos, y sefiores, que hayan gloria, en lacón— 
quista deste reino, especialmente que seyendo esta dicha ciudad 
de moros , en la plaxa de Alhama hizo voto de entrar en ella á 
pegalle fuego , é á tomar posesión para iglesia de la mecquita 
mayor , y poniéndolo en obra vino con quince de caballo , de- 
jando los nueve á la puerta; entró con los seis á la. dicha mez— 
quita , que es ahora iglesia mayor , é allí á la puerta puso una 
hacha de cera encendida , con otros autos, en señal de la dicha 
posesión ; lo qual visto por los moros , al rey y á ellos puso en 
escándalo, dolor y turbación, según mas largamente todo lo ve 
reis, asi por una carta ilrmada de los dichos Cat'Slicos Reyes, 
como en testimonio , y en una mi carta egecutoria ,- dada en fa^ 
vor de su libertad en esta mi real audiencia; é porque es cosa 
justa, i niuy razonable á los que las semejantes cosas facen de 
les gratificar, y memorar, en tal manera, que otros viendo 
aquello , trabajen de hacer semejantes actos é hazañas : por ende, 
yo vos ruego , ^ encargo , que habiendo respeto á todo lo suso- 
dicho , habíais por bien de darle é señalarle u&a honrada sepol<- 
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tura ca cm ¡(|;lesía , pues fue el pnin«rA qne tomiS la pAsesínn 
¿ella ; j aftiroisino le deis licencia y facultad para que perpetua* 
mente él y detpues ano de sus descendientes que su majoraKgo 
del Salar heredare , puedan entrar y entren en vuestro coro, no 
embargante la constitución y ordenanaa que tenéis hecha para 
que en éi , diciendo las horas,' é divinos oficios , no entren otritf 
personas , salvo comendadores, é las otras personas que tenéis 
•euatadas, que demás de la ¡usta causa que hay para que asi k» 
Lagals , yo recibiré en ello mucho p!acer é servicio. Fecha en el 
Alhambra desta ciudad de Granada á veinte y nueve días del 
Bies de setiembre de rail y quinientos veinte y seis auos. Yo el 
Rey. Por maüdado de aa magestad : Francisco de Ifis Cobos. 

X (Archit^Q d€Í Salar), 

NUMEBO 2.0 

Sernando dtl Puigar , el cronista , j Hernando del Pul* 

0ar ^ ei guarrero. 

De Hernando del Pulgar, cronista de los Beyes Caiólicos, se 
tienen muy escasas noticias \*y, pero basta lo poco í^n^ de él se 
aabe, para que no sea fácil concebir como h^ habido quien le 
equivoques con Hernando del Pulgar , el guerrero. Nació aquel 
á lo que parece, en un pueblecillo junto a Toledo, llamado Pu/- 
gaCj del que , según algunos, tQuiú el nombre (SibUoteca Ni/vOf 
por don Nicolás Antonio): sirvió al rey Enrique IV en impor- 
tantes encargos ; y entre ellos se dice que estuvo nombrado para 
ir á impetrar de Sixto lY la dispensación necesaria, á fin de que 
•e casase doua Juana , hija de aquel príncipe (llamada común- 
mente la Heiíratieja)^ con don Alonso, rey de Portugal. (/Vsi 
se infiere de una carta escrita por el rey don Fernando á su pa- 




hecba en ia imprenta real, año de 1755. 
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^r« el rey don Juan de Aragón, su fecha a4 de mareo de i^yX) 

Despaes de U raaerte de don EnHque, pasó Hernando del 
Pulgar al servicio de los Reyes Calóticos, quienes le encomendar 
ron (por los aitos de 148a ) que escribiese la Crónica de su rei- 
nado, como en efecto lo híao (*;; continuándola hasta él año 
de 1430, en que la dejó suspensa , sin que se sepa cosa alguna del 
autor , después de aquella época , indicio harto probable de que 
falleció antes de la toma de Granada: deduciéndose de sus mis- 
mas /Provocarlas, y especialmente de la primera, que era ya 
de edad avanzada cuando las escribia (desde el año de 1473 has- 
ta el de i483). El mismo Hernando del Pulgar , el cronisU, ha- 
bla del otro Pulgar en mas de un pasage de su obra, y alguna 
ves con señas bastantes para no dejar ni asomo de duda. ^^ Vista 
esta división por un escudero que era de las guardas del rey é de 
la reyna, alcnyde d^ la fortaleza del Salar ^ que estaba en 
aquella compañía, que se llamaba Hernán Peres del Pulgar, 
hoiAe de buen esfuerzo , etc.'^ (Crónica de los Reyes. Católicos « 
capit. 111.) 

A pesar de un testimonio tan claro, y de ser tan diversos 
uno y otro Pulgar ^ asi eu el lugar de su nacimiento , cómo en 
estirpe , en edad » en profesión , en ia época de su muerte , en 
los escritos que dieron á lus, 00 han faltado autores que los cof&- 
fuudiesen, juzgando que fueron una. sola y única persona. Argote 
de Molina, por ejemplo, en el índice de ios libros M. S. de que 

^^n^ta^-«BMMM^>i^»M^a^w>M.* ■ Illa ■ ■ ■ ■ ^^^mm^^^^mm^^^mm^mm^^^^^mm^^^^^^^a^t^tt^a^mmtam^^mimmmmmm-mtmm^^^^^'i^^mi^m^m^^m 

(*) En eiprpemio del M. S, del doctor Galindet y Corsea" 
Jaif del consejo de los Reyes Católicos, existente en la real Acá-" 
denüa de la Historia , se hallan afgana: circunstancias muy 
curiosas acerca de este encargo y del modo poco acertado con 
ifue se desempeñó^ hasta el punto de prorrumpir el menciona-^ 
So Galindet en estas sentidas palabras : ^^A infelicidad gran--' 
de por cierto de la nobleza de España se de^e atribuir, sienda 
los tiempos felices y los actos notables que se repartieron por 
iodos los linages y casas de España , según la magnanimidad 
de tan grandes prtncipes , qUe á todos amaban y de todos se 
servían y eran- dA.ípdos servidos^ haberles dado cronista tan 
escaso y estéfil de idaf á . cada uno jsu talento^ etcJ^ 
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dice se yalló para «n hitloria (NobUza de la ' Andaiueia^ pone 
equivocadamente: /r/s/oriVr</ir ios Reyes Católicos por Fernando 
del Pulgar, señor del Salar. Con mas criterio y tino en este 
punto , el historiador Bermudes de Pedrada distinguió á uno j 
i otro Pulgar , espresindose acerca de ellos de esta suerte : ^^Ea 
el ejt'rcitn de los Reyes Católicos hubo dos de este nombre Her'» 
nando del Pulgar , y bien div^ersos en calidad y ejercicio: uno 
fue Fernando del Pulgar , criado y cronista de los^ reyes ; escri- 
bid su vida y un libro de varones ilustres, y otro de cartas i 
diversos seitores, llenas de sal y doctrina. £1 otro Fernando del 
Pulgar fue soldado, y tan valeroso por las armas, que desem*' 
peiió la nobleaa de su sangre con la espada : hiao grandes he- 
chos en la conquista de este reino , y uno de ellos refiere el 
emperador eii la merced que le hizo en esta santa iglesia, cuyo 
tenor es como sigue: etc'^ (Pcdraxa, Historia Eclesiástica de 
Granada f cuarta parte, cap. si 4*) 

NUMERO 3.° 

Confirmación del repartimiento de bienes que , se hizo á 
Fernando de Pulgar en la ciudad de AUianta y sus 
téi'minos, 

• I)on Fernando é doita Ysabel, etc. Por quanto vos Hernán^ 
do del Vulgar nuestro contador -de la ciudad de Alhama , nos 
ficistey» relación , que don litigo Lopes de Mendosa , conde de 
Tendilla , nuestro capitán de la ciudad de Alhama, en el tiem- 
po que tubo cargo de la' dicha ciudad como nuestro capitán , t 
después don García de Padilla clavero de Calatrava- nuestro 
capitán que es de la dicba ciudad , acatando quanto vos nos ser- 
visteis é aveis servido é servis de cada día en la dicha ciudad por 
virtud de los poderes que de Qos para elto tenían , vos dieron, é 
donaron ciertas casas é tierras , «. otros bercdamieotoe , según 
mas largamente se contenía en las cartas ^e dello vos^ dieron, 
el tenor de las quales es este que se iigde.'^To doil Iñigo LopeA 
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de Mendosa, conde de Tendíüa, señor de U villa de Munde- 
jar y capitán general del rey 4 de la reyna nuestros scfiores en la 
ciudad de Alhama , é de su consejo. Por quanlo la reyna nues- 
tra seS^ra , sabíei^do, que algunas personas se querían avecindar 
é se avecindan en esa dicha ciudad de Alharoa ¿ viendo quanlo 
complidero era á servicio de nuestro sefior é suyo , é i la gaanla 
é defensión dcsa dicha ciudad contra los moros infieles de nuestra 
santa fé católica^ envió mandar que havida inibrmacion de las per- 
sonas que quisiesen tomar « asentar en la dicha vecindad, toma- 
sen dellos seguridad por registro de escrivano, que estará é per- 
manecerá en la dicha ciudad é guarda todo el tiempo de la vecin- 
dad que sus altesas tienen mandado por sus cartas , á las per— 
scMias que asi se avecindasen les repartiesen las casas é tierras é 
viñas, é huertas , é heredamientos , que en la dicha ciudad 4 en 
sus lérroinis son , á cada uno según quien es é merece; sobre lo ■. 
cual su altesa me envió su carta de poder é comisión é manda- 
miento , firmada de su nombre é seUa<la con su sello , su tenor 
de^la.qoal dicha carta 4 mandamiento es éste que se sigue. — 
Dona Ysabel por la gracia de Dios reyna de CaaliUa, de León, 
de Aragón , ^de Cecilia , de Toledo , de Valencia , de Galicia, de 
Mallorca», de Sevilla j de Ccrdefla , deCordova, de Córcega, 
de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibral— 
tar, condesa de Barcelona, c aeñora'de Viz,cayb, dje MoUna^l 
duquesa de Alená», é de Neopatria , condesa de Rusetlon , é de> 
Cerdania, marquesa de Oristan é de Goceam». A vos don Iñigo' 
Lopes de Mendosa, conde de Téndilla , del mi consejo , 4 nm> 
capitán general de la ciudad de Alhama ; salud é gracia , se^ 
pades ; qud rey -mi señor é yo. avernos dado é dimos ciarlos nuesf 
tros poderes , aji á Diego de M^lo nuestro asistente que f^e de' 
Sevilla , e a LnisJP^rtocarrero cuy a res la villa de Palma , é á don 
Luis Osorio , nucstr<M capitanes generales que han seydo en U, 
dicha ciudad de Alhama, para que cAlos pudiesen repartir é re->. 
^rtiesen la»-caaaS'« « heredaroienlAS.^ r bienes de la dicha cii^-, 
dad de- Alhama para Ua personas .<}ue 4 <^Uos vicn visto fuese da 
h» que srqlatfifsca aiy,tfiiad^ » ave^4^>WQ cu 1a fltchct ciudM 
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(le Alhatna ^ lah'o <]tie gu^ifda.ten ia (ticha vednefad , «egutl (|n¿ 
c^roé o:ras cn^as mJli taff;anl'.>.nt? so tnnfietie en ftfs dichos nnes-' 
Iros por!eres , 4 sov ínformn-?;» , que C.>tno qu:er qnc lo* dichos 
Diego de Merlo, éLuís PorSocairefoi* don LhU Osorí;» repartí crotí 
«Igu.ias de lis caiai é hi-rcdanií nios para aignrias perdonas, aque- 
l!ds a quion así fncfon d.tddi t* rcparlMos, non han guardado nf 
g:lar:)an las dichas vecindades , e se han ido ó van de ia dicha 
ci:idad; é. porque á servicio de Dios ¥ mió' cumple que ia dicha 
ciudad se pueble é aquedos qae oviereit de tomar casas 4 here-^ 
daniijiitos cú ellas, hayan de gú.irdar ó giuirden la dicha recia— 
dad; <f coriTiaudo de vos que soís tal que guardareis mi servicio^ 
é bien é düigeutemenle haréis lo qne por mi vos fuere encomcn- - 
dilJó; es mi merced de vos encomendar é cometer to susodicho,- 
'pl>rqae vos m.tnJo que luegtf ayades vuestra información cerca ' 
de lo susodicho por quantas partes y maneras mejor é roas com.- 
prldameitte lo pudiesedes saber ^ 4 asi havida, todas tas casas é 
hrrédafnieutosqtiefaattéredes que friefon dados por los'Htehos ca-* 
pitanes, ó por cnatqüier detlos Á tod^» 4. qn.i4esquier personas qUé 
no guardan ni mailtténen ta dicha vecindad, las - toméis ¿ re— 
^«artir é repartáis por los qoe con vos estau en la dicha ciudad, 
por ia*s personas 4 según que á vos bren' visior í«jere ; 4 asi. mismo 
vos doy licencia é poder 4 (acuitad para qué {lodais repartir 4 rc' • 
partáis ^e iiuov<o las casas 4 heredamientos 4 biemes que en (a di-* 
día ciudad faUaredes i 4 aqueUw» que non estovter«ii repartidos 
fasta aqui por las personas q(t« asimismo con vos están en la di-» 
oha ciudad ^ se quisieren avecindar en elle, tanto que todo to- 
que asi diesedes 4 repaniesedes se entienda ser^ seai can condt«* 
tv.in que aquel ü aquellos á qvíen asi fueren dadas y rcpartidas| 
hayan 'de guardar 4 guarde» ta dicha vecindad ^4 en. otra raaue-* 
ra horl goaen* de les dich«s «asas 4 heredanMeiitl»s'nuiB de quanto- 
ki' guardasen; ^piíra que eei^oade ló sctoodicho Ó de qualquier cosa 
4 parte deüO| tes pudades 'dar 4 otorgar 4 ei^l^rar qisaleatjuier 
escrituras 4 dónaieiones 4 otnis qualesquie^ ^ineuk»'^ fuersasé 
linueeas que á Vo% biéh vtsfdfnere , qo% así tomo ¥b» lo otorga-- 
i^es'¿ díspüsieredes eik ia-kuarlera iqtie dicha esj .asL !• apmevd 
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y cOfifinño ^ ratifico , ele lo qaal mandé dar la présente firmada 
4e mi ntfmbre , é setlada eoft mí ^c((o. Dada «n la tUU de Ma- 
drid á veihle días áe[ mes. d« Hebrero aito del naoímteoto de 
naestro ^eHor Jetucrísto de imU c qúatrocíentos é ocheala é Jree 
auoe* — Yo ia Beynaé -Yo Hernán Dal vares de Toledo J^eereta • 
rm de nuestra seíSora la reyna la ficer escrívír por sa mandado.^ 
£ a^i)ra ante mí pareció Feniaat'*» del Pulgar, contador del 
rey é de ia reyna', nuestro.^ «eunres, en esU ciudad de Alhama, é 
me dije qne por mas servir ¿ sos aheaas era ó es su voluntad é 
proposito é gana de avecindar é ser vecino en e^ djeha ciudad 
por ende que me pedía é pidió qne por virtud derla dicha carta 
de la reyn» nuestra «eilora que soso va incorporada le dieseis é 
repanieseb casas, en que morase , é de los ot«os heredaniíentoa 
é bienes que tovieae para en que viviese e se pudiese sostener, 
según que Hahia servido á sus alteus, é yo veyendoquanto cuúa-* 
pie al servicio de los dicha*» rey é üeyíia nuestros seitores la di- 
cha vecindad del dicho Fernando del Pulgar contador snso^ di- 
cho, óvélo por bien r tomé del seguridad que estará en la dipha 
ciudad y) en el servicio della li>f quatro attos que sus alteaas man- 
dan qiie estén los vecinos que cu ella vivieren, ó lo \|ue los di- 
chos rey c reyna nuestros sedorés le manden, ,r en emienda é* 
quívaJencia de lo qne ba serv¡do!é sirvo, é quantd bien é leal-* • 
mente é con trincho trabajo é á riesgo de su persona desde que 
está en la dicha ciudad,, é viendo ei reeabdo qne ba puesto é pone 
en la guarda «.defensa dclU; por ^de acatando lo suso dicho 
en üombre de los dichos rey r rey na nuestros seíKores.por vir- 
tud, del p<fAei*!que de soso ya incorporado , rccivo al dicho con~ 
'tad<w .Femando del Pulgar ^por vecino é morador de esta diclia 
ciudad V éie do, é cedo, é tr4spas«i, ^ f^^go gracia é merced é do- 
nación de laa;paaas en que aigo^/^ posa con otras que catan junio 
con ellas en que agora posa Juan.de la Sarcasa oficiql, c Martin 
.-..•.... ,.\..ip para meter en estas dichas casas para servicio dcllas 
las 4;asas,q^e son d^esdé el horno de las Tinajas que es junto cna 
san MigtteL lasta el cavo de ,1a calle, que está é posa en ellas An- 
tón Rodrjgef ¿e Madrid, é fiy en elUus unas vóvedas las quale* 
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dichas caías 9 ¿ la «tra parle dd homo posa en días N*. €ar- 
rioo, é han por linderos las calles poblícas de esta dkha ciadad qoe 
están cerca 4 ellas , las qualet casas p«eda meter en las sayas 
como dicho es , ¿ cercar la calle que va á san Miguel que va esta 
dicha calle por su casa para que queden enoorporadas en una, 
ó como el dicho Fernando del Pulgar quisiere é por bisspi tosie- 
re , las quales casas é calles ^on en U collación é perroquía de 
san Miguel; é otro si le dd el molino derrivado ques encima de 
todos é el mas cercano de la puerta ¿ barrera de Málaga con to- 
das sus pertenencias asi las que le pertenecen en el rio conb 
fuera del ; i otro si le do un forno de pan cocer con todas sas 
pertenencias , el qual dicho forno es cerca de la mancevía, é es 
en la parroquia , é otros! le doj el palomar y morales qne están 
i ojo de esta ciudad al arroyo al Rivavien á la> mano derecha del 
camino que va i Granada ; é otro si le doy mas ciento é cin* 
quenta yugadas de tierras de pan sembrar; cada una yuga- 
da de las fanegas de trigo é cebada que son en el Andahicia é 
campifias é cortijos é labranaas .dallas , dadas c repartidas é nom- 
bradas las dichas ciento é cinqnenta yugadas en los cor4t}<is é 
tierras^ é vegas desta- dicha -^odad é su tierra é termino, en <^sta' 
lúanera. En la veguUla que tes desde el mesón derrivado fas-* 
ta la puente de los bauos el fió abajo , desde el dicho me- 
són é vadillo que está íunto con el á la ra.ino iaquierda que 
van dcsa ciudad por el ríoayufo, que es todo á la parte donde es— 
tá el dicho raesun ; una yugada en el cerro de fcchon ques cerca 
del camino qne va al campo de Dona el dicho fec hon en medio, 
é at rededor del dos yugadas en el arroyo qne va alT dicho pa^ 
lomar ¿ morales, den de la* dicha ciodad en el dicho arrhyo ár— 
riva de la una parte , é de lá otra tomando el diehb arroyo en 
medio ¿ comenzando desde 16 alto hasta encima de las huer- 
tas que están avajo cerca del molino qneoy muele! iefs yuga- 
das en el rio de esta dicha ciudad donde tos baílos arajo co- 
menzando desde los dichos bafiós él rio ayuso de la t»na parte 
c de la oirá fasta llegar á Burrazás, treinta yugadas en* la rivera 
del ditlu^ rio coa los héredaMleotos que son é entran en las 
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c pilar que es en el camino de Loja , con la dicha fuente é pilar 
é álamo que esiá con ello, ques cerca todo de media legua de 
la dicha ciudad poco^nia» ó menos el d¡c*ho cortijo á veinte yan- 
gadas , al derredor del ; en la rivera del rio arríva pasado la 
hoB de la una parte c de la otra, tomando el dicho rio en medio^ 
quince yugadas en los heredamientos que. son é entran en ellas, 
é el cortijo de Del con su torre éxon lo que está en ella que es 
cerca del campo de Duna con quarenta yugadas , é si el dicho 
cortijo é tierras que eslan junto con el , non oviere las dichas 
quarenta yugadas, las aya é tenga é toiqe en el dicho campo de 
Dona en ,1o mas cercano; al derredor dclla treinta y seis yuga- 
das con las huertas é \liia» é otros heredamientos que son é en— - 
tran. en las dichas treinta é seis yugadas , con unas casa« quale*. 
vos quisieredes tomar en la dicha aldea é quintería de Jeyena, 
así ^ue son complidas las dichas de tierras é pan sembrar cada 
una yugada de las fanegas de semhradura de la dicha Ai^alucia 
como dicho es, noiphradas é repartidas é señaladas en los lugares 
é cortijos é vegas de suso nombradas é declaradas , é mas veinte 
aransadas de viuas que son en termino de esta dicha ciudad, pa- 
sada la hoz á.la mano derecha, como van desta ciudad^ pomcn-' 
sando desde la dicha hox fasta ser cqmplidas las dichas veinte 
aranzadas de viñas , é mas un colmenar con .su torre é sitio é 
huerta é termino , que está dicha ho% ai;rlva camino de la sierra 
Tegeda , para que faavleaJo e:»tado. é servido en la dicha ciudad 
el tiempo que los dichos reyes nuestros señores de vos fueren 
servidos é vos mandaren <, sean las dichas casas é sitios é horno 
é palomar é morales^ é liorno, é molino ,. é tierras, é cor lijos, é , 
viñas, é huertas, é colmenar, é todos los otros heredamientos 
que en todo lo susodicho son d entran, con todas sus entradas^ 
é salidas , sean del dicho Femando del PulgAa* é de sus herede- 
ros é subcesores para siempre- jamas , é lo pueda «vender é em-^ 
peftar , é enagenar , é anoodar , ¿ encensar , é trocar, é cam- 
biar , é facer dello é en ello lo que quisiere é por bien to- 
yiere^ de todo ó de parte deilo^ oomo de. cosa suya propia que 
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lia é tiene : c por esta caHa le doy p<i4er i Multad para k» en- 
trar é lomar é p«Meer ello é parte dello ¿ lo que deilo ^msíere 
¿"^por bien tosiere tegon dicho es , c tomar la posesión dello 
qnando por bien toiríere sin otra mi caria ni mandamiento ni 
de otro jves ni alcalde, saWo solamente por sm propia abtoridad, 
asi él como el que lo oviere de haver por ¿I; para lo qual le doy 
poder segon c tan coroplido é aqnel mismo que yo he é tengo 
de sn altesa , é por esta carta pido por merced i. qnalesquier ca- 
pitanes asi generales como ordinarios , c á qnalesquier justicias ¿ 
repartidores, é o* ras qnalesquier personas que estovieren en esta 
dicha ciuiad é vivieren é entendieren en lo susodicho , ó regi«> 
dores ó jurados 6 otras qualesquier personas de esta dicha ciu*- 
dadxomo de fuera della , que tengan é amparen c defiendan a| 
dichoi contador Fernando del Pulgar en la tenencia é posesioo 
4 settorio de todo lo susodicho , é le non sea qnitado ello ni par- 
te dello agora , nin en algún tiempo, nin por alguna maneraiso 
las penas contenidas en las cartas de sus at tencas qna. sobre ello 
han mandado dar. En tes'imonin de lo qual di esta mi carta fir- 
mada de mí nombre é sellada con el isello de nvís annas , é ruego 
ciando al escrivano é notario pnblico yuso escrito, que la escri<- 
▼a ó faga escrevir é ptmga en ella su sino-, que fue fecha en Al-^ 
haroa tres dias del mes de setiembre aitu dei nascí miento de 
nuestro Seitor Jesucristo de mil ^ quatrocientns é. ochenta ^ tres 
afiOs. -Testigos que fueron presentes Rodrigo do Torres é Miguel 
Dansan capitanes del rey é de la revna nuestrcM seiiores é el al-> 
cay de Diego de Cortinas , los quales fueron llamados é rogados 
' al otorgamiento desta dicha carta át merced é gracia é dona- 
ción. - £1 conde don Yítígo. - To G«>naalo Fernandez del G>l- 
roenar escriv^ano de cámara del rey nuestro seitor c su ^es- 
cri\'ano é notario publico en |a s« corte é en todos los sus rey— 
noo é seíínrios é ^crifano publico en la ciudad de Alha- 
ma , foy presente á to<lo lo suso d»eho con los dichos testigos i 
dar • esta dicha gracia é racrOed destos dichos bienes* é here- 
damientos , • de mandamiento del dicho sefíor conde que aquí 
firmó su nombre é mandó ponvr el sello de ^sus armas , é á pe- 



dúneiito del dicho FernanAo del Pulgar esta carta de merced 9 
donackm Ase ea^revír según que ^nte «iil pasó, é par ende fis« 
aquí este mío sígfio a tal» Ea testímofíip de verdad * G<mtalo Fer* 
aandes notario. - Yo dcm García de Padilla clavero de la orden 
de Galatrave capitán general del rey é de la reyoa nuestros se* 
Sores en estaeíndad de Athama por quanio sus aiteaas sabícn-*- 
do que algunas personas se querían avecindar 4^ avían gana de 
avecindarse en esta dicha ciudad de Albania , é viendo quante 
cctmplidero es á servicio de nuestro seflor é suyo é i la buen a 
guarda é defensa de ella, me embió mandar que oviese informa- 
ción de las personas que quisiesen tomar vecindad en la dicha. 
ciudad é asentar en ella, que tomase dellos obligación con yura" 
mento que estarán é -moraran en la dicha ciudad , ¿ guardaran el 
tiempo de la vecindad que sus aiteaas mandan por sus cartas que 
las personas que asi se avencíndasen les partiese las casas é to-t 
dos- los oíros bienes c tierras é viiSas é huerias é otros hereda-* 
míenlos que en la dicha ciudad, é tierras ¿.t«rininos que son á ca« 
da uno según quien es é merece , acatando lo que han servido é 
sirven á los dichos reyé ceyna nuestros sefiores en esta dlcba 
eiudad , sobre lo quat sus altecas rae mandaron dar uua su car-> 
ta de poder é comisión ¿ mandamiento , orinada de sus nombras 
y sellada con su sello, su tenor de la qual es este qtie se sigue.- 
Don Fernando é doña Ysabel por Is gracia de Dios rey é reyna 
de Castilla, de León , de Aragón , de Cicitia , de Toledo, de Va- 
lencia, de Galicia,- de Maliorcas , de Sevilla, de Cerdeña, de 
Cordova , de Córcega » de Murcia , de Jaén , de los Aigarves, 
de Algecira , de Jibraltar , conde é condesa de Barcelona, é se- 
jiores de Viscaya y de Molina, duques de Aleñas é de Neopatria, 
duques de Ruselion é de Cerdania , marqueses de Orlsian ¿ de 
Goceauo. A vds don Gutierre de Padilla clavero de la orden de 
Calatrava capitán general de la ciudad de Alhama , salud égrA- 
cia. Sepades que nos mandamos dar y dimos nuestro poder á don 
\5igo Lopes de Meodoaa conde de Tendilla del nuestra consejo 
é nuestro cápilan general de la ciudad de Albania, para quel pu» 
diese repartir é repartiese las casas é heredamienlos é hieues dn 



la dicha ciudad de ADiama por las personas qve ií el bien Tisto 
fuese de los que se quisiesen arecindar é aTecindasen en la di- 
cha ciudad , tanto que guardasen la vecindad , según que esto, 
é otras cosas mal largamente se contienen en el dicho poder, e 
porque podría acaecer, que como quier qne el dicho conde aya 
repartido algunas de las dichas casas ó heredamientos para algu- 
nas personas é aquellos á quien asi fueron dadas non guarden la 
dicha irecindad é se partieren de la dicha ciudad , é porque á 
servicio de nuestro seSor ¿ nuestro cumple que la dicha ciudad 
se pueble é aquellos que oviesen de tener casas é heredamientos 
en ella hayan- de guardaré guarden la dicha vecindad , é con- 
fiando de vos que soys tal persona que guardaredes nuestro ser- 
vicio , é bien é diligentemente Taréis lo que por nos vos fuere 
encomendado é mandado , es nuestra merced de vos encomen- 
dar é cometer lo suso dicho , porque vos mandamos que luego 
ayais vuestra información ceirca de lo suso dicho por quantas 
partes é maneras mejor é mas complidamente pudieredes , é asi 
ávidas , todas las casas é heredamientos que fueron dadas por el 
dicho conde á todos é qualesquier personas que non quieren nin 
mantienen la dicha 'vecindad, las tornéis á repartir y repartáis 
por los que con vos esian en la dicha ciudad por las personas é 
según que á vos bien visto fuere , é asi mismo vos damos licen- 
cia é poder é facultad para que podáis repartir é repartáis de 
nuevo las casas é heredamientos é bienes que en la dicha ciudad 
fallaredes é aquellos que non estuvieren repartidos fasta aquí 
por las personas que mismo con vos están en la dicha ciudad 
é se quisieren avecindar en ella, tanto que todos los que asi die^ 
redes y repartieredes se entienda ser y sea con condición que 
aquel ó aquellos á quienes así fueren dadas é repartidas , ayan de 
guardar é guarden la dicha vecindad, ó en otra manera no goaen 
de las dichas casas é heredamientos mas de quanlo la guardaren; 
é para que cerca de lo suso dicho ó de qoalquíer parte deilo , les 
podades dar é otorgar é celebrar qualesquier escrituras de do- 
naciones é otras qnalesquier, é con los vínculos é fuerzas é. fir- 
meaas que á vos bien visto fuere: que asi como vos lo otorgaredcs 
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¿ «líspas¡ered«s en la roaneri^qne dicha e« , así lo aprOTamos é 
confirmaniot é ratificamos, de lo qual mandaraos dar la presente 
lirmada.de nuestros nombres é sellada con nuestro sella. Dada 
«n la c¡u4ad de Taraaona veinte é ocKo dias de enero afio del 
nacimiento de nuestro Seíior Jesucristo de mil é qua trocientes 
« ochenta ¿ quátro» aiüos. £ de aquellos i quien dieredes ¿ re-^ 
partieredes ias difchas casas é heredades recibáis dellos, obliga^ 
cienes con juramento que guardaran las dichas vecindades por 
termino de diee altos. - Yo el rey. — Yo la reyna. - Yo Francis- 
co de Madrid secretario del ,rej c de la rejna nuestros sefiores 
la fise escrivir por su mandado. —Acordada: Joannes doctor.— Be— 
gtstrada: Joanues doctor.- Pedro de Malvenda canciller. >«£ ago^. 
ra ante mi pareció Fernando de Pulgar, contador de los dichos 
rey 4 reyna nuesttos señores en esta dicVia ciudad , é me dijo que 
por mas. servir á sus alteaaa era su voluntad y propósito y gana 
de se avecindar c ser vecino en esta dicha ciudad de Alhama pcM* 
ende que me pedia é pidió, que por virtud de la dicha caria del 
rey « de la reyna nuestros seHores que de suso va incorporada 
le seffalase é nombrase é diese é repartiese casas en que morase: 
é de los oíros Heredamientos é bienes que toviese para en que 
viviese é se pudiese sostener según que havia servido á sus al— 
tecas ; é yo viendo quanlo cumple á servicio de los dichos rey 
^ reyna nuestros settores U dicha vecindad del dicho Fernando 
de Pulgar en esta dicha ciudad, tovelo por bien é tomé del segu- 
ridad que estará en la dicha ciudad é vecindad delia los dica 
ailos que sus alteaas mandan por la dich^ su carta l los quales 
cumplidos pudiese c pueda gozar de lo que Ansí se le reparte ¿ 
face merced r gracia t' donación ; por siis altexas c yo en su nom- 
bre é en emienda é equivalencia de lo que ha servido é sirve den* 
de que en la dicha ciudad está, que es dende veinte c seis dias 
del mes de agosto del auo que pasó de mil é qualrocientos é 
ochenta é dos aiios, que quedó con el seilor don Luis Osorio 
obispo de Jaén , por contador de sus alteeas en esta dicha ciu-* 
dad , de lo qual o\'e inforiDacion ¿ de quanto bien é lealmeutc ¿ 
con mucho trabajo de su persona havia servido é sirve en ella 
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¿en3e el dícko día fatfia oy de U fecka de e$U mi eerte : per 
ende acatando lo toso díeho en nombre de lot dicho* rey é reyu- 
na nueatro& scAores é por vírlud del podsr que pava eUo tengo, 
recívo al dicho contador Fernando de Pulgar por vecino é w-^ 
rador de esta dicha ciudad , é le do ^ nombro é reparto é sefiaie 
lae casas en que agora posa coa otras que ttí%n junto con 
ellas , en que posa el. comendador Rodrigo F.lores,# pare meter 
en las. dichas casas para servicio dellas las clisas que epn desde 
el fomo de las Tinaja» que es ¡unto con San Miguel , fasta ee 
cavo de la caUe ques enfeente de la casa donde posa Ai»toa Paz é 
lindan ccm unas vobedas donde está el trigo del Bastinkenlo , qae 
es enfrente de la posada donde agora mora i>iegQ de Jaén cont'tdiir 
del seüor maesire de CaUtrava , las. qoalcs dichas ca$as han por 
linderos todas quatro para quatro calles publicas deata dicha 
ciudad : las quates dicb^ casas pueda meter si quisiere en las 
•uyas é cerrar la calle que va á San Miguel é va para su casa, 
d^como el dicho Fernando de Pulgar quisiere é por bien torie- 
re, las quales dichas casas son en la collación é parroquia de 
San Miguel. K otn»ii le do el molino derribado que es enctioa 
de todos é el mas cerca.de la puerta é barrera de Málaga coa 
todas sus perieneiiciae, asi las- que perJeuescian en el rio cono 
fuera del. K oirosi si le do uu focoo de poya de paq coper con 
todas sus pertenencias » <^ qual diclio íorao gsi4 agora cerrado 
é no. arde , é es cerca doaúe agora csii la maocevia , y es en la 
dicha collación c pariwquia de Sau Miguel á, la ygiesia de Sau- 
ta Crua. £ otrosí le doy mas ciento é.ciuqucuta jívadas de tier- 
ra de sembradura de pan le.var c^da una uvada de las fane^af 
de sefubradura que son eu el Audalacia é campiíifts deila , da* 
das é nombradas é repartidas en los logares é vegas de esiai di- 
cha ciudad é su tierra é termifiQ en esta maneja; en la vegui- 
11a <|ue es desde el ipeson derribado al baditío de abajo con el 
dicho luesou fasta la puerta de Ips baíius el rio abajo. Una uva^ 
da en el cerro de Hachón que e^ cerca del. caqiiao que v* 
al ^ampo de Dona, el -dicho hachón eu medio, al derredor del 
dos uvadas en el arroyo qi|e va 4I palomar é morales, desde ia 



&Ka cíadad «n, el dicho arroyo arriva de la nna parte , é de 
la otra tomando el dicho arrojo en medio é comeneando den- 
de U« haertas que estin al cabo de la díeha ciudad , seis uva- 
das en el río de esta dicha ciudad dende los baSos abajo co— 
■aeoEando desde fes dichos bailíos el rio ayuso de la una par- 
te , ¿ de la otra treinta uvadas en la rivera del dicho rio eon 
loe heredamientos que son é entran en las dichas treinta uva- 
das. £ otrosí el cortijo que está cerca de la fuente é pilar que 
ee en el camino de Loja que es cerca de media legua de la di- 
cha ciudad poco mas 6 menos con veinte uvadas de tierra á der- 
redor del. dicho cortijo en la rivera del rio arriva pasadas las 
pcfias de la hos de la una parte , é de la otra tomando el dicho 
rio en medio quince uvadas con los heredamientos que son é 
entran en ellos. E otrosí el coriíjo de Del con su torre que> 
ce eerca del Campo de Dona cim quarenta uvadas de tierra, é ss' 
en el dicho cortiJQ ¿ tierras que están junto con el no oviere 
las dichas quarenta uvadas , las haya é tenga en el dicho campo 
de Dona en lo mas cercano al dicho cortijo. £ otrosí en el Al— • 
dea de Jeyena en lo mas cercano alderredor del la treinta, é seis» 
uvadas con las huertas é vifias é otros heredamientos que son éi 
Mitran en las dichas treinta é seis uvadas , asi que son com— 
plidas las dichas ciento é cioquenta uvadas de tierra de pan 
sembrar , é nombradas é dadas é repartidas é señaladas en los 
logares é vegas de soso nombradas é declaradas. £ mas veln— 
t£ aranr.adas de viSas que son en termino desta dicha ciu- 
dad pasada la hoi á la mano derecha como van de esta cía - 
dad , comenzando desde la dicha hoz fasta ser cumplidas las i 
dichas veinte aransadas de viitas ; 4 mas un colmenar con 
su corral é sitio é huerta é término qué está en la dicha , hoz 
arñva^ camino de la Sierra Tejada, para que haviendo es- 
tado é servido en la dicha ciudad. de Alhama el tiempo de los 
dichos diez auos que los dichos rey é reyna nuestros seiiores 
mandan , sean las dichas casas é^meson é horno é molino é tierras. 
é cortijos é vinas é. huertas é colmenar , é todos los otros he- 
redamientos que eu ellos^son é entran can todas sus cintra-*, 
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das 4 salidas sean del dicho contador Femando de'Palgar ede 
sus herederos é subccsores para siempre ¡amas, é lo pueda 
vender é enpeitar i enagenar é arrendar é encensar é hacer 
dello é en ello lo que qnisiere i por hien toviere de todo é par- 
te dello como de cosa propia snya qne la ha é tiene: é por 
€»%• carta le doy poder e fiíenltad para «ntrar c tomar é po~ 
seer ello o parle dello d lo qne dello quisiere ¿ por hicn to- 
siere todo o paite dello como de cosa propia suya qae la ha é 
iíone. •£ por esta carta le doy poder é facultad para lo entrar é 
tomar según dicho es « sin otra mi carta é mandanMcnto nín 
de otro jues nia alcalde^ salvo propiamente por su propia aiilo<- 
rídad^ -asi el como el que lo oviere de haver á heredar, por ^1; 
qne este mismo poder -que yo he é tengo de sus altezas^ oiro tal 
é tan compHdo c ese mismo le doy cedo é traspaso según «é por 
la fi»rma é manera qne lo yo tengo de sus altezas; é por esta 
presesíte carta pido por merced á qualesquier. capitanes asi ge- 
nerales como ordinarios « ^ a qualesquier justicias é repartidores 
é otras qualesquier personas que estUTÍeren é están en dicha 
ciudad ó Tinieren a entender «n lo auso dicho , ó regidores d 
otras cualesqnier peleonas asi de esta dicha ciudad contó fuera 
dcHa , qne tengan é amparen é defiendan al dicho Fernando de 
Pulgar en la tenencia ¿ posesión ¿ señorío de las dichas ca~ 
sas é molino e forno e mesón é tierras é viSas é colmenar é 
• cortijos é en los otros heredamientos á dio anejos é pertene- 
cienfes: é le non sea qnitado ello ni parte dello ^gora ni en nin- 
gún tiempo ni por alguna manera haviendo servido , como di- 
cho es , el dicho tiempo de los dichos diez aitos só Isls penas 
contenidas en las cartas de sus altezas que sobre ello man- 
daron dar : en testimonio de lo qual le di esta mi carta de do- 
nncion é vecindad é repartimiento , firmada de mi nombre é 
sellada con el selln de mis armas ; é ruego é mando al escri- 
Tano é notario público yuso escrito , qne lo escriva ó faga es— 
crírir , é pusiese en eUa su signo. En testimonio de verdad. Que 
fué fecho en Alhama á once dias de enero aPío del nacimiento 
de nuestro; Seitor Jesucristo de- mil é quatrocientos é ochenta 
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é seis aSos. * Testigos que fueron presentes á todo lo que dicho 
es , los seSores Pedro López de Padilla é Pedro Quijada é 
don Cirios. £ yo Antón de León escrivano de cámara del rey 
é de la reyna nuestros seSores , é escrivano público en la ciu- 
dad de Alhama presente fuy en uno con los dichos testigos al 
tiempo quel señor clavero de Galatrava fiso merced á Fernan- 
do de Pnlgar ccHitador en la dicha ciudad por sus altesas de 
todas las cosas sobre dichas según que en esta carta se fase men-** 
clon. £ de pedimento del dicho Fernando de Pulgar esta di- 
cha carta de merced fise escrivir según que ante mi pasd , é por 
ende fise aquí este roio signo. -£n testimonio Antón de León 
notario. - £ agora vos el dicho Fernando de Pulgar nuestro con- 
tador nos suplicasteis é pedistes por merced que por que tos 
receláis é teméis que la dicha merced c' donación que los di- 
chos conde de Tendilla , é clavero de Galatrava por virtud de 
las dichas nuestras cartas de poderes vos fisieron , no vos seria 
guardada , é por que sean mas sanas é ciertas para siempre ja- 
mas, nos suplicasteis é pedisteis por merced que vos ficiesemos 
merced de las dichas tierras , é casas , é forno , é mesón , é mo- 
lino , é palomar , é morales , é huerta , é colmenar , c viñas , é 
de todos los otros heredamientos suso contenidos é declarados* 
£ lios acatando á los muchos é buenos é seiíalados, é continos 
servicios que vos el dicho nuestro Femando de Pulgar nos ha- 
veis fecho é facéis de cada día, asi estando continuo en la guar- 
da é defensa de la dicha ciudad de Alhama , dende veinte é seis días 
de agosto del año que pasó de mil é quatrocientos é ochenta é 
dos años que yo el rey vos mandé recevir por mío , é vos mandé 
que quedasedes por mi contador de la dicha ciudad con don Luli 
Osorio obispo de Jaén , donde haveis estiado é residido fasta oy, 
asi guardando la dicha ciudad f é faciéndola reparar é labrar 
los muros é cercas delta , é teniendo cargo de la contaduría de 
la gente de armas que ha estado é e^lá en la dicha ciudad , é 
del repartimiento de los bastimentos della, en tiempo que foca- 
ron nuestros capitanes de la dicha ciudad , ios dichos obispo, de 
' Jaén , é cond^ de Tendilla , de lo qual haveis dado á nos é Á 
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loi ttuetlros contadores mayores mny buena cuenta ¿ raa<Mi ¿t 
todo olio , é nos baveb en ello macho servido ; é asi mümo po- 
niendo vuestra persona á mucho arresto é peligro , entrando é 
saliendo por nues:ro mandado muchas veces á la dicha ciudad 
de Alhama por tierra de los moros enemigos de nuestra san- 
ta Í¿€ católica, é Teniendo á nuestra corte i nos facer saber las 
cosas de la dicha ciudad , é de Us fronteras , é otras cosas de 
que faavemos sehído mucho servidos de vos , de que hayeis gas- 
tado mucho de lo vuestro ; por lo qual todo soys digno de ma- 
cha remuneración ; ¿ en alguna emienda é remuneración de los 
dichos vuestros servicios , é por que quede memoria de vos é 
de los que de vos vinieren , é tengáis é tengan con que mejor 
nos servir , é por que otros tomen ezemplo para nos servir de 
aquí adelante; tuvimos é tenérnoslo por bien, é por la presen- 
te vos confirmamos é aprobamos é haveraos por buena la dicha 
donación que asi los dichos conde , é clavero , é la que cada uno 
dcllos vos fisieron de las casas en que agora posáis con otras 
que estaU ¡unto con ellas , en que posa el comendador Rodrigo 
Flores, é para meter en estas dichas casas para servicio dellas 
las casas que son dende el forno de las Tinajas que es junto con 
San Miguel fasta en cavo de la calle é posa en ellas Carnicero, 
¿ hay á una parte dellas unas vóbedas , é á la otra parte del di- 
cho forno posa en frente Antón Pan ; é agora las quales di- 
chas casas podáis meter en las vuestras , como dicho es , é cer- 
rar la calle que v¿ por vuestra casa i San Miguel para que 
queden encorporadas en una ó como vos quisieredes , é aprove- 
charos de La dicha calle é sea vuestra é quede encorporada con 
las dichas casas , lo qual todo es en la perroquia é collación de 
uSan Miguel ; é del molino derribado que es encima de todos é el 
■las cercano de la puerta é barrera de Málaga con todas sus 
|»ertenencias así las del rio como fuera del ; é del forno del pan 
cocer el qual no anda agora , é es cerca de la manee vi a en la 
dicha perroquia de San Miguel ; é el palomar ¿ morales que 
esftá i. orro de la dicha ciudad el arroyo arriva que viene á dar 
cerca del molino que oy muele i la mano derecha del camino, 






qve Ta á Granada , é ciento é cinquenta uvada» de tierras de 
pan senbrar cada una uvada é yunta deHas de la» fanega» de* 
trigo é cevada de «embradnra que son en el Andalucía , é cam— * 
pifias ¿ Tegas é cortijos é labransas della repartidas en esta ma— - 
ñera. £n la vegailla que es junto con el mesón derribado é con' 
el dicho mesón fasta la puente deste cavo de los baños el wim* 
^MJo, que es á la mano izquierda del 4>cho rio como Tan de: 
esta ciudad : una uvada en el cerro del Hachón que es cerca i 
del camino que vá al campo de Dona , el dicho Hachón en me* 
dio, al derredor del: dos nvadas en el arroyo que vá aldich»^ 
palomar é morales desde la dicha ciudad , el dicho arroyo arríva • 
de la Una parte , é de la otra tomando el dicho arroyo en me->- 
dio , ¿ comensaodo dende lo alto hasta encima de las huertaa. 
que están abajo cerca del dicho molino que oy muele: seis uva- • 
das en el rio de esta dicha ciudad desde los bailos abajo- co- 
menzando desde los dichos bafios el rio ayuso de la una parte, • 
é de la otra fasta llegar á Burrazasc treinta uvadas en el cor«> 
tijo que está cerca de la fuente é pilar que es en el camino 
de Loja con la dicha fuente é pilar 4 álamo que está con ella, ' 
que es cerca todo de mridia legua de la dicha ciudad poco ma»' 
ó menos el dicho cortijo ; é veinte uvadas al derredor del en la ' 
rivera el rio arriva pasada la boa de la una parte , é de la otra 
tomando el dicho rio en medio ; é quince uvadas con los he— ' 
redamientos que son é entran en ellas ; é en el cortijo dé Del con 
su torre é lo que está con ella que es cerca del campo de Dona, 
quarenia uvadas ; é si en el dicho cortijo é tierras que están 
junto con él non oviere las dichas qúarenta uvadas , las haya- 
é tenga é tome en el dicho campo de Dona en lo mas cercano 
al dicho cortijo , é en el aldea de Jeyena en lo mas cercano 
al derredor della treinta é seis uvadas con las huertas é vifias 
é otros heredamientos que son é entran en las dichas treinta 
é seis uvadas , con unas casas quales quisieredes tomar en la di- 
cha aldea é quintería de Jeyena , así que son complidas las dichas 
ciento é cinquenta uvadas de tierras de pan sembrar cada una 
de las fanegas de sembradura de la dicha Andalucía , como di- 
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cho M , nombradas é dadas é repartidas é s^aladas en los loga-^ 
ras é cortijos de soso nombrados e declarados ; é mas veinte aran— 
aadas de viñas, pasada la dícba boft á la mano derecba como van 
desta ciudad , coraenaando denda la dicha boa fasta ser compli— 
das las dicbas veinte aransadas de viñas , é mas un colmenar 
oon sa toril é sitio é buerta é término que está en la dicba boc 
arriva camino de la sierra Tejeda é de todas las otras cosa^ en 
las dicbas cartas, de los dichos conde , e clavero , é de lo en 
cada uno dellas suso contenido é declarado , lo qual todo es en 
la dicba ciudad de Alharoa é su tierra é término é )uris<l»' 
cion , é si nesCesario ¿ complidero es para mas validación de la 
dicha donación, é para mayor seguridad vuestra, é para que vos 
mejor gocéis de la dicba merced é gracia , é para que vos sea 
mejor guardada, por la presente vos facemos nueva merced de 
todo lo suso dicho , é de cada cosa é parte dello , é de todo lo. 
en esta carta contenido , para que sea de vos el dicho Fernando 
de Pulgar é de vuestros herederos é subcesores para agora é 
para siempre jamás , para que sea todo ello vuestro é de los di- 
chos vuestros herederos é subcesores, con facultad que vos da- 
mos que desde agora , ó quando vos <^ ellos quisieredes , lo po- 
dáis vender dar é donar , trocar é cambiar , eacensar , arren- 
dar , enagcnar , abrir é cerrai* todo ó parte dello , é fa- 
cer dcllo é en ello como de cosa vuestra propia libre é quita 
é desembargada , é los dichos vuestros herederos después de 
vos , ó el que lo oviere de aver de vos ó deilos , aunque no 
viváis ni moréis , residáis nin ayais morado ni residido vos ó el 
que lo oviere de haver por vos en la dicha ciudad de Alhama 
lo^ quatro años é diez años que son obligados de vivir los ve- 
cinos é moradores del La ; é si caso será que por inadvertencia 
6 en otra qualquier manera las dichas ca^as é tierras é viñas , é 
borno c mesón é colmenar é palomar , é morales é molino é 
cortijos, é huertas é los otros heredamientos suso declarados, 
se han dado por vecindad ó en cjtra qualquier manera á algu- 
na ó algunas personas , queremos , é es nuestjra merced que les 
sean señalados é dados en otra parte é que gosten de lo que asi 
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se les diere desde el dia que la tal perMna se airecindó , é que 
¿ vos finque , é quede libre é deserabargadamente todo, lo susoí 
dicho é cada cosa é parte del lo sin coiitradlcínn al^na , para* 
que desde agora 6 quando vos el dicho Fernando de Pulf*«r>> 
qiiisi^redes , ó les ^e de* vos lo orieren de haver-e- heredar-,. Id> 
puedan labrar é reparar é fiícer dello é- en ello todo, aqiialld- 
qne xos quí»¡eredes ca 'nos , como dicho es , vos lo< confirmamos é 
aprovamos todo, é vos facemos nueva merced dello para agora' 
¿ para siempre jamás. £ por esta nuestra carta vos damos ¿ en- 
tregacsos la posesión é casi posesión real actual de todo lo suso^ , 
dicho é de cada casa.é parte de ello,, aunque ende falledes qual*- 
qnier resistencia , 6 de parte delta, de fecho 6 dé derechou^ por-H» 
que nuestra merced é determuiada voluntad es^ qne vojs goaecs: 
de esta dicha nuestra carta de merced , ^ de todo lo en ella' 
contenido en todo «'■por todo según que en ella se contiene.; é 
mandamos al príncipe don Juan nuestro mny caro e'mny ama— > 
do fijo, éiiloA infantes , duques , condes, perlados , ricos omes, . 
maestres de las órdenes , priores , comendadores ^ subcomen-^ . 
dadores , alcajdes de los castillos é casas fuertes é llanas , é i to- • 
dos los concejos, corregidores, asistentes', alcaldes, alguaciles'- 
regidores, cavalleros , escullemos, oficiales' ¿'onies vueoos de 
todas las ciudades é. villas ^ lugares de los nuestros rcynos é se— 
üforíos , qué agora son 6 serán de aquí adelante , i al di— 
cho clavero nuestro capitán general 'que agora, es de la dicha ' 
ciudad é á otro qualquier nuestro capitán ó capitanes , ó al— ' 
cayde que fuere después del, e aí coh'cejo,. justicia^ regidores, cá~- ' 
valleros, escuderos , oficiales 4 dmiss buen<ú que agora son o se— - 
rán de la dicha ciudad de Alhama , que está dicha nuestra- earr4''* 
ta de merced é torio lo en ella contenido. ^ cada cosa é piai'te ' 
dello vos guarden é cumplan r fagan guardar e complir , en toda'^ 
é por todo según que en ella se cóatlcrve , é contra el tenor' 
é forma délla vos non vayan , ni pasen mn consientan ji" 
ni pasar agora hi en algún tiempd nin* por alguna manet*a, asC' 
á vos el dicho Fernando de Pulgar nuestro Contador como á 
los dichos vuestros herederos é subcosorcs , c aquel ó aqublló)'' 
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que de vo§ ó dello» lo ovicrea de baver é de heredar é cona- 
pnr , mm embergente que le dicha gracia é merced é do oa 
don sea ma» de lo qae te d¿ i loe que ee haa avecindado é 
avecindan en la dicha ciadad por qoanto lee servicio» que no» 
haveit fecho ton é merescen dmm mercede» que todo lo amo di-- 
dio. E por esta nuestra carta mandamoe al dicho noeetro ca^ 
pitan de la dicha ciudad , é personas é oficíales que soo ó se- 
ria como dicho es , que vos den é &gan dar todo &vor é ayuda 
para tomar é tener la posesioa é casi posesión de lodo ello« ca— 
nos por la presente vos damos poder é facultad para que por 
vuestra propia autoridad podades tomar la posesión de todo lo 
tuso dicho sin otra licencia ni mandamiento alguno , asi núes-- 
tro como de otra qualqnier persona ó personas , nin ¡ueces nin 
justicias , salvo solamente por virtud de esta nuestra carta ó 
de su traslado signado de escrivano público. £ mandamos é 
defendemos que alguna nin algunas persona^ vos non vayan nin 
pasen-, nin consientan yr nin pasar , agora nin en tiempo alguno, 
por alguna manera contra esta nuestra merced , nin contra cosa 
. alguna, nin contra parte dello en ella contenido: é mandamos 
i qoalquier repartidor ó repartidores ó otras qnalesqoier per- 
sona ó personas que han »ido ó fueren á la dicha ciudad de 
Alhama por nuestro mandado ó en otra qualqoier manera , qae 
se non. entremeta á repartir nin reparta, ni entren ni tomen 
iiin fagan mal nin dauo á las dichas casas é calle , viuas é 
tierias, é mescko, é molino, é horno, é cortijo, é huertas, é palc 
ma|r « é morales , é todas las otras cosas ¿ cada una delLas en 
esta nuestra carta contenidas , nin cosa alguna , niii parte dello 
agf^a ni ev tiempo alguno nin por algiina manera , salvo que 
lo dexen libre é desembargadamente á vos el. dicho Femando 
d^ Pulgar niiestro contador ó á el que lo oviere de haver por 
vos.; é si para lo entrar é tomar é tener ¿ poseer nxeaester 
oviesedes favor é ayuda , por esta nuestra carta mandamos á 
los. suso dicbos clavero nuestro capitán é capitanes , é oficia- 
les é ¿ todas las personas suso dichas é á cada nqo c qualquier 
deUos que vos lo den é f^igan dar así á vos como, á los que lo 



ovíercn de aver de vos. E -mandamos á los nuestros contado- 
res mayores que sí vos' el dicho Fernando de Pulgar quisiere— 
des asentar en los nuestros libros el traslado de esta nuestra 
carta de merced ; que la asienten , é tos la sobre cscrivan , é tos 
den é vuehran el original , é si non la quisieredes asentar que 
^seis della é de todo lo en ella contenido bien así é á tan com— 
pUdamente como si fuese asentada en los dichos libros , é so- 
lide escrita é librada de ellos é de sus Tugares tenientes é oficia— 
lea. £ los unos nin los otros non fagades nin fagan ende al 
|>or alguna manera so pena de la nuestra merced é de pri^ 
ración de los oficios , é de confiscación de lo» bienes de los 
que lo contrario Asieren para la nuestra cámara é fisco, é dé— 
rtias por qualquier 6 qualesquier por quien fincare de lo asC fa- 
ser é cumplir « mandamos al ome que tos esta nuestra carta 
mostrare que los emplace que parezcan ante nos en la nuestra 
corte do quier que nos seamos del dia que los emplasare á quin- 
ce días primeros siguientes so la dicha pena , so la qual man- 
damos á qualquier escribano público que para esto fuere lla- 
mado que dé ende al que la mostrare testimonio signado con 
su signo porque nos sepamos en xomo se cumple nuestro man- 
dado. Dada en la villa de Alcalá de Henares á diea é ocho dia» 
de hebrero afio del nascimiento de nuestro $e3or Jesucristo 
de mil é quatrocientos é ochenta é seis altos* - Yo el Rey. — Yo 
la Reyna.-Yo Femando. Al vares de Toledo secretario del Rey 
¿ de la Reynaia fice escrivir por su mandado. - Rodericus doc- 
tor. - Feraando Alvares. 

(Archivo de Simancas), 
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NUMERO 4.0 

Reai Cédula de loé Reyes Caiólteos concediendo d Her-^ 
nan Pérez del Pulgar trece caballerías de fierra de 
labor^ 

Don Femando i doila Ysabel &.c. Por facer bien ¿ merced 
i vot Femando de Pulgar, nuestro criado i nuestro alcayde de 
la fortaleza de Salar , acatando los mucboft j buenos j leales é 
continuos servicios que nos arcís fecbb e faxels de cada día , es- 
pecialmente en la guerra de loa moros enemigos de nnestra san- • 
ta fee católica , é en alguna enmienda i remuneración dello», é 
i sí mismo en enmienda e paga é satisñicion de cient mili mar»- 
▼edis que nos vo» devemos i aremos i dar ^ pagar é orátes de' 
aver de la tenencia é fbrtaleea de la dicha Salar para tos é para' 
la g«ite que en la dicha fortaleza aréis tenido, i los quales p»* 
gastes su sueldo, de lo qual mandamos que vos non sea tomada 
cuenta nin razmi, por cuanto Abs somos ciertos que los paga»-» 
tes; por ende por la presente tos fazemos merced é gracia ¿do- 
nación pura é perfecta é legitima é non revocable, dada luego de 
presente, ques dicha entre vivos, para agora é para siempre ja- 
mas, de treze cavallierias de tierras de lavor en el término dd 
dicho lugar del Salar, razonada cada cavallériá á quarenta fane-^ 
gas de pan de sembradura; que sea la mitad dellasde tierra de' 
regadío é la otra mitad de tierras de sequero para que las dichas- 
tierras sean vuestras para vos é para vuestros herederas é sub- 
cesores después de vos , p^i'^ aquel ó aquellos que de vos d 
. dellos ovícren cabsa, para que lo podades todo ó qualquier cosa 
é parte dello vender, é eropeiiar, é dar, é donar, é trocar, ¿ 
cambiar, é faser dello é en ello como de cosa vuestra propia vos 
ó* el que de vos lo oviere de aver todo 6 parte dello, sin con- 
dición ni contradicion alguna; é es nuestra merced que avades 
las dichas treze cavallerias de- tierras por mitad de riego é de se- 
quero, como dicho es, seüaladamcnte en el término é en los ao- 
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jados del dicho Salar donde las yos mas quisícredes aver é tener 
é nombrar é seftalar. Y por esta nuestra carta mandamos á 
Diego de Yranso comendador de Montuo é á Diego Feman" 
des de Ulloa veinte é qaatros de la cibdad de JaUen é nues- 
tros repartidores de la cibdad de Loxa , ó á qnalquier de- 
Uos 6 á otros qnalquier ó qnalesquier repartidores que fue- 
ren de la dicha cibdad, que luego vista esta nuestra carta sin 
otra luenga ni tardama alguna, é sin nos mas requerir nin con- 
sultar sobre ello, é sin esperar otra nuestra carta nin manda- 
miento, ni segunda ni tercera jusion, vayan con vos el dicho Fer* 
nando de Pulgar <^ á quien vuestro poder oviere al dicho luga^ 
del Salar ¿ ¿ su término é por ante nuestro escribano de los re- 
partimientos de la cibdad de Loja é testigos que i ello estén 
presentes» vos midan é señalen é limixen é den é declaren é á 
mojonen en el dicho lugar las dichas treie cavallerías de* tier- 
ras de lavor, la mitad en tierras de riego y la otra mitad ea 
tierras de sequero, ratonadas a quarenta fanegas de sembradu- 
ra cada una cavalleria en la manera que dicho es$ é asi medi- 
do ¿ amojonado é seiSalado é declarado é dado por los dichos 
r^artidores 6 por qnalquier dellos en la manera que dicha es, 
roandamu^ á los dichos nuestros repartidores que vos pongan 
en la posesión é tenencia real corporal pacifica vel casi de todo 
ello, la qual nos por esta dicha nuestra carta ó por su traslado 
signado de escribano público é por la tradición que dello vos 
facemos de^de agora para estonces, é desde entonces para agora, 
vos damos é entregamos la posesiofi de todo ello, é vos damos 
poder é facultad para que lo podades entrar é tomar y poseer 
por vuestro y como vuestro para siempre jamas; é continuar ¿ 
defender la posesión dello é de qualquier cosa é. parte dello 
en juicio 6 fuera del; é vos £isemos é consutuiraos procurador 
actor en vuestra cabsa propia, é renunciamos é cedemos é tras- 
pasamos del derecho, acción é rc^curso que á las dichas treae 
caballerias de tierras tenemos, en vt^s el dicho Fernando de 
Pulgar y en los dichas vuestros herederos y subcesores des- 
pués de vos I c vos damos poder é facultad ^ segua dieho es. 
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para qne lo podades render ¿ empeitar é ¿íar e donar e tnr-' 
tar é canf íar é enajenar é faser dello j en ello como de cosa 
vuestra propia libre é comprada por vuestros propíos £ne- 
ros , non embargente qne valgan agora ó en algún tiempo 
las dícbas tierras de riego é de sequero mas de los marave- 
dís por que vos las mandamos dar é damos, por qnanYo por iof 
servicios que nos aveis fectio é fateis es nuestra merced é v<^ 
luntad de vo« las dar en eqnivaleneta detlos. £ otxM mandar- 
roos al principe don Joan nuestro muy caro e muy amardo fijo^ 
é á los infantes, perlados , doqne» , marqneses , condes , ricos 
ornes, maestres de las círdenes, priores, comendadores é subco- 
mendadores, alcaydes de los castillos é casas fuertes é llanas , e 
á los del nuestro consejo y oydores de la nuestra audiencia, al- 
caldes é otros jueces qualesquier de la nuestra casa é corte é 
ctiancillerias, é á todos los concejos, corregidores, asistentes, al- 
caldes, alguaciles veinte é qnatros, caballeros, regidores, jurados, 
escuderos, oficíales é omés buenos de las cibdades de Loja r 
Alhama, como de todas las otras cibdades é villas y lugares des- 
tos nuestros reynos é señoríos, é á otras qualesquier personas 
nuestros subditos é naturales de qualquier estado 6 condición 
que sean á quien lo suso dicho ataSe 6 atafter puede en qual- 
quier manera, é á cada uno é qualquier del los, que amparen é 
defiendan i vos el dicho Femando de Pulgar é á vuestros he- 
rederos é subcesores universales é singulares, 6 aquel ó aquellas 
que vos ó dellos ovieren causa, en la posesión de las cKchas tier- 
ras é heredamientos en esta merced , é gracia é donación que 
dello vos facemos, y vos guarden é cumplan é fagan guardar 4 
cumplir agora, é de aquí adelante para siempre jamas, esta di- 
cha nuestra carta é todo lo en ella contenido, é contra el tenor é 
forma della vos non vayan, nin pasen, nin consientan ir nin pa- 
sar en tiempo alguno hin por alguna manera: e si vos el dicho 
Fernando de Pulgar, 6 los dichos vuestros herederos é subceso- 
res ó qualquier de vos, 6 agora ó en algún tiempo quisiéredes 
sacar nuestra carta de privilegio desa dicha nUestra carta de 
merced c donación é vcnta^ maudamps i los nuestros contadores 
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mayores ¿ al nuestro canciller é nótanos, é i los otros nuestros 
oficiales que están á la tabla de los nuestrc» sellos, que tos la 
den é fagan dar la mas firme é bastante que les pidíéredes y 
ovíé redes menester, íiicorporsodo en la dicba nuestra carta de 
privilegio esta dicha nuestra carta de merced, é el acto signado 
del dicbo escribano de la limitación ¿ declaración é amojona- 
miento por los dichos repartidores ó por qualquier dallos Vos 
fuese fecho de las. dichas tierras é heredamientos del dicho lo- 
gar é término é aojados del Salar. £ otrosí mandamos á los di- 
chos nuestros repartidores, que si algunas tierras 6 heredamien- 
tos del dicho logar del Salar , é de su término , tienen seSalada 
alguna ó algunas personas los vecinos de la dicha clbdad de Lo- 
la para que las labrasen en los lugares donde vos aveis de nom- 
brar las dichas treae caballerías de tierras ó qualquier parte des- 
lías, á las tales personas les den otra tanta parte de tierras en 
otra parte de la dicha clbdad como allí las oviere, seSalando por 
manera que libremente vos puedan dar é repartir las dichas tre— 
ae caballerías de tierras, como dicbo es, sin perturbaci(m nin con- 
tradición alguna: é los unos nIn los otros non fagades nIn fagan 
ende al por alguna manera, sopeña de la nuestra merced é de diea 
mili maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo con- 
trario fialere: é demás mandamos é al orne ^. emplaslamiento 
llano. Dada en la clbdad de Córdova á doze días del mes de ma- 
yo aSo del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de miU 
é qnatrocientos é odbienta é nueve aitos.-TO EL R£Y.~YO LA 
REYMA.-Y0 Fernand Alvares de Toledo, secretarlo del Rey ¿ 
dt la Beyna noeUros seiÜores la fiae escrivir por su mandado» 

(Archivo de Simancas,) 
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NUMERO ».« 

Albalá del rey y de la reyna concediendo á "Pulgar en 
cada año setenta mil maravedís de tenencia del easti" 
lio del Salar. 

El Rey y la Reyna. 

Nuestros contadores mayores : Nos tos mandamos que asen- 
téis este aito venidero de noventa é un afios, é dende en adelan- 
te en cada un aito , á Fernando del Pulgar nuestro alcayde del 
Salar, setenta mil maravedís de tenencia con el dicho Salar, i 
Ubrádgelos el dicho año venidero , é dende adelante en cada un 
aSo los dichos setenta mil maravedís por virtiíd del traslado de 
ésta nuestra cédula ; la qual vos mandamos que asentéis sa tras* 
^lado en los nuestros libros que vosotrds tenedes , para qne por 
virtud del , le libréis los dichos maravedís, é volved el original 
al dicho Femando del Pulgar ; ¿ non fagades ende a!. Fecho 
k veinte é un días de diciembre , aSo de mil 4 qnatrocientos ¿ 
noventa aSSos. -Yo el Rey.- Yo la Reyna. —Por mandado del 
Rey i de la Reyna: Juan de la Parra. - 

(Archivo de Simancas)^ 

NUMERO e."» 

Titulo de Castilla concedido á don Juan Fernando Pe^ 
rez del Pulgar , descendiente de Pulgar el de las ha-- 
zanas» 

A don Juan Femando Peres del Pulgar Sandoval y Córdo- 
ba he hecho merced , en atención á su calidad , méritos y ser- 
vicios , propios y heredados , de titulo de Castilla para su per- 
sona y sucesores en su casa y mayorazgo. Tendrase entendido 
en la Cámara , y darásele el despacho que se acostumbra. 
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En Madrid á t3 de mano de 1680. -^ Al Cobeni«d<ir del con- 
sejo. -^ A la cámara. <^ Ejecútese. 

£11 la misma secretaria de la Cámara existe otro docnmento^ 
en qne con fecha 9 de enero de 168 1 se consultó i S. M. si se 
le habia e»g¡do á Pulgar algún -servicio por la concesión del 
titulo, y en qué términos, y -si lo habla pfagadoelc. 

El ministro habiendo dado cuenta al rey , contestó que no 
ludua reparo en despacharle el titulo correspondiente. 

{Secretaria de la real cámara de Castilla), 

NUMERO 7.« 

De Ja entrada del üran fJapUan en Granada para tra^ 
iar -de las condiciones -de la entrega» 

• 

El testimonio de Hernán Pérez del Pulgar , el de las haza^ 
ñas , compañero de armas y amigo del Gran Capitán , y la cer^ 
tesa con que afirma haber entrado este de secreto en Granada 
para concertar con Boabdil las condiciones de la entrega , bas- 
taría por si solo para desranecer en este punto hasta la menor 
sombra de duda *; pero es de advertir que este hecho descansa 
en otros testimonios firmes y valederos. Lucio Marinfo Sícuio, 
atftor contemporáneo , se espi*esa de esta suerte : ^^ Et rey Boab- 
dU ^ que ya estaba resuelto á rendir la ciudad poniéndose de 
acuerdo «on algunos de los prinaipales ciudadanos de Granada, 
que ya habian 'ofrecido en secreto su entrega á los Reyes Ca- 
tólicos para grangear su favor , envió con recato mensageros 
i los reales cristianos , suplicando al rej y á la reyna que le 
enviasen algún comisionado , para concertar con él las condicio- 
nes de la pav y del entrego. Oyeron de buen grado este raen- 
ssge et rey y la reyna , y con los mismos comisionados de Boab- 
dil enviaron á Granada & Gonzalo Fernandez de Agtúlar , muy 
conocido de los moros de Granada , y que hablaba su lengua^ 
y á Fernando de Zafra, su secretario , á fin de que se entera- 
sen y pusiesen después en conocimieato de los reyes las condi<- 



dones que |MMni k pet y U eatrega BodbiHI les ofrecía.' Y ha-* 
bíendk» conferenciado con él , volvieron con dos de sns conseje- 
ros i. las estancias de ios Reyes Católicos ; les refirieron qnaics 
eran las proposiciones y la mente de Boabdil ; y tornaron otra 
Tes á Granada para tratar con éL Yendo asi y viniendo varias 
▼eees á la ciudad y i los reales , aun quando permanecia oculto 
para todos lo que traían con aquellos mensages y recados , el 
buen éxito tan cumplido y tan deseado , saiislico plenamente 
nuestros votos y ios de todos ios cristianos.'^ (Lucio Marineo 
Sículo de Rcgibus Catholicif foL 118 ). 

£1 historiador Bermudes de Pedrasa , que estudió con pro- 
lijo esmero todas las cosas concernientes á Granada , en cuya 
ciudad escribía , afirma también la entrada del Gran O^itjut 
en dicha ciudad con el obgeto ya indicado: ^*Y porque las 
capitulaciones se habían de hacer en Granada y arrabales della, 
nombraron los Reyes Católicos i Gonzalo Fernandez de Cár-^ 
dobOf que después fué Gran Capitán ^ para que asistiese a Fer~ 
nando de Zafra , su mas confidente criado , y el roas antiguo en 
la casa real de Castilla... Duró la conferencia y tratos hasta a 5 
de noviembre , dia de Santa Catalina mártir , que se firmaron 
las capitulaciones en el real de Santa Fé por los Reyes .Católi- 
cos... Después de firmadas las capitulaciones (dice) fué Feman- 
do de Zafra á Granada , acompasado de Gonzalo Fernandez de 
Córdoba^ su valentón , á firmarlas del rey Boabdil , y ci»n no 
pequeño peligro de su vida , por la inconstancia y poca fé des^ 
ta gente.'' ( Historia eclesiástica de Granada , tercera parte, 
cap. XLV y siguientes). 

Fray Jaime Éleda, en su Crónica de los moros de JEspaña, 
se expresa de esta suerte: ^^ Para asentar esta pas hicieron mw 
chos viages ■ en secreto del real á Granada y de Granada al real 
don Gonsalo Fernandez de Córdoba^ que de&pues fue llamado 
el Gran Capitán , y el secretario Hernando de Zafra.'' ( Li- 
bro 5.^ cap. a i )« 

Resulta pues plenamente comprobado el hecho de haber 
entrado el Gran Capitán en Granada , contribuyendo en gran 



parte con stt fama y antorídad y coa el influjo que tenía en el 
^mo de Boabdil , i acelerar la entrega de aquella ciudad 7 la 
«ompleta liliertad de Espaila. 

NUMERO 8.» 

TeHinumio de varios historiadores^ qus ,eompnujban la 
hazaña de Pulgar en el campo del Zenete, estando el 
lUx Caiálico en el sitio de Baza. 

Hernando del Pulgar, cronista de los Reyes Católicos, Á pe~ 
•ar de su escasa afición á mencionar hechos singulares y ensal- 
mar á las personas que con ellos se honraron , refiere la ha- 
saña del otro Pulgar con mucho espacio y detenimiento :- 

^^Acaesció (dice) en aquellos dias que algunos mañceboa 
fiísta trecientos de caballo » é docientos peones de los que esta— . 
ban en el real 1 con ánimo de ganar honra é haber provecho^ 
•e ¡untaron con don Antonio de la Cueva fijo del duque Je Al- 
bnrquerqne, é con otro caballero que se llamaba Francisco de 
Basan: infi>rmados de algunos adalides , que podrían üíCtr presa 
en ciertas aldeas cercanas i la cibdad de Guadix , fueron á aque- 
llas partes , é tomaron algunos ganados é prisioneros. £ como 
venian con la presa , salieron contra ellos por mandado del 
rey moro qne estaba tn Guadix fasta seiscientos moros á caballo 
i á pie para les defender^ la presa. Algunos de los chrisfianos 
qnando peyeron los moros ser en mayor número que c Uos , de** 
eian qne debian dqar la cayalgada é salvar sus personas , pues 
lo podían facer buenamente: é qne no debian pelear con los 
moros , ansi porque estaban en tal lugar que la .pelea seria á ren- 
ta¡a de los moros , como porque ellos é tus caballos estaban ean - 
sados de dos noches é dos dias que habían andado trabajados 
por haber la presa que llevaban : é que se ponían en aventura 
de se perder, si esperasen la pelea con los moros que salían 
de refresco. I^o» capitanes esforzaban la gente , é amonestéban-* 

«7 
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le» qoc voWiwen é peleaMii con los moro» , porqae mayor 
gundad habrUn mostrando «faeno é peleando, que retrayén- 
dose para dar lugar i lo» enemigo» que lo» »¡guie»en: especial-- 
mente porque en el alcance todo» lo» peone» que Uevabaa »c- 

T¡an perdido». '' 

Esta» amone»lacIone» de lo» capítane» no esforzaban much^ 
á aquellas gente» , porque eran home» allegados de unas parte, 
é de otras , é no eran de sus casas propias , ni les daban sueldo 
que le» obligase i servir. Y estos tales usando de su fiberlad, 
KO pensaban obedescer peleando , sino salvarse fuyendo. Otros 
algunos babla , que doliéndose de como los peones christiano» se 
pcrdcrian si los desamparasen . dccian que debian facer rostro 
á los moros , é pelear con ellos. E ansi estos como los capi- 
tanes amoncstaUn al alfere» que volviese la bandera , t fuese 
con ella adelante contra los moros que venian ya cerca. E por- 
que babia entre ellos diversas voluntades . el alferc» dubdaba 
Je entrar en lo» moro» con la vandera , »egun que lo man- 
caban los capitanes. Vista esta división por un escudero que 
«ra de las guardas del rey c de la reyna , alcaide de la ftirta- 
icza del Salar , que venia en aquella compaiiia , que se IU-. 
maba Hernán Pérez del Pulgar, borne de buen esfuerzo, tomé 
una toca de lienzo é atóla en su lanza por vía de en seña , c 
dijo á aquellos caballeros: **Scaoces ¿para qué tomamos arma» 
en nuestra» mano» , »i pensamos escapar con los pies desar- 
mado»? Pocas vece» »e ve vencido el buen e»fuerzo. Hoy ve- 
remo» quien e» el borne esforzado , é quien c». el cobarde : el 
^ue quisiere pelear con los moros, no le fallescerá bandera »i 
quisiere seguir esta toca.'' E diciendo estas palabras, volvió su 
caballo con aquella sdia contra los moros. E todos los caba- 
lleros como veyerpn aquello, dellos movidos de «su voluntad, 
detios iceocidos de vergüenza , siguieron aquella toca mirán- 
dola por bandera, y entraron en los moros é pelearon con 
ellos. Los moros , visto que los cbristianos mostraban esfuerzo 
para pelear , á los primeros encuentros se pusieron en fuida : é 
los cbristianos los siguieron , matando é firieudo , c captivando 
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dellos , fasta bien cerca de la cíbdad de Guadíx. Fueron muer-» 
tos aquel día fasta quatrocientos moros , que fueron despo- 
jados en el campo por los christianos. Habida esta yíctoria, 
vinieron en salvo para el real con la cavalgada que tomaron. 
£1 rey informado como babia pasado aquel fecbo , armó ca- 
ballero á aquel alcaide de Salar , é por memoria de su biien 
esfuerzo le dio licencia para traer por armas una lanza con 
una toca atada en el cabo della, que fué la bandera de aquel 
vencimiento , por menkoria del buen esfuerzo que ovo aquel día» 
(Crónica de los Reyes Católicos , cap. CXI , fol. 347 » edición de 
Valencia). 

Fray Jaime Bleda , de la orden de predicadores , escribió 
una Crónica de los moros de España ; y en ella se expresa de 
esta suerte: ^^ Habiéndose puesto el cerco sobre la ciudad de 
Baza con tanto concierto , luego se rindieron los muros de 
Canillas y Freyla , y los del castillo de Benzaleraa , dándose 
á partido sin esperar el suceso dé Baza. Hubo diversas esca- 
ramuzas , y fueron tan reñidas , que alguna dallas fué for- 
mada batalla , y en ella se recibió mucbo daiio de entram- 
bas partes, y los cercados perdieron la mayor y mejor parte 
de la caballería que les quedaba. En una de estas escaramu^ 
sas, éi alcaide Hernán Pírez del Pulgar fui causa que se trabase 
la pelea , y saliendo los cristianos victoriosos ^ <r/ ref le armó 
cahalleroJ*^ {Crónica de los moros de España , lib. v, cap. i8)» 
Otro religioso erudito, Fray Juan Benito Guardiola , es^ 
cribió un tratado de la Nobleza y de los títulos y dictados que 
hoy dia tienen los varones claros y grandes de España , el 
qual se imprimió en Madrid , á fines del siglo décimo sexto ; y 
en el capitulo 36 de su obra refiere varias proezas de Pulgar , y 
entre ellas la siguiente: ^^Mató y prendió asimismo catorce al-- 
caides en un reencuentro y batalla que tuvo con ellos y con 
otros muchos moros , junto á Guadix f y hizo otras muchas 
hazaiías de perpetua fama merecedoras.''^ 

En un libro escrito de mano y letra antigua que se titula: 
Origen y principio de linages de los principales é ilustres va^ 



roñes que florecieron en Kspaña en noblezm y f^madeza ; cajo 
M. S. se cottódU en k librería de) eondesublc de CaaiüU , «e 
habla en el cap. ik^^- dei tínag^ ^ ¡os Pulgares; alodíéndoae 
al escodo de armas q«e se concedió i Hernando del Pulgar 
por k TÍctoña del Zenetex ^* Fernán Peres del Polgar. caba- 
llero de grande esfaeno biso «osas mny seilaladas «n U «on— 
qnísU del «eyno de Granada , y los Reyes Católicos le hicíe— 
ron sc&or del Salar y jJcaíde de allí , y otras mncbas booraa j 
mercedes en Granada , Albama , Hayena y Loja , donde estaa 
boy sos sQCesores. Son sus armas un león en píe con un4f. ban-^ 
aera en campo azul y hlanen , can once castillos al rededor»*^ 
^^Hísole el se&or Rey Catótieo merced (dice otro escritor, 
emparentado con la familia de Pulgar) de un nuevo escudo de 
armas , por su real cédula fecha en Baaa « en a^ de diciembre 
de 1489 f refrendada de Peman Alvares de Toledo.'^ (Aquí in- 
serta las palabras literales de dicho documento , en que se hace 
mérito de la víctoiía que alcansó Pulgar en el campo del Zetteie), 
Prosigue esta cédala refiriendo otras distintas hasaitas y pioesas, 
y se&ala S. M. por blasones león rapante en campo blanco , con 
una lansa «n las manos , y por bandera en la punta de ella 
una toca blanca , echado un nudo , y por cintera de dicho 
escudo once castillos de oro ta campo rojo , con un blasón 
que le cerca y dice : tal debe el hombre ser como quiere par- 
recen (Historia de la casa de Herrasti). 

Hasta un literato extrangero, muy prendado de las glorias 
de Espafia , y que habiendo permanecido recientemente algu- 
nos meses en Granada cobró mucha afición á las cosas de aque- 
lla ciudad f ha mencionado en una de usks obras la hasaua de 
Hieraando del Pulgar , sin olvidar la que en los campos de 
Gaadix le grangeó tanto renombre. ^^£n esto se acercaba el 
enemigo 5 y con la diversidad de voluntades iba creciendo la 
confusión. Unos cmno buenos caballeros querían batirse y 
esperar al enemigo : otros ^ que eran voluntarios y gente alie» 
gadiaa , solo pensaban en asegurar sus personas huyendo. Para 
terminar la disputa , mandaron los capitanes al alférez que vol- 



^les€ ím bandera , y fueM delante contra los moros. El alferes 
•c mostró indeciso t y 1* trop» iba ya i entregarse á ana fuga 
desordenada. Entone^ un escudero de la guardia del rey , que 
ae Uamaba. Hernán Peres del Pulgar , y era alcaide de la for— 
talexa del Salar , se puso al frente de todos , y atando al ex— 
trenio de su lanaa un paiTuelo . por vi» de enseSa , la levantó 
en alto , diciendo : cetSaiieros , ¿ para qué tanuimos annas en 
tas ntanas , sí hacemofs ' consistir la scüud en la ligereza de 
nuestros pies? Hoy se ha de ver quien es el hombre esfor- 
zado , y quien es el cobarde ; el que se hallare con ánimo de 
pelear f no carecerá de bandera, si quisiese seguir esta toca. Di- 
cho esto y ondeandor aquella bandera sobre su cabeza i volvió 
su caballo y arremetió á los moro» con denuedo. Este excm— 
pío animó á todm loa caballeros , y movido» uno» de su vo^ 
luntad , y otros rmicidos de la vergüenza » siguieron al vale- 
roso Pulgar, y cntraroa con algazara en la pelea» 

Loa moroflí apena* tuvieron esfuerzo para resistir el pri- 
mer encttentroii Arrebatados de un terror pituco , se pusie- 
ron eñ buida*, y Aieron perseguidos- por los cristianos con 
mucha perdida bastih cerclk de Guadix. Trescientos moros que- 
daron tendidoa ea el campo , y fueron despojados- por los ven- 
cedores ; algUAoa eayeron prisioneros ; y ios caballeros cris- 
fiartos , con su cabalgada y muchas acémila» cargadas de des- 
pojo» , regresaron al' real , donde entraron en triunfo lle- 
vando delante la banadera singular que lo» habia^ conducido 
á la victoria. 

El rey instruido de esta faasaila de Hernán Peres del 
Pulgar, le armó caballero 9 y en memoria de tan iHsarro he- 
cho le dio Ucencia para traer por armas una lansa con una 
toca , juntamente con un castillo y doce leones. Por esta y 
otras proezas •emejantes fué ibuy distinguido el esforzado- 
Pulgar en las guerras de 'Granada , y gañó tanta nombra^* 
día que vino á ser llamado , d de la» hazailas'' 
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NUMERO 9.0 

Certificación dada por Fernando de Zafra , seereiaría 
de los Reyes Católicos , en la qual se expresa el moda 
y forma que se tuvo para armar caballero de espuela^, 
dorada á Fernando del Pulgar^ y por qué hdzáhass 
el tenor de este documento es el siguiente: 

^* Estando el mny alto y muy poderoso príoeípe el rey nues- 
tro MJtor en el real que tiene sobre la ciudad de Basa con 
muchos grandes caballeros de sos reynos , boy día de la fecb» 
de esta cerlíficackm c testimonio» que se cuentan, dies y siete día* 
del mes de agosto , ano del nacimiento de nuestro SeSor Je$u~ 
cristo de i4^9 * en presencia ile mi Fernando, de Zafra ». se- 
cretario de S. A. , é testigos infrascriptos » pareció presente 
Femando Peres del Pulgar , continuo de su cas^,é su alcaide 
de la fortalesa del Salar , armado de todas ^armas,,f é don An- 
tonio de la Cueva, é don Francisco Basan sus padrinos ; é dijo 
que é\ babia servido á S. A. en su real casa é e|i la conquista 
de este veyno en muchas ocasiones , é en sustener U £»rta(esa 
del Salar , é últimamente ayer en el reenqu<$ntro que huvo 
con .el caudillo de.GuadÁx é alcaides del iíjenete.» en el campo 
der dicho . Zenele é de U ciudad de Gnadix »• donde porque 
la bandera no quiso volver á los moros , tomó upa toca de 
liehzo I é la «puso 'en 'su , lanza , é persuadió 4 .algu^pi^ ceba— 
Ueros i que volvieseis 4 Ias n^oros q^e yeqj^,(;^, su, (alcance, 
é que« tuviesen, aquella toca por bandea; é, -volvifsndo á ellos 
los de^airataron , prendieron y mataron mi^chof, moros , y en- 
tre eUqs fi^eron presos j muertos .los once alcaides del Ze- 
nete. .Por- lo qual los cbrislifinos volv.^rup salvos y victoriosos 
al dicho real con. su cavalgadura , é porque él era home íijo- 
dalgo de Solar conocido á fuer de España , é para mas se enno- 
blecer le suplicaba á S. A. fuese servido de armarle caba*- 
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llero , porque él fuese mas honrado , é ¿I c sus hijos mas obli - 
gados á le servir. Lo qual oído por el rey nuestro seiior , tomó 
iriformacion de los presentes de todo lo dicho , é falUS ser cierto; 
é considerando que ios serviqíos de los nobles son dignos de 
remuneración , é que los del dicho Fernando P«rez del Pul*- 
gar son tales que merece por ello mucho galardón , deman- 
uó lina espada al capitán Diego de Agüero su criado , el qual. 
se la dio fuera de la vaina , y. S. A. la tomó en su ma'noy. 
é dixo al dicho Fernando del PulgaV , dándole tres . go^es^ 
coa la espada en la cabczat: Dios nuestro Señor ¿el Apósf- 
tol .Santiaf(¡¡n vos fagan buen caballero ; <^ue yo pos armo, ca-^ 
bollero. £ mandó á don Diego Lopaa Pacheeo-, duque dé* 
Escalona , le ealzase las espuelas , y le calzó unas doradas^ 
y díio> quQ mandaba y mapdó se le diese al dicho Fernán 
Perea del Pulgar todas é qualesquíer albalaes que fuesen ne- 
cesarias , para que le fuesen guardadas todaá las gracias, mer-> 
cedes é franquezas, eiienciones é prerogalivas ¿inmunidades, 
é todas las otras cosas é cada una de ellals que se suelen guar- 
dar á todo» ios otros fijosdalgo , armados caballeros por S* A. 
£ luego el dicho Fernán Pérez del Pulgar besa su real mano 
por la merced que le había fecho , y le suplicó le diese H— 
cencía para que en llagar de las armas de su línage pusiese 
otras , que denotasen este hecho : y Sp A, asi lo mandó , y 
á iMÍ el infrascrito secretario» le diese certificación é testi^- 
monío de ello para guarda de su derecho. £ por tant» ,ya 
Fernaind<i^ de 'Zafira , secretario de & A. , oertifico todo lo S1190 
dicho , que pasa en mi presencia , siendo testigos los nuiy 
magníficos seSores- don Alonso- de Cárdenas ^ maestre de San- 
tiago , é don Diego* Lopczr. Pacheco-, duque de Escalona ., é 
dvn Diego Fernaader de Córdoba. , conde de Cabra , é otros 
fiiucbos g.rMides' , é seíiores , é aaballeros. Fecho en el real 
de sobre Baza el dicho dia , lues y aiSoi- Fernando de Zafra. . 

{Archivo de la cais0 del Salar)* 
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NUMERO 10. 

Beaí eéduta de S, M, el geñor rey don Rrnando firma^ 
da de eu real mano y refrendada de Fkrnan jílva^ 
rez de Toiedo^ su fecha en Baza d ^^ de diciembre 
de i4^9t escrita en pergamino ^ pendientes las armas 
reales de filos de seda de colores^ por la c^al ss hace 
merced al dicho Fernando Pérez del Pulgar de cierto 
escudo de armas para si y sus sucesores f por razón dg 
cierta batalla qué consigutít; y es como sigues 

^^Don Penando etc. Por qitaiito vos Femando del Pvlgar, eait* 
finoo de mí casa j nti alcaide de la foitaleEa del Salar, con celo 
de naeiitra fóe catdfica y deseo de mi servido , iros babeis pnesto 
i glandes trabajos y discrimines en mnebas batallas y rcfencnenh 
tros babidos contra l<Ss moros en la conquista qife yo ten|^ contn 
«I reino de Granada, y especialmente en una batalla qne se bo- 
to contra el caudillo de Gnadix, é capitanes, é alcaides del rey 
de Gaadix é de sn Zenete , en el campo de dicbo Zenete que ta 
Cerca de la ciudad de Goadit, donde por voestro baen esfiíer— 
%o y diligeficia , no queriendo Tolver la bandera que las gentes 
qne de este reino ftieroo lletaban , fscisteit to» bandera de una 
toca, é la pusisteis en Tmestra lanM, é yendo oon ella contra los 
dicbos moros, fué cansa qne ae ívntasen á .ella al|;nttOft caballe- 
ros, é cobrasen es^Mirao para vencerloi^ como fue vencida la di - 
cba batalla, donde fueron muertos mucbos de los dicbos moros^ 
•si caballeros como peones ; ¿ otrosí en los trabaos é petigraa 
continuos que babeis bebido en la dícba gaerra de los dichas 
moros, estando en la fortaleza del Salar y en la defensa de U cía- 
dad de Atbama, en las quales cosas se ha mostrado claro tener 
inclinación natural i la díseiplintf militar , y ^r bibíl para la 
orden de caballería , é venir de tal sangre é linage , que tenéis 
capacidaJ para relucir toda bonra y dignidad. Lo qual por nú 



considerado , j en presencia de^ algunos grandes y eabatleros de 
ttits reinos, vos armé caballero, por ante Fernando de Zafra mí 
áecretarto en 17 del mes de agosto de este aSo de 14S9 » que 
fué un día después que acaecía la dicha batalla , en lo qual yo 
ave verdadera información de vuestro esfuerzo y y del peligro 
ü que en ella vos pusisteis por me servir. Por donde quiero e es 
tni merced e mando que bayades e gocedes é vos sean guarda- 
das todas las bonras e gracias, é mercedes, franquezas, liberta- 
des, esenciones , preeminencias, prerogativas, inmunidades, ft 
todas las otras cosas é cada una de ellas , de que son é goaan é 
deben haber é goaar todos los otros caballeros é írjosdalgo de so- 
lar conocido dé mis reinos; é por que de vuestros mérkos é vir- 
tudes quede memoria de vos é detlos, é para que gocen de ellos 
imestros descendientes, por la presente vos doy licencia ¿ auto— 
i-idady para que podáis traer é traigáis de aqui á delante , vos é 
Vuestros fijos é fijas é sucesores después de vos, para siempre ja— 
. mas , un ieon , é una toca por bandera , en una ¡anta ¿ once 
easttilos ai dicho género (como se ven estampadas en el dicho 
origina eu este logar, donde prosigue) por armas ; las quales es 
mi merced é voluntad que trayades en vuestro escudo en esta 
manera. Y mando al príncipe don Joan, ^i muy caro y aipado 
hijo , y á los infantes» duques, condes, marqueses, ricos-homesy 
maestres de las órdenes ^ priores ,- y á los del mi consejo, y oi- 
dores de mi audiencia, notarios, justicias y «^cíales de mi casa y 
corte y y cbanciUeria , y á los comendadores y subcomendadores 
y alcaides de los castillos y casas fuertes y llanas , y á todoi los 
concejos , corregidores , asistentes, alcaldes, alguaciles , regido- 
res, caballeros, esoadetos, oficiales y homes buenos- de todas las 
ciudades, villas y lugares de mis reinos, y seiloríos , y á otras 
qualesquiéra personas mis vasallos y subditos y naturales , de 
qualquier estado , condición ó preeminencia , d dignidad que 
•ean , y i cada uno de ellos , que os guarden y hagan guardar 
todas las dichas honras é preeminencias, é prerrogativas subso- 
dichas, y según y en la manera que son y deben ser guardadas 
i todos los caballeros y hijosdalgo de solar conocido de mis reí- 
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nos y scSm'Io* , e qoe hayan las suso figuradas por armas vues- 
tras , y de vuestros descendentes para siempre jamas , é qae 
'VOS non pongan ni consientan poner en ello , ni en parte de 
ello embargo, ni contrarío alguno, é los unos , ni los otros n» 
fagades nt fagan ende al por alguna manera , sopeña de la nki 
merced y privación de los oficios y coníTscacion de los bienes^ 
de los que lo contrario (icieren para la mí cámara y fiscov X 
ademas mando al orne que les esta mi carta notificare , que les 
emplace que parescan ante mí en la mt corte , do quier que 
yo sea de dia , que les eraplajsará quince dias primeros siguien— 
%9s , bajo la dicba pena , ba¡o la qual mando á< qualquíer es- 
cribano publico que para esto fuese llamadp , que dé al que la 
mostrase testimonio sellado con su sello, para que yo se- 
pa como se cumple mi mandato i y ^e esto os mandé dar la 
presente , firmada de mi nombre., y sellada con mi sello. 
Dada en el real de sobre la ciudad de Basa , á 39 días del 
mes de diciembre de 14^89 aiios f aíio del nacimiento de nues- 
tro SeSor Jesucristo. Yo el Rey* Yo Fernán Alvarez de aq- 
Icdo , secretarlo del Rey nuestro, seSor la íise escribir p<»r su 
mandado. 

NUMERO 11. 

Historiadores que mencionan la parle que tuvo Pulgar en 
la defensa de Salobreña, 



Ya se insertó en el cuerpo mismo de la obra lo que refi^ 
i4d acerca de este beebo el- mismo Hernán Pereic del Pulgar, 
que lo habla ejecutado ; cuyo testimonio debe ser tanto menos 
sospechoso , éuanto calla su nombre , y publicó aquella ba— 
saíia cuando ' duraba reciente su memoria , y probablemente 
cuando aun vivirían algunos de los que deila hablan sido' tes- 
tigos. * 

£1 x>tn> Pulgar cronista de los Reyes CatóCcos refiere co 



rafttancSá el mismo beclio,; y aunque se espreaó en una nota 
eo|>íaaa de la edición que de su crónica se hizo en Valencia, 
a&o de 178Q , que faltaba en el M. S. del Escorial la parte 
en que nombra espresamente á Hernán Peres del Pulgar , se 
halla no obstante integra en otros M. S. S. ( como uno que be 
registrado epi la biblioteca real) y en ediciones antiguas de la 
crónica de ios Reyes Católicos , v. gr. la que se biso en Zaragoza 
por los aíSos de 15O7. 

Fr. Juan Benito Guardiola , aludiendo á los becbos de Pul- 
gar , refiere entre ellos: ^^este caballero destercó la villa de 
SalobreSa , estando cercada del rey chico de Granada con gran 
número de moros,» y mató mochos dellos en la retirada." (Cap. 36» 
ibl. 98). 

Siguiendo las huellas de los antiguos historiadores , se ex-* 
presa Washinton Yrving -dé esta suerte , hablando de U ^e-^ 
fensa |de Salobr^a ; ^^La nueva de haber- ido el rey moro 
sobre Salobreña cundió por la costa inspirando mil temores, á 
los cristianos. Don Francisco Henriques , fio del rey , que man- 
daba en Veles Málaga , convocó á los alcaides y caballeros de 
su ¡urisdiccion para qne fuesen con él en socorro de aquella im- 
portante fortalesa.. De los que acudieron á su llamamiento fué 
uno Heman Peres del Pulgar el de las hasaSas , el mismo que 
en una correría que hicieron los caballeros del real de Baza, 
ie dbtinguió acaudillando á sus compa&eros con un paSuelo 
por bandera. Habiendo reunido un corto nuniero de gentes, ae 
puso don Francisco en movimiento para SalobreiEa. l<a marcha 
no podia ser mas áspera y trabajosa , pues todo era subir y ba— 
jar cuestas , algunas de ellas muy agrias y precipitosas ; y á ve- 
ces guiaba el camino por la orilla de un precipicio , al pie del 
Cual se veia espumear y agitarse con impotente furia el mar 
embravecido. Guando llegó don Francisco con su gente al eleva- 
do promontorio que se extiende por un lado del valle de Sa- 
lobreña , quedó confoso y triste , al ver acampado en derre- 
dor de la fortaleza un ejército moro de mucha fuerza. £1 pen- 
dón de la ^edia luna ondeaba sobre las casas de la población^ 
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y solo CQ 1* tom pñactpal del casHIl» te tcí» «m k«i4en 
crútUn'a. 

Viendo qae no en posiUe coo lar pocí faena q«i€ traía b»* 
cer ímprefioQ alguna en el campamento moroi, ni menoa ao- 
cmrer el castillo ^ se coIcKstf don Francisco con sn tropa- en nmr 
pcAa cercana al mar , donde no podía hacerles daSo el eneaí^ 
go; y elevando alli sn estandarte , erforuba i lo» cercados ani« 
mandóles ctm la segundad de ser en breve soeorndo» por el rey. 
Entretanto Hernán Peres del Polginr , rt>ndaiido un di» el cam- 
pamento moro , observó en el castillo im postigo qtte daba al 
campo ; y como siempre ardía en deseo» de distinguirse con 
algún becbo brillante f determinó meterse por aquella entrada^ 
y propuso i sus camandas que le siguiesen. -La proposición en 
temenria; pero también era temerario el valor de aquellos cs- 
pa&oli^. Guiado* por Pulgar rompieron estos valientes por una 
parte del real enemigo doiide babia poca vi|^ancia , y llegaron 
peleaitdo basta el postigo de la fortalesa : al instante se les abrió 
la puerta , y antes que el ejército moro tuviese ehten iiotiáa 
de este arrjo , ya estaban dentro del castillo»' 

Can este refueno cobró animo la guamiciott, y fue mas yi^ 
gorosa su resistencia. Pero los moros , sabiendo que habú es- 
casea de agua en el castillo, se iisoogeaban que la necesidad 
pondría muy pronto á loa sitiados en términos de rendirse. Pa- 
ra que perdiesen esta esperansa, mandó Pulgar que se les 
arrojase desde los adairves un cántaro de agua , y con elU una 
tasa de pU^a , como en efecto se verificó. 



NUMERO 12. 

Atia del cabildo de la iglesia de Granada dando eum» 
plimiento á la cédula del emperador Carlos V^ sobre 
mi jprioUegio de asiento y sepultura concedido á Her^ 
non Pérez del Pulf^ar* 

Nos el deán y cabildo de U Mnta iglesia de Granada , ge^. 
aérales administradores della y de todo su arzobispado , sede- 
vacante , estando juntos en nuestro cabildo , como lo habe— 
mos de uso y costumbre , conviene á saber don Fernando de 
Gurvajal , arcediano de Granada protonotario apostólico , y don 
Jorge de Torres « maestre escuela , protonotario apostólico ; el 
doctor don Pedro Saotarcn , chantre , y el doctor don Francia» 
co Cabesis , tesorero ; y el licenciado don Gerónimo de Ma- 
drid , abad de santa fe , é Juan Cabeaas y el bachiller Pedro, de 
Villate ; y el licenciado Estevan NuSes y Pero Femandes de 
Utiel ; y el licenciado Francisco Muikoz ; y el bachiller Fran- 
cisco Veles , é Pero de Orduila , y Francisco de Maauecos, ca- 
nónigos todos capitulares de la dicha santa iglesia. Facemos sa- 
ber i todos los que la prssente vieren , asi á los que ahora son 9 
como i. los que serán de aquí adelante » para siempre jamas^ 
i cada uno , y qualquicra de vos , que ante nos en el dicho 
nuestro cabildo pareció Fernán Peres del Pulgar , i^eilor del 
Salar , é regidor de la ciudad de Loja , « nos presentó una ce- 
dula del emperador é rey nuestro seifor , firmada de su impe- 
rial nombre f y refrendada de Francisco de los Cobos su secre- 
tario , seiKalada de algunos de su muy alto consejo , el tenor de 
la qual de verbo ad verbum es este que sigue. (Aqui se inser- 
ta la cédula de 29 de setiembre de i5a6 y después continua). 

£ en la dicha cédula estaban tres sefiales de firmas , la qual 
dicha cédula suso incorporada por el dicho Fernán Peres del 
Pulgar á Nos presentada , leída y entendida , y con debida re- 



irerencla obedecida , é asimismo TÍstas las dtras escrituras de 
que en ella S. M. face mención , entre las quales está la <Ü- 
cha carta de .los dichos Católicos Reyes don Fernando é ^oSa 
Ysabel 9 que santa gloria hayan , que esta ciudad y reino coa- 
qoistaron , y ganaron , firmada de sus nombres , fecha á trece 
de diciembre de mil y qnatrocientos y noventa aSos , en la 
qnal parece , que. el dicho Fernán Pérez ^ con ciertos escude- 
ros en ella contenidos , entró i pegar fuego á esta ciudad , síeo' 
do de moros , ¿ á la mezquita mayor ; é asimismo en la senten- 
cia , é carta egecutoria que en esta real audiencia se di6 á fa- 
▼or de su libertad , y hidalguía , vimos y leímos los dichos de 
los testigos , asi de los escuderos que con el entraron á hacer lo 
susodicho , como de otros cristianos nuevos que i la sazón eran 
moros , vecinos de la dicha ciudad , los qaaíes en sus dichos , é 
deposiciones dicen el pesar , escándalo y alboroto que en ella 
ovo al tiempo que el dicho Fernán. Peres del Pulgar llegó í 
la puerta de esta santa iglesia , que estaba alli donde ahora est^ 
fecho un arco , por el qual se entra de la capilla real de los di- 
chos Católicos Reyes á esta dicha iglesia donde puso la dicha 
hacha de cera encendida , con un puital clavada una carta , que 
decía como venia á tomar posesión de la dicha mezquita para 
iglesia , con otros autos que alli á la dicha puerta fizo , lo qnal 
todo claro nos constó haber pasado asi , é ser muy público y 
notorio «n esta ciudad , y fuera , con mas haber fecho otras 
muchas , é grandes hazaiías , é fechos notables , dignos de me- 
moria , con gran peligro de su persona en la dicha guerra. Por 
ende , considerando todo lo susodicho , é conformándonos con 
la dicha cédula y mandamiento del dicho rey y emperador 
nuestro seítor ; y oída la petición , y suplicación á nos focba 
por el dicho Fernán Pérez , é nos pidió y suplicó , cumpliendo 
la cédula de S. M. , ficiesemos gracia , é merced de le dar , y 
seitalar en esta santa iglesia sepoltura para el , y para sus su- 
cesores , é descendientes -en aquel lugar , c silio donde él con 
tanto peligro de su persona lomó la dicha posesión desta dicha 
santa iglesia , que es en el arco junto á la puerta que sale de 



la capilla real Ae lo$ llejcea Católicos para entrar en el cuer- 
po desta santa iglesia^ cerao venimos de la dicha capilla á la 
mano derecha., entre la dicha puerta y la sacristania que es 
jen esta dicha santa iglesia , é que asimismo le diésemos autori- 
dad é ucencia para que <^1 » J después dé sus dias su le^timo 
sucesor en su mayorazgo , para siempre jamas ^ pudiesen entrar 
en nuestro coro al tiempo que las horas , é oficios divinos en 
esta santa' iglesia se dicen., no embargante el estatuto y orde— 
uanaa fecha , que ninguno pueda en él entrar sino fuere sefior 
de salva , ó caballero de orden , y queriéndonos en todo mos- 
trar favorables á su petición , por el merecimiento de sus vir- 
tuosas obras., y haaafias', dignas de ser alabadas, 4 para siem- 
pre memoradas , porque otros.se inciten á hacer otras seme- 
jantes en ««rvicio de Dios , é de sus reyes * y en ensalzamiento 
de nuestra santa fé católica ; ^r la presente , de nuestra "vo— 
Juntad , para siempre jamas , en quanto podemos, y con dere- 
cho daberoos, damos é seiíalamos al dicho Fernán Peres del' 
Pulgar , para su sepultura , é de sus herederos , é sucesores, 
para siempre ¡amas , el dicho sitio de entre la puerta de la di- 
cha capilla real. I y la sacristania desta santa iglesia , con la pa- 
red que el dicho sitio tiene , para que en ello faga «capilla., 6 
«epoltura , ó lo que á el bien visto fuere , la qual dicha dona— 
-clon del dicho sitio le facemos , como dicho es , con todos los 
vínculos , é firmezas , y clausulas que de fecho , y de derecho se 
requieran para ello. £ asimismo damos , y concedemos licencia, 
y facultad al dicho Fernán Pérez., durante su vida, después 
dél^ su hijo mayor , y al que del viniere en legitima sucesión 
del dicho su mayorazgo, para. que el uno dellos, durante su 
vida , ¿ asi por consiguiente .cada uno que heredare, y su nom- 
bre de Fernán Pérez tuviere , para siexspre jamas puedan en- 
trar en el dicho nuestro coro , do quiera que estuviere, y es- 
tar entre tanto que los lucios divinos se .celebran en él , no 
obstante .el estatuto por nos puesto , é asi «isado é guardado, 
que en el dicVio nuestra coro, en el dicho tiempo , non entren 
legos algunos , sino fuere sefior de .sah:a ^ ó caballera de or- 
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den , cooM dkko es. En testimonio de lo qoal mandamos dar» 
y dimos la presente » J U otorgamos capúnlarmente unánimes, 
nemíne discrepante , la mandamos sellar con nnestro sello ca- 
pitular , y que la signase nuestro secretario , siendo firmada de 
dos de Nos , según nuestra costumbre , estando presentes por 
testigos Gristobal Ramirea nuestro pertiguero, y Juan de Mar« 
tos guarda , y Luis de Chinchilla , capellán de esta santa igle- 
sia , lo qual pasé , ¿ se otorgó en nuestro cabildo á nueve dias 
de el mes de octubre , a&o del nacimiento de nuestro Salva- 
dor Jesucristo de mil y quinientos y vúnte y seis aSos. Hie- 
ronimus , Ucentiatus , Abbas Santae Fidei. Licentiatns Nnites , 
Canonicus Granatensis. To Gonsalo Rodrigues de Loases , no* 
tario apostólico, y eseribano real , secreUrio de los seftores 
deán , y cabildo de la santa iglesia de Granada , por sn man- 
dado esta ^rta fice escribir , como ante mi pasó , y por ende 
fice aquí mi signo , y nombre acostumbrado. En testimonio de 
Tardad. Yerilas vincit omnia. Gonsalo Rodrigues , notario y 
secretario. 

{Arehho del Sahr, iega/o s.*^, núm, ao)« 

NUMERO 13. 

Testimoniales de varios autores , gue comprueban la 

hazaña de Pulgar ^ guando puso fuego á la gran 

mezquita, estando todavia Granada bajo la domina'* 
don de los moros. 

£1 historiador Bermudes de Pedrasa hace mención de esta 
hasa&a (como ya en otr^i parte dijimos), insertando la real 
cédula del emperador Garios V , ( Historia Ecits^tUa di 
Granada , quaria parte , cap. 3i4). 

Fr. Juan Benito Guardiola , en el tratado que escribió de 
la noplesa y de los tituios y dictados que hoy dia tienen ios 
varones ciaros y grandes de España , exclama entusiasmado^ 
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al recordar la liasaSa de la queiua de la mesqtiíta : *^¿ Qu^ fa- 
cundia de Demóstenes y eloquencía de Cicerón bastaría para 
explicar las famosas hazaitas y dígRas de memoria que hizo 
Fernaa Peres del Pulgar , regidor de la ciudad de Lo)a , cu- 
yo era el lugar del Salar , abuelo de doa ITeraando del Pul-» 
gar , mayorazgo y seftor que boy es del dicho Salar ? Que 
estando los Reyes Católicos don Fernando ¿ dofia Tsabel en 
la conquista del réyno de Granada , . el dicbo Fernando del 
Pulgar , como varón animoso c muy celoso de la bonrsi de 
Dios y de la Santa Tglesia Gatdtlca , con grande atrevimiento 
y peligro de su persona , en la plaaa de Alhama biso voto 
de entrar en la dudad de Granada á pegalle fuego y i to- 
mar posesión para yglesia de la mezquita mayor; y ponién- 
dolo en obra , vino con quince de á caballo , dejando los 
nueve i la puerta , entró con los seis i la dtcKa mei&quitag 
que es agora ygtesia tnayor ^ y allf i la puerta puso i|a ba- 
cba de cera encendida y una carta cUvada coii un puñal 
en que estaba escrita el Ave Marta, y decía como venia á 
tomar posesión de la dicha mezquita para yglesia. Lo qual visto 
por los moros i^ púsoles grandísimo dolor y turbación , según 
mas largamente se puede ver asi de una carta firmada por 
lo^ dichos Católicos Reyes , como tambíeo de una c^rU ejecutoria 
dada en favor de su libertad é hidalguía. 

De todo esto dá testimonio tin privilegio escrito en perjga- 
tnino y sellado con sello de plomo , pendiente en filos de seda 
de colores , qué concedió el emperador dotí Carlos Y y rey 
nuestro seftor , de' gloriosa memoria, en el aito de i5a6 y al di- 
cho Hernán Pérez del Pulgar y á sus descendientes , que el 
mayorazgo del Salar heredasen , para que pudiesen entrar y es- 
tar en el' coro de la yglesia mayor de Granada , no embargante 
la constitución y ordenanza que había en la dicha yglesia , para 
que en el entretanto que se dicen las horas canónicas, no en- 
tren iti estén en el coro personas seculares.'^ (Cap. 36, fol. 98^ 
edición de Madrid de i5c)i). 

£0 el archivo de los marqueses del Salar se halla un M. S.y 
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qnf se dÍ€« peHenecHS al erudito P. Villegas, etcritor de l«i 
grandezas de Jaén ; y entre dichos apantes se encaentra el sí" 
giiiente: ^* Viernes ai de oclabre de 1491 t dia de Santa Ursola, 
i las quatro de la niai(ana , el se&or Hernán Peres del Pul- 
gar , capitán de á caballo , con quince hidalgos por debajo de 
la puente de los curtidores , dejando ios caballos en guarda, 
hiao el hecho de la niexquita : en memoria de lo qnal , institu- 
yeron los Beyes Católicos la fiesta que hoy se iiace en la ygle« 
sia de Granada á Santa Úrsula. Clavó el Aife Mnréa en latín, 
ron letras azules en un pergamino dorado, con cintas de seda 
rojas y verdes clavadas con las dagas en una de tres puer- 
tas que habia en aquella acera , en la prineipaJ de eiias que sa^ 
lia á la placeta , que se cerró por el edificio de la capilla real, 
que estaba en frente de la casa del Aifaqui mayor, que ahor» 
es casa de cabildo de la ciudad." 

Habiendo sostenido varios pleitos U casa de P^nlgar con ei 
cabildo de la catedral de Granada , con motivo 4el privilegio 
de asiento y sepultura, se conservan en el archivo de dicha fa- 
milia sentencias de tribunales en que se confirma la propiedad, 
asi como varios testimonios de posesión ; siendo notables las 
palabras de la real cdula , expedida por la Cámara de Cas- 
tilla á 23 de julio de kGi6 , por quanto ratifica en los tér- 
minos mas expresos el moiivo de haberse concedido aquella 
merced á Pulgar y á sus sucesores: ^*V por haberse concedido 
esta preeminencia á Fernando Peres del Pulgar , abuelo del 
dicho don Fernando , en gratificación de la memorable ha* 
satia que hizo antes que esa ciudad se ganase ¡de poder de los 
moros que la tenían ocupada , enlrandp en etla^ y, tomando po- 
seüiuu de la mezquita niayor , y dejando clavada hn ella una 
linc)ia de cera encendida y un pergamino , escritos en él los 
autos de la posesión , para que quando los sectores Reyes Ca- 
tólicos mU predecesores , que iban en sa conquista , la ga- 
nasen , sirviese la 4i^ha mezquita de yglesis, mj^yor ; que fué 
cfausa de grande escándalo , dolor y confusión para el rey y 
los moros qi^e , esiabau, en esa ciudad ¡ y ser justo se <^a- 



serré la memoria 4e quien por »us valerosos hechos lo de¡¿ 
tan merecido , os mando proveíais y deis orden se curophi 
y ejecute la sentencia que en raxon desto se dio en la Chanci— 
lieria , y la carta ejecutoria que deUa se despachó , &c. ^ Yo 
el Bey. - Por mandado del Rey nuestro seAor , Jorge de 
Tovür. '' 

(Se llevó á cumplido efecto esta real cédula). 

£1 autor de la Jüístoria de la casa de HerraHi ^ residente 
de antiguo en Granadla , y emparentado con U familia de Pul- 
gar , tuvo á la vista , no solo documentos auténticos , sino una 
historia M. S. de la vida de Hernando del Pulgar , que por 
desgracia no ha UegQdo á nosotros; y re^re con tantos por- 
menores y circunstancias la hataiía de la mesquita , que se 
echa de ver en su relato el sello de la verdad. Dice de esta 
manera: *^£¡ecutó Hernán Peres del Pulgar la mayor hazaila 
que se ohró en . todo el discurso de esta guerra , y la pondre- 
mos ^ la letra como la refieren las memorias de esta casa. Es— 
tando^ Fernán Peres del Pulgar- en Alhema , como "la con- 
versación de los Roldados toda es de su ejercicio, estaban re- 
pitiendo los lances que habian sucedido en la conquista. \Jíío$ 
de haber llegado á las puertas de Granada , y clavado puiHal 6 
lanaa ; otros pegado fuego , &ic. Oyólo Femando del Pulgar^ 
é hiao le trajesen una hacha de cera encendida , é hincan - 
doee de rodilUs en la puerta de la ygiesia , hiso voto de en-^ 
trar en Grauíiada i. tomar posesión de su mesqaita major para 
yglesia , con titulo de nuestra SeJiora de la O , y pegar fuego 
á la Al^ayceria. IMvulgóse el caso, y. cada uno lo juego con 
su valor ó afecto; y «abiendose que uno. de sus compaiHeros 
iba con él , le dijeron : ^*¿ Con Putgar is ? /a calveza ile^ah 
pegada con alfileres; lo que se quedó por adagio. Previno su 
viage Femando Peres , y mandó que en un pergamino ro-» 
deado con cintas verdes y rojas, le escribiesen el Ave María, 
Padre nuestro, Credo y Salve, y abajo, cómo, para'qu^^ 
quien , y por quien tomaba posesión- de la mezquita 1 y el día i'j 
de diciembre M 1490 % ^^^ de la noidie, partió para Gi^a^ 
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nftda llevando tnt qnm^ cscadercM ana liadia de cera , al* - 
^ílran j una cnerda encendida ; y en el camino mandó qne de 
atocha hicleten anos manojo* de hacho» ; j prosiguiendo sn 
viage , llegó á Granada como á la una de la noche , i los 18 de 
diciembre , día en qne la yglesía celebra la fiesta de la £spec' 
tacion de nuestra Seftora Rejna de los c¡el<M , llamada de la O. 
Se encaminó por d rio Darro arriba , j llegando debajo de la 
puente de los curtídorts , se apearon , y sobre quienes se ka- 
bian de quedar en guarda de los caballos , ó enlrar al hecho , se 
movió rumor enire los compafieros , que Femando del Pulgar 
sosegó diciendo hacian mas los que se quedaban , qne los que 
entraban ; porque estos solo tenían qne guardar sus personas^ 
y aquellos las suyas y los caballos ; y llevando de los quince es" 
codera* Ins seis , qne fueron Francisco Bedmar , Gerónimo dé 
Aguilera , Tristan de Mcmtemayor , Diego de Baena , Mon** 
tcsíoo Dilvila , y Pedro de Pulgar , que siendo moro «e toItíó 
á nuestra ley * y fué Adalid y el qne guió á nuestro Pulgar, 
por haber sido su padrino « como quien sabia la tierra ; pero 
advertido , se receló da él por lo que habla sido , y asírndcUe 
del collar , le amenaaó con un puiEal , si prevaricaba ; y y* 
fuese de miedo , ó ya la f¿ , cumplió como católico , y en- 
caminándole por entre ia ribera de ia tenería , y por las ea-^ 
üejat de la g4ÜUneréa^ salió al Zacatín , de all( entraron por li 
eaiiefa de la azacaya de los tintes ^ y pasaron rectamente i' la 
puerta principal de la mesquita mayor , oculta hoy de la ca- 
pilla real , cuyo arco es al presente entierro de los Pulgares; 
donde hincados todos de rodillas, claró ' Fernando ' Peres el 
pergamino con su oración en la puerta , y mandó encender la 
hacha prevenida con alquitrán y cuerda , y la pnso ¡unto i 
la puerta , haciendo los demás actos de posesión , con qne cum- 
plió la mejor parte de sn voto ; y pasó i la qne restaba de pe- 
gar fuego á la Aleuyeeria , cuya puerta cae al Zacatín ; y 
preveni«la la atocha y alquitrán , pidió la cuerda á Tristan 
de Monteraayor , qne se disculpó diciendo la hahia ajiagado, 
y bccbo ana crai., la fijó en ia pared de la mezquita ; á que 
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irritado Pulgar, dijo: "¡Oh mal hombre! E»la noche que- 
daba abrasada Granada , y roe has quitado et mayor hecho 
que se hubiera oído;*' y embísnevido con él , le dio una en- 
ctitUada en la cara ; y pasara á mas , sí Diego de Baena no di- 
jera: ^^Soscgaos , seiior, que yo os traeré lumbre.'* A lo <)ue 
respondió Pulgar: **Si vi» lo cumplis , os daré una yunta de 
bueyes:'^ y volviendo Baena á la racsquita , encendió en la 
tacha un haclio de atocha ; y al volver la esquina del Zacaiin^ 
salió su ronda y reparando no ser moros en el traje , les tiró 
una piedra ; pero Baena d&ndtWe una cuchillada , aviió k su 
gente , como el moro coa sus grifos á sus vecinos. Pulgar saltó 
por donde cnlró ; y al paso de los noques de la Unería, caro 
Gerónimo de Aguilera eft uno ; y Femando del Pulgar , por 
no dejar prenda viva^ le tiró una lanzada que no alcaitzó; 
y otro echándole su lanxa , le sacó del peligro ; y todos salie- 
ron de la ciudad y pasaron á la de Alhama ; dejando á Gra- 
nada en la mayor confusión ; porque á las voces del moro he- 
rido acudió la ronda , y sabido el caso, buscando al hechor, 
halló la hacha y pergamino, y se lo llevaron al rey chico, 
quien quiso castigar al guarda , como culpado ; pero satis- 
fecho , es tradición le dio el puflal , llenándose toda la cindad 
de confusiop y . espanto , y la de Alhama de admiración j 
asombrot 

Mn un libro en folio M, S. que existe en la rtal ^iSlto^ 
iecay Ululado Armas, Casas y Solares ele. por don Lá" 
xeiro del Valle y de la PuérlOy al folio 906, se dice: 

^*£ste caballero (Hernando del Pulgar) fu^ el que siendo la 
ciudad de Granada de moros , entró en la ciudad coii ánimo de 
pegar fucgi al Zacalln y de tomar posesión de la mesquita ma- 
yor para igleiia de nuestra Señora, y habiendo fijado en ella un 
papel con que estaba. escripta la avemaria y como él venía á to- 
mar posesión de aquella racsquita para iglesia de nuestra Seño-^ 
r.a , y querlefido peg^ir fuego al Alcalceria ^ pidió á uimi de- iiiia 
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etcnderos «I aeha qae llevaba encendida para el dicho efecto , el 
ipial U había apagado , por lo qoal y- porque los moros qoe es- 
taban en la metquíia que en ver fijada la avemaria con nn pa- 
ital y ana acha de cera ardiendo recibieron grande turbación y 
los habian sentido, salieron de Granada* Lo mas de aqaeéto prae» 
bao las oédoias que sigoen/' etc. 

Washington Yrving se empresa asi : ^H^rande ftié la indig- 
nación de los caballeros ensílanos cuando supieron el temerario 
arrojo de Tarfe » y el insulto que se habia ofrecido i sU Rejna. 
Halldse presente Hernán Percii del Pulgar, el de las haiaftas ; y 
resuello i no ser excedido en valor por un bárbaro , prdpnio i 
sn* caroaradas una empresa de no menor diitcuUad y peligro. 
MiKhos se ofrecieron á seguirle ; pero él escogió solamente quin- 
ce , que todos eran de gran corason y de muchas fuersas. En 
el silencio de la noche los sacó fuera del campo , y se aceitó 
cautelosamente á la ciudad , háita llegar á un postigo que daba 
M»bre el Darro, y estaba guardado por algunos soldados de in- 
fantería, los cuales, nn esperando un ataque semejante , estaban 
casi todos durmiendo. Acoroet¡e^on los cristianos , forzaron la 
puerta, y siguióte una pelea cdnfnsa entre ello» y la guardia. 
Pulgar, sin detenerse á tomar parte en ia refriega , hincó las é4<~> 
puelas i su caballo t y ae entró por la calle adelante , corriendo 
furiosamente y sacjitido centellas de las piedfas , hasta que llegó 
enfrente de la meaquiía principal. Apeándose entonces de su 
caballo, se arrodilla delante de la puerta, toma posesión del éái^~ 
ficto como templo cristiano, y lo consagra á Nuestra Señora. £ii 
testimonio de esta ceremonia, saca una tablilla que traia, en que 
estaban escritas en letras grandes las palabras, Ave María, y con 
el pomo del puftal la clava en la piíerta. Hecho esto , monta su 
tabalh), y á carrera tendida vudve sobre sus pasos. Entre tanto 
ie habia alborotado la ciudad, y los soldados iban acudiendo de 
todas partes ; pero Pulgar , atropelláitdo á unos , derribando á 
Otros, y asombrando á todos, volvió á ganar el p<]i»t¡go, y rett-> 
faiéiidose con sus compai'ieros que aun estaban peleando en la 
^4(frt«) s«- retiró ce», ellos, y regresaron todus fetítmenté al real 
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Los moros , que no sabían el obgeto de mu atentado al parecer 
taii infructuoso, hacían «ntl ^scursos para comprenderlo; pero 
ícuál sería su exasperación cuando á la mañana siguiente se ofre-* 
ció i su vísla aquel trofeo de valor , aquel Ave María que et ín^»^ 
trépido Pulgar había elevado en e| centro de la ciudad! La m^z^ 
quita que con tan nuevo pfiodo santificó este kéroei se couvirtióy 
después de la conquista ,, en catedral. 

(Crónica de la Cunquisia de Granada^ cap. xxxrv, fol. aoa.) 

NUUERO 11. 

Cédula de los 'Reyes Católicos á faífoif de los quince ^s-* 

euderos que entraron en Granada con Hernando* Pe^ 

rcM dei Pulgar. ^ 

^ ■ ^ , 

£1 Key é la Reina* 

*'Por la presente damos nuestra palabra real de facer mer-' 
ced á vos Gerónimo de Af^uilera , é Francisco de Bcdmar , é 
Die(^ de Jaén, c Alvaro de PciHalver, é IJiego Ximcnc», ¿Pe- 
dro de Pulgar, Adalides, é Montesino de Avila, ¿ Ramiro de 
Guxman , é Cristóbal de Castro , é Tristan de Moritemayor , 'é 
IXie|;o de Baena é Torre , ¿ Alfon de Almería , ¿ Luis de Que- 
ro , é Rodrigo Yelasquex , qne sois todos quince escuderos , ¿ á 
cada uno, de tierras p facienda en la ciudad de Granada , de. que 
pluga á nuestro Señor que esté rendida á nuestro dominio ; la 
cual dicha merced os facemos porque entrasteis con Fernando 
del Pulgar, nuestro alcaide del Salar , á pegar fuego en la ciu- 
dad de Granada en la mezquita mayor, por el peligro á que os 
pusisteis. Fecho en 3o días de Diciembre de i^^o años. -Yo el 
Rej.-Yo la Reina.-Por mandado del Rey é la Reina.-^ Fernán 
Dj^lvarea.'^ . * 

(Existe esta real cédula original ea el archivo de U casa del 
Salar.-Lib« 1.^ leg. a.** núm. 8.) 
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BhíÍ €¿dula de toi Reyes Caiótieoe d /mfor de ffernan^ 
do dei Pu^ar , eon moiivo de haber entrado en Gra» 
nada á ^egar futgo á la mezquita mayor. 

El Rej é U Reina. 

^^or U presente dáitom nuesK^a palabra real de hacer mer- 
ced i TOS Femando del Palgar, nuestro criado y nuestro alcaí^ 
éé del Salar, de heredades c fatíenda en la dudad de Granada, 
• de honrada sepultara ¿ asíeiito en la Iglesia mayor que fuere 
de ella» luego que plegué á nuestro Se&or estAt reducida k nues- 
tro dominio. La qual dicha merced tos facemos porque entras^ 
tcis á pegar fuego en la dicha eitidad de Granada c la mcaquita 
mayor , é tomar posesión por nos della, poniendo á grsui ries- 
go é peligro ruestra persona; e acudiendo la guarda, por la bon« 
dad divina é vuestro buen esFiierto e valor toroastes la dicha po«-. 
sesión, que fué causa de grande alboroto y escándalo al rey y á 
los moros , enemigos de nuestra santa fee católica, é por otros 
muchos c buenos ¿ continiios servicios que nos habéis fecho. Pe- 
cho en 3 1 días de Diciembre de i4qo a3os.-Yo el Rey.— Yo la 
Reina.'Por mandado del n.?7 é la Reina. -Fernán Dalvarca^ 

(Eiiste el orig^inal de esta real cédula en el archivo de la ca- 
sa del Salar. -Lib. i.^ leg. a.^ n. 9.) 
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NUMERO 16. 

lUaí cédula del emperador Cario» V ratifieando , el acta 
del cabildo de la iglesia de {Sranada^ en. tfiu se eonec^ 
de á Hernán Pérez del Pulgar privilegio de ogieMo y 
sepultara. 

Don Carlos por la dÍTÍna clemencia, emperador semper an- 
gusiOy Rey de Alemania, Doila Juana 90 madre, j el mismo don 
Carlos por la gracia de Dios , Reyeí de Castilla etc. Por quahtp 
por TOS Hernando Pérez del Pulgar, cuyo es el logar del Salar^ 
regidor de la ciudad de Loja , nos fué fecha relación que por 
virtud de ana cédula mía, que yo el Rey escribí al deán y ca- 
bildo de la iglesia de Granada, estando aquella sede vacante en* 
cargándoles, que porque quedase memoria de lo que servístes á 
Dios nuestro Seiior , y á los Católicos Reyes nuestros padres , ¿ 
abuelos, y seiiores, que hayan santa gloria, en la guerra y con- 
quista deste reino , os seitalase una sepoltura en la dicha , y 09 
diesen licencia y facultad píita que perpetuamente, yos, ¿ des- 
pués de vos uno de vuestros descendientes que vuestro mayo- 
rasgo del Salar heredase, pudiese entrar y estar en el coro de- 
11a t no embargante la constitución y ordenanza que tenian fe* 
cha , para que en el entretanto que se dicen las oraciones , no 
entren ni estén en él, salvo comendadores, y las otras personas 
que tienen seitalados los dichos dcan y cabildo de la dicha igle- 
sia sede vacante, como administradores della y de su arxobispa - 
do. Y cumpliendo lo que yo por. la dicha mi cédula tes envié á 
encargar , estando ¡untos en su capítulo, os dieron y seSataron 
en la dicha iglesia un sitio para yueslr^ sepoltura, é de vuestros 
herederos é sucesores» para siempre japnas. V asimismo os dicT- 
ron licencia para que vos durante vuestra vida, y después de 
vos 9 vuestro hijo mayor , é el que del viniere en legítima suce- 
sión del dicho vuestro majoraegO;, y i^ue tuviese vuestro nom- 
bre , podáis y puedan para siempre ja9^fkS| entrar y estar en el 



dicho coro entre Unto qoe •• celebran lo# oficSoe divinos , no 
embargante el estatuto y constitución que en la dicha iglesia 
tienen, según ]^recia por una escritura de que ante nos hicis* 
teis presentación , escrita en pergamino , y firmada de dos per- 
sonas del dicho capitulo , y signada de Gonaalo Rodríguex de 
Loaaes, notario apostólico, y secretario del dicho capítulo, c se- 
llada con el sello de la dicha iglesia , de cera colorada , y pen- 
diente en filos de seda de colores , cuyo tenor es este que sigue. 

(Inserta el acta nám. i3 continúa.) 

£ nos suplicasteis y pedisteis por merced, que porque la di- 
cha escritura de suso incorporada, y lo en ella contenido fuese 
mas firme, estable y valedero para siempre ¡araas , lo mandase- 
mos aprobar y 'confirmar , como patronos que somos de la di- 
cha iglesia, y de todas las otras desie reído de Granada, y dar- 
le nuestra carta de confirmación, y aprobación, ó como la nues- 
tra merced fuere ; é nos acatando las causas, e porque los dichos 
deán y cabildo os dieron y concedieron la dicha scpoliura y 
licencia, y por vos hacer bien y merced tuvímoslo por bien , y 
por U presente, como patronos que somos de la. dicha iglesia y 
de las otras deste reino de Granada, aprobamos y confirmamos, 
y loamos la dicha escritura suso incorpnraila , y todo lo en ella 
contenido, é interponemos á todo ello nuestra autoridad real y 
solemne decreto para que vala y sea firme y valedero, y se 
guarde y cumpla á vos el dicho Fcruan Peres del Pulgar , y i 
vuestros herederos é sucesores para siempre jamas en todo y 
por todo , según c como en ella se contiene , é por esta nuestra 
carta, '6 por su traslado, signado de escribano público , rogamos 
y encargamos al prelado que es, y fuere de la drcha iglesia de 
Granada, ¿ ál deán y éabildó della que guarden ¿ cumplan , ¿ 
hagan guardaré cumplir i 'vos el dicho Fernán Perca del Pul* 
gar, é i vuestros herederos é 'sucesores para siempre ¡amas la 
dicha escritura de suso incorporada , é todo lo en ella conteni- 
do, é esta nuestra carta', confirmación y aprobación della, y que 
contra ello no vos vayan, rti pasen, ni consientan ir, ni pasar en 
tiempo alguno, por algúiía ttianera. Dada en la ciudad de Gra« 
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nada i 7 «líál del mé» de Diciembre , affo del nacimiento de' 
nnestro Salvador Jesucristo de iS^G aitos. To el Bey. -Yo Fran- 
cisco délos Cobos, secretario de su cesárea, y católicas Mages— 
tades lo fice escribir por st^ mandado. ' 

{Arehho del Salar* Leg. a.® num. a o.) 

NUMERO 17. 

Heal eédnia de los 9ehore9 Reyes Cnfólicos eonceétendo 
á Fernán Pertt del Pufgttr el dé tas hazañas , ía pro-- 
piedñd de ios molinos de Trettiecen. 

Don Femando y Doita Tsabel por la gracia de Dios, Bey ¿ 
Beina «le Castilla etc. Por quanto iros Fernando del Pnlgar^ 
coiitífiuo de nuestra casa, é nuestro aleaide del Salar, nos ^cis» 
tets relación diciendo como don Ytiigo Lopes de Mendoza, con—- 
de de Tcndilla, de nues^tro consejo é nuestro capitán de la cia- 
dad de Alhanta , é don Gaf cia de Padilla , caballero de Ca- 
latrava , p asimismo nuestro capitán , en tiempo que tuvieron á 
cargo la dicha ciudad, por virtud de nuestros poderes iros fície-' 
ron donación- de ciento cinquenta yugadas de tierras cada una 
de las fanegas quC son en Andalucía , é de ciertas casas , é bnr^ 
no, é mesón, é moiinn, e palomar, c morales, é huertas é riflas, 
é con otros heredamientos en dicha ciudad; é que ^ara mayor* 
seguridad é resguardo vueslro, ' Nos os hablamos confirmado di'' 
cha donación, é fecho merced de nuevo de todo lo susodicho po^ 
nuestra carta, fecha en AlcaU de Henares á dics y ocho d^ Fe-- 
brero del aito del' nar:imicnto de nuestro Salvador Jesñ Cristo ' 
de mil qnatrocientós ¿ ochenta e seis afíos, por ante Fernán' Al'» 
vares de Toledo,' nuestro secretario. E que por qnanto estando 
vo4 «n posesión de dichos bienes y heredamientos mas tiempo' 
dedica aijfos , Nos os mandamos Ins dcjáscdes para repartirlos 
en los pobladores , <}ue según mandamiento hablan de poblar 
de- nuevo dicha ckidad ; é q'iie |nd¡¿sedes equivalente é sailsfa— 
c3ou*de'<eli<» j 1^ qinil se-os daría ante todas'Cosas. E vos cott 
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nncho eelo é uernt I nvMtm lervícío not Yolvuteñ diclio» lie~ 
rcdaiDÍentM , q«e Moa Yot babuino* dado en remuncracíoii de 
mvcbot gastos que babuiís fecbo de rueatra propia faclenda , é 
en alguna enmienda de Tuealroa mucboa ¿ rony ae&alados ser» 
▼icios ; é noa pedisteia qae en pago t equivalencia c satisfacíon 
dellos , vos ficíésemos gracia ¿ merced de todos los molinos que 
son c por tiempo fueren en d reino t ciudad de Treroecen, en 
África, lo que en buen bora ae reduaca i nueatro aerYÍcio. £ Nos 
«catando á kia mncbo* c continuoa acrvicíoa que noa habedes 
Iccbo tn toda la conquista del reino de Granada , deade veinte 
y aiete de Agoato del aiío paaado de mil é cuatrocientos é ceben— 
la y doa alloa, que yo el Rey vos mandé recibir por mió, c vos 
manilé quedáscdes en dicba ciudad de Alhema con don Luía 
Qmrio, obispo de Jaén, vueatro tio, donde estuvisteis c residis- 
teis, poniendo vuestra penona á mucbos riesgos c peligros, asi 
entrando socorros á dicba ciudad, como talando la tierra desde 
día i los moros , enemigos de nuestra santa lee ; en cimtinoa- 
cion de lo qud fecisteis .mucbos gastos de vuestra propia facien- 
da, ¿ por todo ello sois muy digno de premio correspondiente, 
en especial por el aeiíalado servicio que fecistcis á Dios nuestro 
Sefiíor, c i Nos, ofreciendo socorrer dicba ciudad, en tiempo que 
la lalta de mantenimientos facia á nuestros capitanes dudar el 
aoatenerla , como lo licisteis trayendo socorro de la ciudad de 
Antequera; ¿ llegando con el á los llanos de Cantaril, que san en 
el caoftiuo de Archidor^ i Loja,. algunos de los vuestro» ovieron 
pavor de pasar por las sierras de ella, ¿ quisieron dasampararw; 
« por no querer pasar adelante ni obedeceros, feristeis en cUoSf 
c teniendo miedo de vos os siguieron, é entrasteis el socorro en 
dicba ciudad de Alhama, en que se debió á vuestra industria ¿ 
valor la conservación de ella so nuestro poderío: é asimismo 
diudonos piMr muy bien servidos en el apartamiento que de di- 
chos heredamientos nos facéis, tenérnoslo por bien. Por ende» 
por la presente vos facemos gracia y merced « é donación de to- 
dos los moliiMM que bay é por tiep&po ovicre ep el término^ rei- 
n» ¿ ciudad de Tremecen en África , desque en buen hora «e 
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gane. E mandamos al nuestro capitán que así los ganare^ tos fa* 
ga dar á vos, ó á los que lo hubieren de. haber de tos, la poM<- 
aíon de. todos los dichos molíaos: encargamos al principe don 
Jiían , nuestro muy caro j amado hijo , ¿ á ios demás nuestros 
•uciesorcs en dichos nuestros reinos é § eltoríos , en euyo tiempo 
se ganare dicho reino, mandan se vos dé aros, ó i Tuestros tu^ 
cesores la posesión de dichos molinos ; ¿ que no faciéndolo asi, 
teniendo atención á las vuestras causas que hay para eUo, os den 
equivalencia, pago é satísfacion del valor de ellos en el reino de 
Granada: é mandamos á nuestros contadores mayores que si vos 
el dicho Fernando del Pulgar quisiércdes asentar en los núes» 
tros libros de traslados esta nuestra carta de merced , que la 
asienten é vos la sobrescriban é vos den é vuelvan el original; 
é si non la quísiéredes asentar , que gocéis de ella é de todo lo 
contenido' en ella , bien así tan cumplidamente como si fuese 
asentada en los dichos libros, é sobrescrita, é librada de ellos é 
de sus lug.ircs tenientes , 4 oficiales : é los unos ni los otros no 
fagades ni fagan ende al por ninguna manera, so pena de núes— 
tra merced, é privación de los oficios, y confiscación de los bie- 
nes de los qué lo contrarió ficieren para nuestra cámara é fis- 
co ; é ademas por qualquiera á qualcsquiera por quien fincaren 
lo asi facer é cumplir , mandamos á los que esta nuestra carta 
mcKifrare que los emplace á quince días primeros siguientes so la 
dicha pena ; so la qual mandamos á qualquier escribano público 
que para esto fuere llamado , que d¿ al que lo mostrare testi- 
monio signado de su signo , porque Nos separaos de cómo se 
Cumple nuestro mandato. Dada en Medina del Campo á nueve 
días del mes de Abril del año del nacimiento de nuestro Sal- 
vador Jesn Cristo de mil quatrocientos é noventa y quairo años.— 
Yo el Rey.-E Yo la Reina. Por mandado del Rey é de la Rei- 
na. -Juan de la Parra. 

{Archwo del Salar,) 
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NUMERO 18. 

I 

Qéumfm dei miiy^t$9go fundadm por Hernán Per ex del 
Pulfm' en gue vinoiia los motinoi de Té'emeeen* 

Otro»!. Por quanto los Católicos Reyes don Femando y 
dofta TsaLel , que son en santa gloria , roe hicieron merced 
de ciento y cinquenta uvadas de tierra en la ciudad de Al- 
nama y sa termino , cada una uvada de las fanega» de sem— 
liradura que son en Andalucía y canipiitas della, en equiva- 
lencia y satisfacion de servicios que les fice en la guerra de es- 
te reino de Granada , según se contiene en el privilegio que 
deltas me mandaron dar, firmado de sus reales nombres, y 
refrendado de Fernán Dalvarex si} secretario, su fech^ en Al- 
cali de Henares en diec y ocho días del^ mei de febrero, aSo 
del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y qua-; 
trocientos y ochenta y seis aSos ; y asi fecha la dicha merced, 
y tomada la posesicm de las dichas tierras , sus altesas manda- 
ron poblar la dicha ciudad de Alhama de vecinos , para el re- 
par I iroiento de los quales fueron necesarias las dichas tierras 
que asi por sus alteaas me fueron dadas * é por su mandamien- 
to roe fueron tomadas las ciento y quarefita uyadas dellas , y 
que dellas me mandarían hacer equivalencia , pago y satisfa- 
cion , porque sin las dichas tierras no se . podría avecindar la 
dicha ciudad ; por pago de las quales dichas ciento y qnaren- 
ta uvadas de tierra pedí y supliqué á sus altesas roe Cciesen 
merced de todos los molíaos de la ^ ciudad de Tremecen , que 
es en África , de que en buen hora se ganase « la qual merced 
me ficteron ¿ otorgaron pot sü carta firmada de su real nom" 
hre , y refrendada de Juan de la Parra su secretario , fecha en 
Medina del Canapo en nueve días del mes de abril de quatro- 
cientos y noventa y quatro años. Por ende digo por esta cartSf 



que. en qualq^níer tiempo que la dUlia ciocUd se . ganare t m 
procure de haber del emperador y rey nuestro seiior , ó de 
otro su sucesor ó su capitán ^ los dichos molinos de la dicha 
ciudad de Trenkecefi , los quales hayan y tengan por bienes de 
mayorazgo ^ é. si ganándose la dicha ciudad y no dando todos 
los dichos molinos al sucesor deste dicho, mayorazgo ^ por esta 
carta doy poder cumplido al dicho Fernán Peres del Pulgar 
mi fi¡o « ó al que el. dicho su may|>raag9 poseyere , para pedir 
y suplicar al altesa y m^gesiad que la dicha ciudad tomare, 
mande pagar e( valor de las dichas ciento y qnarenta uvadas 
de tierra , pue$ por el dicho preyilegio de merced dellas , y en 
otras escrituras y cartas de sus alteaas ^ que ¿ucito con el dicho 
previlegio están , se verá labran raaon y causa que sus ahel- 
eas tuvieron para me dar é facer merced de la^s dichas ciento 
y cinquenta uvadas de tierras; é k) que asi se cobrare y ho- 
biere en pago de las dichas, ciento quarenta buhadas de tier- 
ra sea habido y tenido. por bienes de mayoraago^ toi^ las con^ 
diciones y posturas que en todo lo susodiclio. </« i^tf^ ad ver- 
buin van estrilas , para siempre ¡a|nasí. 

{Archiifo del Salar Ugajo a.^ nió^». ao)« 

NUMERA 19. 

Peiieion hetha al tor regidor de Loja oho <l«.i565 por 
Hernán Pérez detPuígar^ segundo tenor del Salar ^ á 
fin de que se le admita justificación de testigos de 
haber tomado posesión de los molinos dp Tjem^^f»» ,' 

*'Muy maguinco Seítór. 

F.^ff^ndo Peres del' Pulgar 1 sei)ÍDr del Salav , digo que á 
mi derjcc.ho conviene , para lo presentar aute S, M. real , avet-. 
riguar. cyino entre. ot^as ¡ornadas que. en servicio de.S. M: be 
li«cho • . ivíi* u(ia el ado pasado de 4^ » yendo por genteral et 
conile de .iUca^defe á. tomar la ciudad de Tremecen y .dcibd»- 
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JO fm por capitán de aifaatem , y en b ketella que le tave 
con el rey tenrí á S. M. con mí pcrtone y hacienda ; y en efec- 
to fui en ganar la dicha ciadad, é allí pedí al dicho conde 
que por qnanto lot aeHorea Reyea Catdlicos , de gloriosa me- 
nioria , hicieron merced á Hernando del Pulgar mi padre de 
lo» moKnoa de la dicha, ciudad , en remuneración de machet 
servicios que les hian y por otras cansas , como consta por les 
privilegios que los seilores reyes dieron á dicho mi padre , que 
se diese la posesión de los dichos molinos ; el qual en efecto 
no la quiso dar ; y yo por virtud de la merced de sus alte- 
tas, tomé realmente la posesión de los dichos molinos : y por 
haher entregado el dicho conde ía dicha ciudad de Tremecen 
con su termino el rey Muley Caiidatla; yo né pnedo gosar 
de los dichos molinos ni de la posesión que de eHos tengo to- 
mada : é para que deHo conste á vuestra merced pido mande 
rescebir información por el tenor de este pedimento , é dár- 
mela en publica forma , en manera que haga le.'^ ( sigue el 
auto del corregidor y la información de testigos de los que- 
jes algunos se habían hallado en la espedicion de Tremecen y 
declarartMi haher presenciado la toma de posesión de lo4 mo- 
linos de aquella ciudad. £1 original y la copia de estos do- 
cumentas existen en et archivo del Salar). 

NUAIEBO SO. 

'AptmHM acerca de dos ani/guas comedias, en que' se 
hace nuncion de las fuszañas de Hernando del Pulgar. 

Lope de Vega, cuyo fecnndisimo ingenio apenas dej^'por 
tantear un solo argumento dramitico , con tal que presentase 
interés en U escena^ compuso una comedia con el pomposo 
título de JCi cerco de santa/e cihutrc hazaña de Garcilaso de 
la M^egoi composición escasa á la verdad de mérito titerarsD| 
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iS bien Milán dé ^umiJa en qiuiiilo en ella ht rtraa prcridai 
ét aquel ingenio Mngular , deiIn c í dM como siempre con m« 
corrección y ^oalíflo. 

Mas clfténdonos ahora á lo que concierne i nuestro prcip^- 
sito , es de notar que entre los famosos guprceros que en la 
¿¡cKa C4Hnedía se presentan aooinpaikando á los Reyos CatiS- 
Kcoe en el céreo y conquista de Granada , como que des- 
cuella entre todos Hernando del Pulgar , cuya memoria y ia— 
Bia debían de estar aun muy recientes en tiempo de Lope* 
Limitóse este á la basada de la meaquita 9 U mas estraordi- 
naria tal vea de quantas obró aqoel caudillo ; pero se ecba 
de ver que el poeta se detiene en ella con grata com- 
placencia t meaclando oportunamente el amor á la patria , el 
cdo de la religión, el espirito caballeresco del siglo « J ^^^ 
Uéndose de aquel becbo para ci nudo y el desenlace de su 
dram». 

Recibe un moro , el mas valiente de qnanlos encerraba la 
cíodad , un listón de £ivor de su querida ; y para dar muestra 
al mismo tiempo de su amor y de.su biaarria , se presenta ante 
los reales cristianos , y arroja su lansa con el listón en ella, 
yendo á dar en la misma tienda de la reina dojKa Ysabel. Ta— 
msSo atrevimiento y desacato no podi^ quedar sin satisfacción 
y castigo á la vista de tantos guerreros ilustres; y i pesar de 
que la reina les veda salir al campo , Fernando del Pulgar re- 
saelve tomar por . si venganaa , oscureciendo aquei hecho con 
otro mayor arrojo. Apenas si ^neda solo exclama Pulgar de fi- 
ta suerte: 

** Lanta en la tienda de la rñna ? Lanta 
A vista de la gente de Castilla 9 
£n medio de la gloria , y esperansa 
De que Granada su pendón le humilla? 
Femando , a vos os toca la vénganse , 
Sin que de arnés se trance , ó peine hebilla; 
Ahora bien , te fué el moro 1 ya penscmot 

»9 
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Qii¿ genero ét cfinmnda t«NnareinM. 

Este tíNmio trae (ya lo fie visto) 
Una cinta en el h^rro , que sospecho 
Qne de su dama fué : pues sí armas visto ; 
Por qué .no emprendo algtuí famoso hecho ? 
Cristiano soy, soldado soy de Cristo, 
Su madre traigo , en guerra y paz , al pecho: 
Pnes sea mi dama aquella virgen pura , 
Qoe excede á toda angéKca criatura. 

Virgen mas pura , que del sol ta lumbre , 
A cuyos pies la luna está humillada , 
Mostrad vuestra dtVina mansedumbre , 

Y la frente de estrellas coronada : 

Vos , por qnien fue la antigua pesadumbre 
lie aquella sierpe sin igual domada , 
Perdonadme, si á ser galán gallardo 
Me atrevo , siendo oficio de un Bernardo. 

To , pues , á quien palabras faltan , quiero. 
No como el YIdefons» toledano , 
' Mas como belicoso caballero, 
Serviros hoy , las armas en la manos 

Y pues 'motes se escriben , lo primero , 
Bn el favor divino y cortesano , 
Quiero escribir bn mote en honra vuestra ; 
Principio de la gloria y salud nuestra* ' 

En nn virgen y biaoco pergamino;, 
La Ave- María escribin* dichoso , 
Qne el paraiiinro celestial divino 
Os d¡¡o en aquel dia venturoso: 
Con él hacer un hecho determino , 
Que por mil sigloit' quedará famoso; 
Que á pesar de «se perro que rae indita , 
Mafiana he de clavarlo en la mezquita. 

Alli lo clavaré con- esta daga , 
Para cnsakar . vuestro, famoso nombre ;' 



A9ÍllillCI« t^ 

T solo quiero deatc íotento en pagft 
Que el servicio acepleit « al fia de un hoiulire ; 
Aquesto , gran sefiora f os satisfaga , 
Porque i esta vil canalla el ver aaombre * 

El nombre á quien adora tierra y cielo | - 
T es de los hombres general consuelo^" 

* 

Ejecuta Pulgar su singular hasaita llenando i Granada de 
confusión y escándalo ; y Garcilaso lo refiere i los reyes de es- 
ta manera : 

** Pero entre quantos yo vi 

Ilustres , fuertes varones , . ' " 

Ninguno iguala i la haxaitji , 

Digna de grande renombre , 

La que Hernando del Pulgar 

Hiso ayer , }>ara que cobre 

Gloria España , nombre el mundo ^ 

Y honra nuestros españoles. 
Tiró ayer un benccrrage 
(Que en las plumas se conoce) 
Hasta vuestra tienda un asta ^ 
Con un laso de listones. 
Viendo Fernando la empresa , 
Que es digna de honor y nombre 9' 
En un virgen pergamino 

El Ave-María pone. 
Parte furioso á Granada , 

Y con la daga , de un golpe^ 
En la meaquita la clava 

En sus láminas de bronce. 

Los moros salen á él 

Con grita , algazara y voces f 

Y él de todos se defiende , 
Como Orlando y RodauMMile^ ' 



ToIt¡¿ ahora , dondi «• {«tto 
Qmm de lavrtl le coranM 
' Mo el deifico » d cal cu i a l , 
Qoc á mt honrada franlc adorae» 
T Mta» y otras aúl haiaitaa 
Dignas da grandes r e n o m bras 
Ha hecho Ueman del Polgar, 
Qne es da voesiro astrella el norte.'' • 

Ijastimado el orgullo de Tarfe al ver la hacafta de Pulgar, 
se presenu á la vUta de Santa Fé á retar á los cristianos ; j lo 
hace en estos versos qne descubren naa do «oa veft la facilidad 
de Lope y su gala y loaania: 

^^Cñstianos de Santa Fé^ 
Kntre liensos j cendales f 
Como en ruestro muro, fuertes 
Al aire que los combate. 
Vosotros , que de ser hombres 
Os habéis puesto á palíales , 
Con las mantillas de seda , 
Por liensos de tantas partes. 
Ovejas en los rediles , 
Que á pacer con el sol nacen , 
O paitos en arpillera, 
O trigo dentro en costales : 
Si queréis saber quien soj , 
Para que el sol no os espante ^ 
Gomo á mugeres paridas 
Trueno ó campana que taiten f 
Estadme hien advertidos , 
Oíd , oid que soi Tarfe 
£1 sobrino de Almanaor , 
T del Alhambra el alcaide* 
Las Alpofarras son mjUsp 



T los rico» Aliiarcs , 
T tengo en BibaUnlñn* 
Mu armas en cuatro calles* 
Estando en Granada ayer « 
Llegó un cristiano arrogante » 
Qne llamáis Pulgar vosotroé ^ 
T tiene buenos pulgares ; 
No sé sí diga en los dedos p 
Que sí bien entra , bien sale ; 
Pero sea lo que fuere, 
Él tÍqo á un beclio notable. 
Clavó ajer en la mesquita 
Sobre sus concbas da alambre 
Ese rótulo que tcu 
I>onde el caballo le trae. 
Quisieron salir á ello 
De los moros principales ; 
Pero guardóse esta empresa 
para que yo la vengase. * 
Quisiertm salir Zegries « 
Gómeles y Abencerrages ^ 
Abenaaidos , Abenyucas , 
Hametes , Abindarraes; 
Pero yo ▼engo en su nombre » 
Que soy de este peso atlante : 
T asi á todos desafio , 
Pobres t ñcos , chicos , grandes. 
Salga Femando el rey vuestro | 
Si roas que el gobierno sabe ^ 
Porque su Tsabel le rea. 
Que gusta de tct combates. 
Salga ese Gran Capitán « 
Los Girones y Aguilares ; 
Salgan aquesos Manriques^ 
Sotomayorcs | Suarea » 
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Que armadot , á trc» y i cuatro ; 
T al mondo , tí el mondo tale , 
Tarfe reta y desafia 
De villanos y cobartleSé 
Salgan aquí esos maestres , 
Los capíll|idos y frailes « 
Esos que las croees rojas, 
O blancas , ó veriles traen* 
Cobrad yUcstra Ave-María , 
Que no es mucKo que la clave 
Un crísfíano en nuestras puertas , 
Quando un moro así .la abate. 
Pusisteísla á Ja Yergaeosa 
Quando queréis que se ensalce, 
Coroo peso falso en horca ; 
Ved que Kasaita tan infame* 
Aquí traigo el pergamino, 
Cristianos vUes cobradle , 
Que aqui desde el alba espero 
Hasta las tres 4^ la tarde/' 

Con la vida pagó Tarfe su atrevimiento; y después que 
knvo muerto i manos de Garcilaso , presentase este i los re- 
yes , y recibe el parabién de tantos üostres capitanes. 

Gran Capitán» A todos nos da lugar 

En ese: pechó esforzado. 

Garcilasod Vuestro rótulo he cobrado, • 

Fuerte lierpando del Pulgar, 

Pulgar, Mejor dítei$ : yo U honré , 

Dando non Are y ca/íidad * 

A mi empresa ; ^Vsto es verd^4» 
Porqtie TO lé cai^tívé ,^ . . • 
1f vos le dais libertad.^^ 
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Conceden ios reyes mercedes y honras d Gárctlaso ; y 

termina así la comedia* 

La que lleva por titulo, -AV Triunfo del Asfe María ^ y sé 
dice compuesta por un íog«fi¡o de esta corte, es coriocidamenfé 
posterior á la de Lope de Vega , y vaciada ein el mismo molde, 
siendo muy semejante á ella en plan, en trama , en desenlace; 
si bien roucslra mayor artificio y despierta mas interés. Nq ei 
esto decir que sea una obra de gran mérito ; pue^ ademas de 
csiar poco ajustada á las reglas del arte , la afean el dcsaliiio en 
la versificación y la afectación de que ¿ veces adolece el es> 
tilo ; recomendándola meramente el. presentar á la vista de loé 
españoies lus Infolios ilustres de sus pasados , y el lengf|age 
puro y castizo en que está escrita. 

Siguiertüo la liuelia de L<ipe , el autor de e5ta comedia 
supcmc que Tarfe llega hasta la tienda dti la reii|a , y clava 
en ella un puñal cotí un rólulo^ ; saliettde en su .seguimiento 
Hernando del Pulgar , que V4elve sin poder alcjiuMrlc. 

Pulgar. Vive Dios , que la ventaja^ 

Que llevaba en la carrera, 

LibrcS al moro de mis manos ; 

•j Mal haya quien me dio. espuelas! . 
Reyna* Pulgar ¿qué es eso? ¿Libróse 

El Moro? 
Pulgar. ¿Pues no era fuerza 

''' Que' se ihe escapara' un galgo, * 

Que iba borriendo de apuesta ? 

"Vive Dios* que me ha corrido ' ' * ^ 

Mas que el caballo que lleva. . . - ■ - 

Reyna. No estéis corrido » í'emaado , 

Que el que huye ^ ^s cosa cierta ^ 

Que corre roas ,qjie. e\ que signe | 

Pues junta el. wicdo qilC lleva. 



Puigor, Aunque le tiré U lansa 

Fue Taiie roí ilil¡|{enc¡a , 

Que su ligero caballo 

La burló , rolando fleclia. 
Cowie» ¿GmocUtcíale? 

Pútgmr. ¥né Tarfe. 

dmtle» £1 Moro ct de mat tobcrbía 

Que llene Granada. 
Pulffar. A le 

Que sí esperará coo ella^ 

Que yo le quitara al perro 

La gana de que mordiera. 
tÍÉjim* Notable el arrojo ba «dob 

Pidgwr* Pues yo ¡uro á vuestra Altevi, 

Sobre la crus de eyta e^ada 

Que si él llegó i vuesira tienda 

G» birbaro atrevimiento 

A fijar su infame prenda ^ 

Yo con osadfai cristiana « 

£n venganta de esta ofensa , 

Llegaré á donde janeas 

El pensamiento pudiera « 

Poniendo el nombre mas allo^ 

Porque á la Morisma sea 

Espanto , terror y miedo , 

Asombro, pasmo y afrenta. 

Fernando del Pulgar no era hombre que dejase de cum- 
plir sos promesas : entra en efecto en Granada « y antes de 
clavar el Ave Mana en la ppierta de la mesquita ^ dirige esta 
•altttacion á laReyna del cielo; 

**Soberana Virgen pura, 
En vuestro nombre i lograr 
Viene Hernando del Pulgar 
La mte gloriosa aventura. 



Tarfe 4c humana keniMMara 

Un laxo y mote fijó 

En mi real , como se TÍé, 

Pues en su roeB(|uka indigna 

De la beldad mas divina 

Fijar* otro mote yo. 

Aquel blasón mas que humano • 

Virgen , con que oi saludó 

Gabriel , qnando os anunció 

Ma«lre de Dios soberano , 

Ha de fijar esta mano; 

Porque en su mesquita impla 

Vea la ciega ironía, 

Sictido otro apropiado infierno, 

Que se exalta el siempre eterno | 

Nombre del Ave María. 

Este blanco pergamino 

Vuestro blasón puro encierra^ 

Reina del cielo y la tierra 

Él os aclama divino. 

¿Mas cómo no me encamino 

A fijarle en ocasión. 

Que es la postrera estación 

Del dia , j fué la hora pía'. 

En que del Ave María 

Se oyó la salutación? 

Mas primero que me atreva 

A hasaita tan singular, 

Muy justo será alabar 

La que sola triunfó de Eva. 

Hermosa reyna del dia, 

G>n tal miedo os llego á hablar 

Que no a<»erto á pronunciar 

Un Dios te salvt María. 

No puedo temer desgracia 



Cof| tu Bonibrc, ciar» eitá. 
Que en tí , Virgen , no cabri^ 
Pues ergs üena de gracia* 
Del Aias soberbio enemigo 
Ttt me llfsgatte á librar; 
Pero ¿qué no hai de alcanaar^ 
Quando el Señor es contigo? 
Mil bendiciones adquieres 
De ios que mas te queremos ^ 
T en aquesto nada bacemost 
Porque ití bendita eres* 
Si á tu litjo airado vieres, « 
Defiéndenos , clara estrella , 
Sol bermoso 9 j la mas bella 
^Kntre titdas tas mujeres* 
Para remedio absoluto 
Del irbol envenenado, 
Eres planta que ba criado 
Dios , y hettd^tü es el fruto* 
Al mundo le diste lus, 
SI , después que* Gabriel vino, 
T buesped. santo y divino 
Fué de lu tnenlre Jesús» 
Mucho hay que decir de vos , 

Y lo que mas 'os levanta, 
E» llamaros Virgen Santa 
Mana Madre de Díoa, 

De alcanzar vuestros favores 
Tengo ya felia indicio, 
Que.es 'en vos piadoso oficio 
Hoffar por los pecadores* 
l^Ias para lograr rai/iucrte. 
Lo qve os pido , beilfi Aurora 1 
Es que .me asistáis ahora , 

Y en Ift hi^ra de, im muerte/' ■ 



Entra Pulgar á (líar d rótvfe; y déspmes látenta poner fue- 
go ¿ la ciudad f ( como en efecto lo intentó , sí' bien con cír-** 
cttnslaacía» distíatas de las que imaginó el poeta ). 

*^Ya el renombre que os aclama^ 
Ave de gracia , Sefíora ^ 
Ya en ia mezquita it ensalza , ' 
A cnyá esiraitcxa toda 
Esa morisca Canalla 
Admirada parte á verle ; . . . 
Ya be cumplido mi palabra , 
Abora falta que el valor 
Tome valiente venganza 
De otra injuria , de otra ofensa^ 
Pues pasando ppr la plaza, ^ 

Vi en el alarde por burla , 
Que estos viles perros sacan ^ 

Pof estafermo (|qué ira!) 
Al mayor béroe que Kspaita 
lia coronado de triunfos ^ 

Entre sus grandes Monarcas, 
Al Católico Fernando; j. 

Y siéndolo,, fuera infamia 
De mi lealtad , no dejar 
E»U injuria castigada t 

Poniendo á Granada fuego. , ^ 

A apoderar de las bachas 

Me voy , que para la fiesta 

Previnieron , 'y aplicada 

Su llama á cJasás y andamios, 

Nueva Troya baré que arda, 

Pues ardo yo en noble ira'; 

Y en su coallision , mi espada 
•Hrtrá qu« el festivo alarde ^ / 

Infausto á 1^ a|9fK« »4«;k•'^ • f '\ 
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Dttpve» de liaWr 4iA» cShm i wn liccluí tea Umboso» 
no rctuka ¿ Pulgar nao Mlir taño j mIvo de taínaSo pe- 
igro ; eroprese testo nat dilicfl qnaiilo m bebía alberotedo 
b cíndad (segun conste igualmente por lo» doevoientot bis- 
tórícot f en e»te obra cStedot). No es estrello q«e al toI- 
ver Polgar á los reales « después de beber ejecntedo tan 
singular basaSa , oyese de U boca de los reyes las pala* 
bras mas lisonjeras: 



**]>e becbo tan fiímoso* 
No tan solo me doy por bien servido t 
Pero os quedo embidiosOf 
Femando del Pulgar , de no beber sido 
Quien el blasón beróico de Maria 
Pusiese en la mesquite con fe pía; 
Pues una ves fijado ^ 
Donde nunca se vio de este Ave pura 
El renombre aclamado , 
Fiel anuncio parece que asegura , 
Que presto en la roesquita consagrada 
Se ba de ver á María colocada. 
Yo lo fio del cielo, 
Pues sabe que ambición de la victoria 
No es el triunfo i que anhelo, 
Mas aspiro de Dios solo i la gloria ^ 
A que su €é se exalte soberana, 
A pesar de la secta mahometana. 

Pulgar» Granada será vuestra, 

T el mundo \ pues si el mundo deseara 

Conquistar vuestra diestra, 

A vuestro, invicto esfuerao se postrara. 

JUy. Gm soldados, Polgar « como vos«, creo 

Que el mundo cooquistera por trofeo» 

ñeyna» La Moriaaia admirada 



APBHllICt. Zúl 

Dé teros ea Granada quedaría » 

Ver tu plata abrasada , 

T etaltada la lua que lúa da al día. 
Ad)far» De mirar nmertot no admíranm meaoft^ 

A mí denuedo tantos sarracenos i 

Pero todo fué poco, 

A vista de rer yo que ellos hacían 

De mí rey , sí lo to«» , 

Desprecio « y su grandesa deslucían^ 

De mí rey , seilor : de haber dejado 

Moro tÍvo , aun estoy avergoniadn. 
lUy» Ta quedo satisfecho 

Del desprecio que hicieron de mi , quando 

Le vengó vuestro hecho. 

Mercedes me pedid : pedid , Femando. 
MhUgmt» Vuestra grandesa con mí esfuerso mido ,- 

Los molinos de Fea por merced pídob 
Jle^« ¡Honrada bíxarria! . . 

¿Los molinos de Fes? ¿Cómo he de darlos 

Sí Fes , Pulgar , no es mía ? 
Ptiigar» ¿Pues habrá mas , seftor , que conquistarlos? 

Pues teniendo vos vida y yo esta espada , 

£1 Moro se ha de ver seitor de nada. 
Rey» Merced de ellos os hago 

Por ¡uro de heredad en vuestra casa. 
Pttigar, Serié de Fes estrago, 

Y en tanto que ¿ ganarlos mi ardor pasa. 
Por sí en arrendamiento me los ponen, 
He de hacer que en mí casa se pregonen. 

Reyns» Su buen humor compite, 

Seitor , con su valor y bísarría. 
fíey» Ninguno habrá que imite 

Su gallardo despejo y Talenlía; 

Y lo que mas i* mi me 'satisface , 

Que lo que dice iguaU á lo que hace.''* 



ioa A»iii]iicii 

No s€ menciona ^en esta eonedía am|^no de lea otros he» 
ellos de Pulgar, que resultan atestiguados por la historia ; pero 
en cambio se hace mérito de uno, que tal vea ejecutó aquel 
caudillo ^ pero qne por no constar con pruebas sofioientes,. 
no me he determinado á estamparlo en el bosquejo de su 
yida. Es el caso que cuando los Rejes Católicos asenta rtm 
sus estancias en la Vega > no lejos del parage donde después 
labraron la ciudad de Santa Fé , cuidaron , éoroo era ' na- 
tural , de despejar la tierra á la redonda , desemfaaraaándola 
de enemigos y quitándoles el abrigo de torres y fortaleaas. 
*^E1 rey (dice M cara de los Palacios) se volwid á la Vega 
de Granada , é de vuelta tomaron la torre de Gtírid/a , diamde^ 
se tomaroft irdnta moros ^ é asentó sv real en el Gosto , don- 
de edificó la ciudad de Santa Fé ^ Ilc« '^ ( M. S. del «cura Ber-> 
nalflea , cap. lóo). No es estrafio que para la loma de aquella 
torre comisionase el rey á Hernando del Pulgar , qne tan 
buena cuenta había dado de su persona en la toma del Sal- 
lar y en otras ocasiones semejantes : lo cierto f» i]ue el autor 
de la mencionada comedia le atribuye aquel hecho , presen- 
tándole de esta suerte: 

* • 

Rey na, ¿Qué alegre rumor, Fernando 

Del Pulgar, es este? 
Pulgar, Ahora 

Al real , seilora , he llegado, 

Pues con orden del Rey vengo 

De quitarle un cruel padrastro 

£n la torre de Gandía 

A %*uestro invencible campOk 
Reyna, ¿Habéis tomado la torre? 

Pulgar, ¿Dudáis eso? A tres asaltos 

Que di al fuerte , no dejé 

Moro que fuese á contarlo 

A Granada ; mas volviendo 

'A ese popnlar aplauso^ 
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Lo que del campo he sabido 

£9 , que Tarfe temerano 

Llegó hasta i^uestros ataques, 

Soberbíatnente llamando 

Al grande conde de Cabra, 

A Martin Bohorqnes » y á Hernando 

Del Pulgar ; no me halló allí, 

Y encontr.úido á GarcUaso, . 
Halló el moro en tos tres , mas 
De lo que vino buscando; 
Pues enristrando las lanzas, 

' Con mas de otros cien alanos. 
Que de ayuda traía el perro. 
Valientes los tres cerraron. 
De suerte q.ue los metieron 
£b Granada tan de paso, 
Que Á no echarles el roscrillo. 
Nos hubieran escusado, 
Para tomar la ciudad, 
De ataques, minas ni asaltos:' 

Y airados de que las puertas 
No les hubiesen fratiqncado, 
Por encima de los muros 
Las lanzas les arrojaron. 
Siendo flechas despedidas 
De los arcos <le sus brazos: 
£slo es lo que sé ; mas ya ellos 
Desmontan de sus caballos, 

Y 6s lo contarán mejor, 

Pues yo de no haberme hallado 
En bazaita lan famosa, 
£stoi que me lleva el diablo. 
Heyna. No fue menor triunfó el vuestro. 

De aqueste d-. sembaraxo (aparte) 
De Pulgar , gusto infinito.'' 



3o4 AváRoiet. 

Sabido ct el dcsenluec de U menciofuda eomedU , muy se- 
iBe¡aiite en este punto á le de Lope ; conclujendo can que Gar- 
cíleio corte U cébese el moro Tarfe y le presente ensangrenta- 
da á los píes de los Reyes Católicos , dando ocasión el gracío- 

eo para hacer ademanes de burle, que provocan la risa y elga- 

lara de los muchachos y la plebe. 

NUMERO 21. 

tUnuneia dé un oficio de regidor de hoja hecha por Her» 
mando dei Pulgar dfanHNr de Pero López de la Puebla* 

May poderosos sellores: Hernán Peres de Pulgar , vedno ¿ 
regidor de la cibdad de Lo«a , bese las reales oaanoe de vnestra 
Magestad, y dice: Que por quel está ocupado en otras cosas que 
cumplen al servícíp de vuestra Magested , y no puede usar ni 
ezercer el dicho su oficio de regidor; por tanto que lo renun- 
ciaba c por el presente le renuncio en el licoiciado Pero Ix^ies 
de Puebla^ vecino de la cibdad de Granada, que es persona en 
quien concurren las calidades que de derecho se requieren pa- 
ra usar y esercer el dicho oficio de regidor de la dicha cibdad 
de Loxa : suplica á vuestra Magestad le mende peser esta renun* 
ciacion é hacer merced del dicho oficio de regidor de la dicha 
cibdad de Loxa al dicho licenciado Puebla ; é si vuestra Ma- 
gestad no fuere servido de pasar esta dicha renunciación ni ha* 
ser merced del dicho oficio de regidor de la dicha cibdad de 
Loxa al dicho licenciado Puebla , retengo en mí el dicho oficio 
de regidor para lo usar é exercer , como lo ¿ usado hasla ago- 
ra , de lo qual otorgué la presente renunciación ante el escri- 
bano público é testigos de yuso escrito, é la firmé de mi nom- 
bre ques fecha é por mí otorgada en el lugar del Salar, ti'rmino 
c ¡urisdicion de la dicha cibdad de Loxa , estando en las casas 
de mi morada á dies é seis dias de Octubre aiio del nacimien- 
to de nuestro Redentor Jc»a-christo de mili é quinientos é veynte 
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¿ qnatro anos; tcst¡|^ que fueron á lo qoe dicho e« é vieroa 
firmar su nombre al dicho Hernando de Pulgar , Gabriel Ca- 
taSo é Hernand Peres de Pulgar , hijo del dicho Hernán Peres 
de Pulgar. -Fernando de Pulgar- é yo Pedro de Santisteyan^ 
e^crívano de su cesárea é católicas Magestades 4 escribano pú- 
blico , uno de tos del número é del concejo de la dicha cíbdad 
de Loxa i su tierra por sus Magestades presente fui en uno con 
los testigos .al otorgamiento desta dicba carta , é sigund que aato 
mi pasó la escrcTÍ: en fé de lo qual fiase aqui este mi signo « 
tal é en testimonio de verdad. -Tiene el signo.-Pedro de San-- 
tistevan , escriyano público j del concejo.-Tiene una firma*- 

(Archivo de Simancas)» 

NUMERO 22. 

Renuncia de un oficio de regidor de LojaJtecha por Htr^ 
nan Pérez del Pulgar á favor dt su hijo don Rodri-^ 
go de SandoQaL 

Sacra, cesárea , real Magestad: Hernando del Pulgar , seSor 

del Salar, regidor de la cibdad de Loxa, beso las reales manos 

« píes de yuestra Magestad : é digo que por> merced que vuestra 

Magestad me biso yo tengo i poseeo el oficio del regimientade 

la dicha cibdad de Loxa i agora por jostaa cabsas qi|e i ello 

me mueven yo renuncio é pongo el dicho oficio de regidor en 

mauos de vuestra Magestad para que haga merced d^t álVo— 

drigo de Saudoval,. mi hijo , el qual es persona hábil é suficien^^ 

te y en quien concurren las calidades que de derecho se re-' 

quieren, é leal servidor de vuestra Magestad; i si vuestra Ma>^ 

gestad no fuere servido de hazer merced del dicho oficio al' 

dicho Rodrigo de Sandoval , mi hijo , para que lo tenga i use, 

yo lo retengo en mí para usar del é servir ^ vncstra Magestnd 

^ como hasta aqui he hechb después que vuestra Magestad del me 

hizo merced t é Otrosí suplico á vuestra Magestad que por ra- 

líOa quel dicho mi hij« no es de edad complída para que ^tífí- 

20 
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4a entrar en cabfldo 4 usar del dicho ofi<»d TneAtra Mageslad 
me baga merced que yo en su nombre tenga é posea el dicho 
oficio del regimiento basta tanto qnel dicho mi h¡¡o sea de e~ 
dad cumplida para que pueda usar j exercer el dicho oficio de 
regidor de la dicha cibdad de Loxa; en testimonio de lo qual 
otorgué la presente petición de renunciación segund de suso se 
«ontiene antel escribano 4 testigos yuso escritos, é aqui firmé mi 
lUMttbreí ques fecha é otorgada en la cibdad de Granada i vein— 
tfi ¿ siete dias del mes de Octubre de mili é quinientos é vein- 
te é seis aitos, seyendo testigos Hernando de Figueroa, escriba— 
no publico, é Diego de Chillón, escribano, é Agostin de Rive- 
ra , hermano del Pulgar: va entre renglones ó dis con — £ yo 
Hernando de Aguilar, escribano de cámara de sus Magestades é 
de provincia en esta su corte é cbancilleña, á lo que dicho es 
en uno con los dichos testigos presente fuy é por ende fize aqui 
este mío signo á tal (le tiene) en testimonio de verdad- Fernand 
de Aguilar, escribano. Tiene una riibríca. 

{Archwo de Simantas,) 

NUMERO 23. 

Heal fcttuHad del emperador Carlas J^ para que Fernán^ 
do dei Pulgar y su muger doña EJtft'ra de Sandowtt 
' pudiesen fundar mayorazgos. 

Don Carlos por la divina clemencia , emperador semper au— 
gu^t0, Key de Alemania, DoiSa Juana su madre, y el mismo 
Dou Carias su hijo , por . la gracia de Dios , Reyes de Castilla. 
Por quauto por parte de vos Fernando de Pulgar , cuyo es el 
lugar del Salar, regidor de la ciudad de Loxa , y doua Elvira 
de Sandoval, vuestra muger, nos ha sido fecha relación que vos 
otros juntamente é cada uno de vos por sí , queriades í'acer uno 
ó dos mayorazgos , asi del dicho lugar del Salar como de tpdoa 
otros bienes muebles y raices y rentas y heredamientos que al 
pi escale tenéis y poseéis y tuviesedes y poscyercdes de aqui 
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andante, 6 de la paite qne dellot qubíeredes, en Hernán Pe^ 
rea del Pulgar, vuestro fijo mayor, ó ea otro de lo» otros Tues** 
%ros fijos j en sus descendientes; i nos suplicasteis ¿ pedtsteia 
por merced vos diésemos licencia é facultad para ello , 6 como 
la nuestra merced fuese, é nos acatando los grandes fechos é ser- 
vicios señalados que vos el dicho Hernando del Pulgar ficisteis á 
los Católicos Reyes nuestros padres é abuelos é sefiores, que hayan 
aanta gloría, 4 á nos en la conquista del reino de Granada, 
fasta que la ganaron , asi en los cercos y. combales que dieron 
á las ciudades , villas y fortalezas de él, como en las escaramu- 
zas y peleas é reincuentros, donde demás de poner muchas ve— 
<:es vuestra persona á riesgo y peligro fecbtes muchos gastos de 
vuestra propia facienda. Por lo qual todo sois digno de premio 
é honor , porque vuestros servicios fueron tantos y tales y á tal 
tiempo fechos que lo merecen ; y porque de ellos haya siempre 
memoría, y otros tomen ejemplo á bien servir, se dirán aqui:-p 

Serpícios de Hernando del Pulgar* 

Que teniendo el Rey Católico cercada la ciudad de Loza^ 

vos fuisteis con algunos asi vuestros como amigos cercar el 

castillo del Salar , y. del á el entrar vos hirieron y alU cstu- 

vwte2s con mucho peligro , fasta que los moros que > estaban 

en el se dieron; é quedando vos por alcaide fuistes alli de lo$ 

moros . guerreado y corrido:— Oír osi teniendo el Rey Católico 

cercada la ciudad de Yelez Málaga , vino á la socorrer con 

muchos caballeros moros é peones el rey de Granada , é pues«- 

to en la sierra é cerros de Yenturís, ques encima de dicha ciu~ 

dad , vos fuisteis con algunos de á caballo á ver y ^niar su 

real , é disteis aviso al Rey Católico de lo que visteis , oisteis 

y sentisteis en el dicho real y la disposición que había en él, é 

informado de vos, mandó salir del real muchos grandes con sus 

gentes , capitanes é caballeros é peones , los quales desbarataron 

é vencieron al rey de Granada con todos sus moros , é yendo 

TOS en la delantera deste vencimiento fasta que .os mataron el 
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Mibillo:-* Otrosí jenño tos con mnchot eaballerosé peones áttt 
re»l ^t cl'díclio Rey Cstútíco tenía sobre la cíudarl de Baza á^ 
oorrcr el Zenete de Guadíx , el rey de ella salí6 can muchos 
alcaides «abatieras , é cabeceras , é peones , los quales con los 
del dicho Zenete llegaron á dar é ferír en los cristianos que 
iban hoyendoy por ser nracbos mas los moros, é ¿ esta causa el 
allcres con la bandera no quiso volver á los moros , y allí tos 
lomasteis una toca y la pusisteis en nna lansa por bandera do se 
recogieron á ella mochos caballeros , é TolTÍsteís á los moros é 
peleastes con ellos fasta los rencer como fué Tcncída esta bata—' 
Ha , do fueron presos é muertos muchos caballeros é otra gente. 
K otro día Tenido al dicho real el Rey Católico , informado de 
oomo labia pasado, tos armd caballero, é dio por armas la di- 
cha loca con la lanaa en*quc la pusisteis con ua león que latié— ■ 
ne en la mano , con once castillos por orlas , los alcaides de los 
quales fueron allí presos é morios : -^ Otrosí teniendo el rey dei 
Granada cercada la yíila y fortaleza de Salobreua , tos con se- 
senta hombres entrasteis á la socorriMr , la quál entrada fue cau- 
sa que el Rey de Granada no la ganase ; é teniendo el rey 
certesá que no había agua dentro, que era la causa por donde 
la esperaba tomar , á los que vos fueron á requerir con partí— ' 
do os diésedes pues agua no teníadcs , vos les disteis un canta— ■ 
ro della quedando tos con bien poca; y amenazándoos con com- 
bate, les disteis porque os lo diesen una taza de plata. £ dado 
ei dicho combate murieron muchos moros é pocos cristianos, é 
visto el rey como teníades agua é perdía mucha gente en el 
combate, aleó el cerco, é asi alzado vos salisteis con algunos, 
é disteis en los moros que en cabo de su real quedaban. — E 
otrosí estando en la ciudad de Alhama en la plaza della ücistes 
T«>to de venir á esta ciudad de Granada y tomar posesión para 
iglesia de la meaqniu mayor de ella , é vinistes con quince de 
caballo é con los seis dellos vos apeasteis en la puerta é Bibar— 
rambla y la ponte que está allí cerca ju«to por dó sale el rio de 
Darro de la ciudad , ¿ por el dicho rio entrasteis en la ciudad 
y llegasteis á la puerta déla dicha mesquita que agora Uama» 

/ 
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cendída en teSai de la dicha pose»»aii, la quftl ocM ot«a& niv,--« 
chas haaauas que ficísteís se cueiM«B y afirmáii por cartas ó 
privilegio* de lo» dicho» Reye» Gat^líca» que santa gloiía ha"** 
yaa: — Ourosi pascce por una sentenéia é carta executoría «scrittk 
co pergamino é sellada con nuestro sellos de plomo, qoe en fa-« 
Tor de vuestra caballeria fue dada en la nuestra Midiencia é 
chancilleria que reside «n esta ciudad de Granada, de que anta 
■os ficisteís presentación , en la qual parece que de mas de todo 
lo susodicho, por Yuestra persona soia prendisteis j mataste» en 
ia dicha guerra mas de die» ttM>rós. Tovirooslo por hien; ó poo 
la presente de nuestro propio mntu , é cierta ciencia é poderío 
real ahsoluto de qiie en esta parte queremos usar é usamos cott 
.üio reyes é seüores naturales no recen«icientes superior tía Ioe 
temporal; damos :licei^a é facukad á vos dicho Fernando del 
Pnlgar é dofta Elvira de Saodoval vuestra muger para que vos 
•tros )nniamentc é cada uno de por si podáis hacer é instituir 
el dicho uno á dos majoradgos del dicho Ivg^r del Salar , é de 
todos los dichos vuestros bienes nvuebles é raices é rentas é he- 
redamientos que al presente tencis é tuvieredes de aqui adelan-H 
te, ó de la parte que dellos qui«eredcs é por bien tuvieredes , 
en vuestras vidas ó al tiempo de vuestros fallecimientos , por 
testamentos d postrimeras voluntades ^ ó por vía de donación 
entre vivos , ó por causa de muerte , ó por otra manda é insti- 
tución que vos otros quisieredes; é dejar é traspasar los dichos 
▼uestros bienes por via de titulo de mayoraego en el dich«) Fcr*^ 
Bando Peres .del Pulgar, Tueslro h^o mayor j.6 ea cualquier de 
ios otros vuestros hijos que ahora tenéis ó tuvieredes de aqut 
adelante que quisieredes é por bien tuvieredes, y en sus descen<-« 
dientes é snbcesores, según é conw por las disposiciones de 
Tuestros testamentos é mandas ordenaredes , cou los vinculos y^ 
firmezas « reglas , modos , sohsliilieiones , restituciones , estatu-^ 
los , vedamientos , sumisiones ^ y otras cosas que vosotros pu- 
sieredes é quisieredes p<in«r en el dicho uno á dos mayoradgos^ 
según por vosotros fuere mandado , ordenado y establecido de 



•tttliiawr iBUitra , c ▼ígor y cítelo 7 mkterio que tea ¿ ser 
^iieda, para qua de aquí adelanta el dicho logar ¿ todos loa di- 
chos ▼uettroa hienea 4 reoiíat é heredamientos, de qae asi ficío'» 
redes el dicho «no 6 dos inayorad|os, sean hahídos por híenes 
de mayoradgo inalienable é indivisible. £ para qve por cansa 
alguna necesaria, involnntaria , lncratÍTa ni onerosa, ni pia , ni 
dote, nin por otra cansa alguna que sea 6 ser pueda, no sepne^ 
dk vender , ni dar , ni d<»nar , ni trocar , nin cambiar ni en>^ 
genar por el dicho Yucstro fijo 6 fijos legitimes , nin por ans 
descendientes y snbces<n«s en quien ansí ficieredes el dicho uno 
6 dos mayoradgos por rirtud de esta nuestra carta, nin por otra 
persona nin perscHias que subcedieren en el dicho uno ó des 
mayoradgos agora nin de aqui adelante en tiempo alguno para 
siempre jamas , por manera qae el dicho vuestro fijo- 6 fijos 4 
sus descendientes, en quien constituyeredes el dicho uno ó dot 
mayoradgos, y suscesores los hayan é tengan por bienes de ma-t 
yoradgo, inalienables é inditiMbles, sugetos á restitución según é 
de la manera que por vosotros fuere mandado , ordenado , ins- 
tituido é dejado en el dicho uno , 6 dos mayoradgos , eoa laa 
inismas clausulas , firmetas , sumisicmes , condiciones qve en el 
dicho mayoradgo ó mayoradgos por vosotros fecho fuere conté-» 
nido é vosotros quisieredes poner é pusíeredes á los dichos bíe— 
nes al tiempo que por virtud de esta nuestra carta los metiere— 
des é vincularedes é ficieredes el dicho uno 6 dos raayoradges^ 
ó después en qualquier tiempo que quiñeredes é por bien tuvie— 
redes. E para que vos el dicho Femando del Pulgar é doila 
Elvira de Sandoval vuestra muger, como dicho es, en vnestras 
vidas 6 al tiempo de vuestra fin é muerte, cada é quando f en 
cualquier tiempo que quisieredes é por bien tuvieredes , podáis 
quitar é acrecentar , .corregir , revocar é enmendar el dicho uno 
ó dos mayoradgos, é los vincular, é condiciones conque los fi- 
cieredes en todo 6 en parte dello , é desfacer el diého naayorad- 
go ó mayoradgos , y los tomar á facer ¿ instituir de nuevo una 
é muchas veces , é cada cosa é parte dello ¿ vuestraii libres vo* 
luntades , ca nos de nuesira cierta ciencia é poderío real absohi'^ 
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to, ele que en esta ]^arte queremos usar é usamos, como ^cbo es, 
lo aprobamos é damos por £rme rado y grato , estable y vale- 
dero , para agora j para siempre ¡amas , é interponemos á ello 
y á cada cosa é parte dello , nuestra autoridad real , y snleirvne 
deeretopara que vala é sea firme para siempre jamas, que des- 
de agora bebemos por puestos , insertos é encorpocadbs en esta 
nuestra carta el dicho uno ó dos mayoradgos que ansí ficieredes 
é ordenaredes , é inslitoyeredes , como si de- palabra á paLabra 
aquí fuesen insertos é incorporados , é lo confirmamos é apro- 
baiBos é ratificamos, ¿ babenios por firme é- valedero agora ¿ 
para siempre jamas , le^^ é como , é con las condiciones, tÍu— 
culos, é firmetas, clausulas é posturas é derogaciones é sumisio* 
nes, premiaa é restituciones en el dicbo mayoradgo ó mayorad- 
gos que por vosotros fuere fecbo y ordenado , dcclasado y otor- 
gado, fueren y serán' puestas y contenidas. £ os suplimos to* 
doa é qualesquier defectos é obstáculos é impedimentos y otras 
qualcsquier coias , ansí de fecho como de derecho , de sustan- 
cia cmno de solemnidad ; é para validación é corroboración de 
esta nuestra carta , é de lo que por virtud della ficieredes é>ofor- 
garedes, é de cada cosa é parte delio fuese fecho, é seoequiera 
y es necesaria é can^lidero , é provechoso de se cumplir , con 
tanto que seáis obligados de dejar i. tos otros vuestros fijos y fi- 
jas legitimos alimentos aunque no sean, en tanta, canlidad quan— 
to les podría pertenecer de so legitima etc. : ^ CUsosi es nuestra 
merced que en caso que el dicho vuestro hijo ó fijos ¿ sus des- 
cendientes, en quien asi fiíciéredcs é constituyeredes el dicho 
tino ó dos mayoradgos , otras qualesquier personas que subce— 
dieren en ellos, cometieren qualquier ó qualesquier crímenes,, 6 
delitos porque deban perder sus bienes, d qualquier parte da- 
llos, qu2er por sentencia ó disposición de derecho ó por otva 
qualquier causa , que los dichos bienes de que ansi ficieredes en 
dicho uno ó dos mayoradgos conforme á lo susodicho., no pue- 
dan ser perdidos nin se pierdan, antes que en tal caso vengan 
por ese mismo fecho los dichos bienes del dicho uno d dos ma- 
yoradgos á aquel, á quien por vuestr^ disposición venian é per- 
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tcnefcian m «1 cUdio d«Kiicii«iit« murtera ñn eoBcAcr «1 ¿Scli» 
delito y la hora antes que lo cometiera , e«ccpto fi la tal peno* 
na ó personas cometieren delito de herejía ó crioifn de lese mai" 
yestatis ó perdulionis , ó el pecado abominable contra natura, 
que en qoalqnier de los dichos casos , queremos y mandamos 
que los haya perdido y pierda bien ansí como si no fuesen bie» 
nes de mayoradgo ; E otrosi con tanto que los dichos bienes que 
ficieredes el dicho uno ó dos mayoradgos sean vuestros propios^ 
que nuestra intención y vj»luntad no es de perjudicar á nos ni á 
nuestra corona real , ni á otro tercero alguno: lo qnal todo 
queremos y mandamos y es nuestra merced y voluntad que an- 
sí se fa§s y cumpla, no embargante las leyes que dicen que el 
que tuviese fijos á fijas legitimos solamente pueda mandar por 
su anima el quinto de sus bienes y y nk^orar i uno de ans fijo» 
y nietos en el tercio de sos Inenes , e las otras leyes que dicen 
que el padre ni la nukdre no pueden privar i sus fijo» de la le-^ 
gítima parte que les pertenece de sus bienes , ni le» poner con"» 
dicion ni gravamen alguna, salvo si los deseredaren por las cau* 
sas en derecho premisas. £ ensimismo sin embargo de otra» 
qnalesquier leyes , fueros y derechos , pragmáticas sanci«me» de 
los nucstrps reino» y seSKorios , generales y especiales fecha» en 
Cortes y fuera del las, que en contrario de lo susodicho sean ó 
ser puedan ,. aunque de ellas y devada una dellas debiera ser 
fecha espresa y e^ecial mención. Ca nos por la presente del 
dicho nuestro propio motu y cierta ciencia y poderio real ab- 
soluto, habiendo aqui por insertas y incorporadas las dichas le- 
yes y cada una dellas , dispensamos con ellas y cada una dellas 
y las abrogamos y derogamos , casamos y anulamos y damos por 
ningunas y de ningún valor y efecto en quanto á esto toca y 
atañe y ataSier pueda en qualquier manera , quedando en su 
fuerza é vigor para en lo demás adelante , con tanto que coroo 
dicho es, seáis obligados de dejar á los otros dichos vuestros fijos 
¿ fijas legitinios alimentos aunque no sea en tanta cantidad 
quanto les podria venir de su legitima. £ por esta nuestra car- 
ta encargamos al ilustrisimo infante don femando naestro muy 
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caro y mvj amado fijo y hermano; é mandaalM» á loa inlaa-» 
tes, perlados , duques , jnfiarqaeses , coodes , ricos ornes ; maes- 
tres de las ordenies , priores > comendadores é subcomendadores, 
alcaides de los castillos j casas fuertes c llanas, é á los del nues- 
tro consejo , presidentes y oidores de las nuestras audiencias, é 
alcaldes, alguaciles de la nuestra casa y corte é chaocillerias , é 
á todos los corregidores , asistentes, gobernadores, alcaldes, 
alguaciles, merinos , prebostes y otros jueces é justicias cuales— 
quier de todas las ciudades, villas é lugares de los nuestros rei- 
nos ¿ seSorios , asi i los que agora son como á los que serán 
de aqui adelante , que guarden é cumplan , é fagan guardar é 
cumplir i vos el dicho Femando del Pulgar'é do2a Elvira de 
Sandoral , vuestra muger , é al dicho vuestro hijo ó fijos é sna 
descendientes en quiea aosi ficieredes é instítuycredes el dicho 
uno ó dos mayoradgos , esta merced y licencia é facultad , po* 
der é autoridad que nos vos damos para facer el dicho uno 6 
dos mayoradgos , é todo lo que por virtud della ficieredes é ins- 
tituyeredes é ordenaredes en todo é por todo, según que en esta 
nuestra carta se contiene é será contenido, é que en ello ni en 
parte dello embargo nin contrarío alguno vos non pongan nin 
consientan poner , é si necesario fuese , é vos el dicho Fernando 
de Pulgar é doua Elvira deSandoval, vuestra muger, el dicho 
vuestro fijo ó fijos é sus descendientes, en quien ansi ficieredes 
é instituyeredes el dicho uno 6 dos mayoradgos quisieredes 6 
quisieren nuestra carta de privilegio é confirmación de esta 
nuestra carta é licencia c autoridad , é del mayoradgo , ó mayo- 
radgos que por virtud della ficieredes é instituyeredes , manda- 
mos al nuestro canciller é notarios mayores de los privilegios é 
confirmaciones , é á los otros oficiales que están á la tabla de 
los nuestros sellos que vos la den y libren , é pasen é sellen la 
mas fuerte, firme, i bastante que les pidieredes, é menester 
ovieredes ; mandamos que tome la ra^on de esta nuestra carta 
Francisco de los Cobos, nuestro secretario. £ los unos nin los. 
otros non fagades nin fagan ende al por alguna manera, so pe— 
na de U nu^ti*a merced | é de diez mil maravedis para la núes- 
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tn cámara á cadla vno dt lot que lo cootrarío ficieren. DaJa éá 
Granada á veinte y nneve días del mee de Setiembre aSo del 
nacimiento de nuestro Salvador Jesacristo de mil é qaíaientos 
é veinte y seis afloa.-To el Rey.- Yo Francisco de los G>Ímm, se- 
cretario de sus cesarías católicas Ma gestadas la fice escribir por 
•a mandado. • Registrada: el bachiller Yiilola Horvina. Por can- 
ciller , maeslram cancillarum ; Licenciatus don Garcia. Doctor 
Carrajal.- Asentada : Francisco de los Cobos. 

(jérchivo de Simancas)* 

NUMERO 24. 

Jkol Muia tn 4fiu á Hernán Pert^ deí Putgtw m h 
hate mereed de ia torre del Salaré 

£1 Rey. 

Por quanto tos , Femando del Pmlgar , contino de mi ca- 
ta , tovistes el castillo del Salar desde el aSo de ocbenta y 
seis que se gand de los moros , fasta el año de noventa y ocho 
que se derribó , i vueltas de otras fbrtaleaas qne por mi man- 
dado fueron derribadas en este reino de Granada , en el cmrf 
dicho castillo quedó una torre desmochada horadada , y en 
ella quedaron nñas bóvedas, y alrededor un cortijo derriba- 
do , de lo qnal todo me suplicastes vos ficiese merced. Y aca- 
tando los servicios que en el sostener del dicho castillo me 
blcístcs durante la guerra de Granada , y considerando el pe- 
ligro que en lo sostener vuestra persona muchas veces posis- 
tes , tóvelo por bien , 4 por la presente vos fago roieTced de 
la dicha torre y cortijo para que sea vuestro y de vuestros he- 
rederos, ó de quien vos quisieredes para agora é para siem- 
pre jamas. Fecha en la ciudad de Granada á once días del mes 
de marzo aito del nascimiento de nuestro Señor Jesucristo de 
tail y quinientos a^Sos.-To el Rey.-Por mandado del Rey Fer- 
nando de Zafra. 

{ArchiiHf del Salar legajo i3 ^ núm. i.*) 
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NUMERO 85. 

Caria dei Rey don Felipe JII at emda/ador en Roma 
para que sostenga los derechos del real patronazgo en 
€aso que el deán y cabildo de la iglesia de Granada 
acudiesen alli con motivo del pleito sobre asiento y 
sepultura , seguido por don Fernando del Pulgar nie^ 
to de Fernán Perex el de las hazañas, 

]>on Fdípe por U gracia de Hm Rey de Gistiüi Sce. Muj 
reverendo en Cristo padre cardenal , mí muy caro j aroado^ 
amigo. Sabed , que á instancia del emperador mi SeQor , que 
sania gloría ^ baya , el deán y cabildo de la iglesia metropolita « 
aa fie , Granada , que es de mi patronaago real , seüalaron i 
Fernando Peres del Pulgar « y Á *us sucesores en su casa y 
fnayorasgo , sepoltnra en aquella iglesia , y dieron Ucencia para 
asistir en el coro durante los divinos oficios , como estaban 
otros Molleros ilustres , seiKatándole el asiento y lugar dcm— 
de kabia de estar : lo qual se híso en premio de la memo-^ 
rabie baiaiía qne el dicho Fernán Peres del Pulgas biso, en~ 
trando en aquella ciudad quando la tenían ocupada los mo<* 
ros , y tomando la posesión de la meaquita , para quando nues- 
tro seitor fuese servido que la ganasen los seitores reyes don 
Fernando y doña Ysabei , mis predecesores , qne iban en su 
ccmquista , sirviese de iglesia mayor, que es la misma en qua 
está la dicka iglesia metropolitana ; y por haber el deán y 
cabildo della pertubado k don Fernando del Pulgar , nieto del 
dicho Fernán Peres , en la posesión qne tenia del dicho asien- 
to » se trató en rsson ¿ello en mi chancitlcría , que reside en 
la dicha ciudad de Granada , y por sentencia y ejecutoria fué 
amparado en la dicha posesión , sobre cuya ejecutoria se vol- 
vió á tratar pleito en la dicha ehahcillerfa. Y estando pen- 
diente en ella, el muy reverendo en Cristo padre arsobispo 

} 



3i6 AHnweB^K 

de aqaelU ¡glesía , acud¡<S i mí coaseja de cámara , y me su- 
plicó mandase á la dScBa ctumciltería sobreseyese este nego- 
cio f hasta tanto que en el dicho mí consejo se diesen los pa- 
peles , y como patrón de aquella iglesia declarase mf volun-^ 
tad. Y para proveer lo que acerca de ello coaviene , mandé 
á la dicha mi chancillaría me informase lo que acerca dello 
kahia. Y habiéndolo hecho , se declaró no haber lugar el iraene 
el pleito al dicho 'mi consejo : j mandé que al dicho don Fer- 
nando se le guardasen sus preminencias acostumbradas , para 
^o qual se despachó cédula mía ,• dtrígtda al presidente y oído- 
res de la dicha mi chancilleria , los quales me han escrito 
ahora , que en caniplimicnto de la dicha mi «édnla prvreye- 
ron un aul» , por el qual mandaron se gnardase la earla eje-* 
c«loria que tiene el dicho don Femando del Pulgar , y que 
halHrud<Me notificado - á lo» -dichos deán y cabildo- en veinte y 
dos de octubre , pasado el día siguiente hicieroii notificar al 
dicho don Femando del Pulgar un breve y letras del a«di— 
tor de la cámara apostólica , coya copia so os iaviará coa es» 
ta , y que por ^estarles notificados dos autos de la dicha au- 
diencia., para que exhibiesen d dicho breve, y no iMasen de 
él hasta que fuese visto , y examinado , y si er» contra mt 
ínrisdicion , patrimonio , ó patmáaago , se suplicase del , y 
que por la inobediencia que le habian tenido loa dich<»s deán, 
y cabildo , contraviniendo los dichos autos , los condenaron 
en *nni ducados para mi cámara , y gastos de justicia. Y por 
ser este negocio tocante á mi patronaago , y en perjuicio de 
la jurisdicción que tengo en las cosas del , os mego , y en- 
cargo muy afectuosamente catéis á la mira , y procuréis en- 
tender si por parte de U dicha iglesia se acude.- ahi á pedir al- 
guna cosa en raaon dello f y salgáis .á la de&nsa en favor, 
del derecho del dicho mi palPOpasgo\ sin dar lugar á que 
se despache cosa alguna contra él. Y de lo que en esto se ofre- 
ciere , y fuereis haciendo me dar«ia aviso á manos de Jorje de 
Tobar mí secreiarioi que en ello recibiré de vos agradable placer, 
y servicio., y te») muy re v4 vendo iukrd«nal ^ mi muy tm%do awi* 
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1^ , nuestro Seitór en vuestra coti«!Ana guarda , j protee- 
don. De Madrid yeínté y uno de noviembre de mil j seis- 
cientos j dicB y seis. Yo el Rey. Por mandado del Rey nuea— ' 
tro se&or. Jorje Tobar. 

NUMERO 26. 

^^Por otra cédala de la dicha seiíora reina doDíaTsabel, dirigida 
i Diego Fernandez de..Ulioa veintiquatro. de Jaén , se le man- 
da al dicho veinticuatro que por quanto ella había fecho mer— . 
ced al dicho Fernando del Pulgar de tres caballerias de tier^ 
raen el Salar y lo que su alteza y el rey su se&or manda- 
ron en un capitulo de las ordenanzas , dijo que vea y cum— 
pía lo que en el dicho capítulo y merced se contiene , é que 
se le den casas ¿ hacienda como alcaide , por haber servido 
á su alteza- en, el cerco de Baza , por quanto merece se le 
baga por esto esta y otras mercedes. Su data de esta cédula 
referida en Jaén á 3 de setiembre de 1489/^ (Armas, casas 
y solares de don Lázaro del Valle y la Puerta folio 907 vuel- 
to. Manuscritos de la real Biblioteca). 

NUMERO 27. 

lUal cédula de la reina doña Ysabel prometiendo á Fer» 
nandú del Pulgar hacerle merced del primer oficio de 
regidor^ jurado , escribanía de la ciudad de Alcalá 
Ja Real, 

La Reina. 



Por la presente seguro é prometo á vos , Fernando de} Pul- 
gar i mi criado , por mi palabra y fé real , de vos facer mer- 
ced del primer oücio de regidor , ó jurado , ó escribanía del 
concejo de la fiudad de Alcalá la Real , que en qualquiera ma- 
nera vacare, para en alguna enmienda de los servicios que me ba-< 
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be» f«cbo 4 frgik. Fecka en Teínte y do§ d¡M de Abril de rail 
coatrocienlos oehenia y mu ell<M.«To U Reine.- Por mandedo 
de U Reine. Frencieco de Bledrid* 

NUMERO 88. ^ 

Apuntes coneerniéisies á Hernán Pérez del Puigear^ se^ 
gunéo sefhr del Salar • , 

Hemen Peres del Pulgar , $egundo seSKor del Salar , fué hi- 
jo menor del famoso Pulgar , el de las hatanas ^ y de doSa 
Elvira de Sandoval y Mendosa , su mtoger (*). 

I^o se sabe con certesa ni el pueblo ni el aSo de su nad« 
miento , pero por varios indicios puede congeturarse que na- 
ció en la ciudad de Sevilla , en los primeros a2os del dglo 
décimo-sexto. 

No es por lo tanto posible , como se ha dicbo por algunoy 
que concurriese á las espediciones de los espaiíoles en África^ 
verificadas por aquella época , ni tampoco aparece bastantemen- 
te comprobado que en el a2o de i536 se bailase sobre Mar- 
sella , asistiendo al emperador ; y que en un reencuentro ¡un- 
to i Ais recibiese Pulgar dos beridas {*), 

Lo que si resulta ser cierto , y probado con docuentos av- 
téntioos , es que tuvo una gran parte en la expediciou dirigi- 
da contra el reino de Tremecen , mandada por el conde de 
Alcaodete. En el arcbivo de la casa del Salar se bailan el ori- 



(*) M. S» Armas , casas y solares ; colección de documen" 
tos por los reyes de armas. Tomo 30 ^ en folio. 
Historia de la casa de JLara\ tomo a.^ póg» 746. 
Cldustda del mayorazgo fundado pw Pulgar ^ el de las ha- 
saiKas, en el año de 1539. 

Testamento del mismo Pulgar. 
(*) Relación impresa de los servicios del maestre de campo 
de infantería españolo^ marfjúes del Salar , legajo a.^ núm. ao. 
(Archivo del Salar). 



gnial y la copia 9 imbós de letra entiba 1 de la información 
que KÍ£o á su vuelta Pulgar en el aSo de i565 ante el cor- 
regidor de la ciadad de Loja,, de como había pasado al reino 
de Tremecen en el a&o de i543 » con una compaSta á su costa 
de 35o hombres , caballos y criados ; y como en dicha ciudad 
pidió que se le diese posesión de los molinos , de que se habia 
hecho merced á su padre por los Reyes Católicos , en compen<- 
sacion de sus seSalados servicios. La petici<»L hecha al corregi- 
dor de Lo)a por Hernán Peres del Pulgar , es la que resulta 
copiada al num. 19. (Sigue después el auto del corregidor y la 
información de testigos , que se habian hallado en Tremecen 
cuando la toma de la ciudad , y de los cuales muchos afirman 
de vista lo que en la justificación se les mandaba ). 

En el impreso ya «atado , legajo a° , núm. ao , se inserta la 
mencionada información , por la cual consta : ^^ que dicho Fer- 
nán Pérez acompaSo al coode de Alcaudete con 3oo hombree 
que levantó , toda gente muy escogida , la cual llevó ¿ sn costa 
hasta Cartagena y donde ^e embarcaron, y en todo el camino fné 
gastando con la dicha su gente mucha cantidad de dinero , por- 
que no hubo pagas ni socorros , haciendo mucho gasto y costa 
de armas y otros muchos pertrechos para la dicha ¡ornada. Y que 
¿ la salida de la ciudad de Tremecen , á la vuelta de Oran, ha-^ 
bia salido en un caballo á una escaramuaa con los moros , con 
los cuales peleó muy bien ,. entrándose en medio' de ellos , de 
cuya refriega habia sacado el caballo atravesado por las ca— 
deras con dos lanaas , que asi lo babian visto los testigos por 
hallarse presentes, y que á no haber peleado con tanto es— 
fuerzo le hubieran muerto los moros.'^ Contestan la petición 
hecha por Pulgar al conde de Alcaudete , para que le diese 
posesión de los molinos ; y añaden que viniendo la vuelta de 
Oran , habia enfermado de enfermedad que le doró muchos 
dias , de que estuvo á peligro de muerte , gastando muchas 
cantidades de maravedís. 

También se hace mérito en dicho impreso de un testimo- 
nio dado par Gaspar de Santlstevan , escribano de Loja^ á 18 
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de ¡luiío d% 1 56a « f&t el cual certifica qve liabíéndiMe presen- 
tado una carta de S. M. en el cabildo de dicha ciudad en a4 
de enero de i556 , sobre la toma de Buxia , y de la gran pér- 
dida qne sucedió en tomane ; y de los machos cristianos qae 
eantivaron , y artilbrCa y moneda que tomaron , que lleTaban 
4 la Gokta , y como para la reparación de ella y toma de Argel 
tenia necesidad de socorro y aynda , lo que cada vecino qui- 
siese dar , requerido Femando Perca , respondió lo siguiente. 
*^ Fernán Peres del Pulgar, regidor , dijo t que él es pobre ^ é 
no tiene con que servir á S. M. , como es notorio; que con 
s« persona , y de dos: hijos servirá á S. M. en esta jomada, 
^ ^^ y qoaado que particularmente S. M. se lo enviare man- 
dar ; y lo hari como su padre y sus antepasados lo hicieron : y 
lo firmó de su nombre : Fernán Peres del Pulgar/' 

Asi mismo se certifica que por la información referida cons- 
tas qva al dicho Fernán Peres , habiendo tenido orden de S. M. ' 
para cumplir la promesa antecedente , partió de Loja con don 
Femando del Pulgar, su hijo mayor, ambos por capitanes 
de infantería , con 600 hombres , que a su costa levantaron; 
llevando asimismo á don Pedro del Pulgar , su hijo segundo, 
por su alferes á la conquista de los reinos de Tremecen y Tu- 
nes, de que fiíé por capitán general el conde de Alcaudete; y 
qne en las refriegas que hubo cautivaron i los dichos Femsn 
Peres y don Femando , su hijo , después que salieron heridos 
de ellas , y que se escapó el dicho don Pedro del Pulgar, que' 
trajo nárttn** de ello k Loja , donde se buscaron medios para 
sn rescate. 

Ccmsta igualmente de dicho impreso la facultad real de 
Felipe 11, dada en Valladolid á 11 de junio de iSSg, y re- 
frendada de Juan Yazqueis dé Molina su secretario , por U 
cual da licencia i. Fernán Pérez y á su hijo mayor don Fer- 
nando , para imponer sobre los bienes, de su mayorazgo cen- 
so abierto de 1600 ducados de principal ,' para rescatar sos 
personas «que estaban cautivas en África. 
K Al tiempo de la información se pagaba por los poseedores* 



\ 



AP¿NniCBr 3a I 

«Ul mayorazgo parte del censo referido , tomado al con rento 
de Santa Clara de dicha ciudad. 

Después de tantos riesgos y padecimientos , como sufrió Her* 
ñau Peres del Pulgar en la mencionada expedición de Treme— 
c«n , concurrió también con su persona, en calidad de capitán , 
á la cruelisíma guerra encendida en el reino de Granada por 
la rebelión de los moriscos ; en cuya ocasión mostró su gran- 
de esfuerso , grangeando mucha prex y renombre. 

Insertamos como coaceroienles ¿ este propósito varias 
cartas ^ue escribieron á Pulgar el príncipe don Juan de Aus* 
tria 9 y el mismo rey Felipe ii. 

Caria escrita por don Juan de Aasiria á Hernán Pérez 
dei Puigar , s^undo señor del Salar, 

Magnífico Scitor. 

Porque entiendo que tenéis muy poca gente en vuestra 
compañía , y que no conviene que sea asi , os encargo mu- 
cho que con la mayor brevedad que sea posible procuréis de 
rehacerla hasta el número de docientos y cincuenta hombres» 
que para ello se envia el pagador y el dinero necesario ; avi— 
sarme eis del número que tendréis y como se habrá cumplido, 
teniendo mucho cuidado d,e hacer todo lo que os toca en la 
guardia de esa tierra , como de vuestra persona lo confio » U 
qual guarde nuestro sefior.-De Granada á 2a de octubre de 1 S69L 
A lo que ordenaredes. - Don Juan. - Al magnífico sefior el ca-. 
pitaa Feroaa Pere» del Pulgar. - £n la Calahorra. 

(Archivo del Safar)* 

Magnifico Seitor* 

El duque de Arcos roe escribió lo mismo que vq$ eü yxui^^ 
tra carta de quince del presente, y tengo por bien.qae \ai* 
i servir cerca de su persqna \ y asi ps. partiréis luego | y ce- 

ai 
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mreis á ]a or«1tn que el duque cw diere , hasta tanto qae otra 
co»a »c provea , y a%*¡sariiie ets del día que partís , y lleg.*»!» á 
Ronda , y la frente q'ite tuviere vuestra compañía , con lo de— 
mas que se ofreciere. Nuestro Scitor guarda vuestra magra íli- 
ca persona &,c. De Guadix , á veiiile y uno de setiembre de 
itiil y quinientos y setenta.. Don Juan. Al muy loagnifico se— 
íior el capitán Fernán Peres del Pulgar. 

( Archivo del Salar^ 

Carla de Frtfpt II d Herhon Pertz del Pulgar^ segundo 
stñw del Salar* 

El Rey. 

Capitán l^efnan Pei'ei del Pulgar: por caHds dél iltlstnsíiM» 
seitor don Jtian de Austi^a | mi muy caro y muy «raadn hcl*' 
tuano, tenemos aviso que os ha clejido entre otros capitanes pa~ 
ra que hagáis y levantéis urla corapañia de infariteria , para ir á 
ervir ea ^stá guerra contHi los moriscos rebclddos del reino de 
tí ranada. Y pdrque habeniOs entendido que en la orrlen que pai*a 
citóse os dtd dtcc entre otras cosas; que los soldados que se vi— 
ni%tx>n de la dicha gucri'a sin licencia, que no volvieren á servir 
ahora, sean herrados en el rostro ^ y esta clausuii itb es nuestra 
voluntad qué haya efcfo, rti que se publique ni' trate de ella , y 
famliien que la diiiha gente se haga con vot de que es pafa 
Ttália , á donde há de ir en ¿ato que no sea menester para lo 
de Grariadá , os ríiandanios que no puhliqneis la dicha clausu- 
la, que hnbla sbbre el herrar á'los que no vo'ltieren á ser\'ir 
de los q'ne !se vinieron , porque desto no se ha de tratar mas de 
solamente el perdonárseles c( delito á tos que volvieren , y los 
que no lo hicieren , sc^aii castigados : haréis la dicha compaíiia 
4:on la dicha vos y publicidad de que es pai*a Ytalia ; la qual 
(tródar^i'eis de hacer y levantar cókl la niaí breveda4 que ser 
|iuedáV qóe su embaVcacíon ha de sel" en Málaga d Cartagena 
y<ftclia la dicha geute ó Isi iitayor parte )■ Caminareis coa elU^ 
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derfclio i donde el dicho ¡lustrísírao don Juan os TiiiTiíere or- 
denado ó ordenare; y procurareis de llevarla en orden y bien 
cl¡scí¡ilíiiada , de manera que en los atojauííentos ni en los lu- 
gares por donde pasaren no hagan desordenes y excesos, díno 
que paguen lo que tomaren ; pues llevan pagadbr que los socor- 
ra ; porque si algunos ovícre , se os ha de cargar á vos la culpa 
de ellos ; guardando en lodo lo dema» lo contenido en la ins- 
trucción del di¿ho ilustrisimo don Juan. Y como quiera que i 
don Juan de AlafcunT hemos enviado á mandar por carta de U 
fecha de esta , os d¿ la dicha orden, todavía os lo habernos que- 
rido mandar particularmente. De Madrid á 3o de Agosto de 
i5^t) aiios.- Vo el Iley.-Eor mandado de S. M.-Jüan Yasques. 

(Archivo ffei Salar,) 

Bicho Hernán Peres del Pulgar fué corregidor de Carmo- 
na, sogtin apafe6e del tilúlo firmado de la Reina doíia* Juana 
en Yailadolid á primero de Noviembre de i55o, refrendado 
de Juan YjisquvB de Molina, su secretario» de cuyo oficio tomó 
Pulgar posesión i ao de Diciembre del mismo aiio; según re- 
sulta de testimonio ds^do por Gonzalo de Sanabria y Scttomayor, 
escribano de dicha villa, ¿ u de Julio de i6a8 (*). 

No se sabe á punto fijo el aito en que falleció Hernán Po— 
Tct del Pulgar; pero en el archivo de su casa se halla el tes- 
tamento que hijko, estando enfermo, á 19 de Jurio de 1579, 
ante Pedro de Avila Sedeño , escribano de Loja ; y es proba- 
ble que muriese por aquella época. 

Estuvo Pul|;ar casado con doiía Maria de Robles , y en ella 
tuvo varios hijos ; de los cuales el primogénito heredó su nom- 
bre y su esfuerso (*). 



(*) Archivo fie i Salar, 

(*) Impreso existente en el archivo fiel Salar, Lcg. a.®, 
núiu. a o). 

FIN. 
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Páf* Un» Diré, Unte, 



48.««.....«.M« y Ccrcailot ..••••••..•MM Ceneadorts 

1 o {•••...•.••... a AljubarreU •..•..••••• Aijubotroia» 

130............. 3a Maxo..»....M..*.*..«*..* Maro 

1 5« 4 ^^ 1* nota. pasa.....................M |iara 

i56............. 1 Ubraja ..••...•.......•• iabra 

lyi............. 19 ro»....*................*... iM» 

Ídem 10 nazoa...*............-.. razón 

3 1 5... .•.••«••.•• 1 1 cara.****. ••••••••••••••••• cura 

%io, 4... aa Otrosí tL.*.*. ••#•••»•• Otrosí 
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